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ÜN VIAJE A VENEZUELA 



DE BOGOTÁ A PAMPLONA 

r 

I 

Balidí^ dA Ja capitaJ^^EÍ tra-tivia-^-Iía aldea de Char 
pinero — Impresiones y i^ecuerdos— I^ Sabana — El 
«< fuente del Común "—El río Funza— Chía y loa 
franceses de aquel lugar— Cajicá y su principal 

• recuerdo histdrico-^Inmediaciones de Zipaquirá — 
Qantos del ptteblo« ^* 

* • 

£1 día señalado para nuestra UM^roha fué el 
15 de Diciembre de 1885. 
Por la mañana, d las siete, salimos de la oa« 

Í)ital, recorriendo en trai^vía la distancia que 
a separa de la aldea de Chapií^iero. 

Clei-to que es comodidad higiénica y mtiy 
agradable poder ir de Bogotá á Chapineto.8Ííi 
sufrir, lluvia ni ^\, y en unián de distintas 
pprscmas,. entre quienes algunas resultan oono-i 
PÁdas Q amigas, 
. Chapinero era, hasta hace pocos a&os, un lu- 
gar desapacible : unas pocas casas esparcidas en 
tin terreno árido y cubierto de polvo. Hoy está 
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transformado : dondequiera hicen ca8Ít4i8 de 
campo, de vistosa apariencia ; la población ba 
aumentado, e&pecialmerte con la permanencia 
seguida en el lugar de mucbas familias bogo- 
tanas, que acuden allí á mudar de aires y á 
sola^arfio. : 

I^ lentitud j la informalidad s6n signos ca- 
racterísticos de la vida colombiana. ¿ Qué de 
extraño, pues, que nos dieran las diez en Cha- 
pinero esperando el coche de Bogotá en que 
debíamos seguir á Zípaquirá ? Entretanto, dis- 
traía la natural inquietud del que aguarda, 
dando desde el principio pábulo á mi curiosi- 
dad de touriste. Sentado en el corredor del ho- 
tel, me puse á observar el ir y venir do gentes 
por el camino. Encontré mtiuhaa señoras que 
ya comienzan á habituarse á salir de la ciudad, 
vestidas á la europea, sin la tradicional mantilla, 
bien que todavía la mayor parte con traja 
negro, costumbre antiquísima, que impide que 
los extranjeros aprecien de un solo golpe de 
vista la belleza de la mujer bogotana. 

Becuerdo con particular emoción un inci- 
dente que en otras circunstanoias quizá no ino 
hubiera impresionade tanto. 

Foco tiempo llevaba de estar instalado en 
mi puesto de observador, cuando se acercaron 
á la vera del camino seis Hermanas de la Ca. 
ridad, que iban á despedirse de dos compañeras 
que se encontra^n . ae marcha para el Norte 
de la Kepública. Después de los últimos abra» 
Z08, de las palabras dichas en tono bajo y de 
prisa y de los «prestos consiguientes á la mat^ 
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cha, npa do las viojoras, eji vez do imprimir 
rápido impulso tí sú eabalgadni o, dejó caer, con 
iufínita expresión do tristeza, la cabeza^» y dos 
gruesas Itigri mas brillaron en sus ojos y rodaron 
ha^ta confundirse con «1 seco y árido polvo del. 
camellón. 

Quiso hablar, y fi<5lo exhaló un gemido. Ah I 
cuánto me impresionó su dolor. Mi pena sirvió 
para interpretar la suya. Sin duda que aqraeUn. 
buena Hermana dejaba, al ausentarse deBogo^h 
to, nlgttu ser querido, cuyo reguerdo la entris- 
tecía de esa suerte. Y ¿qué sej.ía de mí, ¡ Dipí^ 
mío I que teuíaque separarme, y para sienipr^i. 
de mi adóradu madre, muerta cuando aún no 
contaba cincuenta años . de edad, y cuando no 
había quien no admirara su nobilísimo corazón ? 

Todo mi ser se conmovió profundamente, y 
en un arrebato do indefinible tristeza y do ro^ 
si^nación ñlosófica y cristiana, ofrecí en mi 
interior seguir el santo ejemplo de mi madre; 
inspirar siempre mi conducta en sus consolado- 
ras virtudes. 

Pocos momentos después llegó el coche ; nos 
pusimos inmediatamente en marcha. El camiw 
no es largo y monótono. Para quien lo i'ocorre 
por primera vez presenta el aliciente de lo 
desconocido. 

La Sabana so desarrolla constantemente en 
abiertas y extensas dehesas llamadas potre- 
ros; la vía carreterapor donde se transita sigue 
en línea recta por cAsi cinco leguas, hasta «1 
pió de la ponderada fuente de Torca, que cantó 
años hace el poeta don José' Caicedo Rojas; 



4 K UN VIAJÉ A VENEZUELA 

luego la vía se inclina hacia el Noroeste, y del 
Puente del Común para adelante forma curvas 
mis 6 menos sensibles. 

£1 Puente del Común, es llamado así por 
l^aber sido constraído con dinero de los fondos 
comunales del Distrito de Bogotá, de ordéil del 
Virrey Ezpeleta ; dicen que la obra costó cien 
mil pesos. Es de mam postor ía y sillería, may 
splido y de hermoso aspecto, y con una calza, 
da tan bien hecha, que desde que se construyó 
no ha habido que mejorarla. £1 río que atra- 
Tijesa 63 el Fnnza, que sigue recorriendo, con 
Tariadísimas curvas, la extensa Sabana, hasta 
arrojarse por el famoso Scúto, cantado por cuan- 
tos trovadores lo han visitado. (1) 

Quince ó veinte cuadras abajo del Puente, y 
l^acía el Occidente de la vía carretera, se al- 
canza á ver la población llamada Chía, donde 
80 producen manzanas muy dulces, y popular 
en Bogotá, no tanto porque sea punto escogido 
para Teranear, cuanto por haber dado lugar á 
utm sentencia vulgar con la que se ridiculiza ó 
l^rata de indígena á aquel a quien se le aplica. 

Cuándo alguno se precia de su aire de ex« 
iranjero; por ejemplo, le contestan : 

— S(, usted es francés de Chía. 
' Bien demuestra este dicho, y así es, en efecto, 
que en aquel pueblo la raza indígena predomi- 
na. Chía ó Huitaca, dice el filólogo Ezequiel 



mm 



(1) De 8<$1q colombianos se podría formar un libro 
contentivo de los cantos que ba inspirado ,á nuestroi 
Vardos aquella imponente catarata. 
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Uricocchca, era el nombre que los indígena»: 
daban á la espoáu 'del' civilizador Komtcre- 
queteba. (1) 

A poca distancia 'de"Gbíay y en ia misma 
orilla del camino, so eilcoíentru * Cajicií, otro- 
pnebtito de rédtrcido Té^índariot erigido en 
^atroqura ert^lTGO, y cdlebiio^ en los tiempos 
de la conquista por la fortaleza nombrada f se- 
gún Esgnerra) Somondctá, eu donde se en^ 
cerró el Zipa para tratar de impedirla entrada 
de los españoles qne teñíah del lado átí Vciez,. 
capitaneados por et hitrcpidb Qnesada. 

Quijano Otero ddsigiia con el nombre gene- 
rico de Buzon^te todas las fortalezas de loa 
indios, pero nó se apoya en ninguna fuente his- 
tórica ó Tocabulario qne acredito ais palabras. 

Los pueblos de CmaV Cajicá tienen tina 
misma temperatura : 1^. 

Del Puente dd C^máñ en «delante algunos 
sauces y madreselvas «lograo, de vea ien cuando, 
el camino, porque lo qvle dá major 'monotonía. 

(1) <* Vi vían los dhibchas como bárbaros, «ia agri^ 
culturnv sin l0yeft, de«nad(vi y fin calt9. Un vi/ijp de. 
barba larga, salió por la cor4iU»'rade Chíngasa» al| 
Este de iSogotá, que llániaron BvchiGOt, N6mÍBr0qiteieha,. 
ó S^he, j tino acotn panado de una tnujer Chía, Yu^. 
heecáf QwUoi ó Bwitaea, tan bella eoiao maia. y qne 
impedía cuanto su marido iiktentaba bac^r en í^vór 
de los nonibreSi 4 inundó, desesperada^, la planicie 
de Bogotá por arte mágico. Irritado el vleio lanzó. 
á su mujer fuera át la tierra, la convirtió en lona 
que alumbra' sóilo la noch0,y eso i intervalo«y con- 
servando aún ru- carácter indómito. 

JB. TJRV)oacusik. Gi'aniái^oa, vocabuJario, oaJtecUmo ^•' 
tonfesionano de la lengua c7u'6c/i<*.— líarÍ5..1)871. 
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a nuo^r^ Sabana os la |al^ de líf boles, ya 
medida qne uno avanza 1a vista, so rearen en ^o 
que oons^ituye \i\ prin9Í|u¡il boltoza de los. te- 
rrenos i niii^aialos^^ ^j^paquirá^ qjae eí^.elMolov 
verde nií\íizu(í<) de las fértílpadqneaas ,q.ue for- 
man la ba^ ^ U^yrjttffijw I liq^ip^ aerícola d]B 
la Pr^yinciia, , ^; , . ^ 

Atravesar , estps caaipps pü injo las lhivía.s 
Jos ban fecundado y la ^¡prba bi'bta por todu^s 
parta^ funuandu.eras Cfipríchosas de. color vovv 
de atrayente^ es un ver4í><icro encaiitp'para ía 
vista. iQno aiiil?iente tan purp ^ fresco el^ue 
so rejspira! . , ., . ,.. 

Pasábamos por fiien.ie dp una venta cuando 
nn indio, alegre cpn íjjj^j, vimbres (le la cbiqha, 
rasgueaba nn mal.tiplé ,y «íapzabi al aire, pon 
aceuto destemplado, eatps verbos populai*es: 

ruraíi«aii»atin8 eá ÜhiA^ '- 

Dinmatio^ei^CájíDá, - i .• . 
ParatmiioUaob$B boTfi1;ns : > 

Lo mismo es aq^uí que allá. , " 

La poesía popnlaf ttone tin encantó ín'esisti- 
ble : á veces desgreñada en la forma, a veces 
incompleta, en el pensamiento; guarda» sinem- 
bargQi oierto sabor local que seduce oou U ín- 
genüMad de con trastos ó sí mi lea tan-pttrc«y 
delicados como muchas ocasione?, no és dado 
expíj^^r con frases ooiToctísiim^^.ni altisonan- 
tes galiM4e dicción. E^i'&lltt se «(ii«aentra cu#»- 
to hay de más ^efe|>ont^neo* ysinoero; la nota 
más A'lviij; la queja más intencionada, el "claro- 
oscuro más original y eso tono de suprema me- 



lancolía qnc^avepe serla esencia iudíspensablo 
de toda canto qué ijos conmuevo profunda- 
mente. . 

¿Cíímo desconocer que en toááa partes liaj 
\u\; sentimiento' instiniivo que impulsa a I{i hu- 
manidad á cxprésAr en formas mas ó menos 
seductoras sus alexias v 8us dotores ? 

Propúseme anotar en el curso de* i ni correría 
los cantos populares que oyera, y cií seguida 
copio tres coplas mas 'que qnÍ2ui sean producto 
de los (rdvadforcs indígenas de Qaji^t 

. Q^ié,.bopiU)a mn los; tocha». . 
Cuando' empiezan á volar,.. 
Qué bonitos bon tus ojos 
Ciando me akan li mirar. 

Mi vida, ¿ quien te lo dio ? 
— ^A mí naide me da nada, 
. Mii^rabajo me costó. 

Déme ud ouartilk> de chicha' 
En* totuma ttmand. 
Yo no ló hago por la ohioha 
Sino... ya me entenderá. 

. ■■■■ ■ n • •" 

Zi|>;»quir& y 8a« minfts ele sal — Batos estadísticos — 
Algo sobre >a locaiidatl-^Núniero de habitaptei— 
£n qué HUO'SH creó el- monopolio de la enl^— £[ti- 
mblc^ÍA del lug*i)r-^Sitctación y attUra sobre el 
nivel del m«r-^Térmiiios de los" ñejj^ociaotea-^ 
Qtiién' fundó él Hbftpital — Espirita de lmítaQÍóa^« 
Lít* hacienda de B. Francisco Santamaría —; £1 
Boquerón de Tausa y el pueblo del mismo nom- 
bre — ^Stitírtausrx— Alrededores de líbate. 
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Lu impottnncia principal de Zipaqiiirá de- 
pende de Irb iiiinna do sal gema que so encncii- 
traB en cus ín mediaciones y qna explota pro- 
vechosamente cl Goblermí de la Nación. (I) 

Como sucede en todos los pueblos fundados 
Jior españüle!>, lo primero que llainn lá atención 
«n éste es la iglesia : do majestuoso aspecto por 
'Siix elevadas torres, con lúa tres grandes puer- 
tos que corresponden á la nave principal y 
laterales y quo la dan cierta semejanza con U 
■Catedral dú Bogotá; bien que al entrar se 
-eoban de monos los altares j se nota que es 
algo oscurai 

(1) £1 Bigu¡«piteauAilro ^n«de maniflcatoelpro- 
■<1ucto broto queen el eipHrio lie <]iex v iieW afios 
'ha dsdo si OoltieMio la lOIu aalinn de Zlpaqairá : 
AAh fl>c*ls& I .Pf adagio biDta. 

De 1898 £ 1888 .....'. ¿ 370.754 

JDe 1898 á 1870 :...: »*3,B28 

De 1871} < 1871..;..- i.» i.i,.,. ' 335,450 

De 1871 i. 1872 ., 331,084 

■De 1872 & 1873 344,144 

De 1873 » 18T4 .: i : 2BT,a70 

De 1874 & 18Í5 ...^ ./ 399,057 

,De 1875 ■ 1878 .^ 536,441 

J)e 1878 & 1877 „-.. B52,730 

" -"7 i 1878...- „ 881,373 

8 á 1879 7«S,3S7 

9 í 1880. 905,375 

A 1881 -.„.,.- 514,781 

1 i 1881 i 896,031 

3 i 1883 „ ^ 449,830 

3 i 1884 , 555,7*2 

4 i 1885 ^'. 822,884 

Total t 8.498,461 



Las casas q\\e rodctin la placa mayor ó prin» 
Tsipol^ Qu donde cada terceix) día hay abundan- 
te i»ercado> eott todas de p4.so alto, y debojo 
^^üredan las tí«ndaft <de yx)raercio> boticas, etc. 

"Én el oenifcro de ia plaaa hay utia fuente 
|)ública. 

Guanta la cindad otras écm plazuelas, llama- 
-dafi el TeiTuplen y la Flore^ita, previstas do ugua 
. cristalina ]««y delgada, más agradable y pro. 
veckosa. que la mejor de Bogotá,, Tiene S,513 
habitantes, y leaoum^scircuBVeciiios, fortili. 
sados por Ias corrie«tes de agua .salada, so^ en 
oxtí'enio pfrw'toirescos. 

No se .ao]naerv<a tvadioixHt alguna sobre el 
-sistema de explotación y usufructo do las sali- 
iia^ de Zipaquira en los a^os que se siguieron 
«i la Conquisa. Apenas hay notioia de que el 
puebl\> de ^ipfK|jiírá tocó en eu^.OHiienda a 
Juan de Ortega, llamado ti huent. 

Oiftanto al monopolio de 4a sal*, lo establee i>> 
Felipe III en 16G9, 

Uno de los jóvenes más-Ciitendidos del Ic^ary 
el modoíytc Sr. Luis .Orjuela., cree kaber en- 
contrado la etimología iHivi¿:ca de la palabra 
^ipaqmrá, que, regun el, es ésta : i^hkafuicha^ 
<jue puede interpratarse 7p^)v pie del éiteijro ó 
WeZ yerno, en el sentido meiuíórico de base (Je 
«HstetitacieHÓ patiimon'^o del uno ó del otro, 
Dqjamps i. los -erud-ito^ en la materia el dore- 
•cho d'ecomprol)ar ó «"égar las investigaciones 
•del Sr. Orjuqla,, puesto que lo que él afirma 
modifida la creencia (j[He se tenía Aeqne lu pala- 
bra Zipá sigU'ifioabs^ ftó^lo el título iV5al añadido 
al nouabie del indi vid A o> '* 2 
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M pueblo áé l^paquirá ^ consfcniyó defínív 
tlvainente sfohve In expi?.uada que forma el ce- 
rro que contiene la mina^ al pie del «Ito conO' 
cido con el iK>mln*e de St A^fnila, á mm al- 
tara de 2f8Z9 metros ^1), y en la dirección 
del camino que conduce á Fa(tho. Al presente 
la pobiació'n está situada mucho mas abajo, en 
las faldas de la colina llamada El Apa, y 
las casas y edificios pam el laboreo de la sal, 
situadas en las vertientes de £t Agmla, se dis- 
tinguen con el nombre de Pueblúcieja. 

Bl clima do Zípaqnini es muy sano. Allí se 
ámi las flores con lozanía no común, y se en- 
cuentran en algunas huertas peras, ciruelas y 
manzanas* 

Desde 1867 se fundó, con muy pocos rectiraos, 
y parece que á in>pul.sos de los Sres. Januario 
González y Miguel Monroy, un hospital soste- 
nido con auxilios de particulares, y que, sin 
embargo, presta muy opwtunos servicios á la 
elase desvalida. 

Bl cententei'io, que no e^tá bien situado para 
la salubridad del clima, |)orquo domina la po- 
blaci(5n, tiene el siguiente leu>a sobi*e la puerta 
de entrada : 

** Llorad sobre los muertos que aquí desean « 

san." 

Eclesiástico, cap. 26, V. 11. 

Y en esto, lo misma que en los altos precios 



(1) Según W. Bclss y A. Stubel. La címlad actaa), 
e<Iiñeada en terreno plano, está á 2,628 m. sobre *ií 
uivel del mar, según Esguerra (D. G,). 
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que cobran en las casaa de huéspedes, tan un- 
merosas como mal servidas, y en muchas otras 
costumbres, han querido los zipaquireuos imitar 
¿ los de la capital, de la cuál apenas los separa 
un buen camino carretero de diez leguas de 
extensión (1). Pero en lo que más imitan á los 
de la capital es en la manía política, sobre pu. 
jándoles en ardor bélico ; por esto se ha oído ¿ 
muchos Presidentes de la República que, ha« 
blando de las gentes de Zipaqnirá, dicen : son 
muy hochineheroji. La razón de esto puede con^ 
jeturarse. La salina llama á muchos interesa* 
dos, de allí y de fuera, y una gran peonada de 
todas partes y varia ortografía, gente dÍMponible 
para cualquier cosa, cuyo secreto es el negocio. 
Puede haber también influencias de clima para 
tornar irritable el carácter, porque la verdad es 
que las bellas zipaquireñas so quejan de lo re- 
traídos de los hombres y de la falta de mayor 
espíritu de sociabilidad en la generalidad. 

Do Zipaquirá para Ubaté el camino sigue 
casi plano hasta el sitio denominado Cayahlan- 
ca, un poco adelante do la hacienda Aposentos, 
propiedad de D. Francisco Santamaría, y una 
de las quintas mas cómodas y mejor arregladas 
que se encuentran por estos lados. 

Sauces y arboleces se mueven á los impulsos 
constantes del viento, que - molesta bastante á 
los viajeros. 



(1) Ka ia entrada del cenienterio.de Bogotá se lee, 
en latín y en letras doradas: "Esperamos la resu- 
rrecci'éa de los muertos." 
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De Casahíancá en üdelaíite el camino forma 
continuadas undulacionea. 

A la una del día pasaixK)» por cI sitio c|ena- 
tnínado Jboqnerón ele T^aüsa» Forman esa .abra 
de la Cordillera dg,s ceríos de piedras estrecha- 
mente unida», de imponente aspecto, que sc- 
incjan dfe&de lejos, j' tn un día tr¡st(^y nublado, 
algo coino la decoración que represente cn.Or- 
fco en ¡08 inJierfioÉ,\eí entrada á Ja moraba, som- 
bría de iMuton, que nno supone han do exhibir 
On Taris Con toda, la verdad de la naturalezí> 

. salvaje j primitiva, inspirada, sin embargo, en 
cierta poesía caprichosa y rústica. 

En aquel memorable sitio se libró por los 
indios tin combate encarnizado con los españo- 
Jes, lo que ajuda á que la imaginación se en- 
tregue á soñar despierta ante la majestad mudn, 

. y sin embargo elocuente, dé la naturalez;\. 

Un cuarto de hora más adelante se divisa» 
sobro una colina dos docenas de, casas pajizas, 
que rodean una humilde iglesia de teja. Aquel 
pueblo, que infunde tristeza ¡x)r su atmósfefH 
extremadamente fría y desapacible, es el do 
''rausa, donde hay tamL ien una fuente salada 
que explota el Gobierno. Cuentan que ía chicha 
fiel lugar e.s considerada de la mejor que so 
hace por allí. El Diccionario Geográjico de Co- 
íomhia señala á esta población una temperatura 
de 14*^, y sin duda equivocadamente, porqtie 
es mucho más fría que Chía y Cajicá, á las qiío 

• se asrgíia en la obra citada 18^. Tausa tiene 
inmediato el páramo de su nombre, qtie contri- 
buye naturalmente ¿ enfriar mucho la atrnós* 
fera. 
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Adelante de Tausa, y en la ovilla misma del 
camin'>, so encuentra Stitotansa (1). El as- 
l»eet<) del lugar es parecsido al del pueblo que 
fio acaba de ver, bien que la poblución es más 
luisercible y reducida. 

Las inmediaciones de Ubaté sean'nncipn por 
grandes alamedas do sanees, que alegran mucbo 
mas la vista y dan más fisuefio aspecto al pai- 
saje que loseucaliptus que de pocos años á 
ef?ta parte han couienzado Á sembrar con pro- 
f nsiíín en las sabanas do IJogütd y Zípaquirá, 

m 

]>;v concurrencia al mercado d« Ubaté.-^ÜVi'ininba 
/te loB indíoK^i — Un menú Sr^bü ñero .-—Di viramos Jii, 
Jíigana de Fúqueue, — Su exteiíRÍQJi. — Pos caBerío» 
«iii importancia. — Una población simpática y unn " 
liuéspeda amable. — Huras de calma. * 

- El 17 de Diciembre, por la tarde; llegamos 
Á IJbíite, y al siguiente día, que era .iernes, 
desdo las primeras homs de la maíiana co* ' 
jnencc á Ver venir por el camino g<?n tes q lio 
íicudían al itiercado de la semana. La mayor 
jmrto eran Uiujcres, cubiertas con el indispon- 
«ablo vestido negi'o, bocho de la tela burd-a <|ue 
llaman do frisa, y compuesto do enaguas. y do 
mantilla, llevando en la cabeza un scnubrerito 
do paja común, de los conocidos con el nombiNí ' 
de rorroscás. ' ' 



{\) Vuflgarx^ep^desi junado confel nombre de Su.^ 



i^ 
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DI vecindario es grande j el mercado abun* 
dante, tanto porque lo8 terrenos cercanos; son 
muy fértiles y bien cultivados, cuanto porque 
este es uno de los pocos punten de la Sabana en 
que aún conservan los indios algunos terrenos 
])ropioSy en los que siembran y cosechan para 
vivir, y lo (jue les sobra lo venden á bajo pre- 
cio, para bebérselo en chíclia. 

Las casas de la plaza casi todas son de tej u 
El piso de las calles es uniforme : consiste en 
capas de polvo que no dejan nrda limpio. Es 
de suponerse que en invierno serán del todo 
intransitables. 

En estas altiplanicies, como en las de Zlpa- 
quirá, Chocontá y otros puntos úe la Sabana, 
predomina mucho el tipo del orejón, ingerto de 
la sangre y los resabios indígenas con las prác- 
ticas y usos españoles, seres afortunados, hasta 
decir no más, si tienen un })oti'o que domar^ 
un toro que enlazar y un jarro bien grande de 
chicha con qué calentar su eñiógamo. 

En el mercado de Ubaté todos los indios ha- 
blan á voz en cuello y con acento agudo. Do- 
quiera se oyen v(»cablos como éstos: asina, 
me$mo, Jo vide, pa qué, onde, lo truje ; mano fn . 
laño, por hermano, etc.; y la interjección fami- 
liar es : maldita sean los diablo^ ! ó alguna otra 
en que so nombre al demonio. 

íios indígenas llamaban este pueblo E^Até, 
que en su idioma signifíca sangí^) derramada. 
Él Distrito tiene 7,256 habitantes. 

Daré la lista de los platos de la comida de la 
fonda donde nos hospedamos : caldo de habas 
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l^uisadas con qttefio ; un pastel de a rr Acacha y 
picadillo, con arroz; dos papas, un pedazo d« 
carne cocida^ juca y arracacha; una tazagran^ 
de llena de la eopa nacional mazamoira ; ari- 
qnipe, como po»tre; dulce de naranja 

Después de })erni«nocer un día en Uhate^ 
•bfirrídos a nías y in€^jor con el aspecto uni- 
forme del luga/, igual « iodos nuestros pueblos 
de la Sshaua^ y báetante mortificados con las 
iinbes de polvo y con el eetropeo consiguiente 
4il viaje, cx)ntm«hú«os nuestro ruinho. El cami- 
no sigtie platio por caM una legua, y á los lados 
fe levantan tupidos y elegantes eauces que ale- 
gran mucho la vista y sirven como do verja 
natural a ténsenos fe it i les y muy |x*oductiv(s« 

Antes Je comenzar unaeubida bastante larga 
«e dívíftQ el pueblo de Fúqnene^ a orillas de la 
iagnna del mismo nombre, y terminado eíl 
fatigoso descenso de la pendíecte« se llega «i 
un vallecito en donde so levanta el {MieV)iito d« 
6iií>a. Este y «iquél son caseríos •At8eral)]es. 

Xia Iflguna de FXkquetie tiene tres leguas de 
lars:o y una de aoclio. 

Las cal)algaduras «^if rieron bastante con kws 
piedras de la cuesta^ y tvosotros ttiamos e*it n - 
tnecidos y iak)ntadoK, porque bacia un fi^o 
intenso; pero de pronto el «ol eiiipezó á dejar 
sentir sus myos y revivíttK)}* como plantas. 

AlmorzaitiosenSusa y volvimos a emprender 
marcha. 

El sol Fe hallaba en la plenitud de su brillo 
yáe su fuego cuando una prÍBiorofa alameda 
de «Jevüdos y coposos sajoces^ que oon jbuí 
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extendidos gajos forma bóvedas etx^rkihofmm 
do agi'adablo verdura y t>rod¡ga fresca soinljra 
al camino, incit«>nos «apartaifios de la vra prin- 
t'ipal para ilegiir a) pweWo do Símijacn. Aí 
entrar á la plaza, algnrjos vecinos se asémur-o» 
curiosamonle á liks puertas y ventarías de las 
CAsa^, y hiégo s© congregaron otros en ««• 
esqnina para observarnos más atentamente. 

Yendo de aquí para allí en soÜcitnd do lai 
posada, nos indicaron la casa de tina señora 
T<nnasita Cortés. 

' La verdad sea dicha, simpatizamos con el 
Inga»*, i>orquo la atinó.sfera es mft«s pwra y respi- 
rable que la de übaté, en donde so siente uno 
como oprimido ; y porque la gente nos pareció 
despierta y sociable. 

Era 'n>et>efetev disfrntíir, aun cuando fueraf 
poi* pocas hor«<=!^ rio tan apacible Ingffvi?, y nfsí lo.- 
hicimos, entregáiK]or>os á una animada lectura 
de sobrem(?sa. 

¡ Qné oalmat ] f; o «vida "tan deliciesa lejoadel 
bullicio del n>nr> i.» y de las ambiciones dolos, 
hombres! ¡Quién r¡>e diera lapl*!ma de SaU.s 
Pérez para describir oon vivo^ ©olores las 
tranquilas faenas :K ios bí^bitanteí! d(*l lugar y 
el dulce encanto ifUe produce en el ánimo la 
poesía de la naturaleza T 

Líi dueña do casa, sobre todo, oon sw -amabi- 
lidad, nos hizo simpático el pueblo y todcxs sus 
habitantes. 

La^s horas pasamn insonsiblemorite, y al caer 
la tarde emprendiinos de nuevo elj'unílw> jmn* 
Chiquinquiri, de donde dift)4hauuis tUgo -lutk 
de dos leguas de camii^o. 
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IV 

Chiqíiinqnirá.- Los^ex-VOtoB. — La Iirltí^ifrt. — L/i ífen. 

ffi't.^jli^ íoa,jj) i labros y explicación (U doft.— Nú. 
mero de h;il)itantíP, altura y tem peni tura. — Plan. 
teles tftí' educación. — Consecuencias de hv pobreza. 

N/>h'e»coi)trihamOj) en la üindad.do Iíí^s pere. 
^riiiflcÍDn^s y i',oihoms, muy cbriOGÍdíi. en la' 
liofHtbllcJi' y faerjM* d:^ ella poi* la iuiWf?ro6rt 
iiii*gen'd;e la Virolo a que m vt3n©ra Gu su. iglív- 
sÍh ; voneraciún soetá^nida por Ior fit»las dnranto 
tras fi¡gl<H, é]i qn<3* loís ex- votos han sido nume- 
rosísimo*-, coTiiííiiduse peregrino;* hustft del 
Eüíiadin' y de Veneznela.v 

IntWittííroumtí (jne de tre^ íifios á asa. parto 
hjibíd di.sniipuíJo nntcboieJt .ní^ine^o de j>fo-,. 
meúeros. ¿A qnt^. atrU)tíirU> ?■' ¿>Mí du^la 4 la 
})obrean, tí la gJierra civil y. n .oaiwas quizá 
caswute» <¿niui- l.w 'jL'ilas (iose,ohaf. Algunos 
í-uponmn. (|Vío lacoiicutreneia .en ti moá->d©.: 
DicjeMihi'© de *l«lr>SG sería grande. ■> ' • ■ 

-Ki fcen>I>U>' estií: hí?i" moscado onn, capitíiles do^r 
rado.s.dc unO^^"^, y el a^íja de lu igW^ia ci>nt<ttií:tH 
natnialiUehtB .iüi>i^. lá-ini^ra y > el obi^iM^^^iO 
do las calles, y iUiijH^UijWküafcri^vo. á decir qfija/ 
de no pocíis oasa;-;. ' - ... '. . . , 

La gonj^w 'dül pnoblf"» presenta.- los.. nú¡«nnos 
tipos dt* lj«)got<í, y jíí)r lo poXr*i>' quo pndiui(>s 
oWorvív**, tieno há1>:tí>a no mpíyps perniciosos : 
inolintuios' li la belni¿^ y niu,^ ijK)n4oí><>*ipí'*w y 

Toda«J l¿\ú «ociiíís, á la jor^ioiÓM,' caí^tíin salva . 
eudaJglo^ia. . , . '. 
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El órgano resuena solemnemente y un coro 
do voce.s infantiles se elova en honor de lu 
lieína de losCiehn. La concurrencia es siempre 
numerosa, y la iglesia brilla alumbrada con las 
muchas veías de cera que colocan en una por- 
ción de arafiíis de metal dorado. 

8i Ro abrft n la pní):¡na 2/> ol libro titulada 
Pereffrtnaeión de Alpha, con el objeto de recor- 
dar lo que allí se dice sobro la erecci(5n de e<ste 
templo y sobre la milagrosa imagen que en él 
se venera, se leerá lo siguiente : 

"Chííiuinquirá tocó en repartimiento y en- 
comienda íí \ntouio de Santan^, compañero 
del Conquistador Gonzalo Jiménez de Quesada. 

'^ Jj:i población de los indios estaba asentada 
n c^pulJas de la sierra de Coca, poco utas de 
una If^gua granadina al E>te de la actual villa, 
por cuanto el vallo era entonces desapacible, 
roJf*ad4> de bosques y cubieito de nieblas, do 
donde le vino el nombre Chibcha que lleva. 
Fundó en el Santana sus aposentos y capilla, y 
para adornar é^ta pidió li Alonso de Narváez, 
-pintor de Tunja, por los años de lo70, que lo 
dibujara uim i mi gen de la Virgen del Rosario. 
Narvnez tomó una manta de algodón, tejido 
indígena, de vara y cuarta do alto y vara y trea 
cuartas de ancho, y, pintada la A^irgen en el 
centro, ?omo viese que le quedaba mucho 
espacio blanco á Iok lados, los llenó con las 
efigies de San Andrés y San Antonio, poniendo 
ésta á la derecha de la Virgen en obsequio del 
encomendero, qnien pagó por el cuadro vein1« 
pesos de oro. Llevólo á su capilla, que ci*a un 
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rancho de paja de rara en tierra, en el cual so 
8o!ía orar de día, 3' de noche se recogían á 
dormir los cerdos y las gallinas. Al poco tiempo 
quedó el cuadro nial parado y roto, como era 
de esperarse, y así estuvo hasta el año de loSGÍ, 
en que María Ramo?, cuñadla de Sintana, 
estando en devota oración el 26 do Diciembre, 
vio que el cuadro descendió dodoude lo tenían 
atado, y permaneció en el aire, renovada y 
respjandeoiente la pintura. Largí información 
se hizo de este iuilagro« por orden del Arzobispo 
D. Fray Luis Zapata do Cárdena'», 1a cual he 
visto original en letra pa^trana en los archivo.-; 
de la iglesia. De aquí data la fama y milagros 
de esta imagen, la cual fué lleva i i con gran 
pompa lí la ciudad de Tunja, devnelt.i despniM 
á Chiqnihqnirá á solicitul dol C»(JÍquo 1>. 
Alonso, y colocada en varias c ipill.is, hast i 
que á principios de este siglo se ooinenz.> á 
edificar el suntuoso templo en que hoy está, 
consagrado en 1823. 

** La fábrica del templo es grande, ab >veJada, 
de un orden do arquitootu.-a que participa del 
jónico y corintio, costosamente labrada y muy 
sólida. Inmediatamente después dj la cúpula 
se halla un templete elegante, rodeado de cua- 
tj'o altares en que á un tiemm pueden decirse 
otras tantas misas. Allí está al frente, y bajo un 
dosel enchapado de plita maciza, el famoso 
ííuadro lh«no de joyas y pedrerías ant¡gim«< do 
gran preció, entre las cuales sobresalen la 
niedia-lnna de oro cubierta de ricoí» encajes de 
filigrana sembrrdos de esmeraldas y colocada 
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a los pies de la iiuagon;.el piutiiroii cuajado d« 
diamantes y esnieraída.«, ofrend;í de la Duquesa 
do Alba, y, ftualmcnto, la ctM-ona 4<^ o^'O ■ y 
gruesas esmeralda» y [)erlas. Visto de oerca el 
cuadio, so nota que es una pintura antiquísiiua, ^ 
al temple, de bastante mérito. a rtístioo, y eje- 
cutado sobi^e una. mafita de algodón, puyo tejido 
está manijioííto en muchas partes.'' . , 

Fii.era do la plaza inayor ó principal e)i 
donde so levanta el tem[)lo, h:\y dos pl.-izuelns 
más en Ja ciudad : la de la Concepción, Ou 
la cual, desdo hace pocos año^, han conjenzado á 
edificar casas, y la que sirvo })ará mercado, es- , 
paciosu, y i|uo se comunica con lá calle del ^omer-. 
cío. Eíi L':-ía algunas habitaciones muestran, aún . 
el estilo o<|'anol do la'cpocn.dé la colonia. 

Anti^Miamentü eitii\)i llena la iglesia de 
cuadros alogóricos ¿íIds milagros que se deben 
á la iiiinoL']! ; hpy* a[)enas han dej.iJo algunos 
cerca ücl altar níayt»r. De e'.stos copio en uij 
cartera 'la explicación de dos, respetando, la 
ortografía con que están escritos:. , , 



" >rar*\^liiia Chacón, áp olad de 8 auos, hiji 
do Wo ico^lao íJhacón y Andrea Horii'andesí 
iinturül fs de Guaduas, vendo á caballo al alto 
tle 
di; 
U 

Derbena bibi adelante la niña v al ñafiar por 
■junto Jo Cito homlu'c levant») el mandacjor do 
arrear dandoje tres.laj osa lu bestiarcí) quje hiba 
etta niiia saliendo 'al^, inbtan^ aqu^l aiiiunj.. 



nrurni fs ae uuauuas, venao a caoaiio a¿ aiLo 
e ^Inr^vM-a, a cuiujilir promesa y de^ regresar el 
ía 8 (Je Marzo do IBOéT so adéltiiító Miguel 
[.■locl a, V aguardan Jon()s on el alto do la 
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croi'cobeando y coníendo, y como no diestra i 

andar a caballo se caj-o quedando dé -un piü 

prendí(?a del estribo del galápago y íinMstraH- 

"dula como tñ a Citad ra de l^Jos, y viendo sns 

. amables padres este infoitunio ¡níbocaron á lá 

Sta. V. de Chi. faborecíem aquella sola hija 

' que teníamos y en gratitud de imdimientoy 

omcnaje.qne lé tributamos i esta Sra. dejamos 

esta en seíiál de agradecidos/* ' ■ - • * • 

• 'm.. 

'* El I G de Diciembre do 18Í5 Justo Pastor 
''Arias y Segundo Jiraldo á las 9 del día mon. 
tamos en la Abarca de llonda, y yendo pn. 
Antioquia, hiba el rio muy grande se reventa- 
ron los cabres, en este momento nos vimos éll 
grandísimo peligró de perder la vida, inboca- 
mos á la V. de Chí. que nos faorcsiera del iiés/^o 
del salto por donde paso la barca y habiendo 
rodado dos leguas no \ favoi'ccieron dos bogas 
que iban en nnabarquetay salimos á la bodega 
(lo Bngotn/* 

Chíqu'inquira es de las ciudades mas impor- 
tantes del Departamento de Boyaca, y de lus 

"^niás pobladas, tiene l'^>,116 habitantes. 

Creada parroquia en 158(), cuando so erigió 

''en el pnntb 'en qUo pe encuentra hoy, porque 
antes bctipabá otro lugar, el caserío, Compuesto 
eñ v\\ mayor parte de habitaciones bajas, y c\\ 
la plaza princípaLy en la llamada Calle lieaí, do 
casas altas, no presenta aspecto agradable, sin 
dnda por resentir-e las construcciones del anti* 
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guo estilo español, pesado y sin gracia. El elimo, 
es menos frío que el de Bogotá. El Diccionario 
Geogvíifico de Cohmhta dice que la temperatura- 
es de 17° y su altura sobre el nivel del mar de 
2,614 metros. 

Los campos inmediatos son bellísimofiy y do 
tan buenos pastos para la ceba de ganado como 
los de Zipaquira y los de Ubatd. 

En la ciudad existen varios planteles impor- 
tantes de educación, entre los que sobresale el 
Colegio oficial para hombres, que cuenta con 
Rentas propias y lleva el nombí^ de Jesús ^ Ma~ 
ría y José. Como la mayor parte de los pere- 
grinos que acuden a cumplir promesa son 
gentes pobres, se albergan en las numerosas 
tiendas en las que les suministran almuerzo y 
comida por una siima insignificante y en las 
que se consume en abundancia el licor fa^'orito 
6 indispensable de los indios. El aspecto que 
presentan aquellos tugurios desaseados, llenos 
de animales, de gentes extrañas, de comestibles 
y do una atmósfera pesada que esparce á la 
calle los desagradables olores del guiso con 
manteca, es por extremo repugnante. Cuando 
la concurrencia es muy numerosa tienen que 
formar toldos en la calle, y entonces hay días 
en que los vecinos de la Calle Eeal no pueden 
salir de sus casas, porque sería exponerse a 
naufragar en aquel mar agitado de cabezas 
humanas. 
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Baboyá y la pi^idra con jerogl í fleos— T)<5n de prínri- 
]nu el territorio de Santander — Consejo» á lo» 
viajeros — Contrariedades de nuesim» CRminoS'— 
La venta Jlanu^da. *<£l F«rrocarrii''*^Kecaordo9 
obligados de nuestras guerras civiles— Vuelvo á 
encontrar á las Hermanas de la Caridad-^Puente 
Nacional— Cuándo cambiaron de nonvbf« la po- 
blación y el río— Awpietto y pro^^^rcso del IngHr.— 
Llegamos á yéJez-~-b«. lundailor y la casa que ha- 
bitó'-^lios indígenas del Cara re— Proyectos tle un 
camino al Magíialena •— Aspectos sociaUs — L^i 
iglesia es un palomar— >£1 mismís — Horizonte» 
lejanos. 

£1 camino coniináa. en iina extenfiión como 
de dos leguas y medía por la orilla de las falda»^ 
de una colina. En el tránsito se encuentra 
Saboyá, pueblo cuyo aspecto miserable y redn. 
cid o veciiidario reavivan el recuerdo que han 
dejado en uno Tausa, Butatausa y algunos otros 
que quedan atrás» Saboj á, sin embargo, tiene 
la purtioularidad de que en sus inmediaciones 
existe una piedra con jeroglíficos de los indios; 
jeroglíficos que^ según la opinión del ilustrado 
Br. Ancízar, hacen sin duda alusidn al des- 
agüe que debió sufrir en épocas remotas la 
extensa laguna de Fúqueue, que i-ompió la 
serianía en dirección de Oriente á Occidente ; 
y por cuya bocc se, precipitan las aguas del río 
S¡mijaca> que corre hacia Puente Nacional con 
el nombre de Bío Suárez. 

Besolv irnos almorzar antes de emprender lo- 
bajada del Monte del Moro, que nos. pondría 
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6n las tierras templadas en donde comienza el 
territorio do Santander, y en la venta á que 
llegamos con el objeto indicado, llamó nuestra 
. Atención el que la patrona envolvía los pedazos 
de mantequilla en miel. Dijoirofi que era. para 
' conservarla por más largo tiempo, que así ifo 
fié ponfa* Vancin, coqio dejándola en agua y 
con saL . 

Casi me atrevo a aeeiitoir como regla general 
la de qife pbv estos camiírc» delie uno liegiirse 
n las fondasjdé* ináá pobre apaiiencin> poi-que 
..es seguro que obtendrá mejor servicio y no lo 
cobraran un precio exagerado, como es cos- 
tumbre hacerlo en las casas que pomposamente 
Hevan el título de Hoteles, en las que se con . 
tentan, para sostener el rango, . con exigir do 
los pasajeros los mismos precios que han oído 
decir fe cobran en Bogfrtá, pero en las que el 
>íiseo y la comodidad están muy lejos de satis- 
facer al viajero. 

Y vaya otra obseiTactMi, que alguno api^- 
vochard. 

Los qne viajan con botas 6 polainas, en ve2 
de nltestros tradicionales mmarroe^ se exponen 
n que ho les quieran servir nada en las ventas, 
ó a que les cobren mticho mils de lo acostum- 
brado. 'Ekig'én'ma3*or precio á los que toman por 
extranjeros, y rehusan servir á los mili tares, aU 
gunos do los Crtales sedespideti Á voces sin pagar. 

En la bajada del cevvo «os detuvieron fre- 
cuentemente el paso -recuas de muías cargadas 
'con azúcar, miel y arroz. Los arrieros apura- 
• bnn l«s bestias con gritos prolongados y «fKW* 
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tH)f¿»rdaIft9i,cturain^9te. En un recodo de la 
TÍa^eneontiráiiios ui>a, señora cnya cabalgadura 
«e había^caikiado^ Iba i Chiquinquirá, á cum^ 
plir proia^sa^y Ifi pobre turo que seguir á pie, 

. ixiaiY$bando,ti7abaJQ8amente por los guijarros de 
la veriGKia ^ue^la^a» oamiQO. 
> Qiié I paminos tau fatigosos. Eq invieriiT), 
«obre i todo, fiíon líntrausitflj^les. \ Y pensar que 
pQT dondaqfoá^a of>bran un fuerte dereoho de 
peaje <|\ii^ ,1^0 ae; invierte nunca en componer 
las viaaiDÚláÍQa» 1. . 

Af D^edíoib'a.RfHs djetuvimos ¿ dos leguas de 
distancia d^ ¡Buenfie Nacional, en una posada 

. llamada üSí Fext^carrüy frente al río Suarez, que 
por allí pasft.alborotado^yque progresivamente 
va] auBOtentando el caudal de sus aguas. Un 
poeniet Hamado Gmlkrmo lo atraviesa no le- 

,509 .de lal. venta ^n juque nos encontrábamos y 
léñala el si<¡io «¿o donde se libró un reñido com- 

. hale> ganado^ por laa fuereas liberales en la 
giies;m«civil 4é 1860. 

La ventaileYa el nombre de El Ferroca- 
rrü* en * recuMcdo del que se pretendió hacer 
por el Norte^de li| Eepública hasta la orilla del . 
TÍO Mágdalenii^'y eir lo único que queda de 
amella hiemp09»at)le - empresa que tanto di sou>- 
tieiim «ti '{Hiéi;yi jen contra ios periódicos del 
paÍ8/> -A J) ) '* '.:- 

.Daiáde\lá iiíeirta d« Bl Ferrocarril hasta 
Poénte IfaoÍMKaliiíaída notable nos ocurrió que 
meiB^a3*QQCiidavsá/tsalvo \enoontrarn os con laé 
Herm«naai<dÁtrift> Claridad' que vernos salir d^ 
€hap2ndiiiivSaobt|^«sabani para Bogotá. La 

8 
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que vimos llorando iba más abatida 7 cabiz- 
baja. ;, C val fué la caasa d« sn pesar? ¿Por 
qué ese viaje tan rápido ? El curioso viajero 
quisiera siempre darse cnetita de todo loque ve. 

La entrada de Fuente Nacional es pintores. 
ca : bay que subir ana pendiente de 43 esca- 
lones pal a coronar la falda en que se encuentra 
construida la población, y al pie de la cual 
corre impetuoso el río Soárez, antiguamente 
llaoiado por los indios Sarabita, nombre que 
cambió por el que boy lleva, cuando, pasándolo 
ú nado algunos conquistadores, estuvo á punto 
de ahogarse en él Gonzalo Buárez Kondón. 

Origin >se el nombre del logar, llamado pri- 
mitivamente Pítente lieal, del que el Grobier- 
no español bizo levantar sobre el no, y por 
el paso del cual se cobra desde entonces un 
real. Con la gut^rra de la independencia y el 
establecimiento de la Hepublioa el pueblo ad- 
(¡uirió el nombre de Fuente Nadonai, Esta 
fué, pues, la primera población del Departamen- 
to de Santander que nos tocó conocer, y desde 
luego impresiona favorablemente el ver que te 
das las casas son de teja, y que, por consiguien- 
te, el caserío no presenta ese aspecto ruinoso y 
miserable de los rmchoB de jiaja de la Sabana. 

Un vecino me aseguró que el Distrito cuenta 
cerca de 17,000 habitantes (el IMccionaria 
Geográfico de CohaMm le séñaki il|,l>56i), qUe 
las rentas municipales son baenas, que sólo el 
derecho de [lontazgo produce tres rail pesos 
anuales» y que la espaciosa oahiieería que aoa- 
Iviban de construir había sido levantada cion 
fondos del Distrito. 



A 
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. AI sigwieQte día oonümiáaios la roarclia. 

jD«^e el oamino divisamos el pueblito de 
Guavatá, situado al Sur de Yélez, a legua y 
mtfdia de distancia de éste. 

Vélese es ciudad antiquísima, puesto que, 
¿egún lo añrman Uní. cronistas, fue la segunda 
^ae se fundó en el Nuevo lieino de Granada, 
y es. conocida de fama oír toda la Bepúbltca 
l>or su agradable clima (no se siente ni frío ni 
calor excesiva) y ]ior los ponderados l>ocadi- 
Uos de guayaba que dan allí ocupación en el 
hogar á muchas familias; bocadillos que se 
consumen en el interior del país y aun en. la 
vecina Kepública de Venezuela. La ciudad^ 
como se sabe, fué fundada por el Capitán Mar- 
tín, Galiaoo ea 1539» y aún se señala como 
una curiosidad la oBisa que sirvió de habita» 
ción á aquel Conquistador compañero de Que- 

La población está construida en una meseta 
corta, y con una inclinación tan marcada de 
Occidente á Oriente» que todas las calles están 
eu completo declive. Con referencia á censor 
de años pasados, las geografías señalan á esta 
ciudad doce mil habitantes, número que juzgo 
que, en vez de aumentar, como era natural, 
ha 4i^minuído, entre otraH causas, probable- 
mentCj; por las guerras civiles que tan funes* 
taa han sido á todo el país. 

Ifá proximidad de Vélex á las feracísimas 
vegas y hoyaa del rio Carare hace esperar que 
algún día, cuando 9» logre abrir un buen ca- 
mino que condiooft i atoa sitios, tanto ó^^tot 
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eomó la nombrada poHktídit adqmi^átl' g^tt^ 
de importancia. Lois íi]fdigtí"ééflváj68 cfiiéTlábí- 
tañ laff regiones del Ojtfaríf' párfefcé ^we M*prtl 
gente no pasan de tiíia^ '^o6á^"faniilfái^,^'esp&'á 
el téstimcfnio de ' bersOí^ ^^de ' lían estado allí 
últimamente ^lacaiKfo' (jrrftftdjjt/'^^'^ésas fatnüifti 
darán un total áproxírtíááo %e¡ 200 háBitántíéfcr. 

Los indígeiító del'Calrtttl&^nW'cítóién áal r istfe 
pjfíncipales seiüéntét^ 'tíiUMstra én plaftfeWdL 
nes déf batatas," yuoaí'y^'^&nb^.' Los ^lííntos 
eti dóntle habitan -éfirtíhí thA ^esptotiáfes^ dé 
anímales, porqtíetodoii'líAi'éáztfn y seloíf cMiéir. 
Vsan flecbas cn'ylas' ptii>l»Pf Wi^ 
envenenadas. Vistetí nná^^É^feder de dévátüüA 
hecho de las fibras de'tm'tiWiífcíó, con qli^séciti. 
bren desde la cintura Cá4itó?rt^ílilíaBy y q;íie**éfe 
lo <Jüe ^é llama ^rttíiytóc^.''^'-! ¿i . . - . i, •." 

Yisitámos lacááa'd"ei€WfiiéhlíR; I/., cftiíén .nd* 
recibió cortésmepte. Su CQnversación es etítw. 
síasta efj favót 'de 'lA§*''^iftíí^fií* ^u% óMendría 
la ciudad, y aun c,áát'*tbdS9'M Bé^arf amento 'de 
Santander, con la*6diMitif^íW!r''del camino- ai 
Carare, causa píftidfpaJl •(l6*'}»-'fündací6w ^ 
Tt5le25 en 'el sitio qué óítitíftf p¡áefr'*i'ós eápafipl^ 
comprendieron qnefa 'm*a§P®|jHri, transtíádjí 
desdé Itf invasión dM^^CWVi%istadbr''Qnésádii^ 
era en extremo áspetfá'^r *flffiÍótiltosa pat*^'p/€»i 
tender nlejorárla;'*Wiro IRiifesat'dfe} éntoéiétáitití 
con que se hablc^ deP;!^|pl™r/tit<^éí6t«dt^^^ dftl 
ápoj'o decSdídb *uíPbffe(*^^te^*fa em 
los vecinos, tíréfóíqWWdHi^^'téhíe^ WiKi 

2arse tan pladái^R Í9W* »t6»W^é'iplica f¿éik 
Wente r Ifts ndcéWdMífib flereSftfeAsfe ^cliualHbtíft 



I 



las d^l QOE^unio jLni|gi]^ojf,^rque la9 exporta^ 
cíones,.f)$^f^di^ 1^ 4P>ofi^><P^^Í^^^<^ y* ^-^^^^ ®^ ^^^ 
80 explj()tara«j bá¡5b^^,apM9h!» y^ do 

quina del. Cararp^^bjm. (j^Ujedadq reducidas i 
c^ro, y paya ^t^ m^l<f^t)GÍ^ Q artículos europeps 
que se v^j^4<?p W/o^fijiWps cirouuveciuoi^ s^ 

como si,l^..ÍDtrpduj^^ dp.Evirppa después de 
cf^ear nn camÍA^. qjW no- daría mao mayox 
moyimie;^0 pomer<;i|ijl a ^ J^rovincia. Es obvio 
que ppr piy j . uijegqr^4^ V>® estuviese esa vía., 
no sefíap;iuppfi bblfg^^.QÍ,,paTa el comercio ui, 
para los >iajf2;V;Oft.dqj,^gojtá,,que ya no tienen 
que a¿)elar ¿.losinféf pal^, j temibles champa- 
nes del ]il^^pfi0ivB^ en ^fin^ JiACÍan sus viajes á 
la Costa los, ^^pañolíef^ Ip q^e debió ser el mo* 
tlvo príncipa\.g[ue tu.y4e^09« para tratar de bus- 
car por Yq|^>pi.ódo de,. ia,cqftar la temida na-, 

vegapipn-, ,j .. .- '..^, t 

,Por Iq qM^ijbj^^'POidídíH.jJUgAr de la sociedad 
de Yélez, en íqS) j^oos 4J,a^ que allí permanecí. 

moj^y las señ9if4^fui_soa(,\7 va^. j.d^sp^o^^a^ » <b®. ^^^^ 
ten biep; y &oi^,^pcli'ua4as%lfbaile y á las di ver-. 

siones. Las. ipjgtierpg.del' Pillólo andan vestidas 
de negro, Ío,í^fíimq^>j^,fn,pj?até y Cbvquin- 
qaúi*^^ con el. i|[)i|orr9^ ; v>e§ tifio de frisa; y los 
indios presentan el díadjQ oiBrcado esas masas 
compactas ^n^ gue. . tpd^^^j p^jreoen obedecer á 
<Úerto moyi^ieAJjto n^ea^juí^ q^ie los hace mo- 
\;ersíj,y hab^ay; .áij^mj/4»»^t/...^>uio sujetos aúu 
al servilismf^que.ec];i^:pp,^f>bre sus asce^ndien- 
tes los conquisliador4)fi .f.^-iiíii^íle.i, 
£^. extraño de la Qultur^ dp c^ue siempre .h^ 
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áfiio muestras la sociedad de Vélez, que hayan 
dejado pasar el tiempo sin ediñcar una iglesia 
{{ae corresponda á la importancia social é his- 
tórica del Ingar. La qno hoy existe no es dig- 
na ni de los primeros tiempos de la Colonia. 
Y el Dr. Ancízar, qne visitó esta población en 
I80O, dijo entonces, hablando de ella: "La 

iglesia ¿para qué reproducir cuadros cnjo 

trazado causa pena ? '' También señaló en esa 
época un tipo do las mujeret del pueblo, qne 
f^e distingtiía por el vestido limpio compuesto 
do ** camisa profusamente bordada de coló* 
res, enaguas do bayeta fina, alpargate nuevo 
y sombrero de jipijapa, con ancha cinta ne- 
gra, y el cual sujetaba la mantellina de paño, 
(¡ue llevaban flotante para lucir la camisa y el 
1 osario de oro;" gentes qne, según él dice, se 
ocupaban en el comercio y fabricación de ar- 
tículos del consumo diario. Hoy ka desapare- 
cido del todo ente tipo, ó quedan apenas reza- 
gorí modiücados sustancialmente. 

La atmósfera parece impregnada de mias- 
mas, y entre los numerosos insectos que se 
propagan con extraordinaria facilidad, del>e 
apuntarse el nttsmts, imperceptible animalito 
que destruye el pelo de los caballos y les cansa 
nna comezón mortificante. 

Las legumbres so dan silvestres, favorecien- 
do su crecimiento y deean'ollo la frecuente 
humedad de la atmósfera. £s tal la abundan- 
cia, qno á menudo los cerdos se mantienen con 
las lechugas, jugosas y de un gu^to exquisito. 

Desde la meseta inclinadii cu que se lewin** 
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tA^ U ciudad te doraina un panoraüía extensí- 
simo : hasta donde la vista alcaríia confún- 
dense los límites del horizonte azulado con las 
abras constantes de mcntafias y colinas mds ó 
menos escarpadas. Togüí, San José de Pare, 
Santana y Suaita sen pueblos que se alcanzan 
á ver escalonados en las faldas do las altas 
montañas y separados por grandes distancian. 
VélcE preciase de su clima sano y agradable, 
de los buenos usos de su escasa sociedad , y do 
haber sido cuna de algunos hombres notables, 
como el distinguido esciitor D. Cerbeleón Pin- 
son. Me informaron que el vallo de Jesús 
María, situado al Occidente, es muy poblado y 
de clima sano. Cuentan que la población que 
lleva ese nombre esta edificada en una pea- 
diente más escarpada aún que la de Yclez. 

VI 

Sl^rclia por la cordillera. — Pueblofl del tránsito.— 
Franca hoFpitaJidad que recibímoB en ÍSuaitn. — 
Los reij%o808 y los cálentanos. — £1 aspecto del chiuí- 
no — Giba. 

Dé Vélez á Suaita el camino signe en des- 
censo muy fuerte por toda la izquierda do l.i 
extensa abra en que está edificada la primera 
de las poblaciones nombradas. 

. A las diez de la mañana llegamos á Güepsn, 
puoblito de reducido vecindario, pero de aspecto 
agradable. 

A las tres de la tarde descansamos un rato eu 
el caserío ó pueblo de Santana, desde el cual 
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se divisan, al frente e) de San BinM>/ y*4lii^ílkMi 
de éste, en lo más empinado de- ia €ó]fdillera> 
el de la Aguada. . w / i . 

Qné camino tan largo y j^ñoéé': llenadle 
rápidas bajadas y de sQbklafl ifit^nüinables. 
Puede decirse qiie la mtfia veí "rodatido pOF 
escarpadas serranías, y estropeando, en eoniíe- 
cuencia, al jineie, á quien solo- le qtiedaT^ oomo 
distracción y halfigo del viaje, los inmensos 
panoramas de mont%Ba8 elevadas que |>ofr todas 
partes se descnbren. • ■' 

En los ranchos, á orillas de la yuta,' encon*: 
tramos mujeres y niños dcaspecto enfcó^mixo 
y sumidos en terrible miseria. 

Por dondequiera resonaban voces implorando 
la caridad pública. - ■ 

Sobre el río Barajas bay un pnentef debierrcv^ 
de construcción norteamericana, y es la única 
señal de mejora que se nota ó puede apreciarse 
en esa vía pública. 

Ya oscuro llegamos á Suaita ;' habíamos 
andado algo más de ocho leguas, y las'mula^ 
necesitaban reposo. Nosotros también.. . 

Tuvimos la buena suerte de encontrarxkos en 
la posada con el Sr. Nepomuceno Baños, quien 
so esforzó en ser agradable c^h nosotros, dis- 
pensándonos nna acogida muy f ranea' y eordiaL 

Suaita es un pueblo de basta dos mil habi- 
tantes ; de casas de teja, de aspecto pobre y 
awtiouado, bien que en la plb^a algunafs moradas 
dejan ver balcones, y aun hay una que ^exhibe 
dos miradores. 

Lo que es la iglesia 8> está en ruinas» 



El Di&tt{íW6iiélíit^l9, 000 habitantes. 

Be&ÚetíñVtbiálí^rítá éí 'titíjero á oír t^xíe dan 
el nombré dé tisMbiós'^i la gente de Bogotá 6 
déla tiérñi ft*íá. -IKh^éambio. loe sabaneros 

tí 

hpellíá&n'tálmianoá á lee de' esas regiones. 

Para it á Ja Vilftl' de Oiba hay qne recorrer 
un camino casi tai- Mt^é^y ^quebrado como él 
de 'V'élez • ¿ Saaite^^^éiHy ' menos desapacible, 

Í)orque síí' errciieh*rfen''»grtíridetí' árboles que 
leñan I-a mOjrtañafy'ídWian, por la rnta que 
llaman de Portu^&ieté, bosques inmensos de 
aspecto majestüósdy Áfednetor. La naturaleza so 
elhíbe ebrt tWi ltíjé> de'^tegtátación que encanta : 
ya se extaára'nno^otítein piando la frondosidad 
y altura de los árbíylés } ya ke Tan los ojos tras 
de los vaíiíTdéis 'cdloreír de caprichosas y bellí- 
mas parásitas, ó bien son los bejucos de distin- 
tas clases los q^e atraen dóü sus labores y dibn^ 
jos; bejucos tan ati^titicáníétite eom binados y tan 
adheridos á les tronces seculares de las ceibas 
que decoran nottipesamente el camino, que 
parecen haber nab¡d<5 y étecidoal mismo tiempo 
que lo9 grandes árboles qué les dan sombra y 
protección. Y li ' luz pAiida que penetra ál 
través del tnpiílo rfemHje;ia8 hojas secas que se 
mueven BuATeíatten te H'^ito pulsos del viente, 
los inciertos itiidos* que' se perciben por en 
medio de la ei^pes«tra; f el dulce canto de las 
mirlas y los t6che»(fíe^iíiífidan' dichosos en esas 
soledades, dan ai ebnjuhto cierto' aire misterioso 
que impone, qtre pi'ott*&ce*'ti'í)á especie de értasis 
contemplativo déla naturaleza, y en el cual la 
imaginación se' lánx* por los senderos de lo 
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desconocido. Mil recuerdos te agolpan á la 
mente ; visiones caDrichosaa del porvenir des. 
filan como en variaao coemorama, y el espíritu 
se creería libre de su mortal vertídura si ana 
violenta sacudida de la mala no viniese de 
pronto á r^ordarle i uno que viaja por los 
caminos CFcarpados de los Andes. 

Poderoso y extraño contraste el que presentan 
las vastas soledades de nuestras montaña?, 
cubiertas de árboles nlffaítessoWf de asombrosa 
variedad, formas y belleza, oon la imposibilidad 
material que en brasos y en dinero cuentají 
nuestras incipientes poblaciones para utilizar 
ese luja de vegetación, para dominar la natu- 
raleza y extraer de las entrañas de la tierra las 
innumerables riquezas desconocidas que en- 
cierra. 

Snaita y el Socorro son poblaciones que 
producen mucha azúcar, lo mismo que Giba ; 
azúcar que se vende en el mercado de Bogotá 
con el nombre de Si macota, porque fué esto 
pueblo el primero que la produjo para el 
consumo de la capital. 

Giba presenta un aspecto de vista bastante 
imrecido al do Suaita, al de Vélez y al de 
Tuento Nscional, por estar edificada, lo mismo 
que las poblaciones nombradas, en un terreno 
muy quebrado. Todas las calles ascienden u 
bajan de una manera alarmante, y están em- 
pedradas con grandes piedras resbalosas y lisas, 
lo cual es indudable que conviene para que so 
fleque pronto el piso después de la lluvia, pero 
es incómodo y aun peligroso para los que no 



rRlJlRRA PAR*K 35 

están habituados á andar sobre esa clase do 
guijarros. 

Acababan en esos ^im de componer la torre 
de la iglesia. La localidad es, en conjunto, 
mejor de lo qno uno se figura antes de conocerla, 

A distancia de un cuarto de legua de 1 1 
población corro el río do Oiba, de aguas abun- 
dantes y cristalinas. 

VII 

Rumbo que llevamos. — Antiguos nombres sonoros 
(le Oibíi. — Lo que es un pig^uete por estos lados. — 
Li antigua capital del Estado (hoy Departamento) 
(le Smtíinder. — Tradiciones honrosas. — Sahibri- 
dad del clima. — Causa del desaseo.— <»Hiibi tos so- 
.cíales. — El nuevo t-emplo. — Callea y casas; esta- 
blecimientos públicos y artefactos que producr;n. 

Seguímos siempre hacia el Norte. A dos 
leguas y media de distancia de Oiba, que antes 
decí.\n Gima, y en tiempo de loc? conquistaJore? 
Floibaó Foima, y en el camino (¡ue conduce al 
Socorro, se ven, en la abra derecha de la cordi- 
llera, el pueblo llamado Confines, y sobro h\ 
izquierda, primero el do Chima y luógo el da 
Simacota. Es do adver'íirse que la ¡udustria 
azucarera de esto último ha decaído completa- 
mente. 

Kl arriero que nos acompañaba equivocó, 
cuando menos lo acordamos, el camino, y para 
volver á la ruta principal se acercó á una casita 
de pobro apariencia, perdida en la sombra do 
los espesos platanales que la rodein, y llamó á 
grandes voces á la patrona, diciendo : 



36 mu YLUE A YSMSZUBLA 

— ^Hol^, niña Mari a^alxl^.^. 

La interpelada dejóse ver^ mostrándola cara 
animada por la ouriosidad j por la desconfianza. 

Tan luego como nos señaló la vía que debía, 
mos tomar para aalir de nuevo al camino real, 
el peón la pregu)itó si kabía piquete, pregunta 
que fue haciendo ^n todas partes, porque no 
hay ventas en el camino, sino una que otra 
casa en donde, por una suma insignificante, 
venden el alimento ordinario de estas pobres 
gentes, que consiste on yucas y otras raíces 
con ají. 

Cuando al caer la tarde diviso iluminada por 
los postreros rayos del sol la ciudad del Soco- 
pro, un sentimiento de profunda melancolía 
«mbarga mi ánimo : es porque viene á mi mente 
el recuerdo de que allí nació mi madre y allí 
también se deslizaron ios primeros tranquilo« 
años de su niñez. 

Después de conocer las poblaciones dei trán- 
sito, causa verdadera sorpresa llegar al Socorro, 
en dande se encuentran comodidades para la 
vida, y en donde se nota un movimiento 
comercial que, aun cuando no es muy grande, 
no espera uno encontrar. 

El Socorro tiene todo el aspecto dé ijna ciudad 
de segundo orden, y conserva tradiciones glorio- 
sas por el carácter viril, enérgico y bincero de 
BUS habitantes. Nadie podrá olvidar que en sus 
calles resonó, primero que en ninguna otra 
parte de la Bepáblica, el grito de libertad 
lanzado por los Comuneros. Y si la lucha por 
la independencia encontró en su. suelo soldados 
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decidÍTOS y valientes, la vida de la BepúMiea 
lia formado ciudadanos que aman la libertad y 
saben banrar las instituciones oítíIcs. Y sépase 
que ente espíritu de ciudadanía ba llegado basta 
las últimas capas sociales, de modo que no es 
un becbo raro el que algún trabajador, y basta 
simple peón de los caminos,- manifieste, con 
cierta énfasis y conTÍo(ri¿B, que pertenece á tal 
6 cual partido polítiooi Quizá la primera impre- 
sión que produce la población es repulsiva, 
porque se encuentran mucbas cbicberías, en las 
que se amontona la gente pobre á beber el licor 
indígena, y la bumedad de la atmósfera bcu^e 
más sensible á los transeúntes el desaseo que 
en algunas de estas tiendas exbiben, y que 
llega, naturalmente, basta- la calle. Pero este 
es un defecto de <jue no está libre, ni podrá 
estarlo, la capital misma de Irt República. 

Muy á menudo be oído deoir-que el-Socorro 
es un lugar infernal, que no se puedo vivir eA 
población tan desaseada, que el clima es malíx 
simo, etc. etc. Confieso que esto es obra- de la 
exageración común á <fae estamos tan babituaU 
dos, ó de -la primera desagradable impresión* á 
que aludo. E^oiima no es malsano; «xperimón- 
tan^e en él Ifts influencias que desarrolla en- 
todas partea una temperatura 4e 23^, con una 
atmósfera frecuentemente búmeda; pero-no sé^ 
que en mucbos años- baya memoria de epide- 
mias, tii de que la0 delunisiones excedan á los 
nacimientos. El «o^y que basta baoe euorepta 
anos 'era mny general, iia»4esapas'ecida oasi-polr 
completo, lo que se debej preiniblgmente, á:¿« 
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destrucción de los platanales qiie invadían los 
solares de la ciudad ; mejora que inició y llevó 
á cabo D. Urbano Pradilk, puando fué Gober- 
nador de aquella provincia por los años de 1845. 

De lo que si carece es de agua abundante ; 
en el verano escasea^ ¿ punto que tienen que 
irla á buscar de lejos. 

Cuanto Á la sooiedad^es inmejorable^ tolerante 
y hospitalaria como pocas; grandes familias 
creadas con sencillez de CQstumbrcs^ con hábitos 
de aseo y orden ; cultas y amantes de la lectura 
y de la música; tan bien inspiradas en el verda. 
dero temur do Dios, como exentas de convertir 
las prácticas religiosas en un prurito de propa- 
ganda ó distracción inconsciente. Afables en su 
trato, sin caer en vulgaridad, y dispuestas á 
secundar cuanto tienda al progreso y adelanto 
del pueblo. £1 menaje de hs casas es sencillo. 
Las salas con asientos cómodos y luciendo en 
muchas las esteras de chíngale. La limpieza es 
el mejor lujo que. se cgnoce, y cuando por las 
ventanas se divisan las amplias alcobas, en 
donde nunca falta una musita adornada con los 
santos de la devoción particular de las seSoras, 
llegan hasta uno los vapores del sahumerio : la 
alhucema y las pastillas de vainilla parecen 
comunicar cierto alorcillo dQ antigüedad que 
satisface. 

. El suntuoso templo que construyen actual- 
mente recibe su mejor impulso del apoyo, que 
le prestan las 8eñ(M*aSy quienes recogen los días. 
de mercado ó de fiesta U lin^osna de los fieles^ 
para tan importante obra^ 
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La» iiiiij«r68 del pueblo tah ciHÜnariamento 
vertidas de pfttielM> «evl, luciendo grandes zar. 
etilos de oro y gai^antillas de lo mismo. 

Estas, y los hombres al servicio de algún 
hacendado ó particular, no se llaman nunca 
criadoBy sino caneértédoé, Y ni aquéllas ni éstos 
dan otnv tratamiento á los que sirv^en que el de 
usted ó Don Fulamo, y hay ocasiones en que el 
sirviente laereco también el don, y así se oye 
decir, sin extrañeza, Don Fulano eatá al servi- 
cio de Don Zutano. 

Y con esta independencia de carácter coinci- 
de, tanto en este pueblo como en los comarcanos, 
la circunstancia €Nipeciidísima de que tratan con 
particular esmero á los »nimate<«, á punto de que 
no se encuentra una bestia lastimada ni se pre- 
4ienciah las escenas de orueldad con los anima- 
les, t<in frecuentes en la Sabana de Bogotá. 

Años atrás se afirmaba que en cada casa del 
Socorro había un bobo. ¿Trovenfa esto de en- 
laces frecuentes entre peníonas de una misma 
familia? ¿Eran influencias del clima? No sa- 
bré decirlo ; ni tam poce mediante que elemen- 
tos ha desa{)areeíde tal irregularidad. 

Los alrededores de laeíudad son pintorescos; 
cubiertos de graii4e8 árboles, siempre verdes, y 
que refrescan el aire erm la grata sombra que 
prodigan. Es particularmente bella la entrada 
á la poblaetcn ))or el Sudeste, yendo de Giba. 
El lujo de Tegetactéin y los gratos perfumes que 
exhalan ios bosqoeeillos, cubiertos dé arbustos 
y de flores hermoií«imai, producen una ilusión 
enteramente orientaL - ^ 
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Al cometiBiir ¿.mtío^vm^ ké eaUeai se hota 
que^el piso e^ií bioti.^acuegplédcv ¡f quaalganaa 
tienei^ .bullías «ipecoISdiQl^ hay quenosoii 
rectifts. Las ca^asr.pDr kiseQmÚDHSOn.oófiíiodas j 
toda9 de Wja. . . .' ,k í. .:i.. \ u *.! > • * <. 

J!a años pasack)f ée.^teutttsoatfiaido Qeo lim- 
diento dos ^^ou^la^ JÜarmalaa^ txlos Cblegí&s 
.privadps y.^res«.£80tt«ILas iMblicaSéi. ' <• ^' > a 

Hay tambiéiL dos im^imajtaí^rjim. hoapitaliy 
tinja..ca^adeb^Qt«£'^llQt4».«.. T'í;i^ i- . • 

El General Wilches comaikaóJan; gtande y 
hermoso edificio d^ipi^dnarx^aíUfina que des- 
tinaba, para o£QÍnas 4ol Gíe^bif rii»*del Beparüi- 
mentoy.y que dudará aun «i^cboa^anos, tiomo 
las paredes. del ^iiJSfím dj^ 1» Filarmánioa/efi 
Bogotá, sin que jaadii^^pvWMO.en'i^ünAinuarlo. 

X/Q9 habitan tea .$ou mu^r fiimeagrados^al tra*- 
bajo, y sobrepale«k c^^alio^Dteeotejecrmanu 
t$^ ,á^ algodQP» q:^^ ti^aoLw^oüisiimo hasta en 
las poblaoioiies del T,áQhi>a> laa la fabruotacióii 
de sombreros de. pa J4^ y, eA ftl^^aas' otraá artoto 
«lánzales* .. /'.• ..í ¡u, A . ' *. ^'u'\ 

. . ^^ito que, ao^ü ^Qüalaa.líüírdii laaimpceskU 
nes que otiX)8 t^ngioi. der' «Ma po^crÍQ&i lae 
mías, florón ea $u.iii»iiy«tt pliníb^ii^vbrables^lEn 
^llaj3e observa una^^iQ^aliidri^iljidietifi^c'.paGuU 
qUiu^, sello oimNet^stíoo «qliPlagKadA ytqii^ ^ 
haoe desear inu(^:pot$kr>I:tolmaif itlr 4 lo^iÜeQh 
tores, Qon €mt^ií^.líi9yjdtl<l]t> 4a<ifiaeÉi>omíafb0aá 

de estp piu^^hb'iiiíf^Qoí]^ fM'Ju^itQs- frano^Ct 
^inaeros y. la. d^siurippipalA^jAf risitas en* qn^ 
JlO;o)>jKequiaQ;4¿,tt|^^^fiMii(^iwraiAá^ioa jíoara d^ 
chocolate, servida en el ttAdÍQÍQi;ialf4>Oi9jD«QlQ dé 
plata. 
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Adonde llegátnos el día de afio nueyo.—- Cuántos 
afios durd de Gura . de Pinchóte el Dr. Afanador. 
Beflexiones.-— Aspecto de San Gil. — Quiénes fue- 
ron BUS primeros pobladores. — Noticias locales. — 
Lo mejor de San Gil.—- Diferencia de tipo8.*-Bi- 
Talidades eon los yeeinos^— Un dicho popular. — 
La temperatura.— Paseos al campo. 

El díft l.'^ de Enero de 1886 salimos del So- 
corro á las tres de la tarde^ y nos pusimos en 
marcha al lento paso de malísimas muías que 
nos habían alquilado como muy buenas. 

Nos dirigimos á Pinchóte, y no pudimos lle- 
gar sino pasadas las siete de la noche, por 
causa de los resabios de las cabalgaduras. 

Habíamos recorrido una distancia de sólo 
tres leguas, y el siguiente día caminaríamos 
una más antes de llegar á San Gil, lugar muy 
nombrado en todo el Departamento, y aun quién 
sabe si en la capital misma déla E6pública,por 
los humillos aristocráticos de algunos de sus 
habitantes. 

El camino que conduce del Socorro á San 
Gil ofrece alguna semejanza con el que se ex- 
tiende por las vegas del río Bogotá, desde er 
punto llamado Las Juntas al de Portülo, á 
inmediaciones de la ciudad de Tocaima. En 
ambos se encuentra con profusión un arbusto 
pequeño que comúnmente designan con el nom- 
bre de espino de cabra» 

Cuando menos un siglo tiene de fundado 
Finchóte, y apenas cuenta 2,559 habitantes. 
Ha sido proverbial en su suelo la abundancia 

4 
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de cotudos, de tal suerte que en Santander de* 
cir pinchotano y cotudo es lo mismo. £n este 
pueblo fué en donde duró diez y nueve años de 
Cura el nombrado Dr. José Pascual Afanador, 
sacerdote ilustrado, que repetidas veces concu. 
rrió al Congreso de la Bepública como Dipu- 
tado por el Estado de su nacimiento, y también 
desempeñó con lucimiento las funciones de 
Kector del Colegio público de San Gil. 

Muy de madrugada visitamos la iglesia do 
Finchóte, y notamos con satisfacción que está 
arreglada y limpia ; en el centro luce un altar 
do I egular construcción, y tiene también varios 
laterales. En seguida hicimos la reflexión de 
que debe de ser bueno el Cura, ó los vecinos 
piadosos, porque el templo es, sin duda, mucho 
mejor que los de Puente Nacional, Vélez y 
Suaita. La plaza revivió el recuerdo que nos 
había dejado la de Simijaca, porque la de Pin- 
chóte también se ve solitaria, y esa calma apa- 
cible que produce en un sitio público la ausen. 
cía de gente, da á las poblaciones pequeñas 
cierto sello poético, de que carecen en absoluto 
las ciudades populosas. 

El día 2 de Enero, a las ocho de la mañana, 
llegamos á San Gil. 

Lo primero que impresiona favorablemente 
al viajero es el hermoso y sólido puente sus- 
2)endido que atraviesa el cerrentoso río que baña 
el pie de la población hacia al Oriente. El río 
lleva el mismo nombre del lugar, y también el 
de Fonce, y en sus aguas, siempre alborotadas 
y espumosas, que chocan incesantemente contra 
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las numerosas piedras de que se halla sembra- 
do el canee, perdió heroicamente la vida, por 
salvarla de uno de sus semejantes, el estimable 
joven Samuel Bond Hacías. Allí murió también 
ahogado, en 1840, Antonio José Caro. 

La construcción del puente fué dirigida por 
el ingeniero colombiano B. Abelardo Bamos, y 
por un norteamericano, Mr. Brown, y toda la 
obra costó apenas la suma de $ 6,000. 

La ciudad fué fundada en 1620 con indios 
que llevaron de Guane, y entonces se le dio el 
título de Parroquia. Está á 1,099 metros sobre 
el nivel del mar. El poblado es bueno en con- 
junto. La construcción de las casas es de regu- 
lar apariencia, con cierta tendencia á la unidor, 
midad, lo que, unido al poco e;s:tendido radio 
que ocupa la ciudad y al horizonte de cerros 
que la limita por un lado, y el río que corre 
encajonado entre altos barrancos por el otro, 
hacen que aparezca como si fuera una sola casa 
grande con muchas puertas. 

Las habitaciones de la plaza son todas de 
piso alto y de interior espacioso. En ellas se 
cuentan hasta diez pianos, algo como el doble 
de los que hay en el Socorro, que es tres veces 
más grande que San Gil. En éste la sociedad 
gasta sus ínfulas sociales y pretende dar la ley 
á las poblaciones vecinas en materia de buen 
tono, pretensión ó realidad que rechazan abier- 
tamente los vecinos del Socorro, en donde la 
especie de sans-fai^^on social en que se agitan las 
gentes en la calle constituye uno de sus lados 
característicos y da á la ciudad una fisonomía 
como de puerto. 
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Lo cierto es que los socórranos son genernl-' 
mente más expansivos y sociables con los foras- 
teros que los sangileñoSy sin que dejen de en- 
contrarse entre los últimos gentes buenas y 
serviciales. Sin ir más lejos, podría citar c»mo 
ejemplo á la señora dueña de la posada en que 
nos adojámos. Ella trato de complacemos eu 
cuanto pudo. Para el almuerzo nos suministró 
muy buen café y arepas exquisitas, que no ha- 
cen echar de menos el pan, circunstancia que, 
por insignificante ó trivial que parezca, la con- 
signamos en nuestros apuntes, porque lo común 
es que cuando sale uno de la capital, no- s^lo 
quede sujeto á los malos caminos, á la escasez 
y desabrigo de las ventas, sino que sufra hasta 
hambre por la mala calidad y pésima prepara- 
ción de las viandas que se le ofrecen. Excepción 
muy notable á este respecto es también Yélez^ 
en donde parece que los alimentos tuvieran 
mejor gusto que en otras partes, y los sazonan 
convenientemente. 

Del Socorro en adelante se acentúan más laa 
diferencias que en cuanto á fisonomías y eos- 
tumbres distinguen á los habitantes de las tie- 
rras bajas ó cálidas de los de las cordilleras ó 
tierra fría ; bien que es preciso confesar que 
estos cambios no son tan marcados como los 
que ofrece el sur del Tolima en relación con 
los bogotanos, por ejemplo. Particularmente 
los hombres no se diferencian gran cosa de los 
de la sabana superandina. Las mujeres lucen 
una palidez extremada ; y en algunas su mejor 
adorno son los ojos, grandes, de mirar ardiente 
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y íaDtástico ; á Veces velados por largas pesta- 
ñas, y con cierta suavidad indefinible que les 
baña la pupila de claridad y transparencia com- 
parable á la que esparcen los últimos rayos del 
sol de la tarde al dorar la lejana cumbre de 
los montes. Las hay que ostentan un talle «n 
extremo flexible, y todas se distinguen por un 
marcado dejo en el andar, cual si fuesen gra- 
bando su cuerpo en el espacio. 

Tampoco se encuentran, como sucede en Ar- 
tioquia, el Cauca 6 el Tolima, acento especial 
ni vocablos 6 dichos característicos. El modo 
de hablar tiene perfecta conformidad con el de 
los hijos de Gundinamarca. 

Volviendo á la parte material de San Gil, lo 
mejor de ella es la iglesia ; tiane lo que los 
franceses llaman con tanta propiedad cachet, 
4sello propio. Forman la fachada tres puertas 
no muy grandes, coronadas por dos torres de 
regular altura, y por una imagen en bronce de 
la Virgen, con el niño en brazos. Ambas escul- 
turas de tamaño natural, y debajo de ellas se 
lee en grandes letras : Tú eres la gloria de vues» 
tro pueblo. Biciemhre 8 de 1875, En el interior 
el templo está dividido en tres naves, las de los 
costados tiene cada una tres altares, y en la del 
«entro está el altar mayor. En el pavimento 
hay muchas lápidas que cubren los restos de 
las personas notables muertas en el lugar. Al 
entrar al templo se pierde algo de la ilusión 
que el aspecto exterior produce, porque las 
naves laterales tienen techo muy bajo, for- 
mado de largas vigas colocadas en declive. 
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Con muy poco costo pndíerm arreglarso el en^^ 
bellecimiento de la igleria^ que es la mejor qn^ 
se encuentra desde Chiqninqnira liasta allí. 

San Oíl tiene fama de ser nna ciudad mny 
piadosa, y sí habiéramos de jazgar de la piedad 
por el número de iglesias en relación con el 
de habitantes, habría ciertamente que otorgarle 
la palma. Fuera de la iglesia principal, que 
adotna la plaza, cuenta cuatro capillas :• la 
primera llamada de San Vicente de Paúl^ que 
forma parte del Asilo de este nombre, erigida 
en el mes de Octubre de 1873» p otra que corres- 
ponde al Hospital, j, por consiguiente, se llama 
de San Juan de Dios ; la de San Antonio, q«e 
pertenece al Asilo de Huérfanas, á cargo este 
de cuatro Hermanas de la Caridad ; y la de San 
Francisco, que es sumamente pequeña y está 
siempre cerrada. 

En los días de nuestra visita trabajaban con 
actividad en la construcción de un cementerio 
en forma de elipse. El número de habitantes 
en todo el Distrito puede estimarse de 14 a 
16,000 ; de los cuales 10,038 son los que asigna 
al lugar el Dieeionario Geográfico de Esguerra. 

Algo que da realmente i San Gil verdadera 
preponderancia social es el Colegio público, 
establecido desde 1823, por iniciativa y esfuer- 
zos de todo gónero del Dr. Francisco José de 
Otero, que era entonces Cura del lugar, y quiso 
apoyar en ese Distrito la ley que acababa de 
expedir el Congreso Constituyente de Cúcuta, 
del cual ól había formado parte ; ley que orde- 
pc^ba la or^cipn en cada Provincia de un 
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Colegio público para la edaeación secundarla 
de varoues. Este Establecimiento y el Hospital 
cuentan con un capital de cerca de 80,000 pesos, 
suma reunida, desde hace muchos años, á fuer- 
za de filantrópicas donaciones de algunos veci- 
nos ricos. 

Bepetíraos que las rivalidades entre sangí* 
leños y socórranos han sido notorias. Ojalá quo 
este antagonismo, que tan comuna es entre 
pueblos vecinos, estimulara á los hijos de uno 
y otro pueblo para propender recíprocamente 
por el adelanto moral y material de las locali- 
dades, y entonces, en vez de dar lugar á mono- 
manías censurables 6 á exageradas libertades, 
tendríamos una causa estable y fecunda de 
progreso. 

Por esos lados se oye decir frecuentemente : 
reinoso, ni viejo ni mozo ; ni para amante ni para 
esposo, Beinosos son todos los que viven en las 
cordilleras. 

El Diccionario Geográfico de Colombia seiíala 
a San Gil una temperatura de 22° y a Anapoi- 
ma de 27. A nosotros nos parece igual la tem- 
peratura de los dos pueblos, así como la de La 
Mesa es casi idéntica á la del Socorro. A ésto 
da 23^ el citado Diccionario, Qsto es, 1 más 
que á San Gil, cuando no hay quien ignore que 
el primero es menos ardiente. 

Algunas familias sangileñas acostumbran 
obsequiar á sus amigas recién llegadas á la 
población con paseos al campo, diversiones 
animadas que procuran mayor confianza quo 
las riadas visitas, en las que se esfuerzan por 
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aparecer con gravedad. El seductor aspecto qne 
ofrecen entonces las parejas bajo la plácida 
sombra de los árboles, y la libertad de que se 
disfruta^ junto con los variados trajes de los 
paseantes, hacen agradables esas reuniones. 
■ Suele oírse entonces de boca de alguna de las 
niñas del paseo que conteste á las declamaciones 
de algún galanteador : 
No sea t A rusprtUas (tonto^. 
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El río de Oarití.-*EI paso del río Sube.— Panorama* 
lia Mesa de los Bantos y la piedra qae le da nom- 
bre.^-^Anécdota. — La ciudad de Piedecuesta y sns 
campos. — La iglesia nueva y la vieja.— «Daniel 
Mantilla. — Llegamos á la Florida^ — D. Glímaco 
Ordóñez. — Camino carretero. — i^ludo militar. 

Salimos de San Gil á la una y media del día, 
y tuvimos que resignarnos á emprender la 
marcha con un sol abrasador. 

Seguímos por espacio de una legua por toda 
la orilla del hermoso riachuelo de Curití, cuyas 
aguas resbalan precipitadamente sobre grandes 
lajas de piedra, y caen luego formando sonoros 
tumbos que se deshacen en espumosos copos 
blancos, de formas caprichosas. Después el ca- 
mino comienza á ascender por una serie conti- 
nuada de lomas, que al principio exhiben una 
vegetación escasa, por el estilo de la de las 
llanuras del Espinal ó del Guamo, y más ade- 
lante aparecen formadas de terrenos secos y 
estériles; y muestran gran semejanza con laa 



lomad de Choconttf, sobre todo frente al pneblo 
de Curití. 

La noche nos cobijó sin qtie columbrásemos 
casa ninguna en que pedir hospitalidad. A 
medida que avanzábamos al lento paso de las 
cabalgaduras y en profundo silencio, aspirába- 
mos el olor acre que exhalaban los arbustos de 
la montaña. 

Por fin llegamos á las siete y media á la 
posada de Corregidor, en cuya salita, ahumada 
y estrecha, y llena de pellejos con miel, dormi- 
mos esa noche en compañía, cuasi amistosa, 
con los arrieros que descansaban allí desde 
antes de nuestra llegada, y después de apurar 
sendos jarros de agua de panela hervida. 

El siguiente di» á las seis ya estábamos en 
pie y dispuestos á adueñarnos de las muías 
para seguir camino. 

Para bajar á la hoya profunda en que corre 
el río Sube es preciso descender por una rápida 
y escabrosa pendiente de casi legua y media, 
trayecto que, por lo escarpado, fatiga bastante. 
El río se pasa por un largo puente colgapte que 
lo atraviesa. Es obra de un norteamericano, Mr. 
David Maccomiok. Algunas casas de teja que 
están construyendo, unas pocas de paja y una 
iglesita de apariencia muy pobre, forman la 
base de una población que lleva el mismo nom- 
bre del río, aunque oficialmente se la ha bauti- 
zado con el de Jordán. 

Los terrenos adyacentes abundan en eáctua 
y en unas matas de hojas muy anchas, que 
yalgarmente llaman vejigas. Este arbusto pro« 
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4uc6 una pepa hueca, dentro de la cnal bay 
una especie de peluza tan fina como la seda. 
Exprimidas las hojas, dan leche en abundancia. 

El baño del río es exquisito, y, negún pública 
voz y fama, en extremo saludable. Como ya la 
dijimos, á la Parroquia se le ha dado oficial- 
mente el nombre de Jordán, para denotar que 
las aguas del lugar son tan admirables en sus 
propiedades como las del río bíblico así nom- 
brado, pero todo el mundo signe llaiaando la 
población con el nombre de Sube. Este punta 
puede realmente considerarse como el Tocaima 
(cuando era proverbial mente sano) de los De- 
partamentos de Boyacá y Santander. 

Lo ardiente del clima y las benéficas propie- 
dades de ]as aguas del río, hacen que los pocos 
habitantes de aquel lugar vivan bañándose á 
todas horas. Cuéntanse, como es costumbre en 
todas partes adonde acuden forasteros con el 
propósito de temperar, mil casos de curaciones 
medio milagrosas. Parece fuera de duda que 
para el reumatismo y las enfermedades vené- 
reas son remedio muy eficaz el clima y baño 
de Sube. 

La ascensión á lado opuesto al de la bajada, 
6 sea á coronar la altura en que se encuentra 
el pueblo de Los Santos, es casi tan escarpada 
y dificultosa como el descenso á la orilla del 
río. Siempre se verifica por la tarde para no 
achicharrarse ¿ los quemantes rayos de nn sol 
de fuego. A medida que la muía iba subiendo 
con paso lento, mi espíritu, absorto en la con- 
templación de la agreste naturaleza, recogía 
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con ouidadodo interés las impresiones : la tarde 
iba declinando, pronto sonaría en el campana- 
rio da la iglesita de Sube el toque del Averna- 
ría, el viento agitaba las lustrosas hojas de los 
platanales que adornan las Tertientes de la 
montaña, y producía un ruido acompasado y 
monótono en las ondulantes copas de los mai- 
eales ; tras de unos árboles que encubrían la 
apariencia mezquina de una humilde morada, 
unos muchachos estancieros cantaban con ale- 
gre voz, pero lo imponente de las serranías que 
se desplegaban á nuestra vista, y la soledad del 
paisaje, junto con el eco de los montes, que 
devolvía con quejumbroso acento las alegres 
voces de los cantores, nos inspiraban profunda 
tristeza. 

Allá, en el fondo del reducido valle, seguía 
su curso el río, con la impasible terquedad de 
las ocultas fuerzas de la naturaleza, y á los 
moribundos rayos del sol de la tarde blanquea- 
ban las paredes del cementerio de la aldea, 
dejando ver su triste recinto como postrera 
misteriosa realidad délas agitaciones humanas. 
Eu frente de nosotros, la empinada cordillera 
parecía querer escalar las nubes, y la espesa 
vegetación que la cubría sólo dejaba en claro, 
y eso tan sólo á trechop, el tortuoso camino que 
lleva á San Gil. 

Soplaba un aire fresco que calmaba los ardo- 
res del sol, y á medida que ascendíamos, y no 
obstante la melancolía que embargaba nuestro 
ánimo y lo solemne de la hora y de la deco- 
ración, nos complacíamos en aspirar el suave 
olor que exhalaban los arbustos de la montaña. 
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De pronto, al terminar un recodo de la difí- 
cil pendiente, notamos, con agradable sorpresa, 
que habíamos coronado la altura. Lanzamos la 
última mirada al fondo del valle, y solo nos 
fué dado columbrar, una vez más, los derruidos 
muros del cementerio. Luego, tornando la vista 
á la hermosa explanada en que nos encontrába- 
mos, descubrimos las cruces de un nuevo ce- 
menterio ; era el del pueblo que lleva el nom- 
bre do Mesa de Los Santos. 

Las sombras de la noche nos cobijaron por 
completo mientras nos dirigíamos á la plaza 
•en busca de la posada. En ésta se repitieron, 
poco más 6 menos, las mismas preguntas del 
camino. La dueña me dijo, á pocas vueltas y 
mirándome con curiosidad inaudita : 

— ¿ Me hace el favor de decirme con quién 
trato ? 

— Alejandro Dumas, para servirla ; la con- 
testé, ya un poco mohíno con tanto satisfacer 
la curiosidad de los dueños de las ventas y 
casas de asistencia. 

—¿De Bogotá? 

— Sí, señora. 

— No lo había oído nombrar. 

— No obstante, mí profesión es bien conocida. 

—¿Cuál? 

— Dentista. 

— j Ah ! ¿ y su compañero ? 

—Es Eugenio Sué. 

— ¿ Y cómo les fué en el paso del Sube ? 

— Muy bien ; nos bañamos, y nos agradó mu- 
cho el agua. 
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— Ahora como qué hay muchos temper€tdores 
en Sube. 

— Apenas encontramos unos seis ú ocho. 

—Y tan bueno que es el clima ; ya ve I 

—Sí, lo ponderan mucho. 

— Si aquello es de no creerse. Llegan tulli- 
dos, y al segundo baño no más ya pueden an- 
dar. Y vienen desde muy lejos: de Tunja, de 
Garagoa.... Esa agua es milagrosa. 

— Será como las de Tocaima.... 

— ¿ De su tierra ? 

— No, pero por ahí cerca. Pero vamos á ver: 
¿qué nos va á dar de cenar ? 

— De veras, no ? Querrán tomar alguna cosa. 

Aquí nos dejó solos tratando de acomodarnos 
lo mejor posible en la estancia en donde dor- 
miríamos esa noche. 

El nombre de este pueblo se originó de que, 
á poca distancia de donde se encuentra edifi- 
cado, existe una piedra muy |2:rande, sobre la 
que aparecen esculpidas la figura del Apóstol 
Santo Tomás y las de algunos otros Santos. 

El camino que desde Los Santos conduce en 
dirección N. E. á Fiedecuesta (antes llamada 
Fie-de- la-cuesta) es bueno, porque corre por 
llanos matizados de abundoso pasto. 

Dos leguas antes de llegar a la población, y 
desde una altura en que ésta se divisa, comien- 
za el descenso del camino, que va bajando hasta 
llegar al plano regular en que se levanta alegre 
y risueña una de las más simpáticas ciudades 
de Santander, en medio de un valle hermosísi- 
mo, sembrado de elevados árboles y regado po' 
innumerables corrientes de agua pura. 
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La ciudad es casi tan grande como el Socorro^ 
aun cuando al presente un poco despoblada y 
sin movimiento que le dé vida y animación. 

La plaza mayor es grande y alegre, aunque 
sólo el costado en que se levantan las dos igle< 
sias que han servido de parroquiales, con la casa 
municipal en medio, ofrece buen golpe de vista. 

La iglesia antigua tiene dos torres, de base 
pesada, y cúpula y sello algo semejante á la 
nombrada de San Gil, y el templo nuevo pre- 
senta alegre y vistosísima fachada, con la par- 
ticularidad de que sus dos torres arrancan des- 
de la base misma de la portada, y no terminan 
en aguja sino en una especie de azotea ó mira- 
dor, rodeado de su Verja : diríase que al cons- 
truir estas torres el artífice, queriéndolas dife- 
renciar en absoluto de las antiguas, que queda- 
ban tan inmediatas, para ofrecer comparación, 
tomó por modelo de las que había de levantar 
las de un tablero de ajedrez : todo el frente de. 
la nueva iglesia está pintado de gris y blanco. 
El altar mayor es de ladrillo, con columnas y 
capiteles de yeso estucado. La adorna también 
un vasto atrio de ladrillo, que alegra la plaza. 

Fuera de las iglesias nombradas hay dos ca- 
pillas : la de San Antonio, especie de la de 
Egipto de Bogotá, por su fachada y situación, 
en la parte más alta de la ciudad, aunque tam-i 
biéri mucho más pequeña y pobre, y la de 
Nuestra Señora de Monguí, imagen que se dice 
llevó allí una señora de Boyacá, y que ha teni- 
do por temporadas la devoción predilecta de loa 
hijos del lugar. 
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Piedecuesta fué en otro tiempo centro de 
muchas familias notables, y de ello quedan 
restos que lo atestiguan^ no sólo en ciertas casas 
grandes, cómodas y espaciosas, sino en algunos 
detalles insignificantes de las costumbres del 
pueblo. 

Al presente ha decaído mucho, por la misma 
causa fatal que tanto ha empobrecido á núes* 
tras poblaciones : la guerra civil, y también por 
la ausencia definitiva de varios vecinos ricos, 
hijos del lugar, y que se han radicado en otros 
puntos. Hoy las pocas personas acomodadas 
que allí viven se pasan la vida trabajando en 
el campo y los trapiches. Los terrenos son muy 
fértiles y abundantes en toda clase de frutos 
de la zona templada. 

En algunas calles se encuentran caños, con 
agua tan abundante y pura, que de allí mismo 
la recogen para llevarla á las casas, no hacien- 
do caso de la pila, que está en el centro de la 
plaza, y que á menudo permanece en seco. 

De ahí es originaria toda la familia del poe- 
ta lírico más notable de Santander, del malo- 
grado Daniel Mantilla, que tan inspiradas 
muestras de su talento dejó en los pocos años 
de vida que le concedió el cielo. Bardo de ins- 
piración sentimental, imbuido en las lecturas 
francesas de la época del romanticismo, y ad- 
mirador entusiasta de L^imartine, sus composi- 
ciones son tierna^ y llenas al mismo tiempo de 
fuego y de expresión. Sus hermanos Pedro 
Elias y Alipio f uerpn también escritores. El 
primero cultivaba el género satírico en artícu- 
los de costumbres. 
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B. Felipe Sorzano es uno de los veoinoflí rnáv 
notables y de excelentes prendas personales, 
que hacen de él un cumplido y distinguido 
caballero. Profesa verdadero amor á su suelo 
natal y trabaja por el progreso y mejora de 1» 
ciudad con diligente celo. Entiendo que la 
construcción del nuevo templo se debe en büu- 
cho á su valiosa iniciativa y cooperación pe- 
cuniaria. 

De Piedecuesta á Bucaramanga el camino es 
generalmente plano, ancbo á trechos, adornado 
de árboles. 

En el tránsito se encuentra el pequeño pue- 
blo La Florida, de apenas 4,000 habitantes, 
pero de aspecto simpático. El suelo de la plaza 
es sólido y parejo ; ha sido formado con arena 
muy fina y compacta. La Casa Consistorial 
exhibe arcos de columnas de piedra, al estilo 
español antiguo. Tanto este edificio como la 
iglesia fueron construidos en 1832. 

La capilla de Santa Bárbara, que también se 
levanta, como los edificios nombrados, en la 
plaza, fué la primera iglesia que se edificó en 
el lugar. 

Cuanto á la fachada de la iglesia mayor, 
muestra un conjunto muy simpático y unifor- 
me, con rasgos que algunos juzgan verdadera- 
mente arquitecturales, y que podrían envidiar 
los sangileñes, tan amantes de su iglesia por 
considerarla lo mejor de San Gil. Pero hay 
que confesar que el interior del templo no 
corresponde en manera alguna con la fachada. 

En la Florida nació D. Climao» Ordóñez, 



pcraonarje importazite oaaudo la Admiiii6tra«' 
cioQ del General Santander. 

Inmediato al lugar corre Btofrfo, de aguas 
ta]2 oristalinas y fresoosy que incitan al baño. 

Muy fácil empresa sería la de hacer un ca- 
mino carretero entre Piedecuestü j Bucara- 
manga, y mucho ganarían con tan sígniñcativa 
mejora ambas poblaciones ; el comercio, espe- 
cialmente, tomaría mayor incremento por las 
facilidades para el tranco, y, sin duda alguna, 
familias acomodadas de Bucaiamanga irían á 
menudo ¿ gosar en Piedecuesta de un clima 
suave y uniforme en su temperatura, provisto 
de abundantes víveres de muy buena calidad, 
y de alrededores llenos de árboles y de agua, 
los dos elementos que dan mayor belleza al 
campo y vida á la naturaleza. > 

La gente del pueblo que encontramos en el 
camino saluda de un modo semi^militar, esto 
es, llevándose la punta de la mano derecha al 
sombrero, sin quitárselo. 



Vecindario de la ciudad de BncaramAnga.— Su si- 
taaci<íii.^-~Cal]e8.^Iflesia.-- ücM Aguadas, — Carác- 
ter de sus habitantes. — Perspectivas natarales.-^ 
Vías que tiene el comercio para comunicarse con 
el río Magdalena. — Tona. — Número dé habitantes, 
lia posada de Las Fentanttes, en el páramo. — El 
pueblo de Mutiscua.— i-Panorama montañoso.*— El. 
valle de la ciudad, de Pamplona.--- Sus descubrido- 
res. — Conjeturas científicas. 

Cerca de Bttcaiamanga se comienzan á en* 
oontrar á los lados del camino muchas casitas 
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y ventas y se ve mayor n amero de gentes que' 
transitan por la vía pública , lo- qtie da cierta 
animación é indica claramente que aquella po- 
blación es^ como se afirma, una de las más co-* 
meroiales del Departamento. Oo¡mo está situada 
casi al extremo de un extenso llano, desde le- 
jos se divisan las torres de la iglesia. La faina 
comercial de que goza de algún tiempo á esta 
parto, y las buenas prendas que se atribu3'en á 
sus habitantes, sugieren al viajero la idea de 
que la localidad es superior á lo qnese encuen- 
tra. Las calles son angostas y bastante rectas, 
de piso muy plano y por lo general bien em- 
pedradas. La Calle Real es la principal,'y la for- 
junn quince cuadras, más cortas que las de 
Bogotá, y á cuj'os lados se levantan casas bajas, 
con ventanas grandes, á estilo de tierra caliente. 

El comercio es regular y se encuentran al- 
macenes bien surtidos. 

Los comerciantes más fuertes son casi todos 
alemanes que introducen mercancías de Euro- 
pa y compran y exportan por su cuenta la ma- 
yor parte del café que se produce por estos 
lados. Siempre hay un Cónsul de su nación 
que reside en la ciudad, dispuesto á velar por 
los intereses de sus paisanos. 

Hay dos imprentas : la de Soto, nombre que 
lleva la Provincia, y la del Lr. Andrés C. Ni- 
grinis. 

La iglesia única del lugar es alegre, arnque 
pequeña ; con tres naves, y en cada columna 
de las qite forman la nave principal una ima- 
gen de bulto de algún Santo, entre los que se 



Gúentan San Joaé^ Sa» Alartúi ée > Forres, San. 
Xaureanoyi qué ésk el piLtroDO^SAnl^edro, San. 
Benito^ etc., y que saleii á luoir Ten eqoellps 
sitios de honor oaando hay alguna festividad. 
Estas eseuituras fueron* traídas de Europa, y 
son en lo general bastante .boeíaas. . 
. Hay un hospátal inmediato al cementerio. 

El agua es e^oasa, y tienen que ir á buscarla 
¿los alrededores, de unas vertientes que lla- 
man Las Agiiadm, de donde la conducen en 
barriles cargados por burros. 

Los vecinos de Bucaramanga, que son de 
genio vivo y amigos de. la música y de diver- 
tirse en baileeitós, logran que los forasteros 
simpaticen con ellos, y que cuando, ausentes 
dol lugar, alguien inquiera la impresión que 
este les ha dejado, se diga siempre que es muy 
alegre. 

Pero lo cierto es que, por lo que hace á la 
localidad, tomada en conjunto, ó considerada 
en cuanto á situación y coestruociones, no tie- 
ne particularidad ninguna que la haga notable. 
Casi todas las «asa» son bajas, a e aspecto uni- 
forme y sin elegancia, bien que algunas son 
grandes y no carecen de comodidad interior. 

Tienen un Glub,^ en donde se reúnen por las 
noches los comerciantes y notables del lugar á 
conversar y á leer loa periódioos de fuera, y 
en donde se efectúan los bailes de tono ó de 
mayor importancia. 

Poco se cuidan de la educación de la juven- 
tud, sin duda porque^^la. ciudad debe su des- 
arrollo principal á las exportaciones de-oaíe ]r 
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i hí iotrod ttccMü áe iniérea«ieia% y cosdimn usAs 
en ol4rabajo mateml v¡ae enlM üastraciÓB dei 
espirita. Es preciso r6€oníoeer*qQe los plantelelí 
de ensefianza, dada la indüereneia (glacial de 
algunos vecinos, no kan estado nonca en reía» 
ción con la riqnessa y nimero de habitante» 
del Distrito. Es posible qae haga cesar esa apa* 
tía el empeño que de algún tiempo á esta parte 
toman las autoridades allí constituidas en fo- 
mentar la instrucción pública^ 

Desde alguna de las alturas inmediatas, en 
el camino que conduce hacáa Tona, se ve muy 
alegre el valle en que se encuentra edificada 
Bucaramanga, y se ven las calles de ésta bas- 
tante rectas. En las ramiñoaciones de los cerros 
inmediatos al poblido se encuentran preciosas 
orquídeas, entre las que sobresale por su im* 
ponderable belleza la flor de Mayo (Cattleya), 
y de las cuales envían los extranjeros frecuen- 
tes muestras para Europa. 

Componen lo que se llamó. Departamento de 
Soto (hoy Provincia) los pueblos Baja y Ve* 
tas, que forman el Distrito de California, Mo« 
rida. Girón, Lebrija, Los Santos, Matanza, 
Piedecuesta, Bíonegro, Saratá, Tona, Umpalá, 
Botijas y Puerto Wilches, caseríos estos últi. 
mos de ninguna importancia y de reducidí- 
simo número de habitantes. Bucaramanga es 
la capital de esta Provincia y también del De*- 
partamento, y aunque el censo de 1870 le da 
apenas 11,255 habitantes, creemos que al pre- 
sente la ciudad tiene, cuando menos, 16,000. 

Para ir de esta población á oriÚas del río 
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Magdalena se cooooeii tres vías^ que malamen- 
te llevan el nombre de caminos: la delLebríja^ 
que es la más antigua ; la del Sogamoao y la 
de Puerto Wilches; punto que sirvió de parti- 
da para emprender la eonstruocién de un ferro^ 
earriUquese suspendió cuando se habían hecho 
diez kiidmetros. Bsta última, sin embargo, pa- 
rece ser la mas i propósito para convertirla, á 
f ueriui de gastos y de paciencia, en una vía 
transitable, y al efecto están trabajando en un 
camino de herradura, que tiene al presente 
cinco leguas de extensión, sin fuertes subidas, 
ai empinadat) bajadas, y que, por el punto lla- 
mado Peñas Blancas, va á salir á la extensa sa- 
bana de Torres, que termina en la misma orilla 
oriental del río Magdalena. Afirman que la 
obra podrá terminarse con un costo de $ 250,000. 

Entre la gente del pueblo del vecindario de 
Buearamanga se nota, lo mismo que en casi 
todo el Departamento de Santander, un espíri- 
tu de independencia y de verdadera personería 
ó autoridad del yo^ que contrasta visiblemente 
con el carácter apocado, pusilánime y mojigato 
de nuestros indios de las sabanas de Oundina*. 
marca y Boyacá. 

A siete ú ocho leguas de distancia de Buea- 
ramanga se encuentra la parroquia de Tona, 
adonde se llega por un camino tan fragoso y 
mal diapuesto, que continuamente hay que su* 
bir ó bafar cuestas enormes, y atravesar por 
puntos tan estrechos, en las laderaa de las mon-» 
taña», que sólo cabe ua viajero. 

EloUma dfr Tena parece ageadaUa: niel 
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frío de la mañana ni el de la noche se BÍenten 
penetrantes, aun cuando á reces el aire sopla 
destemplado. Tampoco se sufre calor sofocante 
á medio día. 

En el centro de la placa se levanta airosa 
nna bella palma real, alta como de cuaren- 
ta varas ; y á su pie se oye el suave murmurar 
de la fuente pública, y se recrea ia vista con 
el verde tapiz que cubre todo el suelo, y en 
donde pastan tranquilamente las cabalgaduras 
de los vecinos principales, y juegan y gozan á 
sus anchas los muchachos. Dos capillas, una en 
frente de otra, y unas pocas casas de teja, for* 
man los costados de la plaza, encajonada, ooitm) 
todo el pueblo, entre elevados cerros. 

Calculase el número de habitantes en 1,500. 

En saliendo de Tona hay que trepar itna 
cuesta que tiene dos leguas de elevación para 
coronar la altura en que comienza el páramo 
de Pamplona, extenso, solitario y desapacible ; 
de vegetación agreste y á trechos con arboles 
cubiertos de barba blanca, vegetación mezqui- 
na y descolorida, que en vez do dar idea de 
fuerza y vida, como las riberas fecundas del 
Magdalena, lo que inspira son pensamientos 
de tristeza y desconsuelo. 

Por más que apuramos, la noche nos alcanzd 
en el punto llamado Las^ Venianitas, todavía em 
el páramo, y comenzamos á septir un frío que 
penetraba los huesos: Inmensas columnas de 
niebla- desdendían apresuradamente, cubri^iWi 
dolo todo como con «in enorme sudario blanco. 

Jia miserable casnoa en donde noe refa^i. 
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mos para no seguir áe noohe por caminos que 
nos eran desconocidos, no podía ser más incó- 
moda y desmantelada. En una salita de tres 
varas en cuadro, en la que el lujo consistía en 
unos cueros de res, tendimos Jas. esteras y ba- 
yetones que nos habían de servir de cama. 
Aquella posada nos recordó la famosa venta de 
3ía¿ Abrigo, con tanta gracia y originalidad 
descrita por la investigadora pluma de D. 
Eugenio Díaz, en su novela Manuela, 

Cuando por la mañana, después de desayu- 
narnos con agua de panela, continuamos el 
viaje, fuimos admirando la luz esplendorosa 
del sol, que en los páramos siempre brilla más 
hermosa al comienzo del día, y aspirando á 
pulmón abierto el ambiente fresco y puro de 
la montaña. Los suaves efluvios que exhalaban 
esas incultas regiones, casi no holladas por 
humana planta, parecían comunicarnos nuevo 
aliento y darnos brío para continuar la marcha 
sin fatiga. 

A poco andar llegamos á Mutiscua. Como ya 
dijimos, la mañana estaba hermosa, y todo el 
horizonto de enormes cerros que nos rodeaban 
se veía iluminado por una luz magnífica que 
imprimía seductor aspecto al paisaje, porque 
indudablemente la luz es para la naturaleza lo 
que el colorido para un cuadro. Así se explica 
que Mutiscua nos pareciera un pueblito risue- 
ño y simpático.. De seguro que si hubiera esta- 
do lloviendo, y el cielo cubierto de oscuras rum- 
bes» nos habría producido impresión muy dis- 
tinta* 
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Levantase la mencioBacla aldea en una de 
las faldas de las mochas colinas que se den* 
prenden de las arrogadas montañas de Santan- 
der^ y, á pesar de lo pequeño del logar, tiene 
dos iglesitas ; la más nueva fué erigida en 
1867. 

Uno recuerda, con dolor, que en aquellos pa- 
rajes perdió la vida el joven Sebastián Copina, 
cuando la guerra civil de 1676. 

Si la vista pretende fijar el horizonte que 
rodea al viajero, ciertamente que no encontra- 
rá punto en qué detenerse ; por dondequiera 
aparecen elevadas montanas, unas más altas 
que otras, y todas de tal suerte escalonadas, 
que se creería que forman monumentales pel- 
daños, por los cuales se puede ascender hasta 
las regiones mismas del infíiiito. HL eterno más 
allá es aquí un nuevo panorama de empinado? 
cerros que, en extensión y m^gniñconcia natu- 
rales, no desdicen de los anteriores. £1 más 
refinado alpinista tendría al fin que fastidiarse 
y suspirar por un paisaje de otro orden. 

De vez en cuando algunas mesetas muestran- 
se adornadas con árboles de la tierra fría ; y 
también se divisan, á grandes distancias, algu- 
nas casas de paja como enclavadas en las altu- 
ras, cual si fuesen baluartes de observación y 
de defensa, y otras hay medio escondidas en la 
vegetación, como tratando de defenderse del 
viento y de la intemperie en algún recodo del 
camino. 

La serie interminable de serranías que acaba 
de recorrerse^ y las aún más escarpadas que 
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por todas partes ée divisan, ajodan al aburri- 
miento 5 caneando del viaje, é impensadamen- 
te comienza unoá desear un valle plano y de 
aguas puras, en donde se pueda disfrutar de 
las dulzuras del campo, sin ese eterno subir y 
bajar de nuestras cordilleras. ^ 

Por esto cuando, desde la altura en que co- 
mienza el largo y fatigoso descenso que lleva 
á Pamplona, alcanzamos á divisar el tranquilo 
valle y las. primeras capas de la población, 
nuestras miradas se extendieron ansiosas en 
busca del menor detalle, y apuramos las cabal- 
gaduras para Ui^ar pronto á la ciudad. 

£1 valle de Pamplona lo llamó su descubri- 
dor Ortún Velásquez de Velasco, del Espíritu 
Santo, por la circunstancia de haberlo descu- 
bierto la víspera de Pentecostés. Los indios 
huyeron tan luógo como se presentaron los 
conquistadores, dejando á merced de ést^^s el 
territorio de Chopo, Teguaraguaohe, Arcogualí 
y sus confinantes. 

Fundaron ürsúa y Velásquez á PamploLa á 
principios de 1549 (1), pero hasta 1655 obtuvo 
el título de ciudad, y le dieron el nombre que 
lleva en recuerdo de 1& capital de Navarra en 
España, patria de ürsúa. 

El valle parece vaciado de intento en la ci- 
ma de las montañas andinas, porque está coro- 
nado por cuatro picos orlados por cortinas que 
los unen en forma de segmentos regulares, 



(1) Alcedo dice que fué fundador de Pamplona 
Miguel de Arntendáríir, ea 1558. 



1 



66 ÜN \fIUIi A VSNBZl^ELA 

y caracfcerizf^u. loa yi^atos. Algunos dicen que 
aquel fué el lejcho de un gran lago> como lo 
indica su pendiente undulada y regular en cada 
uno de los picos, el fondo del plano perfecta- 
mente acodalado y con la inclinación constante 
de un tres por ciento hacia el desagüe, la exis- 
tencia de una capa de turba á dos metros de 
profundidad, hasta llegar al firme, y el corte, 
que parece vertical, en las cortinas del segmen- 
to boreal, única salida de las aguas del río 
Pamplonita. , 

XI 

Las minas de oro de Baja y Vetas. — Origfpn curioso 
de su descubrimiento. — Costumbre itlolátrica. — 

El terremoto de 1644 SitUrtción de la ciudad. — 

Brumas y celajes de su cielo. — La enfermedad que 
llaman mota.' — Los tres barrios en que se divide. 
Paseos que cuenta. — Progreso material relativo. 
Origen de las mejoras ó invasión de costmubi'^s y 
usos cucuteñüs. — El mercado y los proveedores de 
artículo"^ de consumo — Basgos fisondmicos. — Ver- 
tidos d« las mujeres. — Anécdota. — Dificultades 
sociales para el forastera. — Espíritu religioso de 
Iqs pamploneses.-'p-La Semana Santa. — JglesiAs.-» 
Semejanzas con Bogotá.— Hasta dónde ha llevado 
su influencia la intransigencia política. — La vida 
en Pamplona. — Establecimientos públicos y pri. 
vados de enseñanza, y deseo de ilustrarse. — El 
Profesor Peña. — Actos literarios de los colegios. — 
Locuras de El Diciembre. — Dónde se habla mejpr el 
cast«-llano. — Provincialismos. — Cultura literaria. 
Opinión dó'D. Juan Francisco Ortiz. — Casa de 
reclu8Ídn.--La. causa por que no ha aumentado la 
poblacián.-^La mejor mqc^j^ra áe poesía imitativa 
que puede citarse. — Pueblos que forman la Pro- 
vincia actual. 

Ya hemos visto <]iue Pamplona. es una ciudad 
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antiquísima ) y ahora agregaremos que, muy 
pocos años después de fundada, eomenzó á pros- 
perar de un modo increíble, porque eu lugares 
no muy distantes, que hoy llevan los nombres 
de Bajo y Vetas, descubriéronse ricas minas de 
oro, do las que, según refieren los cronistas de 
aquellos tiempos, se sacaba el oro á cincel. Tal 
fama de riquezas naturales, que se propaló á 
España, atrajo de allá una inmigración relati- 
vairente considerable, y así, á medida que se 
explotaban cumplidamente las minas de sus 
inmediaciones, estableciéronse en el recinto do 
la ciudad muchas familias que la dieron vida 
y esplendor. 

El auge del lugar, sus títulos de ciudad y la 
importancia que en la vida de la Colonia tenía 
esta población, datan, pues, desde entonces. La 
fundación de Pamplona, única que existía en 
un vaíAísimo territorio, en que sólo había algu- 
nas parcialidades de indios, pues Soata, el So- 
corro, Stelazar, Oúcuta y Ocaña se fundaron 
muchos años después, llamaba naturalmente la 
atención de los colonizadores, quienes hicieron 
que los habitantes de Málaga emigrasen á Pam- 
plona para en^anebarla, ycoiro punto conve- 
niente de escala entre la Capitanía General de 
Venezuela y Nueva Granada. 

Es curioso, y viene al caso, antes de dar una 
idea de lo que el lugar es al presente, referí r 
la manera casual como se descubrieron sus ri- 
cas minas. Aoonteoió que el Maese de Campo, 
fiortún Velasco, el descubridor del valle y uno 
de los primeros habitantes do la nueva funda- 



^ 
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cióiiy yendo tin día de caza, en compañía de 
varios amigos, viese por ahí un mísero español 
que, con sus alíorjillas j á pie, les seguía por 
aquellos lados, y al cual preguntaron quién era 
y qué quería ; i lo que el interpelado contestó 
que era de Extremadura, y que, enooiitrándose 
muy pobre, había hecho viaje á América en 
busca de oro. Deseosos de divertirse á su costa, 
uno de los presentes le dijo: ^^Vaya vuesa- 
merced á la cumbre de aquella colina, y á raíz 
de la piedra grande que se descubre, cave la 
tierra y sacará todo el oro que quiera." 

Fuese el español donde lo mandaban, y, con 
grande admiración de los que le contemplaban, 
comenzó á llenar de oro el saco que llevaba. 
La noticia de semejante hallazgo circuló en 
breve por la ciudad, y el Conquistador Quesada, 
refiriendo el suceso, y ponderando la cantidad 
de oro que se extrajo entonces de aquel lugar, 
dice: ** En el tiempo que duraron sacando, que 
fué, á mi parecer, un año, poco más ó menos, 
se sacó con los naturales una suma de oro casi 
innumerable, porque fué la cosa más gruesa 
que creo yo en Indias se haya visto." 

La abundancia de aquellas minas, y de otras 
que 8uce8Í vamente f uéronse descubriendo, como 
las de plata de San Pedro, que dieron margen 
á la fundación de Solazar, llevaron al animo 
de los pamploneses el deseo de edlñcar á la 
entrada de la población un templo, en el cual 
daban gracias al Ser Supremo por cada nu^va 
remesa que del precioso metitl venía de las 
minas. Pero esa costumbre tornóse muy presto 



en nnik especie de ceremoma idoUlricay en la 
que el metal venia á hacer el papel de un dioe. 
A eBia relajación en las ideas nioralesi al des* 
enfreno en las oosftombres y á los gastos su* 
perAuos que las riqüesas tenían que engendrar^ 
atribuyen algunas personas piadosas el castigo 
que vino sobre la población ^ en forma de un 
terremoto espantoso) que la destruyó comple* 
tamente, el 16 de Enero de 164é. Ese cataclLs. 
mo tapó casi por entero las minas^ y aun cuan* 
do siguieron trabajando en ellas con mediano 
suceso hasta la época de la independencia, se 
inutilizó luego por completo la explotación, 
quedando apenas el recuerdo de aquel anti- 
guo esplendor, que mereció á la ciudad el so- 
brenombre de PamplonUla la loca. 

La ciudad actual encuéntrase encajonada en 
un estrecho é irregular vallecito, encerrado por 
todos lados por un elevado cinturón de cerros, 
que son como la última grada de las escarpadas 
serranías, que llevan sus ramificaciones hasta 
la cumbre mas elevada de los paramos. Desde 
éstos baja á Pamplona nna espesa niebla que 
la cubre muy á menudo como con manto blan- 
co, lo que, unido á la soledad permanente de 
sus calles, la da ese aspecto de infinita tristeza, 
que cuantos la han visitado le achacan. Pero 
hay días,, sobre todo en invierno, en que el 
cielo aparece completamente despejado y el 
sol luce BUS más hermosos rayos y fecundiza el 
suelo con una temperatura deliciosa. Las ma« 
ñañas son particularmente bellas» y casi nunca 
hay á esas horas niebla, que es la causa del 
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onfrianiíento súbito de Ib atmósfera^ y lo que 
contribuye quieás á so8toner.<ionK) enfermeda- 
des endémicas los fuertes resfriados y una an- 
gina que designan con el nombre de mota. 

La ciudad está dividida en dos barrios : el 
del Carmen y el de las Nieves, y tiene un de- 
clive sensible en las callee que bajan del pri- 
mero de Jos barrios nombrados, situado al 
Occidente, al de las Nieves, que queda al 
Oriente. Esta parte de la población ocupa una 
de las dos abras del valle en que edificaron laciu. 
dad, y es la más regular en sus calles y cons- 
ü-ucciones. 

Hacia el Sur extiéndese el que los pamplo- 
neses designan con el nombre de barrio del 
Zulia, tal vez porq^io por allí baja el río que 
desemboca luego en el de ese nombre, y cuyo 
caudal de aguas, aunque muy reducido, sirve, 
sin embargo, de mucho á la población, y alegra 
la vista de las diversas casitas de gente pobre ; 
casitas qne rodean el camino hasta el pie de la 
cuesta en que termina el valle del poblado, y 
en las cuales se albergan los habitantes que 
viven de su trabajo manual. 

Por lo general las calles -son anchas y bien 
trazadas. La plaza es muy grande : en el cen- 
tro vese la pila, que suministra el agua del 
consumo diario, y que acuden á coger por las 
tardes. 

Algunas grandes casas, con balcón enorme, 
estilo español y copia completa de los que aún 
existen en la tercera Galle Eeal de Bogotá, se 
exhiben con la tranquilidad propia de los 
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años, soportando los rigores y 'las hicletn encías 
del liempo. Menuda yerba íonaia del i^elo iin 
hermoso tapiz verde, iiítemimpido sólo á tre- 
chos por los ptiésto» ocupados por los "Vendedo- 
res de víveres el día del mercado. Afírmase 
que la plaza se parece á la dísBuga. Las calles, 
con excepción de dos ó tres, no tienen nombres 
especíales, lo cual es, sin duda, una singu- 
laridad. 

Lo angosto del valle en qué se ' levanta la 
ciudad, y el horizonte limitado que por todas 
partes la rodea, impiden que se encuentren 
paseos distantes, á los cuales pueda irse á pie, 
sin fatigarse demasiado. 

Los puntos á que se atreven á llegar los muy 
caminadores, ó los muchachos que no van á la 
escuela, son : El Bnquey llamado también Bío 
chiquito, quebrada pequeña que desciende de 
Occidente á Oriente, por la parte norte de la 
ciudad, así como el rio Tajamar, Pamplonita ó 
Zulia, baja por el Sur en la misma dirección y 
á aprovechar la única salida que tienen las 
aguas en el corte natural de los cerros que ro- 
dean el lugar ; El Cúcano, extramuros de la ciu- 
dad, por el Suroeste ; el ya nombrado Tajamar, 
alrededores pintorescos que limitan el oamello^n 
que conduce á Bucaramanga ; el que llaman, 
por antonomasia, carretero, que es el descenso 
rápido que forma el camino para Cúcuta ; Ca- 
riongo, que es el límite del valle por el Sudeste 
La Quinta de los Padres, en donde actualmente 
esta establecida una importante fábrica de fós- 
foros de palo^ dirigida por el muy inteligente 
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6 ilustrado Br. Luk Eiuardo Tillar, y, por 
ultimo, jLa lonUta de la Cruz, oolinita que forma 
una de las eminetiGias más próximas á las ha* 
bítaciones del barrio del Carmen, designado 
por las gentea con el nombre de La Parroquia» 
, Mucho es, comparativamente con otras po- . 
blaciones de Santander, lo que ba progresado 
materialmente la ciudad de Pamplona en los 
diez últimos años. En la antigua había mucho, 
de conventual y de misterioso, y un aspecto 
todavía más ruinoso y triste que el de ahora. « 
£1 empedrado de las calles cubierto por la yer- 
ba (aún se ve); y las paredes de las casas lu- 
cían todas, hasta media vara de altura, una 
ancha faja verdosa cubierta de lama. Las enor- 
mes puertas de la calle estaban defendidas, por . 
dentro, también con engrmea piedras, sosteni- 
das con rejos. De modo que aquel que preten-. 
día entrar tenia que reunir todas sus fuerzas 
para empujar con ánimo resuelto, pero siempre^ 
corría el riesgo de descalabrarse al abrir si no 
andaba listOé 

Al presento^ 1«9 oos^s van mejorando. Cuen- 
ta, lugar que ha tenido épocas .de mucho co- 
mercio y actividad en las empresas, y en donde 
las costumbres venezolanas (sobré todo mara- 
caiberas) predominan sobre las colombianas,, 
ha ido venciendo lentamento. las resistencias 
que los raizales de Pamploila oponían á la in- 
vasión ó cambio de los viejos hábitoa, y ha 
logrado, al fin, hacer predominar el gusto cu- 
cuteüo, hasta el extremo de ^ue los balcones de 
las casas modetrnas son más propios de tierra 
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caliente que de tierra fría, y aun las salas de 
recibo de algunas moradas de gente rica se 
oomunican inmediatamente con la calle. 

Indudablemente á la invasión de las costum- 
bres cucuteñas se debe que la gente del pueblo 
haya mejorado su vestido, evSpeci al mente las 
mujeres, qu-e ya usan enaguas de color, cuando 
antes no empleaban sino la frisa. Las señoras 
salen siempre á la calle con pañolón negro. 

En las casas que tienen pianos> las discí pulas 
se aficionan de preferencia á los aires de la 
tniisica cucuteña, que son en un todo aires 
venezolanos. Oí tocar, entre las piezas de mo*» 
da. La bella Clariia y El Córdohay ambas com- 
puestas por el Sr. Carlos Jáoome, de Gucuta. 

Ya se estila alumbrar de noche los zaguanes 
de las casa8. 

Las calles permanecen desiertas durante la 
semana^ con ezcepciéu de la Calle Real, en 
la que por ia tarde se nota algún movimfentxx 
Sólo los sábados, día señalado para el mercado, 
se animan con la presencia de los vende- 
dores. Estos son, en su mayor parte, habitan- 
tes de los páramos de Silos y de Mutíscua, pue- 
blos que tienen temperamento más uniforme- 
mente frío, y en los cuales se produce en 
abundancia la papa que se consume en Pam- 
plona. Debo advertir que, en mi sentir, la ca- 
lidad de este tubérculo es inferior á la de la 
Sabana de Bogotá. También aouden & vender 
sns productos, y á proveerse de algunos artícu- 
los extranjeros, los habitantes de Labateca, To- 
ledOy Cucutilla, y los de Chopo> que tejen sacos 

6 
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para la expbrtaciún del oafé y los llevan a ven - 
der al meroadoy y los habitantes de algnnas 
estancias ó partidos vecinos. De 800 á 1,000 
cargad de sacos de fique se venden en cada 
mercado. 

En Pamplona hay rasgos fisonómicos espe* 
cíales, sobre todo en las mujeres: consisten 
particularmente en la nariE larga, la boca muy 
grande, con cierta suavidad tentadora, y contor* 
nos finos y ojos de expresión picarezoa. En lo 
general son de estatura moy propor^^ionada, y 
en las que acuden de los campos suelen distin- 
guirse caras bonitas. Para éstas, el enorme 
sombrero, puntiagudo como bonete de peniten- 
te, y debajo del cual colocan el pañolón qu» 
encubre sus gracias^ y las enaguas de zarasa, 
forman los principales adornos ó necesidades 
de su vestido. Ya en estos tien^pos^en que todo 
lo invade lá moda, las señoras se distinguen, 
por su traje,, de las sirvientas y de laS campe- 
sinas; pero es fama que hasta haee algunos anos 
iban unas y otras vestidas con prendas de igiial 
ceilidad y corte,, lo que para los forasteros daba 
lugar á equivocaciones curiosas. Cuéntase que 
un bogotano acudió un sábado al mercado, y 
como viese una cara- de suavea- contornos, qne 
lucía unos ojos llenos de engaiosas promesas, y 
reparase también que la. que oon tal^ pretMias 
asi cautivaba su atenoió^n, calzaba alpargatas^ 
cubría su cabeza con un modesto sominrerito de 
paja común „ y en ci peobo ostentaba como 
wiico adorno un gran, pañuelo cruzado,, aniín^* 
se i deoiid» ea tono zalaa^ro» ; 



—Hale, mi hija> cuándo m» Tamos para 
CÍHcnta. 

La nma^ que era de miij hueca £amtlía> aun 
*e«aado vestía tan eencillaraente» cubrióse d« 
rubor^ y eü poco estuvo que ios parientes no 
buscasen camorra ai atolondrado g;alaateador> 
quíea> sin duda alguna^ no pretendiió dar gran- 
de ímpontancía i sus palabras. 

A«n «na el día melen encontrainse algunas 
faraUias decefktes que visten coa suma modos* 
tía, io q«e kace qtre «¿ forastero^ qa« siempre 
se inclina á nivelar las clases por el vestido^ 
íp<GUrra *eti dificultadas |»ara prodigar á quien 
lo «rereasca el título de se^ora^ ^ Será esta difí* 
<mltad la que ha dado matigen á que algunas 
se&opas saluden á los cabaliberos antes de que 
éstos lo hagan primero? 

Costumbre genera} es la de que todos salu^ 
den, despwés de las diez de |a mañana, oon las 
«luientes palabras, dichas en tono un poco 
lángnido : 

*--¡ Buenas- tardes ) y la respuesta invariable 
es : } buenas tardes I 

El que llega á una casa siempre llama en }a 
puerta' de afuera, y no en el portón, y ea se-- 
guida se oye una voz que contesta ^ 

— \ Adelante 1 

B^ sorprende, ó, dirá niejor, llama la aten*- 
eión de los bogotanos, que estamos acostumbra** 
dos á aquel infernal J quién es ? que tan pooo 
bien kabla de la euu^ura social de loa de la 
oapttak . 

encerrados íos pamploneses en lo más in% 
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trincado der las montaña», sin n»ayorés coratt^ 
nicaciones con el resto del mundo, y aun siendo 
pocas y de escasa interés p»ra lo» del lugar las 
noticias qite de Bogotá les llegan cada semana 
por el correo^ y teniendo en cuenta también la 
atmósfera fría que desciei>du de las montañas 
y qu-e paretíe predisponer al recogimiento' y aí 
retiro, son las prácticas religiosas las que wece- 
sariamenter atraen la atención y el agrado" de 
todas las gentes. Es mucho lo q«e se re¿a^ y lo 
que se pagan de las funciones de iglesia. Las 
campanas suenan á mañana y tarde^ y es cos- 
tumbre que todofl se descubran la cabeza, y 
ittucbos se detienen en la calle á rezar. 

Entre las funciones del culto e^í^terno, á que 
dan una irreferencia marcada,' figúrala Semana 
Santa, con sus indispensables penitentes blan-* 
eos y penitentes negros^ Y es tal el entusiasmo 
que suscita erntre ellos esta ñesta, que se refíerer 
que cuando la guerra de Independencia se 
preparaban á recibir al Libertador y alguno 
preguntó qué podían hacer para obsequiarle 
dignamente, otro contestó que hicieran Sema-* 
na Santa, 

Y es cierto > hacen las funciones con toáa la 
solemnidad del caso. Todos los vecinos toman 
parte en ellas, acuden gustosos y contribuyen 
con cuanto pueden. Por ésto se ven euton' 
ees las calles de la ciudad llenas, no solamen^ 
te de los habitantes de todo ol Distrito, sino de 
muchos otros que vicien de Cucutilla, de Mu- 
tiscua, Silos, Chopo, Chinácota, y aun hasta de^ 
la frontera venezolana^ 



'En esos días pudiera decirse, con mayor ra« 
zón, que Pampiofia^en, eu pequeño, un trasunto 
-de Bogotá, y para el bogotano hay, -sobre todo 
a1 principio, una ilusión más cabal cuando, 
i-ecién llegado, oomiewza a oír los nombres de 
las iglesias do la ciudad : San Francisco, San 
Juan de Dios, el Carmen, Santo Domingo ; y 
una que era -d-e Jes-uítaa, y que boy cío existe, 
llamada San Agustín. El toque constante de 
las campanas, y de vez en cuando el -encontrar 
en alguna esquina unos cuantos mncbacbos 
¡blancos y bien formados, que juegan á los be- 
¡tones y al mcuchucao ; un eacerdote que, coa 
aire contrito y luciendo un sombrero de teja^ 
crnea lentamente una bocacalle, y algún caba- 
llero que ostenta en esas soledades un sombre- 
ro de copa alta, dan idea ó traen á la imagina- 
ción de un bogotano el indispensable recuerdo 
de su tienda..- . 

Frecuentemente los partidor políticos y las 
•divisiones que ellos en^ndran kan tenido muy 
<3ividida lacerta sociedad pamplonesa, y,andan- 
éo ei tiempo, estas divisiones han sido tan fu. 
Tvestas, qoAO los matrimonios ya no se efectúan 
sino entre parientes. De aquí que las visitas 
tengan, por lo común, carácter deconüanza, y 
Á veces se bogan de todo un día, y en ocasiones 
no se hagan nunca. En esas visitas se fuma, se 
toma chocolate, — bien que ya no en los anti- 
guos pocilios de plata, que antaño eran el lujo 
■del varoi^il Estado de Santander, y que hoy 
«penas se encuentran en pocab casas, — y, lo 
q4ie más naturabne/ite mueve la euriosidad : 
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fie charla^ á más y mejor^ de las novedades d& 
]a vecindad, ó se comentan las especies que- 
eircnlan de boca en boea como asnnio valido. 

Es costumbre invariable de todos los comer* 
ciantes y empleados^ y de los q«e no son co- 
merciantes ni eupleados también^ la de tomar 
chocolate a las dos de la tarde. 

La vida en Pamplona es> pnes^ niK)notona. 
Pero de tarde en tarde suelen reunirse— y se des- 
«Ijuitan entonces — en eoeiiedad^ con una expan- 
sión y alegría verdaderas. Los certámenes de 
los colegios^ á fines del mes de Noviembre^ 
animan también mucho á los habitantes^ por- 
€[¡ue todos concthrren.,. eon el entusiasmo coi> 
que en anos pasados se hacía en Bogotá, á esta 
clase de ñestas de la civilización. Lü instruc- 
ción publica no be descuida. Hay en todas las^ 
clases de la sociedad estimulo» y deseo de apren^ 
der, de modo que los colegios están siempro 
llenos. £1 establecimietito oficial que cuenta 
con mayofea rentas y que,, en distintas épocas» 
ha prestado positivo» servicios á la juventud 
pobre, es el llamado Colegio de San José» le- 
vantado en lo que fué antiguamente Cbn vento 
de San Agustín ; espacioso y camodo edificio» 
provisto de gabinetes de lísica y química ; de 
una imprenta pequeña» pero muy moderna, 
que se debe al celo progresista del Sr. Gleneraí 
Tícente Tiliamizar ; con buena colección de 
mapas y biblioteca» y con un salón enorme, que 
no sólo presta lucimiento á los actos del Cole- 
gio, sino que es el punto obligado para cnalquie* 
ra función social ó pública que revista alguixa 
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importancia. Luego si^e el Seminario Consi- 
liar, sostenido con perseverante empefio poi él 
Obispo Sr. Ignacio A. Farra (l),y también con 
un local muy bien arreglado y con buenas con-- 
diciones para el objeto á que se destina. Y 
anexa se encuentra la Escuola pública, del 
mismo Seminario, en donde suelen contarse 
hasta doscientos discípulos. Hay, además, las dos 
Escuelas públicas de hombres y mujeres, que cos^ 
tea el Distrito, la que dirigen las Hermanas de la 
Caridad en el Hospital de San Juan de Dios y 
el muy acreditado Colegio de ninas, á cargo de 
las hábiles y distinguidas institutoras Srtas. 
Brícenos, que cuentan ya una larga práctica en 
el arte de enseñar, y se atraen las simpatías y 
el aprecio de sus discí pulas. 

Por de contado que en la ciudad abundan 
profesores competentes para las diferentes ma- 
terias que forman los programas de enseñanza, 
pero el decano de todos ellos, ya sexagenario, 
tipo stii géneris por sn carácter, pero con un 
corazón de oro Heno siempre de entusiasmo 
genérico y del brío de la juventud, es el cono- 
cido Dr. José María Peña, orador espontáneo, 
de palabra fácil y caprichosa, y cuya elocuen- 
cia, si hubiera tenido un teatro más amplio, ha- 
bría alcanzado renombre. Guardo de él gi'atos 
recuerdos por sus hidalgas prendas. 

Terminados los actos literarios de fin de año 



(1) Cinco son los Obispos que han i^bernado la 
Diócesis de Pamplona : el Sr. Torres de Estans, el 
Sr. Niño, el Sr. Toscano, el Sr. Barreto y el actual, 
8r. Parra. 



\ 
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en los Colegios, llegpn para los pamploneses 
las diversiones del Diciembre, como decimos 
también en Bogotá. En este mes arrinconan la 
tristeza y el aislamiento de todo el año, y se 
entregan sin limitación al baile, á las serena- 
tas, á los disfraces y á una cordialidad de que 
en pocas partes hay ejemplos iguales. Y nadie 
puede sustraerse á semejantes explosiones de 
alegría, porque, quiera uno ó no quiera, lo obli- 
gan á tomar parte. Se improvisan paseos cam- 
postres muy lucidos ; todo el mundo se disfraza 
y penetra, aun sin previa invitación, en las 
casas en que dan baile ; costumbre esta última 
que ha dado lugar á risibles aventuras, pero que 
demuestra hábitos de sencillez, de que carecen 
las sociedades entregadas á la molicie. 

Ha sucedido que alguna persona, recién lle- 
gada ¿ la población, haya pretendido, sin causa 
seria, sustraerse al alborozo gener»!, y para 
lograrlo mejor ha cerrado con llave las puertas 
de su casa. ¿ Qué han hecho los fiesteros } Sal- 
tar las paredes de la huerta, y» penetrando 
ruidosamente en la estancia, obligar al due- 
ño a disfrazarse, á bailar, á tomar, á loquear. 
£3 una mascarada general y cuasi diabólica, 
después de once mortales meses, en que el frío, 
el retraimiento, la soledad, la tristeza y la 
inacción han embotado el ánimo hasta el punto 
de volverle insensible. Vese, pues, con este 
hecho social, comprobada la necesidad que tie- 
nen los pueblos de divertirse honestamente 
para suavizar las contrariedades diarias de la 
vida y armonizar mejor en sentimientos d^ 
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benevolencia hacia los prójimos. Sin este pa- 
réntesis ruidoso, ¿quó sería de los pamplone- 
ses, que tan arraigados son á sus opiniones 
políticas ? 

Me complazco en reconocer que hay entre 
ellos condiciones de ingenio; viveza natural 
muy mareada, y disposición y gusto por las 
bellas artes. Todos quieren exhibirse bien, y 
habla muy en su elogio el que en su suelo sea, 
según yo creo, uno de los lugares de Colombia 
en donde se habla mejor el castellano, aun 
entre la clase del pueblo. No quiere esto decir 
que carezcan por completo do provincialismos. 
Faso á anotar todos aquellos que llegaron á mi 
noticia, algunos de los cuales, lo mismo que' 
ciertas costumbres, son importados de Cúcuta. 
Entre óstos está, por ejemplo, la voz (fuachafita, 
por zambra, hochinthe ; chelino, el valor de real 
y cuartillo, y chelín, el equivalente del shelifig; 
cambullón, por trato ; peseros, por carniceros ; 
y llaman la pesa donde matan ó venden la res; 
j jurungo, por italiano. Por decir ¡ qué calami- 
dad ! dicen ¡ (jué conduerma I 

La agua de panela la llaman aguamiel ; pt- 
saje es un baño de pies ; cuchivackín es el tin- 
terillo nuestro, y avispón es un muchacho vivo. 

También dicen estoy abrigado cuando uno 
esta caloroso ó no tiene frío. 

Ventorrillos son los balcones embebidos, y 
nunca dicen un poco do agua, sino una poca, etc. 

Una ocasión anoté en mi cartera algunas fra- 
ses de la conversación de una señora con un ca- 
ballero, frases que comprendí luego eran las de 
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ordenanza. Deoía la señora al caballero, des- 
pués del saludo : 

— Bien puede pasar adelante» Y cuando ya 
estaban en la «ala : 

— Bien puede sentarse, Y al despedirse, la 
señora agregaba : muchas saludes á la familia, 
y él contestaba : le serán apreciadas. 

De dónde lo caminay equivale familiarmente 
á ¿ De dónde bueno ? Lo ha velado, es como si se 
dijera : se la ha jurado ; matacho es monazo, y 
también se oye decir, al desperdirse dos perso- 
nas : que le vuya útiL No obstante estos modos 
especiales de decir algunas frases, no hay re- 
franes vulgares ni aun entre la gente d-el 
pueblo. 

Kepíto que agrada mucho el convencimien- 
to que se adquiere de que los pamploneses son 
amigos de instruirse y de la lectura ; y en tal 
grado adquirí este convencimiento, que si de 
aquí á cincuenta años desapareciese de Bogotá 
la cultura literaria, de que nos ufanamos, po- 
dría írsela á buscar á Pamplona, seguros de 
encontrarla allí. 

D. Juan Francisco Ortiz, que visitó el lugar 
en 1847, dijo entonces lo siguiente, que abona 
mis palabras : 

** La sociedad escogida de Pamplona, bien 
que circunscrita á pequeño número, en poco se 
diferencia de la de Bogotá.... la misma urba- 
nidad y la mif>ma afición por la música y por 
las grandes obras de literatura contemporánea. 
Tjos Misterios de París, MI Judío Errante, El 
Conde de M^ntecrisio, Ma/rtín el Expósito, son 
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obras que se leen allí comúnmente por todos, 
con otras muchas que arrojan las prensas de 
Caracas ; y las ideas se inoculan y le propagan.'* 

En aquel tiempo calculó el Dr. Ortiz que la 
ciudad tendría 6,000 habitantes, y el Dicciona- 
rio Geográfico de Esgnerra le señala en la 
actualidad 8,261. 

En el antiguo edificio de las monjas de San. 
ta Clara, cuya iglesia es la que hoy sirve de 
Catedral, porque esta se cayó en el terremoto 
de 1875, exibte la Casa de reclusión del Depara 
tamento, muy bien dirigida, y ocupados los re-, 
clusos constantemente en el tejido de costales 
de fique. 

A principios de este siglo contaba PamploTift 
diez iglesias : el convento de monjas de Santa 
Clara ; cuatro de frailes con sus respectivas co- 
munidades» y el de Jesuítas, los que dieron 
principio á nn hermoso y sólido edificio, cuyos 
muros subsisten aún, y en el patio del cual 
tienen lugar, de vez en cuando, algunas fun- 
ciones dramáticas de aficionados ó de compa- 
ñías ambulantes. 

Convendría determinar la causa por que 
Pamplona, que en 1847 contaba 6,000 habitan- 
tesy no tiene al presente sino algo más de 8,000. 
Parece ser que la guerra civil de 1860 cambió 
completamente la vida social del lugar, que 
recibía su mejor, y casi único impulso, de los 
conventos y de los bienes que de ellos depen- 
dían, y como la obra de la desamortización 
coincidió eon el ínGi^mento de poblaciones ve-^ 
cinas^ como Cuenta, Isus del Circuito de Soatá y 
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fllgUTias del mi^mo Departamento de Pamplona, 
que desarrollaban nueva industria de frutos y 
de productos naturales, propios de su suelo, 
como el café, las quinas, etc., que eran base de 
negocio más lucrativo y fácil de explotar que 
las minas, puesto que eran ilimitados en terri- 
torio y en cuantía, y la carga de café se vendía 
á $ 40 y se podía cosechar í:on 8 ; y la de qui- 
na en ^ 150, y costaba á lo sumo 20 al ex- 
plotador, el pueblo de Pamplona emigró, por 
tal motivo, á esos centros industriales que iban 
en progreso, y en donde se podía ganar la vida 
y hacer una fortuna andando el tiempo. 

Un amigo decidor y espiritual, que se fija 
con curiosidad y complacencia en los rasgos de 
ingenio, me aseguró la autenticidad del siguien- 
te verso, que, eouio la mejxn* muestra de poesía 
imitativa y originalísimo, puede citarse, y que 
figuró en Pamplona en una procesión del Cor- 
pus, al pie de un bosque, en donde había una 
laguna, una cierva recostada á orillas de uu 
áibol y un cazador apuntando con la escopeta: 



Estaba la cierva queta, queta, queta. 
Junto Á lu laguna i^eca, seca, seca. 
Cuando vino mano Juan con la escopeta, 
A levantó y.... plúm. Se quedó la cierva 

Queta, queta, queta. 

Forman la actual Provincia de Pamplona 
las siguientes poblaciones : 

Cácota, Cucutilla, Chitagá, Chopo, Labateca, 
Mutiscna, Pamplona, Silos y Toledo ; y entre 
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todas dan tin total de 27,163 hahítaiites, cifra 
muy peqaewQ, si so tiene en cuenta la salubri- 
dad de estos climas, su fertilidad y Yentnjosa 
posición en inmediata comunicación con Cúcu- 
ta y la frontera venezolana. 

Será, sin dnda, una fuente grande de rique- 
55a para Pamplona el camino del Sarare, qne 
la pondrá en comunicación con Los Llanos. Ya 
está abierta la trocha, y todo hace esperar que 
se realizará pronto tan benéfica é importante 
empresa. 



FIN DE LA PRIMERA PABTE. 
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Nuestro adi(5» á Pamplona.-^ ratos recae vdos de la 
vidanocial. — Hacienda del General Severo Olarte. 
Etimología de la palabra Mutiscua. — El camino 
que conduce de Pamplona á ühinácota. — Chopo. 
La CumUtict.— El Valle de Miser Ambrosio. — Eun* 
dación de Ghinácota.— Aspecto |<eneral de la po* 
blación. — Dimensiones del nuevo templo.-«La 
ñesta de £a Par <si»ui.«-Gasa Municipal, escuelas, 
lnHel, etc.— Tiendas de comercio.— Productos na- 
turales.'-^Exportación de café. — Sitio donde ma. 
taron á A)ftnger.-^Los imbombos. — Nombres de las 
calles.-- Hacienda de D. Camilo Daza. — El altD 
de El Compás. — Acogida que tuvimos en la Oaritar, 
Pasamos por la hacienda de Los Vddos y seguímos 
para la de Jnrge^ inmediata á San Antonio. — £1 
jeu>sario.— El ríoTáohira.— Cúcttta hasta 1875.— 
Bu fisonomía local de bsy-^El íeorrocarril.-— £1 
terremoto del 18 de Mayo de 1875.-^Nos interna* 
mos en Venezuela. 

Dijimos adiós á Pamplona con pesar. Hasta 
el sitio que llaman Lat TermopüoM — una casa 
grande^ i orillas del camino^ y punto en donde 
juegan al bolo los domingos^ — salieron á acom« 
panamos varios amigos, que bondadosamente 
querían despedirse de noeotroB. 
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La amistad, cuando es sincera, y tiene por 
base el aprecio qae nos inspiran las cualidades 
de las personas con quienes tratamos, es imán 
que nos atrae á la vida social y que nos procu. 
ra, en todo caso, inefables goces. 

Dejábamos en Pamplona amigos que nos 
habían prodigado atenciones que riunca olvi- 
daremos. Eecuerdo especial merece entre ellos 
D. Sixto Rodríguez y su inteligette esposa la Sra^ 
D.* Brunequilde G. de Rodríguez, cuyo hogar 
servía ¿e centro de reunión á algunas familias 
notables, porque la dueña de casa^ diestra en 
el arte de agradar y complacer á sus amigos, 
cultivadora entusiasta de la música y amante 
de las letras, promovía agradables veladas, en 
las que lucían sus dotes artísticas dos distin- 
guidas damas de Cucuta : la Sra. Olivia Garbi- 
ras de Jácomey laSrta. Luisa Armida Forrero. 

Salimos de Pamplona después de las once, 
y, ya en camino, se desató un fuerte aguacero, 
que nos obligó á allegarnos á la venta llamada 
La Cucalina, á orillas de la quebrada del mis- 
mo nombre, en donde escampamos durante 
algunas horas. Aquel día fuimos á pernoctar 
on la hacienda de San Lorenzo^ del apreoiable 
General Severo Olarte. A inmediaciones de 
esta hacienda se libró en 1840 la reñida acción 
de Tescua, y señálase aún en el camino, mar- 
cado con una tosca cruz de madera, el punto 
en donde cayó expirante el intrépido Coronel 
Manuel Mutis. Del apellido de este guerrero, y 
Clel que se dio á la batalla, se formó el nombre 
compuesto de Mutis-cua, con que hoy se desig- 
na un pueblo situado al Sur de Pamplona. 



La vía pública que conduce de Pamplona á 
Chin ¿cota va por entre cerros hasta Chopo, y 
siguiendo á derecha ó á izquierda el curso del 
río Pamplonita por espacio de cisco leguas. 

Chopo es un pueblo antiguo de indios, que 
no aumenta ni prospera en ningún sentido, y 
cuya temperatura media es agradable (20° se- 
gún Esguerra, y 22° centígrados según el Dr, 
Ancízar). Por la causa apuntada, y por encon- 
trarse apenas á dos leguas de distancia, se pres« 
ta á que los pamploneses lo conviertan, á la 
vuelta de pucos años, en lugar obligado para 
veranear. 

El Dr. Pérez, en su Geografía (1.* edición), 
dice que los habitantes de Chopo se ocupan en 
el cultivo de repollos, que llevan á vender al 
mercado de Pamplona. Hoy su principal in- 
dustria es tal vez la de tejer sacos, que sirven 
para la exportación del café. 

Lo restante del camino hasta Chinácota no 
ofrece particularidad ninguna, á menos que se 
compute per tal el ya citado nombre de La 
Cucalina, curioso por la circunstancia de que 
so se sabe qué significa ni á qué debe su ori^ 
gen, lo que acontece también con tantos otros 
que se aplican para designar sitios ó ríos. 

Parece que el nombre de la quebrada, que 
fué el que dio margen al de la venta, se con- 
serva desde la época de la conquista. 

Los antiguos cronistas dan el Hombre de 
Valle de Miser Ambrosio a la planicie en que 
se levanta Chinácota. Sábese que fué Ambrosio 
Alfinger el descubridor de la tribu de indíge- 

• 7 
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^as que poblaba aquellos parajes^ tribu depett- 
díeute del Cacique de los Ghitareros, y que 
sirvió de riúclep á la fundacióo del pueblo en 
1777, bajo la advocación de San Juan Bautista. 
Trasladado algunos años despiieis al centro del 
valle, se hizo parroquia y adquirid la categoría 
de villa, que boy conserva. 

Personas can>ctetizadas del lugar creen que 
la población puede estimarse en ums de 6)000 
na bit antes ; pero debe tenerse en cuenta que 
Esguerra, en su Diccionario Geográfico, sólo lo 
señala 4,205, cifra que dio el censo de 1870. 

El aspecto general de la población nos sor- 
prendió, porque toda^ las casas son de teja y 
las calles aseadas, regulares y bien empedradas* 
Es posible que influyera^ para la impresión de 
agrado que recibíamos» la circunstancia de aca« 
bar de salir de Pamplona, en donde se encuen- 
tran muchas casitas de paja^ y en donde^ como 
antes dijimos, la atmósfera brumosa que á ve* 
ees reina da á la localidad un aspecto de tris- 
teza que torna el carácter en melancólico y 
taciturno. 

El templo de Ghinacota es una capilla pobre 
y desmantelada, que construyeron provisional- 
mente sobre las ruinas mismas de la antigua 
iglesia, la que vino á tierra, con otros edificios 
ide Pamplona, cuando el- terremoto de 1875. 
Pero al lado derecho deesa reducida capilla se- 
levantan* ya hermosos muros de calicanto de 
un nuevo templo de 60 varas de largo por 20 
de ancho ; con tres anchas naves, una cúpula 
de construcción pesada sobre eLpresbíterio^ una 
capillita 91 Oriente y una espaciosa sacríétía. 
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ÍTo hay d«d« que habrá que esperar aún 
Tciichos años para ver terminado este edificio, 
*que dará más importancia material al lugar , 

Los ha4>itai)tes do C/liinácota celebran con 
«IboroEü el día de la Virgen de la Concepción, 
á la cual designan-, lo mismo que los pamplo- 
neses, con el solo nombre <Íe £a Purlsmay y es 
de observarse que eu los días de fiesta suele 
haber más movimiento y animación en las ca- 
lles del qfre ee v« en Pamplona. Excepción 
hecha, por supuei^o, <i-e la Semana Santa, que 
•es para la última una gran ficbta religiosa muy 
concurrida. 

Tiene también 'Chinácota una Casa Consis- 
torial de dos pisos, de regular apariencia 5 una 
E.scuela de varones, á la que acuden 120 niños; 
un Hospital en construcción y otro muy peque- 
So eu servicios dos boticas, notaría, un hotel 
regularmente servido, una Administración de 
•Correos nacionaley y una Oficina telegráfica. 

Fuera de las tiendas de comercio del lugar 
^de 12 á. 16), que hasta hace poco han empe- 
zado á «tomar algún incremento, por causa de 
las epidemias que han azotado á Cúcuta, en lo 
general los vecinos viven entregados á la agri- 
cultura : cultivan y cosechan café, caña de 
e:&úoar, tabaco, trigo, arvejas, papas, }'ucas, 
maía, patatas, frísoles, arracachas, etc. Pero I9 
que da principalmente vida á la industria son 
las ventas de cafe, artículo que exportan por 
Cúcuta á Maracáibo, y de allí á los Estados 
Unidos ó á Europa. 

La cosecha anual varía entre 12 o léfiOO car- 
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gaS; y la fabricación de panela alcanza a 30,000 
cargas, tauMén por año. El número de cabezas 
de ganado que cuenta el Distrito se calcula de 
4 á 5,000, y el de ceba en algo más de mil. 

A un cuarto de legua de la población existe 
tina fuente de agua salada, que no se sabe qué 
grados de saturación tendrá, y que no ha sido 
denunciada al Gobierno, y, por consiguiente, 
tampoco explotada ; y á dos leguas de distancia 
se encuentra una mina de bulla. 

Hay tradición de que Alfinger fue muerto 
por los indios á orillas de la quebrada ó río do 
Iscalá, inmediata al lugar, pero no bay quien 
de razón, al presente, de su sepultura. 

Entre la gente del pueblo predominan los 
tipos cucuteños. 

Los mucbacbos, cuyo vientre ha adquirido 
proporciones irregulares, á causa de andar des- 
de pequeños desnudos, ó por la inexplicable 
maña de comer tierra, y á los cuales dan en el 
Tolima el nombre áejijpatoa, por aquí les ape- 
llidan imbomlos. 

La población está dividida en carreras, que 
llevan estos nombres : Sucre, Bolívar, Azuero, 
Plata, Ohando, Zea, Soto, Herrera y Ricaurte, 
con lo que se ba querido, sin duda, perpetuar 
el recuerdo de nuestros hombres notables. 

Después de cuatro días de permanencia en 
Chinácota, salimos de allí en dilección á La 
Garita, fértil, extensa y productiva hacienda 
del conocido comerciante pamplonés D. Cami- 
lo Daza, situada a cuatro leguas de Cúcuta, y 
en la cual se ceban anualmente mil reses. Hu- 
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T3Ímos de tomar la vía trana versal que por esa 
hacienda nos llevaría á la frontera venezolana, 
merced á las bondadosas indicaciones y al solí- 
cito interés que toma D. Camilo, quien á todo 
trance quería apartarnos de Cücuta, en donde la 
fiebre amarilla bacía numerosas víctimas por 
aquel tiempo. 

Si hubiéramos seguido el camino real que 
conduce á Cucuta, habríamos pasado por el 
histórico sitio de La Donjuana, en donde, como 
todos saben, se libró en 1877 un encarnizado 
combate. 

Eran las ocho de la maiíana cuando dejamos 
á Chinácota, y á las dos nos hallábamos ya 
instalados confortablemente en la espaciosa 
casa de la hacienda, después de atravesar te- 
rrenos bellísimos, cubiertos de bosques de árbo- 
les frondosos, que exparcían codiciada sombra 
y deliciosa frescura en aquel ardoroso clima. 
Desde el alto que llaman El Compás divisamos 
el valle de Cúeutay el cerril;o ó loma que lleva 
el nombre de La piedra del Gale7nbo, quQ nos 
ocultó la ciudad de San José, por la cual tene- 
mos viva simpatía, y que de buena gana hubié- 
ramos visitado. 

En La Garita nos esperaba la sorpresa de 
estrechar, por primera vez, la maro del respe- 
table comerciante cucuteño D. Trinidad Fo- 
rrero, uno de los miembros principales de la 
distinguida familia de ese apellido, que tanto 
honran el suelo de su nacimiento por su posi- 
ción social y buenas prendas. En tan agradable 
Compañía pasamos todo el domingo, y el lunes 
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temprano seguímos todos hasta Los VadcSy ha- 
cienda de la familia Serrano, de Cúcuta, y en 
donde tuvimos el placer de conocer á la Sita. 
Josefita Serrallo, tipo de fisonomía dulce y 
lleno de bondad (boj esposa del Sr. Dr. Fran- 
cisco Guerrero). 

A las diez estábamos almorzando en el sitio 
qiue llaman Juan Frió, distante apenas media 
legua del pueblo de San Antonio. Luego se- 
giaímos remontando por la izquierda la co- 
rriente del Táchira hasta situarnos al frente 
de las casas de la hacienda llamada Jorge, 
punto pov do»nide atravesamos el río que sirve 
de límite natural por aquel lado á las dos Ke- 
públicas. 

No entramos á conocer s Sá» Antonio á psw 
sar de llegar tan cerca^ ni tan\poco fuimos al 
Rosario, por temor de coB'tagiarwos de la fiebre- 
que tanto en Cuenta como en estos pueblos lle- 
vaba meses de hacer estragos. 

El pueblo del Rosario, sin embargo, lo al- 
canzamos á ver desde la lomita en que estáis 
las casas de Joñ-ge^ en las que hubimos de ha- 
cer alto algunas horas para sestear, y aguar- 
dando también el equipaje que tuvimos que 
mandar á la Aduana de San Antonio para que 
lo re!2:¡strasen. 

El Rosario era, antes del terremoto, pobla- 
ción de muy buena apariencia: ahora se 
levanta en pleno llano. Ninguno que allí 
llegue puede dejar de recordar que fué en la 
iglesia de aquel pueblo en donde se reunió, el 
año de 1821, el Congreso inmortal que,, aui- 
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mado de nobles as^^ÍFáoiones patri^ticap, diá 
vida á la Gran Colomifnay y que allí naeid el 
eminente hombre de Estado que logro de sus 
coüciadadanoa el má<i bermodo título a que 
puede aspirar cualquier hombre publico : el de 
Sombre de las Ley en. 

Quiero dar una ligera idea de Cuenta, apon- 
tes que he formado ateniéndome á las rela- 
ciones verídicas de personas autorizadas, con 
cuya amistad me honro. 

Todos saben que el espantoso terremoto del 
18 de Mayo de 1876 de8truy<$ oompletameínte 
la población, nombrada, basta 1792, San José 
de G-nastroal, ano en el cual obtuvo el título 
de Villa y cambió su nombre. por el de San 
José de Oúouta, que hoy lleva. Hasta 1875 está 
fundad era una de las más :florecientes en su 
comercio, y prosperaba, á ojo< vistas, en, todd 
sentido. Formada de casaos de teja, de solidad 
paredes, en cuya oonstrncción predómitiabá 
siempre el gusto español de la colonia ; mU- 
chas moradas eran de dos pisos, y aunque la 
distribución adolecía de los defectos áé lá 
arquitectura antigua, abutidaba en domodidd» 
deíi interiores. 

Las gentes eran entonces. Hoy también lo 
son, á Dios gracias; muy comunicativas con los 
forasteros 3' muy sociables : de espíritu expan- 
sivo y dispuestas en toda ocasidn á divertirse. 
Las empresas de café y la introducción de 
mercancíc^ para un radio extenso de consumo, 
lo mismo que el obligado tránsito que se hace 
por allí de los efectos que de Ultramar vienen 
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para la sección Táchira, d« Venezuela, le da« 
ban una animación comercial rany favorable, 
que en parte subsiste. A tal punto recibió im« 
pulsos el comercio en la ópoca antes señalada, 
que el Distrito, ayudado por algunos individuos 
asociados en Compañía anónima, emprendió 
la construcción de la vía férrea que enlaza ja 
la ciudad con el puerto YiUamizar, sobre el 
Zulia, río que, unido luego al Gatatumbo, des- 
emboca en el pintoresco lago de Maracaibo. El • 
ferrocarril es de vía ancha, con muy buenas lo- 
comotoras y excelentes car ro3 de servicio. Eeco- 
rre 11 leguas 3 kilóms., y fue construido, con 
habilidad y pericia, por dos ingenieros colom- 
bianos, los Sres. Gronzález Viísquess y Enrique 
Morales. Para jusgar de la importancia de esta 
empresa bastará saber que, aun sin terminar, 
produjo en el mes de Agosto de 1886 36,000 
pesos, y, según cálculos fundados, un mes con 
otro pueden computarse las entradas ordinarias 
en 26,000 pesos mensuales. • 

La sociedad escogida de Cúcuta, no obstante 
sus innegables cualidades, es, sin embargo, re- 
ducida ; el pueblo ocupa más de las dos terceras 
partes de la ciudad ; y, contaminado del modo 
de ser del pueblo venezolano, independiente y 
altivo, trata de hacerse valer. Imita en cuanto 
puede las costumbres de los ricos, no sólo dan. 
do á los niños una educación á veces superior 
á los recursos con que cuentan sus padres para 
sostenerlos, sino, más que todo, por medio del 
vestido y de las habitaciones, cosa que también 
suele observarse, aunque siempre en menores 
proporciones, en Bucaramanga. 
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Al presente es rara la mujer del pueblo qué 
no tiene á su hija calzada, eon brecas, como allá 
dicen, con camisón y saco Lirgo (paleto) de 
zaraza. El ancho pañuelo, de color vistoso, cru- 
zado sobre el pecho, no falta á ninguna. Per- 
sona cuyo critwrio conceptúo preciso y atinado, 
rae decía que este vestido las ha levantado; con 
lo que quería significarme, como se comprende, 
que para el pueblo suelen traer la moda y el 
lujo relativo consecuencias morales de signifi- 
cación. I Si siempre fuera así ! Parece que el 
tipo de algunas mujeres del pueblo, ataviadas 
con el vestido que queda indicado, y airosas en 
el andar, guarda alguna semejanza con las na- 
pangas de Popayán. No faltará, por supuesto, 
en la copia de maneras y pretensiones de gente 
grande escenas originales y chistosas, como la 
que voy á transcribir. Un bogotano vióse en la 
necesidad de hacer una visita casual, por asun- 
tos de negocio, á una de estas señoras levanta- 
das, y como entrase á la casa de la últiuia des- 
pués de ks siete y media de la noche, y la vela 
que alumbraba la salita no despedía mucha 
claridad, la dueña llamó a su sirvienta para 
que trajese las despabiladeras, y la dijo con 
tono afectado : 

— Muchacha, trae el instrumenti para quitar 
lo snperjio de lo ehnrruscanti. 

Insistiendo en la déscr¡pci(5n material de la 
ciudad, reconstruida con una prontitud que 
sólo se explica por su preponderancia comer- 
cial antigua, debo Señalar ^u fisonomía local de 
ahora, Cíomo muy semejante á la do Bucara- 
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manga j á la de San Cri$t(5bftl : todas las Cdsas. 
son bajas, espaciosas, con grandes ventanas 
y altos techos ; de paredes muy delgadas ; 
casi todas de bahareque enlucido y dispuestas 
para evitar en lo posible el calor, y, más que 
todo, en previsión de un nuevo temblor, cu- 
biertas ppr techos ligeros y con amplias salidas. 

Cierto que los estragos que el cataclismo de 
1875 causó fueron tantos y de tal magnitud^ 
que los cucuteños siempre recuerdan con terror 
la fecha de aquella de^sgracia. Es para ellos 
época inolvidable, que sirve para contar las de 
su vida, y á modo de solemne paréntesis en su 
existencia, del cual salieron con nueva vida, 
})ara algunos ingrata, como que. perdieron, no 
sólo seres queiidos, sino bienes de fortuna alle- 
gados a fuerza de un trabajo tenaz y persisten- 
te. Mi distinguida amig£^ de Pamplona, la Sra. 
Brunequilde G. de Kodríguez, que residía en- 
tonces en Cúcuta, tuvo la inmensa pena, que 
amargará por siempre su exi.stencia, de peider 
sus dos hijos: una señorita ya graciosa y gentil 
y un joven de bellas esperanzas. 

Ella misma ha descrito, en sentidas y deli- 
cadas páginas, aquel pavoroso infortunio. Pin- 
tando el estado de la población antes del terre- 
moto, dice: "Era una heruosa ciudad que 
brillaba por su aseo ; sus casas y edificios có- 
modos y suntuosos ; los pianos 'i'esonaban por 
todAs partes, acudían las gentes atraídas por la 
cultura de su sociedad, por el amor á las artes, 
})or el activo comercio y por tantos otros ele*» 
mentos de vida que la llevaban á un porvenir 
muy próspero y feliz.'^ 
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Las calles de la nueva San José de Cuenta 
tienen todas diez metros de ancho, y hay dos 
de ¿ catorce. Casi; todas adornadas con gran» 
des y coposos árboles, que refrescan algo lo 
ardiente ue sn clima, y con aceras muy ancha?, 
que facilitan el paso de los transeúntes. En su 
suelo vieron la primera luz dos de nuestros 
hombres más notables : José María Plata y 
Francisco Soto. 

Aparte del calor, que es excesivo, lo que más 
mortifica es un viento muy fuerte, que sopla 
durante los meses de J'ulio y Agosto, y que le- 
vanta mucha, arena. Hny que andar cerrando 
los ojos para no correr el He^go de quedarse 
ciego. 

Cuenta es la capital déla Proyincia. del mis- 
mo nombre, y se compone esta de 11 pueblos, 
con un totnl, de 37,776 habitantes. 

Según afirma D. Josef Sánchez Cóznr, Te- 
niente Justicia Mayor de San Cristóbal, en 
1782, en las cabeceras de Ufa quebrada que 
en el valle de Cúcuta desemboca en el río de 
Pamplona, había unos arbole-*, llamados por io^í 
indios-, Cuentos^ y también daban el nombre de 
Cúcuta á minas de tierra negra. Es de suponer- 
se que de e.stos nombres se originó el de la 
ciudad. 

Antes he dicho que á medio día demoramos 
algunas horas nuestra niarcha, descansando en 
la hacienda de Jorge y desde donde se extasiaba 
la vista contemplando un variado panorama, 
embellecido por esbeltos árboles que orillean, 
la cristalina corriente del Táobira, y aguar* 
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dando que de San Antonio se nos envíase el 
equipaje, que había 8Ído sometido al escrupu- 
loso registro del Administrador de la Aduana. 
Por fin, á las cuatro de la tarde nos^ despedí- 
mol de los bondadosos huéspedes, y, precedidos 
de un guía que nos sumini-traron para salir 
por un atajo al camino real que de San An- 
tonio conduce á Rubio, vadeamos incontables 
veces un riachuelo do aguas turbias, y comen- 
zamos á internarnos en territorio venezolano. 

II 

£1 verdadero lenguaje universal. — Señas equivoca- 
das. — Llegamos á Rubio. — Origen de su nombre. 
Aldeas que forman el Distrito. — Puebloviejo y 
Pneblonuevo. — Ooíonia coiombiana. — Otiltivo del 
café. — Camino de Ban Cristóbal. — La antigua vi. 

J la de este nombre Los dos barrios en que se 

diviile. — Falta de iglesias.— Sáu sitaación ts venta- 
josa para t-l comercio. — Inmigración colombiana 
en apocas de cosecha. — Reminiscencias personales. 
Voces locales. — Intix)ducción de la imprenta.— 
Movimiento periodístico. 

La noche comenzaba tí cerrar cuando corona- 
mos la altura del cerro de Capote^ y, temerosos 
de continuar á oscuras por una vía desconocida, 
nos llegamos tí una casa de humilde apariencia 
tí interrogar al dueño — que nos pareció ser 
una mujer, que en el momento de nuestra lle- 
gada se dirigía apresuradamente tí la cocina, — 
hi encontraríamos adelante alguna posada en 
donde pudiéramos pasar la noche. La interro- 
gada volvióse precipitadamente á nuestra de- 
manda, y contestó : 
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— Sí, ahí abajo ; donde lijicaelina. 

Seguímos, pues, no obstante la oscuridad de 
la noche, y, con gran contento de aquella mu- 
jer, según colegimos, porque al vernos marchar 
pareció alegrarse, llamó a su sirvienta y comen- 
zó con ella á rezar precipitadamente el Eosario. 
A medida que íbamos descendiendo lentamente 
la cuesta, y que llegaban hasta nosotros, en 
medio del solemne silencio de aquella hora, las 
suplicantes voces de las mujeres, no pudimos 
dejar de exclamar: he ahí el único y verda- 
dero lenguaje universal posible : la oración. 
Pero seguímos andando, y caminamos, y cami- 
namos, sin encontrar la rasa aludida, lo cual 
suscitó en nosotros algunas dudas sobre la 
completa religiosidad ó espíritu fraternal de la 
que fué causa do que llegásemos, al fin, á Ru- 
bio, pasadas las ocho de la noche. En todo el 
trayecto no había venta ni casa ninguna en 
que pudiésemos alojarnos. 

Fué un vecino de San Antonio el que dio 
origen y nombre al pueblo de Rubio. Cuentan 
las crónicas que, á fines del siglo XVIII, unos 
Sres. Omañas vendieron las propiedades agrí- 
colas que tenían en el sitio que ocupa el últi- 
mo pueblo nombrado, á D. Gervasio Rubio, 
quien se dedicd entonces á cultivar añil, que 
exportaba por Maracaibo. El mismo comer- 
ciante dio principio á las siembras de café, con 
semillas que un español le envió de San Cris- 
tóbal, y, para darle mayor valimiento á sus 
tierras, edificó una capillita; en la que cantó la 
primera misa^ el 4 de Diciembre de 1809, un 
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liijo suyo, el Dr. CarloR liubio. En el mismo 
año citado, el Obispo de Mérida erigió en vice- 
parroquia eclesiástica aquel caserío^ que tiene 
de Patrona á Santa Bárbara. 

El nombre que lleva ao dio oñcialraente al 
lugar cuando la ley lo creo parroquia civil en 
1855. 

Eubio es en el día capital del Distrito Junín, 
y la parroquia se compone de las aldeas ó par- 
tidos que sigilen : Aliñadero, Lejía, Quinimarí, 
Vegón, La Pipa, Bramón, Cuquí, Cania, Barro- 
amarillo y escaleras. La población se levanta 
en el valle que forman el río Carapo y la que- 
brada Capacha. El primero la atraviesa de 
Ojcidente á Oriente, y la segunda de Noroeste 
Q Sureste. La parte denominada Puebloviejo 
está edifícada en las márgenes de la Capacha, 
extendiéndose desde éstas hasta las faldas de 
los cerros de uno y otro lado, en anfiteatro. La 
otra parte, llamada Pueblonuevo, porque data 
su construcción de 1875 para acá, demora al 
pie de la llanura que riega y fertiliza el río, 
de abundantes y cristalinas aguas. Sobre la 
quebrada hay dos puentes y uno sobre el río. 
La temperatura media es de ¿O^y el clima cá- 
lido y húmedo. 

Las producciones del suelo son : cacao, cafe, 
caña de azúcar, plátanos, yuca, maíz, arroz, 
papas, apto (arracachas), arvejas y varias cla- 
ses de frísoles. 

Cuéntanse cerca de 10,000 habitantes, de los 
cuales la tercera parte son colombianos, á quie- 
nes las guerras civiles han arrojado de su tierra 
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y han tenido que ir á establecerse en aquel hos» 
pitalario suelo. La mayor parte viven consagra- 
dos a la agricultura $ al cultivo del caf¿,que ei 
tel elemento positivo de riqueza. Asegurase que 
anualmente se cosechan de 18 á, 20,000 cargas. 
Esta industria da al l"gar> sobre todo en épocas 
de cosecha, algún movimiento y animación. 
Tiene 1,421 casas. 

La primera piedra de la iglesia actual fué 
colocada el 29 de Junio de 1872 por los Pres- 
bíteros Dres. José Concepción Acebedo y Eloy 
Caicedo, el primero Vicario de San Cristóbal, y 
el segundo, Cura de esa feligresía. 

Los caminos que enlazan ú Rubio con las 
poblacit)nes inmediatas se conservan en lo ge- 
neral en buen estado, y los vecinos ayudan 
eficazmente á su mejora. En el que va para 
San Antonio, y a cosa de una legua de distan- 
cia, se encuentra una curiosidad digna de men- 
ción. Es é^ta un puente natural sobre un arroyo 
del cerro de Cania, y cuya corriente no se seca 
ni aun en los fuertes veranos. 

Pero la vía que conduce á San Cristóbal, no 
solamente es buena, sino Uiuy pintoresca y va 
riada. Por dondequiera se encuentran grupos 
de hermosos árboles, lomitas cultivadas, plan- 
taciones de café, corrientes de agua pura y 
conucos a uno y otro lado del camino, con gran, 
des patios enladrillados, para la seca del codi- 
ciado grano, y con tres ó cuatro casitas juntas, 
porque nunca se ve una sola. El trabajo da 
vida á estos sitios^ y la suavidad del clima 
produce cierto bi-eneátar qne incita á bu.: car el 
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reposo. Todos los dueños de las haicieudas ve^ 
ciñas y los viajeros que atraviesan aquellos 
parajes montan en cuerpo^ con estribos de aro 
y luciendo el revólver ala cintura, lo que tam- 
bién pasa en nuestro Departamento del Cauca. 

La distancia entre Bubio y San Cristóbal es 
de cinco leguaí?. Una antes de llegar d la últi* 
ma ya se la divisa desde una altura del camino, 
prolongando sus calles en una extensa y fértil 
vega, llena de árboles y de arbustos, y separa- 
da de Táriba apenas por una pequeña eminen- 
cia. Esta, desde lejos, parece muy corta en 
extensión, porque no impide la vista de las 
primeras casas de la parroquia de Táriba. 

La antigua villa de San Cristóbal, hoy ciu- 
dad capital de la sección Táchira, fundada 
sobre la mareen izquierda del río Torbes, en 
una colina inclinada de Oriente á Occidente y 
á 914 (1) metros sobre el nivel del mar, ocupa 
un extenso radio, todo cubierto de alegres y 
vistosas casas, divididas en dos únicos barrios : 
el de Lan Sebastián, nombre del Patrono del 
lugar y centro del comercio y de la gente no- 
table, y el de Sm Juan Bautista, en donde 
vive la mayor parte del pueblo, y se encuen- 
tran el Hospital, el Matadero y el Cemen- 
terio. Este último barrio es llamado común- 
mente La Ermita, así como al primero se ha 
dado también el título oficial de San Cristóbal 



• (1) El viajero alemán "W. Sievers, que tomó esta 
altura en 1885, dice que son 774 metros. La otra es 
la indicada por A. Bojas en su PritMi* libro de Geo- 
grafía 4s VeneHuela, según Qodaza^i» 
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i Matriz. Sn temperatura media es de 21 á 22' 
grados centígrados, y, según el censo de 1881, 
el lugar, con 8U8 campos más inmediatos, tiene 
3,086 casas> con 13,713 habitantes, distribuidos 
así : varones, 6,687; mujeres, 7,076. 

Hinguna casa tiene estern, lo qué hace tam« 
bien notable falta en Cificuta, Tariba, La Grita 
y aun en Marida» Bn ésta hay, sin embargo, 
aigunas salas que ostentan estera traída de los 
Erados TJniíiDs. 
• Aun cuando visitamos a San Cristóbal en 
momentos poco favorables para peder apreciar 
la importancia de su comercio y la animacitSn 
ó movilidad habitual de la ciudad, como que 
aún se notaban la inquietud y el malestar pro» 
venientes áe los trastornos políticos de la últi- 
ma guen'a civil del Estado los:Andes, rio obs- 
tante, «emprendimos muy bien que es una 
poblaoió»! de recursos y dé espíritu animado. 
La fundación de «Ha se efectuó por el Capitán 
Juan Maldonsdo, comisionado por el Oidor 
Ángulo, de la Keal Audiencia de ^antaf é de 
Bogot«t, el año dé 1561 (l)i y con el propóíííto 
natural de facilitar las comunicaciones entré 
Mérida y Pamplona. Hasta principios del siglo 
pasado, los indios bárbaros, llamados Motilones, 
la invadieron cotififtanteménte, y además di3 ün, 
hundimiento qu^ se dice sufrid en tiempos re- 
motos, la han asolado ios^terréniótos de 1644, 
1«12, 1849 y 1875. Ei ultimo, sobre toá6, pro- 



(t) Alcedo dic« que en 1570. y por Franctijco" de 

a 
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áujo esiragoa de cansideraGido^ eajíre ellos la 
ruiua de, buenos templos^ que a^úu im> han sido 
reedificados. 

Por su abierto valle corre en direocida Bttr 
el río Torbes, llc^mado antiguamente Tormes, 
que se une más adelante f^ Quinimarí y al 
¿iofrío; y confluyen al Uribante, el cual, con; 
el Sarare, forman el caudaloso Apure. 

^ La situación de San Cristóbal os de las má» 
ventajosas para el comercio^ por su fácil c in- 
mediata contacto con la Bepública de Colombia 
y Maracaibo, á la vez que con Marida^ los llanoe 
del Apure, Zamori^ y Casanare. De estos lugc^ 
res es de donde se provee de gafados, cuyo, 
comercio es de grande importancia para esto» 
pueblos y los de Cúcuta,... En S^an Cristóbal^ 
como en todo el Tácliira, no bay hombres que; 
puedan llamarse propiamente ricos > pero tam. 
poco hay mendigos > c^a.! má», cual menoa, la 
mayor parte tienen tierra^j^ hoga^ y cultivos, 
que proveen á sus mpdesta^ necesid^^ies, y, lo 
que es n^ás, para todos hay ocupación produe^ 
tiva^ hasta pura los más impedidos, en el bene» 
fício del csiáy siepdo notable la inmignipión 
4e Colombia dn, tiempo die ooseichA de «^e 
fruto," (1) 

}I{^y en Ss^n Cristóbal bv^emí^ 8p^f^4 y Mr 
bit^s de cuHur<S4 que h^iqea s^ iov^^Aeiso muy 
agrcidablsi h ptermapefocnik aUi\ ^i^ pii|i|iid^rkN» 
entusisisti^, conao bucfno^ vei|eaqoÍanq% d^i l^^ 
música, y se encuentran en este ramo proíe.- 

(1) ÁpunUi 99Ía4UUch9 dtH Eitado Táchira^ 
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sOi^es muy notable»^ ooiiio el Sr. Antonio Gar« 
cía. En esta ciudad reside B. José Gregorio 
Yillafañe, antiguo Ministro de Venezuela en 
Bogotá, que supo captarse generales simpatías 
y dejó gratísima huella de eu permanencia 
entre nosotros. £1 Sr. Yillafañe nació en Arau- 
re, se educó en los Estados Unidos y es de los 
hombres públicos de Venezuela que más dete- 
nidamente han estudiado la cuestión de límites 
con Colombia. El, su pariente D. Manuel A. 
Pulido Pulido y el Sr. Miguel Parra Picón son 
personas muy relacionadas y de posición, que 
se esfuerzan en ser simpáticas y agradables al 
forastero. Pero fué nuestro ilustrado amigo D. 
Uli^s Anselmi quien se encargó, con su ha- 
bitual amabilidad y cortesanía, de allanarnos 
las dificultades que se nos presentaran para el 
viaje por la cordillera. Reciba en estas líneas 
la expresión sincera de nuestro agradecimiento. 
Privan en San Cristóbal los siguientes pro- 
vincialismos, que llegaron á nuestro conoci- 
miento: al aguardiente lo llaman Miche (1); el 
tr;aje que se ponen las señoras para montar á 
eaballo lo designan con el nombre de Opero, 
y el de entre casa ú ordinario, fitioi. Papelón es 
panela; &reea«, botines ; corólo» chorote. Cuando 
alga le disgoísta á le ocmtraría á uno, se dice 
¡QvÁholerck! 



[1] Posible 88 q^ eip^ las q^i^las del Magdaleni^ 6 
en 1Ó9' pueblos del Toiima «e vta^ también está voz, 
porqíiel), BttgfsaióíBtolatrae e» su novela lAu 
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Qud buena imprenta tiene usted ^ equivate £ 
que buena memoria I 

Hayaca, por tamal^ es común á todo Vene- 
zuela. 

Mestiza ó granadica es una pasta de harina, 
llamada en Santander hasema. 

El choo(»late hervido se llama cacahmta. 

No sea tan sopón (entremetido). 

Chulé w Á alguno es embromarlo. 

Las quimbas son cotizas. En vez de Hole f 
se dice : / Epn ! 

Real ancho eqmvñle á real y cuartillo, y real 
angosto son diez centavos. 

El mercado de San Cristóbal es animado y 
concurrido y con variedad de productos. Jja 
plaza de abastos llena muy bien el objeto para 
que se la ha destinado. 

De algunos años á esta parte se toma mayor 
empeño en la difusión de la instrucción pú- 
blica, y mediante el impulso que el Gobierno 
General da á tan importante ramo en todo el 
país, es de suponerse que esta ciudad compita 
al fin con la de Mérida en el ensanche y soste- 
nimiento de los Colegios públicos y privados. 

La prensa cuenta también con algunos cul- 
tivadores entusiastas, señaladamente entre la 
juventud, la que, trata de buscar nuevas fuen- 
tes en que instruirse y medios de publiciclad 
para dar vuelo á sus ideas. 
^ Y me satisface poder consignar qué se debe 
á un bogotano, al Sr. S. Domingo Qnzmiu, 
avecindado en San Cristóbal deade 1828, la 
introducción de la primera imprenta que allí 
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86 puso al servicio de las ideas. Fué comprada 
en Caracas en 18é4,y se sostuvo hasta 1860, en 
que su du^íño la vendió al Sr. Dr. José Luis 
Ñiño, Obispo de la Diócesis de Pamplona, para 
donde la llevaron, y en donde ha servido para 
publicar La Unidad Católica, Años después, eu 
18(>3, se estableció otra imprenta, importada 
de Cúcuta, en donde se obtuvo por compra 
hecha al Sr. D.Escipión García Herreros. Eísta 
última quedó sepultada cuando el cataclismo 
de 1875; pero, á fuerza de interés y de pacien- 
cia, se la pliso de nuevo en capacidad de servir, 
y la Asamblea Legislativa de 1876 dispuso que 
se donase al "Instituto dramático-filantrópico'* 
de Táriba. A fines de ese mismo año se recibió 
en San Cristóbal una nueva imprenta, encar- 
gada á Europa jwr el progresista General Guz- 
nián Blanco. 

Poi- último, ea 1879 y 1880, los Sres. Niño, 
Betancur y Compañía introdujeron dos im- 
prontas más, una muy pequeña, francesa, y 
otra alemana con regular surtido de tipos y 
con una- prensa mecánica. 

El primer periódico de que se tiene noticia 
apareció en 18éo con el título de El Eco cid 
Torbes. Después se han publicado cosa de 43 
periódicos más, principalmente destinados á la 
política y la literatura, y de todos ellos el que 
más tiempo ha durado haFÜo El Porvenir, fun- 
dado en 1872, y redactado durante doce años, 
con algunas interrupciones, por los Sres. Ale- 
jandro Briceño y Briceño y Luis Felipe Briceño. 
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III 

Tái'iba. — Por qué se llama así.— Aspecto de la loca^ 
lidad, — ^Es clima mejor que el de San Cristóbal.^— 
El día de mercado.— Las vendederas de sombreros. 
Semejanzas con los habitantes del Tolima. — El 
caserío de El Cordero. — Tja venta de San Bafael. 
Historia románticci que allí nos contaron. 

Tariba queda al Norte de San Cristóbal, á 
distancia do poco más de una legua de buen 
eaminOyen las faldas de! cerro de Mochileros, y 
en la parte alta de las vegas del río Torbes, y á 
807 metros sobre el nivel del mar, según W. 
Sievers. Snpónese que su nombre le viene de la 
tribu Taribá, que habitaba aquellos sitios, y la 
cual opuso resistencia desesperada á los conquis- 
tadores. El aspecto de la localidad es simpático. 
En la llamada calle real, que es, como se com- 
prende, la mejor 3' más uniforme de la pobla* 
ción, hay habitaciones que demuestran alguna 
comodidad interior. La iglesia lleva el nombre 
de Nuestra Señora de la Consolación desde 
tiempos muy remotos, y además de la plaza 
tiene también una plazuela, tan sólo demarca- 
da, porque no han edificado casas en sus con- 
tornos. La temperatura es igual á la de San 
Cristóbal, pero como queda la población en 
una colina más alta, y no está tan invadida por 
platanales ni otros árboles, su atmósfera es 
menos húmeda, y, por consiguiente, mejores las 
condiciones de su clima. Esto último lo rece- 
.nocen prácticamente los habitantes de Sau 
Cristóbal^ quienes acuden allí á cambiar de 



«tres y á buscar la tranqnilidiid y el reposo 
consiguientes * la soledad. El lunes es el día 
-qite tienen «enalado para ^aereado, y como 
Jfué un lunes -cuando nois tocó visitar el Ingar y 
seguir caintfio kaoia La Grita, enoontrámos la 
vía pública llena d<e mujeres que, con el canas* 
to á la cabeza, repleto de baevos y de sombre- 
ros ordinarios, tejidos del cogollo de la caña« 
brava, acudían á la plaza á vender sus produc- 
tos. Estas mnjeres, que viven en estancias é 
partidos inmediato.% emplean la semana en 
tejer tres « cuatro sombreros, según la calidad, 
los que les pagan d)esde un chalíu hasta S reales. 

El aspecto desembarazado con que caminan 
estas buenos gentes, cierta vive^^a natural que 
manifiestan, y aun su vestido, recuerda mucho 
ios habitantes del Tolima. 

Ignórase la fecha precisa de la fundación de 
Táriba: apenas hay noticia de que en Marzo de 
1804 fué erigida en parroquia. 

Calcúlase la población, con la de los campos 
inmediatos, en 7,310 habitantes. 

Eu este lua;ar, lo mismo que en Cuenta, ha 
sido costumbre aceptada y muy digna de 
aplauso ia de 'formar oouipañías dramáticas de 
aficionados, con actores y actrices escogidos de 
las familias más notables, para dar funciones a 
beneficio de los establecimientos de caridad. Y 
además de esre rasgo de cultura hay que agre- 
gar en favor de Táriba que se han publicado 
allí cuatro periódicos que, aun cuando han vi« 
vido muy poco, muestran, sin embargo, el es^ 
fuerzo intaleotoal de alguno^ de eua bijo£u 
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Una legua adelante se en bnentra el casería 
de El Cor^era^ con noik eapiUita i»8ÍgQÍfícaiite. 
Eocontrámos el Jugar de&ierto, -porque todoB 
6U8 habitantes se habían ido al mereado de Tá« 
riba^ y habían dejado cerradas la medía docena 
de casas que componen la Aldea. 

Era la nn^ del día, y como apenas habíamos 
recorrido cuatro leguas y medía desde San 
CrÍ8tób&U y alguno nos asegurase que uos fal- 
taban ocho para llegar á La Grita, reftoly irnos 
pasar la noche en el sitio de El Fíeal, donde 
nos encontrábamos, en la Venta de San Bafael, 

Eesultó aquella po«uida tener su historia re- 
laoio::iada con ua colombiano. 

Voy á contarla. 

La familia bogotana dalos Sres, J. *** es de 
aquellas que parecen llevar conwgo el signe de 
la fatalidad. Prolijo seria enumerar Jas vieisi- 
tades, 3' percances, ya serios,, ya risibles, qne 
varios de sus miembros han sufrido ; ni tampo- 
co viene al case, apenas recordamos el hecho 
para que se deduzca que, en tratándose de un 
joven de esa familia y apellido, el episodio que 
vamos ¿ referir es desgraciado. 

Es el caso — y respondemos de la antentieidad 
de este suceso haciendo notar que en eso estri. 
ba su mayor mérito — que ahora unos diez años 
vivía en ja venta de San Kafael una modesta 
familia, coaopuesta de un tal D. Jerónimo ***y 
su mujer y dos hijas. La menor llevaba el 
nombre de Bosalbina, y la naturaleza la bahía 
dotado de un rostro hechieero y seductor y de 
vU \aUe_iúi(9mtviy elegante. La familia se 
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ocupaba en lis labores^ dom^sticafíy y D. Jeró- 
nimoy que, á. fuerza de einpefío y sacrífíciofiy 
había dejado las ocupaciones del campo, en 1a8 
que MTÍm«ro ^naba su vida, para ocnpar con 
s« famíHa el puesto independiente de dreno 
de una venta, no había T»odido, en Cfjnsecnen- 
#ia,dar.á aua bijas educación de ninguna clAf^e. 
De 5nodo qno éstas eran completas aldennas, y 
su ¿nica habilidad eonsiiütm en ayudar á la 
madre en los oíícíok donnéstieos. 
. Aconteció que el joven J.***, yendo de viaje 
á Monda, no sabemos con qué propósito, hubo de 
llegarse á la posada en demanda de nlj^un ali- 
mento, y acertó á salir á recibirlo la joveU Ko- 
salbina. Nuestro viaiero <|nedó en el acto des- 
lumhrado con los cautivad mes hechizos de la 
niña, á punto de que todo fue verla y concebir 
por ella la más vrva, loca y volcánica pasi(^n, 
Pero la muohacha, «sorprendida con la prontitud 
de una declaración que no esperaba,' y, más qno 
todo, llevada de la esquivez natural de su ca- 
rácter, huraño por naturaleza y por la costum- 
bre de no ver siente en aquellas montañas, en 
donde había nacido y se había criado, huyó 
inmediatamente á la cocina, de donde no quiso 
volver á salir, ni mediante los ruegos de su 
misnia madi'e. Nuestro joven, de g-ei.io calavera 
6 inquieto, y enardecido cada momento .uás 
con aquella obstinación y encierro, que en su 
inexperiencia no acertaba a calificar, resolvió 
quedarse un día más en la venta, hasta lograr 
obtener promesa formal de los padres de la 
niña de que á su regreso de Meridia se la con- 
cederían por esposa. 
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. Sin duda debió pensar que per eaie medio, 
y iitediaate U irre8Í«tibie intervención paterna, 
la joven dejaría fm róstiea esquivez, y tan luego 
eonio lograse hablar con ella y tratarla con 
cierta intimidad, obtendría también el ver su 
pasión correapondida y casarse con la qns tan 
impensadamente le había ganado para siempre 
el coraeóii.... 

Los podres, vinta la buena presencia del jo- 
ven, y seducidos por la vehemencia con que lea 
hablaba del apunto, hubieron al fin de acceder, 
mediando algunas pequeñas condiciones que el' 
pretendiente aceptó sin vacilar. 

Pero, ¿ creerá el lector que pasó todo el día 
de la demora sin que la niña, tan codiciada, se 
dejase ver, á pesar del reclamo constante de su 
novio? 

Y no era esto lo peor, sino que los padres no 
pudieron arrancarle, en e^e espacio de tiempo, 
el anhelado sí; pero ni aun siquiera pudieron 
e(>mproir.eterlH, con su autoridad y mandatos, 
Á que saliese de nuevo á la sala de la posada, 
en donde, ciego y confuso, la aguardaba su pre- 
tendiente. 

No se puede negar que aquel era un capricho 
bien singular. 

Pero, naturalmente, mientras mayor era la 
resistencia que ella o(>onía, el pobre galantea- 
dor se sentía más enamorado y resuelto á ca* 
sarse. ¿Y qué hizo? Determinó esperar dos 
días más, durante los cuales se prometía verla 
al fin y poder desplegar ante ella toda la elo^ 
cuencia que le comunicaba el fuego intenso de 
su pasión. 
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Pero el nuevo plaso fijado pasó sin que U 
caprichosa muchacha fin^kse del cuarto en quo 
se había encerrado, con el objeto de no 8er vig. 
ta. Aquello era para volver loco á un hombre 
de sano juicio. ¿ Qué terrible efecto no producU 
ría, puefi, en la ardiente imaginación de un jo- 
ven inexperto y de arrebatado carácter ? 

Habló, discurrió ; se exasperó, lloró. 

La impaciencia lo consumía, y tan pronto i^e 
resolvía á marchar como le entraban deseos de 
quedarse hasta vencer i^na resistencia tan tenaz 
é inaudita ; un capricho tan sin ejemplo y tun 
salvaje. 

Al fin se sobrepuso en él el amor, y deter- 
minó quedarse cinco días mds, jurando, eso sí, 
en su interior, que el último día había de se-^ 
guir su camino, sucediera lo que sucediera. 

Pero si esto es casi de no creerse. Parece 

como que á la muchacha se le hubiese metido 
el diablo entre el cuerpo. 

Advertida poruña sirvienta de la resolución 
del viajero, continuó firme en el propósito de 
estar encerrada. Fueron vanas las instancias, 
las tretas y apremios que los de la casa emplea-, 
ron para sacarla del encierro de la alcoba. 
¡ Nada ! 

¡Todo fue inútil I 

El término fijado se cumplió sin que se de^ 
jase ver ni soltase el sí! 

¡ Aquello era inaudito I ¡ Era increíble ! 

¿ Qué hizo entonces nuestro viajero ? 

Su última calaverada : la que ha enlazado 
su nombre con el de aquella venta, convirtién^ 
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dola así en un lu^ar que tiene tradición dra- 
mática, qne cnontan á todo el que pase por allí, 
onn mayor razón si es bogotano. Tomó mi re- 
vólver, y, encerrándose en el aposento en que 
había pasado varios din?, halagado con la es- 
peranza de vencer la indomable fiereza de la 
rústica aldeana, se disparó un tiro en la fren- 
te.... Cerca de la casa enterraron el cadáver de 
aquel loco enamorado, y el dueño de la posada 
vendió su piopiedad alsrún tiempo después, y 
se retiró con hu familia á San Cristóbal. 

IV 

El Cobre. — Elevarla estatura de sus habitantes. — La 
tinrula de Mano Justo. — El camiiM» sig^un' á orillas 
del rú) de El Valle. — La Grita. — Qué es loque más 
fuña le ha dad*^. — El mejor elogio tle sus inujt-res. 
C«'Stumbre8 tradieiniialts. — Los nacimientos. — 
Hábitos francos. — liaza blanca.— Vegetación. — 
Memoria del to'rreiin)to de 1599. — Hitliografía. — 
Parroquias que forman el Distrito. — Dichos po- 
pulares. — Cantos del pueblo. — En dóntle comienza 
3a ae<5ci<)n Gnzmán. — P.inoranias. — La antigua 
Marida de Maracaibo. — ¡Semejanzas del Táchirü 
con Santander. 

A las doce del día siojuiente nos encontraba- 
mos en El Cobre, pueblo cuya situación, en el 
declive oriental del páramo Zumbador, rodeado 
de cerros y con número reducidísimo de casas, 
nos recordó el de Tona, en el antiguo E&tado 
de Santander (Colombia). 

Sólo dos horas y media duramos en el lugar, 
mientras nos hicieron de almorzar en la {osada 
y las nuilas arrancaban con empeño la jerba 
que cubría el ^nelo de la plaza. 
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Pijáüdonos en los pocos habitantes que 6ir- 
onlaban por la oalle^ nos llamó la atención la 
elevada estatura de los hombres, observación 
que también trae el distinguido Sr. D. José 
Gregorio Villafañe en las notas geográficas y 
estadísticas sobre el Táchira, que publicó como 
ofrenda literaria en el Centenario de Bolívar/ 

Le viene á este puebla su nombre de las 
abundantes minas de c(»hre que en ói existen ^ 
pero oficialmente se le ha buutizado akora con 
el de Vargas, en homenaje al sabio médico ve- 
nezolano que llevd ese apellido, y con ocasión 
del centenario que en su honor se celebró. 

Ignórase la fecha de mi fundación, y sor- 
prende que fí pesar de que en sus campos pu* 
dieran cultivarse, con ventaja, las papas, el 
trigo y la cebada, sea tan limitado el número 
de 811S habitantes y tan esoasa la producción de 
estos artículos. 

La temperatura es fría pero agradable. Su 
altura de 1,790 metros, según W. Sievers. L^i 
tíenda en que mayor venta de guarapo hacen los 
domingos lleva el nombre de McmoJueto, lo que 
anoté en la cartera por la oircnnstancia espe- 
cial de que en las demás poblaciones las tiendas 
no tienen nombre?, como sí fuera patrimonio 
de la tierra fría la tendencia á bautizar las 
ventas en que expenden licor con nocmbres so- 
noros ú oiiginales. 

Para llegar al Cobre se pasa el páramo Zum« 
bador, qué tiene 2,758 meti'os de altura sobre* 
el nivel del mar, parecido a^l deOhoachí, y 
hay qno' vadear uba quebrada lo menoa^euare^-^ 
ta veces. 



119 tJN YtAl» A VEKBZ9KLA 

Desde El Cobve 8Í^e. el oamino poif toda la 
oirilla izquierda del río de El Valle, cujas aguas^ 
de color anaarilloso^ indican que btiuan f cecuen-. 
teiuente las vetas del abundante mineraL 

Desde que uno llega al Táobira oje nombrar 
la ciudad de La Grita con cierta miinpatía y 
curiosidad) y es población que recomiendaxi 
particularmente por la belleza de sus mujeres 
y la suavidad del clima. Está á 1,500 metro» 
sobre el nivel del mar (Geografía de A. Eo- 
jas) y á 1,680 según Codasszi j pero W. Sievers» 
que tomó esta altura con mucha exactitud, afir-*, 
ma que son 1,300 metros. 

Aun cuando pequeña y de construcción es*- 
pañola muy aatigua, deja ciertamente colegir 
que en tiempos pasados fue lugar más impor* 
tante de lo que es al presente. 

Sobre una angosta colina que va en descenso 
rápido, de Noroeste á Sureste, y rodeada de. 
escarpadas serranías, extióndense las dos largas 
y únicas calles que forman la población, y por. 
el centro de las cuales bajan» de&de la montaña 
inmediata, dos aiiequiad de agi^> tan cristalina 
como la que cuentan las viejas crónieas corría 
ñor iaa callea de Bogotá en 1840, cuando el 
francés Dupuy, padre del sastre,, salta á la calle 
á beber en el arroyo con deleelación suprema* 

ISlcliofta.no es eompletamente f río, y aun 
bay días de sol fuerte en que se siente oalor^. 
I40A mnebos árlales de las mostiañas \^maa 
eomser v«jn 1^^ almóafei^ muy oxigenadla» 1q qm, 
i»ni4o á uoa temperatura dé IS grado», |Hr0e«i»i» 



medades del pecho» ooiatrasdtMi en San Cristóbal 
ó en las ardientes riberas del Zalia« Diriase 
que el clima de La Grita tiene semejaiuBas con 
el de Iba^ué» lo mismo que las majeres de sa 
suelo, muy alabadas en Iss poblaciones inme<« 
diatas, y las cuales^ por lo generali tienen fís<^ 
nomia de lineas bien hechas, j, lo que vale 
infinitamente más, genio muy amable y corou« 
nicativo. De manera que. si sus gracias tLatura» 
les atraen, la dulzura y la bondad de su trato 
las hacen irresistibles. Por de contado qtie tam« 
bien, son muy piadosas y siempre toman tívo 
empeño en adornar las iglesias de. Nuestra Se^- 
üora de los Angeles y del Espíritu Santo cuan* 
do hay alguna íestívidad en el lugar, y en el 
mes de Diciembre composian hm pesebres de las 
dos iglesias mencionadas^ y el de la eapillita 
de La Cruz, que queda al eiitreniO' de la po» 
blación. 

En la cumbre de las loma» que linitan líos 
caminos civcanvecános se lexa&ta siempre una 
ermita, en el fondo de la caal aparece una gran 
cruz de madera. 

Laa gentes son mu^io mis devotas que en ' 
Táriba y en Sas Cristóbal, á lo que eon tribuye 
eapeK^almeote la influencia del clima, f^uea 
entre . nosotr-os también se oíbserva que en» laa 
poUaoioiiea de tierra fría hay nsáa reeogtmten- 
to y froone^tie teiidenoia alvesot q«e e» lee 
pueblos de temperamento cálido. 

La coQ[i posición de los, gesebi^ee en If^ igl^ 
siiv9 y ea l'fA csw^ 4el \\:^^ ^ Qpstu^bre efh 
cnipulosamenJi^atpili^iftAli hM^ lléri^yea 
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ttiTichos pueblos del Estado Los Andes^ qtie da 
ocupación y ent reten tmiento para todos y que 
sirve de pretexto á animadas reuniones. Se 
establece naturalmente cierta competencia á 
ver cuál exhibe más gracia, naturalidad y bne^ 
na disposición en los nadmientos. 

Casas hay en donde construyen elevados an- 
damies que ñguran enormes montuñas-^en lo 
oual no hacen, por otra pacte, sino copiar la 
misma nutnraleza que los rodea, — montañas que 
cubren luego de talco, y en las que nunca falta 
la impetuosa corriente del Chama, con el peli- 
groso y f'oético paso de la zaranda (1) y los 
demás accesorios que se emplean para esta cla- 
po de ct)m posiciones. Pero lo curioso de estas 
fiestas, y lo que difiere sustancialmente de 
nuestras costumbres, os que el solo hecho de 
saberse que hay pesebre en alguna cnsa da en- 
trada franca á todo el mundo, y aun suelo po- 
nerse una mesita oon algún licor ó refrigerio, 
para que los namerasos visitantes ref i'^squen 
el gañote y se animen á la charla. Este hecho 
dará testimonio de las costumbres francas y 
cordiales de los habitantes de La Grita, quienes, 
además, son de índole pacífica y de agradable 
y benévolo oanáctev, y casi todos -pertenecen á 
la rasa blanca, sin mezcla de la indígena. 

El Distrito comprende- nn radie extenso^ 
de terreno^ sumamente desiguales, eompnestos 



(I) Así llaman el asiento de cuero, ó, más propia» 
menté, especie de camilla eñ la que xmo atraviesai 
tirado por rejo8« el eaadatoso' Chama« 
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de altas serraDÍas, kojas y pequeños TsHee, 
cuyo variado cultivo, junto con las enhiestas 
encinas que dan Eoxábrío á Ior arbustos y faci- 
litan el crecimiento de ttiBltitud de plantas 
trepadoras y parásitas, forman panoramas va- 
riados y vistosos. En esos terrenos crece la viiía 
en mejores condiciones y nbundnncia que la 
que se produce en Tocainm, El Fresno, Ana- 
poimaó la Villa de Leiva, 

En los bosques cirounvecinos onelgan sus 
nidos aves de bello color, que pasan el día 
dando al aire sus armoniosas y sentidas quejas, 
lo que anima el paisaje y le da e^^e «specto 
poético y seductor, que cautiva aún más con 
«1 delicioso clima de que allí se disfruta. 

Desde el punto llamado Muquena, haoift el 
Sureste, bástalas vertientes que llevan caudal 
de aguas al lago de Maracaibo, se extienden 
vastas llanuras muy feraces, pero muy mal- 
sanas. 

Dtoen que La Grita debe su nombre ala cir. 
ouiistancia deque cuando llegaron lod españo- 
les á aquel sitio, ios naturales los recibieron 
con gritos muy agudos y prolongados^ lo que 
dio pie á los conquistadores para imcontrar 
fácilmente el nombre que le debían poner* 
Así lo cuenta el Padre 8im6n en sus Noticias 
Jflistaricfhs dt la eonqtmia de Tierrv^rme, 

El mismo eronifita citado describe, en la se. 
. gunda parte de su obra, él terremoto que hubo 
en La Grita y sus contornos el día 3 de Febre- 
ro de 1610y y afírñía que sélo diez casas no ca- 
yeron* AiÜores hay que afirman qne e^te terre- 

9 



122 



VN VIAJE A VI37EZUELA 



moto f ae el 5 de Febrero de 1699, y no en 
1610. 

Hay tradición de que La Grita e^tPvo edifí' 
cada en un valle situado haoia el Oocidente de 
la localidad actual, a orillas del río de su nom- 
bre ; pero que, totalmente arruinada por un sa- 
cudimiento terrestre (sin duda el de 1644), sus 
7noradore& huyeron lejoí», basta que se reedificó 
do nuevo la ciudad en donde boy esta. Y supo- 
nen que á eata cansa se debe que no baya cassi 
elemento indígena entre sus habitantes, pue»^ 
los nuevos poMadores fueron todos dé raza 
blanca. 

Durante muchos años pesó sobre c*ta po- 
blación, con excesivo rigor, el monopolio del 
tabaco, y el Gobierno tenía una gran casa jiara 
la elaboración y el resguardo de ese fruto. 

La Grita es hoy Distrito Guzmán Blanco, 
capital ó cabecera en lo civil y judicial de las 
parroquias Seboruco (Entrena de), Él Cobre 
(Vargas), Piegonero, y dé las aldeas Y«gU¡nes 
y San Simón. Es de adveiiiirse que de estas 
parroquias la más rica es la de Seboruco, por 
la mayor feracidad de sus terrenos y porque 
tiene minas de cobre. 

El río de La Grita, que es bellísimo, y de 
éguas tan claras que pareoen plateadas, es na- 
vegable pov espacio de 78 kilómetros, antes de 
su desemfaoeadiira en el lago de Maracaibo, y 
también lo es/el Uribaste, que desemboca en el 
Orinoco. 

Hay entre los<griteñes algunos dichos popu- 
lares; por ejemplo^. ott|ni4o dossimpatíaan.ó 
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están enamorado?, dicen : Están ptcad^B de la 
arana, !0e aquí, siu duda, el verso popular que 
tienen: 

Eres un granito de oro, 
Eamo de culantro españa, 
Confesame la verdá 
Si te ha picado la araña. 

También cuando alguno dice una cosa que 
no puede creerse por lo exagerada ó imprevista, 
ó cuando, por cualquiera otra circunstancia, 
quieren hacer hincapié en lo que uno ha dicho, 
contestan : Me acordaré mucho de eso ; estribi- 
llo que 8Írvi(5 de titulo para una piccesita de 
un señor de Puertorrico, actor y autor, que 
viajó por el interior de Venezuela en 1886, 
enrolado en una Oompañía Dramática. 

Eran las ocho de la mañana cuando salimos 
de La Grita, acompañados del apreciable caba- 
llero colombiano Sr. P, J. Gandica, hijo de 
Giícuta, pero domiciliado hace muchos años en 
Yepezuela, j quien nos dio en su casa, en 
unión de su estimabilísima esposa, una acogida 
tan cariñosa, que nunca olvidaremos. 

Nuestro bondadoso huésped nos indicó que 
debíapos seguir el camino nuevo que llaman 
del Snrural, dejando á la izquierda el de la 
Agi^adía, que va por encima de cerros aún más 
escarpados que los que debíamos atravesar por 
la vía indicada. 

A' las, niieye y inedia b&piamos coronado una 
filtura que {oiina el sitio conocido con el iíbm« 



\ 
\ 
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bre de Campoálegre^ j en donde se aparta la 
ruta que lleva al pueblo de Pregonero. 

Hasta allí nos acompañó el Sr. Gandica. 

La mañana estaba bellísima: el cielo tan 
azul y despejado, que todo brillaba con la más 
hermosa luz ; la atmósfera impregnada de ana- 
A'es brisas aromadas, que descendían de las 
alturas inmediatas. Tal parecía aquel día el 
primero de la creaaión, j á medida que las 
muías trepaban con poso lento y mesurado las 
escarpadas colinas, nuestra vista se extendía 
por el espacio inmenso, y la imaginación vaga- 
ba á sus anchas por el mundo de lo imaginario. 

Al fin, despue's do tres leguas de camino, 
coronamos la altura de Portachuelo, en donde 
comienza la sección Guzmán Blanco, una de 
las tres en que ^e divide, para lo civil, judicial 
y administrativo, el actual Estado Los Andes. 
Las otras dos son la del Táchira y la de 
Trujillo. 

El alto de Portacl^uelo está á 2,541 metros 
sobre el nivel del mar, según la Geografía de 
Aristides Rojas], y á 2,892, según el viajero 
alemán W. Sievers, altura que nos inclinamos 
á aceptar como más exacta si se atiende á la 
vegetación propiamente de páramo que cubre 
esos cerros, que sirven de división natural á 
los valles de La Grita y Bailadores. tJna legua 
más abajo desarróllase un hermoso paisaje, 
compuesto de dehesas y sementeras ¿e tierra 
fría, muy bien cultivadas y dé risueño aspecto, 
plantaciones y pastos que se proloiigaü en te* 
rreno plano hasta la Tilla c(e Bailadores, iioy 
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llamada ofícjaltnente Villa Páez, en honor del 
famoso guerrero de la Independenóiá. 

La sección Táchira, que acabábamos de de- 
jar, tiene una NUperfície de 12, 546, 15 kilóme- 
tros cuadrados ; cuenta 83,521 habitantes y 17 
poblaciones de importáiicia. Este territorio 
comprende lo que se llamó antiguamente Mé- 
rida de Maraoftibo, y después Provincia de 
Marida, y desde 1856 hasta 1882 Estado del 
Táchira. 

La principal industria es el cultivo del café, 
cuyo producto anual, para sólo la exportación, 
alcanza á más de cinco mil quintales. 

Si bien el aspecto varonil de los hombres áei 
país, la perseverancia en el trabajo y el carác 
ter independiante y hasta altivo que los distin- 
gue, da á los taohirenses mucha seuiejanza con 
los santan-dereanos, precino es confesar que su- 
peran á éstos en la afición instintiva por la 
música y la poesía, que domina á los venezola- 
nos, y que les convierte en un pueblo soñador 
y de nobles instintos. Las bellas artes ayudan 
mucho á la formación y desarrollo de hábitos 
de cultura y de sociabilidad; así se explica que 
ellos hayan llevado la influencia moral de su 
cArácter más allá de las fronteras. Todos saben 
que en Cuqnta prevalecen, en grado tal, las 
costumbres y modo de ser de los maracaiberos 
y tachirensos, que cualquiera diría que más es 
población venezolana que colombiana. En cam- 
bio, el aspecto del territorio tachirense parece 
derivar su estructura de la conformación que 
pre¿entan nuestras montañas de Santander. 
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Desde el pÁraroo de Tama (al K. ü. de Pam- 
plona) nace el ramal de la cordillera andina, 
que va á morir hasta frente á Barquisimeto. 



Origen del nombre de la Tilla de Bailadores.— 8^. 
lubrídad y confliriones favorableí de 8n._8uelo.->- 
La Playa de Bailndores. — Laii div(>niiónet que 
prefieren. — Tobar.— Su sitaación.— Vecipon pro. 
gresistas que ou^nta, y mejoras que ello» han in. 
troducino. — ParroquiaR que componen eJ Distrito, 
Lo que produí'en y exportan de café, cacao y ta- 
baro.— prntoH menores que cultivan. — Puertos por 
donde se verifica Ja exportación. — De ddnde I** vie- 
ne el nombre á Tobar. — índole y aspecto de los 
tobareños.— Escuelas federales y del Distrito. — 
Pasamos por el pueblo de Ssnta Cras de Mora..^ 
Un tipo inolvidable.— Buen servicio de la Posada 
Prancesa.-i-Quiénes son los hroyerot. 

Sobre la Villa de Bailadores asienta tamBien 
en su historia el Padre Simón, que debió su 
nombre ¿ Jos saltos tan vivos y frecuentes con 
que los indígenas de aquel lu^j^ar recibieron á 
los españoles, que tal parecía que estaban bai» 
lando. La situación del poblado es en extremo 
favorable para su salubridad, porque lo bañan 
todos los vientos, y sus campos son liermosoa y 
muy adecuados para toda, clase de cultivos ; 
con la ventaja especial de que ¿ pocas, le^as, 
en contorno^ se encuentran climas cálidos y 
fríos. La parte material esta algo descuidada, 
y aunporece que el número de habitantes, en 
vez de aumentar, disminuye. Ija causa dé ééto 
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ja la supondrá el leotmr, puesto que la hemos 
ref metido tony a menudo en el curso de esta 
narración, y no es otra que los frecuentes tras* 
tomos p^^Htioos que tanto atrasan moral y ma^ 
ferial mente las poblaciones pequeñas. 8i|^ién- 
do rumbo hacia Tobar, y á una legua nada más 
de buen camino, se levanta un caserío de va- 
riado aspecto, en la fértil planicie que llaman 
Playa de Bailadores, cultivada con esmero; 
abundante en plantaciones de onua,-y con pe- 
qiieiías dehesas de rico pasto. También se en« 
f'uentran algunas sementeras bien cultivadas, 
Y si la naturnleBa ha andado pródiga en dotar 
de bellesa y fecundidad estes terrenos, en- ellos 
no se ha hecho sentir todavía la despiadada ce- 
dida del hombre, porque la propiedad está 
inny dividida : todos tienen algo, de suerte que 
aquel gru^x» de población, exclusivamente agrí- 
cola, vive con abwtluta independencia y relati- 
A'a virilidad, en campos pintorescos y amenos. 
Era* el día de Nochebuena cuando llegamos, 
y, en consecuencia, todos los dueños de predios 
y los labriegos andaban por ahí sueltos ó en 
partidas haciendo frecuentes libaciones en las 
bodegas (1) y preparándose para echar al si- 
guiente día peleas de gallos, diversión muy del 
agrado de los venezolanos, y para fomentar la 
onnl gastan tienipo y dinero, porque casan 
apuestas de consideración y emprenden viajes 
distantes con el objeto de presenciarlas. 



(1) Abí llaman lan tiendas ^n que se expende en ^ 
4;uarapo y el mieh^ ^aguardiente). 
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Aun cuando hubiéramos podido llegar sin fáti^ 
garnos á Tobar, quisimos pasar la noche eñ una 
casita de las de la plava, tenienda eu cuenta^ 
principalmente^ que había modo de procurar 
seguro descanso á las cabalgaduras. Por lo de- 
más, nuestra resolución fue acertada, porque 
el dueño déla casa donde pedimos hospitalidad 
estuvo acucioso y atento, hasta el. pnnto de ce. 
dernosoU propio cuarto, en el que lucíaii, como 
objetoe principales de su uso, una lamosa silla 
con enchapados de bruñida plata, eí«puelas do 
idéntico' me tal, un gran puñal con miango de lo 
mismo, y un jarro grande de ídem, para tomar 
agua; Injo muy codiciatlo por estos lados. 

Hasta muy tarde estuvimos oyendo el albo- 
roto de las gentes y el rasgueo de los tiples,, 
junto con el canto agudo y monótono de lo» 
trapicheros. Sus vocea herían el aire con sen ti. 
das quejai; tal }>arec)a que quisiesen desquitar- 
se de las pesadas faenas de la semana, agotando 
el repertorio de su predilección, y que preten- 
diesen también comunicar á la muda natura • 
leza que los rodeaba el sentimiento melancólico 
de sus canciones. 

En elpesel^re del dueño de la venta inme- 
diata oí á un muchacho estos versos : 



Nació Jesús en Belén, 
Se bfiutizó en el Jordán, 
Padeció en Jerusalén, 
Visitó el seno de Abraham. 
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Hoy pvfi^iiuUílíi memoria 
Digii ifi ^ubiduría» 
¿Qu.tó.co.sas lui.Dioa hiití'ÍH 
AiUe^ de íüiiDm: Ici ^L(»ria ? 

t 

y íí uno qne imitaba el cauto de los llaneros, 
esta ospecie de (jahrou de varias riina^: 

Escúcheme usté compare, 

Teiíg'o una jiiuzh tan beya. 

Que Jiaf<fc» el iiu«n)o CrJ$to par<$ 

Dier.ü ia |^li>ria}K)r eya, 

Me <}nere coo toa el anua 

y oou toa lieiJtí, 

Es e>'a couu) ia.panua 

Qi*e nace en el aioná. . 

Son tan .neí^ros hus cabemos ..... 

Guar la uiOv-iiia escuriá ; . ., 

y barro er suelo coii ejos» < . 

H los deja en libertó, 

S<in 841.S uian,os do aigodún, 

Por lo brancas y pulía.% , 

Me queniau or corazón 

(Cuando chocan co?i las* mías. 

Si RUS ojos enuautaos 

Miran de> noche los cielos 

Se esconden avergonzaos 

Toiticds los luceros. . , 

Yo la ya 100 d,nro0 prpuda, 

y la yuuio vida nna, 

l^ürqHe qiiittroque opuipreud» 

Es el' arma de ni i vía. 
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A lan ocho de la mañana del 8Í<4nient6 día 
e»táhamo8 en Tobar, pneblo qne permaneció 
iiiUchoR año» sin vida ni movimiento, y ya hoy 
tiene el título de ciudad, v cuya aliñara sobro 
ol nivel del mar, RC^ún W Sievers, es de 911 
metros. Merced á la ventajosa posición que 
ocupa, y Á la industria del cnfc desarrollada 
en los últimos años considerablemente, progre- 
sa y tiene movimiento comercial, y es, por otra 
parte, uno de los puntos más inmediatos para 
comunicarse con Maracaibo, puesto que apenas 
está á diíitaneia de una jornada del puerto so> 
bre el río Escalante. Es centro natural de va. 
ríos pueblos ricos : Pre^ronero, Guaraque, Zea, 
Yegiünes, Santa Cruz de Mora y de muchos 
vecindarios, que no muy tarde serán otras tan- 
tas poblaciones. Tiene iglesia de bonito aspec- 
to, aseada y mnv capaz para la población ; con 
buen cura, progresista, amigo de la sociedad y 
de la lectura. El área que oonpa la poblncióu 
tiene una ligera inclinación de Norte á Sur. 
Se encuentran algunas casas altaf», espaciosas y 
bien ventiladas, y po^ee una imprenta pequeña, 
introducida haco tuuy poco j>or el inteligente* 
y laborio.eo joven Sr. 1). Hazael S»b»s, quien, 
no obstante sus ocupsoione-í comerciales, edita 
el primer i»eriódiro que allí ha visto la luz pú- 
blica : El Eco de Tobar. 

Otro comerciante notable, de espíritu muy 
] ráctico y entendido, es el Sr. D. Elias Bur- 
gera, quien, por «is especiales aptitudes y 
consagración al trabajo, nf)s hizo acordar del 
malogrado bogotano' D. Pedro Na vas Azuero, 
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K!1 Sr. Burgera ba establecido uno de los man 
importantes molinos de trigo que se encuentran 
desde el Táchira ha^ta Marida, movido por vn- 
]>or, y con maquinaria importada de losÉstadóst 
unido». 

El Distrito Tobar se compone de tres parro- 
quias : Tobar (cabecera), 8anta Crua de Mora y 
/ea, con una población de 11,712 habitantes, 
que se reparte así : 

Tobar, 6.086. 

Mora, 4,230. 

Zea, 1,446. 

Las producciones principales de su suelo 
son : café, cacao y tabuco. 

Dei primero se exportan anualmente oo,20() 
kilogramos, y del segundo 64,000. Tabaco se 
produce de doa claises : en rollos para mascar, 
(jue en general es de la parroquia Guaraque, 
del Distrito Ribas Diívila, y del cual exportan 
inenKUalmente }»ara Maracaibo de.-íde cuarenta 
hasta cincuenta carga.s de á 100 kilogramos. El 
otro es elaborado ó para fumar, en cuyo cultivo y 
elaboración se ocupa la parte menos acomodada 
de las gentes del lugar, y además del que lle- 
van para los pueblos del Táchira, Merida y 
Trujillo, se exportan todos loa meses 400,000 
cigarros, término medio, para Maracaibo, en 
donde se consume la mayor parte, y algunas 
veces, de dos años á esta fecha, pasan á la 
Guaira y á Caracas, donde encuentran mercu- 
dos á precios remunerativos. Para el (pie se 
consume en Tobar el precio es de 20 ó 30 fuer- 
tes por carga del de mascar, y uno ó dos boH- 
Yares el ciento do cigarros. 
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Se cultivan también frutos menores, como 
tiiaizy frí^joles, etc. 

La vuca y el plátano «e producen en abun. 
daucia. 

La exportación hc hace por los puertos do 
/ulia y E-ícaUnte^ sobre el lío de este nombre. 
El priu^ero, en la sección Zuli»^ di-ta 120 kiló- 
metros, y el segundo, en territorio de la sección 
Tácbira, dista 65 kilómetro.s, pasando por Zea. 

Existen grandes dehesas artificiales para cría 
y ceba de ganado, y, salvo pocas partidas do 
est.i especie (|He se introducen del Estado Za- 
mora, el Distrito prf>duee }iara su propio con- 
Kuuiü, que no baja de 1,200 reses anuales, y 
con frecuencia exporta ganado gordo para 
Mérida y San Carlos del Zulia. 

Antiguamente pertenecía Tobar al Cantón 
J>HÍladores. Una Legislatura le acordó el nom- 
bre que hoy lleva, en homenaje á la memoria 
de D. Martín Tobar Ponte, patriota distinguido 
de la época de la Independencia. Otra Asam- 
blea le concedió el título de ciudad. Sus mora- 
dores son de índole pacífica, laboriosos é inte- 
ligentes y consagrados al trabajo. Los tipos de 
los honiUres y los de las mujeres, |>or lo ijene- 
jal, se diferencian bastante de los de La Grita ; 
y Citas y aquéllos son nm's robustos y de orga- 
nización más desarrollada. Cue-ta trabajo con- 
seguir quien sirva los puestos })úblico8, porque 
ca>*i siempre el desempeño de éstos impide 
atender lí neg(»o¡os propios, mientras que los 
cargíwí consejiles los aceptan con voluntad j 
desinterés. Indudablemente los tobareños pro- 
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penden por el adelatito y progreso de su ciu- 
dad. El Gobierno Nacional sostiene allí dos 
escuelas federales, y el Distrito otras dos. Sus 
rentas públicas son escasas, porque la Munici- 
palidad no ha querido gravar mucho los pro- 
ductos de la industria ; pero con las que tiene 
cubre los gastos de la administración pública. 

Adelante de Tobar se encuentra el pueblo 
de Santa Cruz de Mora. Estaban en el mercado 
cuando llegámosi, y el artículo que nuás pron* 
tamente se vendía, según pudimos observar, 
era el cJitrnú 6 chimó, especie de pasta negra y 
pegajosa; compuesta del zumo de las hojas de 
tabaco hervidas y mezclada (*on urao, y la 
cual mascan con deleito muchas personas, aun 
en la misma ciudad de Maracnibo. Para los 
peones es indispensable el llevar siempre la 
boca llena con este repugnante y s^ucio menjurje. 

En uno de los puestos prominentes de la 
plaza aparecía, como la primera notabilidad del 
lugar, un caballero de elevada estatura, de 
atléticas formas y de voz de trueno, y quien, 
desde la especie de eminencia en que se encon- 
traba colocado, discurría corr cuantos estaban Á 
su alcance, con particular desenfado. 

Al vernos pasar, quizá sin rendirle el humil* 
de vasallaje á que Cí^tará acostumbrado por los 
arrendatarios de sfTTStancia, hubiera querido 
detenernos con el fulgor de su mirada y la fiera 
actitud de su continente irritado. Pero, volvien* 
do la vista á otra parte, seguímos nuestro ca- 
mino, aparentando no darnos por entendidos 
do que aquel señor era uno de los- gavwnalea 
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del lugar. No nos imiigiDábainos que adelante 
volveríamos á tener el placer de encontrarle. 

A las once habíamos llegado al sitio llamado 
Moootíesy á orillas del río del mismo nombre, 
y nos deKmon tamos á almorzar en una gran 
casa, que lleva el nombre de Posada iFranresa, 
y la cual, contra lo que de ordinario sucede, 
corresponde mu}' bien con el apellido que lle- 
va, porque el viajero es servido con gusto y 
decencia. 

La dueña de la posada se lamentaba en aque- 
llos instantes de la ausencia de su marido, 
quien, comprometido en la última revolución, 
había tenido que ausentarse por algunas se* 
manas. 

— ¿ Ustedes son del reino ? nos preguntó. 

— ¿ Qué llaman reino ? la respondimos. 

— Pues Colombia. 

Después inquirió las novedades que hubiera 
en Tobar ; y como le contásemos que habían 
llevado preso al lugar un individuo que el día 
de Nochebuena había cometido una muerte 
alevosa en la Villa Paez, nos dijo : 

— ¡ Ah ! esos de Bailadores son muy hr^yero» 
(bochincheros). 
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£1 aspecto pintoresco del carnino.— Si io bistdrico. 
lia hacienda de Estanques. — Náinero de sus arreit< 

dátanos y peones La viuda !Blaria de Urbinn. — 

L s carHCt«rts díscolos. — Recibimitíiito qae n«:>s 
hizo D. Eloy •*•. — La llegada de l*ica-t*ica. — La 
llegada del atlético vecino de Santa Crtiz He Mora. 
£1 paso del rio Chama. — La qaebtada del Barro, 
La Villa de LKganilÍas..«iLa lagiftUa del Ufuo.— 
Para qué sirve ente. — £1 pueblo en donde se asila- 
ron los vecinos de Mérida cuando el terremoto de 
1812. — Ejido. — Alio en que comentó su progreso. 
Parroquias en que se divide.^— Üstadistica local. 
La bebida ilidispensabie.¿^I>e üjido á JMéridí». 

A la una del día eegtiímds uuqstro camino^ 
ni irán do, sin cansarnos, el ver4e J gracioso 
follaje de incontables árboles y plantas trepa- 
doras que circundan la vía. La vegetación es 
e:xuberante y lujosa en. variedad de combina- 
cionee. Ya se recrea uno contemplando la re- 
dondeada copa de los bucarest, ya la esbeltez 
de la frondosa ceiba q>ue doi^ina.el bpsqiie 
como señora absoluta, 6 bi^ los tiernos y hu- 
mildes helécho?, que, á mod^ de caprichosas y 
finísimas labores, ejecutadas por mano de ar- 
tista, se extienden íormajudo agrestes nichos, 
siempre regados por la linfa purja dj» perpetuo 
murmurar. £1 viajero atrtiMÍ(?sii. esos, senderos 
como embargado por miateriíoi^ ensu.eño : sus 
sentidos parecen aJMorbeo^ la f^jC«ui<|a.i9te vida 
xle la naturaleza, y^r Uhre. y tranqt^ilo en 
medio de las selvas vi^genee d^^l&sniOintañ^, 
¿cómo ha de eehw de mdüQflii TÍ4M.^:)f^ Q^i^"* 
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dades, en donde la cultura exterior de las gen- 
tes muchas veces no logra enuubrir las ruinda- 
des y miserias de los que se gozan eu ejercitar 
sus malos instintos ? 

En el alto de San Felipe nos detuvimos á 
contemplar por unos instantes el histórico sitio, 
marcado con un montón de piedras y una pe- 
queña cruz de madera, en donde en 181é el 
valeroso y audaz General Páez, que acababa de 
derrotar las tropas realistas en PJf^ tanques, en 
unión de Banjel, iba en perseeución de José 
María Sánchez, á quien dio allí alcance y muer- 
te, lidiando con él cuerpo á cuerpo. 

A las cuatro paramos en la hacienda llamada 
Estanques, la que recuerda, por su extensión, 
situación y dimí , la conocida de Tena, en el 
camino para La Mesa. La casa grande de la 
hacienda tiene á su alrededor a]guna.s peque- 
ñas, en las que viven arrendatariovS y peones, y 
una capillita que llaman de La Cruz^ en donde 
lofi cien habitantes que contendrá el caserío 
oyen misa y oelebran una alegre tiesta religio- 
sa el 14' de Septiembre de cada año. 

Al llegar á Estnnques no» dio alcance la 
pequeña tropa que eondncía los dos presos que 
juzgaban respomiftMes de* la muerta ^e un tal 
Pica- Pica, aleVoeámeBte asesinado en Villa 
Páez, en una pendencia que el licor originó la 
noche dé Nocht^bnena. - > 

En Esianqueé ■ vivió m'uchofi años la viuda 
María de Orbitia, dtiena de una vastísima ex- 
tensión de tehreiM) que le concedió el Rey de 
España, y fne'rila la qu€Í hizo oomtruír el ele* 
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vado pnente sobre el río Chama, qae llaman de 
Zai tlrhtna, j que es vía peligrosa y ya poco 
transitada. 

Hay antiguas tradiciones sobre la opulenta 
dama, dueña en un tiempo de Estanques; y el 
puente que lleva su nombre bien se presta á 
inventar una leyenda espeluznante y original 
y para que el primer novelista merideño lo in- 
mortalice en una escena trágica, como en El 
Doctor Temis lo hizo con el Puente de Pandi 
nuestro compatriota José María Ángel Gaitán. 

Qué cierto es que algunos caracteres díscolos 
y poco cultos se vuelven insufribles en la sole- 
dad del campo y pierden toda idea de sociabi- 
lidad y de las prácticas urbanas que hacen á 
todo hombre amable y simpático en su trato. 
El nuevo propietario de Estanques, un tal D. 
Eloy ***, á quien nos dirigimos en solicitud de 
un potrero seguro para las bestias, nos recibió 
con una displicencia y mal humor incompara- 
bles, y terminó por enviarnos donde uno de 
sus arrendatarios. El pobre creyó, sin duda, 
que íbamos á darle un petardo. 

Estaba señalado que si aquel día habíamos de 
disfrutar con la contemplación de la espléndida 
naturaleza, en desquite, tropezaríamos con 
prójimos nada simpáticos. Instalados en la venta 
en que debíamos pasar la noche, y aletargados 
por el clima y el cansancio, nos sentamos en el 
corredor de la casa, desde donde veíamos, en 
una especie de patio ó plazuela de la hacienda^ 
que sirve también para sestear á los conductores 
de recuas de muías, dos hombres que al pie de 

10 
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una gran ceiba tenía el Alcalde i Jefe de aqnel 
partido, puestos en cepo. De cuando en cuauda 
las niajeres que bajaban al río á traer agua se 
llegaban i ellos y les daban de beber en lus 
calabazos. Aquellos infelices se contentaban con 
lanzar hondas exclamaciones de dolor, á vece» 
mezcladas con frases de amenaza. La llegada 
d«l asesino de Pica- Pica fue para ellos misincH 
asunto de interés y de ansiosa novedad, y lo» 
soldados comenzaron entonces á traerles gna- 
rapo de las ventas. Aún estaban por allí danda 
vueltas todos lo^ du la partida que forinaWn 
la custodia del preso, sin acabañe de acomodar,, 
cuando resolló el rápido trote de don caballos,. 
y se presentó con ap06tura milit ir y desafiado. 
2'a nuestro atlético vecino de Santa Cruz de 
Hora, quien, bajándose de un salto, ofdenó al 
sirviente, que lo seguía á caballo, desensillase 
mientras él iba á refrescar el gargííero. 

Todo fue vernos y quedarse fijo, mirándonos 
de hito en hito. 

— ; Epa ! aún están ustedes por aquí. \ Que 
despacio andan I 

—Sí, señor, le contestó mi padrea pensamos 
dormir en esta posada. 

— Ah ! entonces vénganse á tomar un tra- 
guito. 

Después que le complacimos no nos desam^ 
paró. 

Dirigióse en seguida á su sirviente, y, sin 
duda para que nosotros viésemos que era honi' 
bre de autoridad, le dijo que era un bestia, un 
burro; un animal; un imbécil, etc.; y como 
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xiefte que uno de los caballos andaba suelto^ 
exclamó : 

— Cómprate un nteeaíe (lazo) y i/uindalo 
(amárralo) á ese árbol. Agnéutelo (^mírelo), que 
ofttá despacioso este.... (aquí una exclamación 
de las de «te gasti)). 

Ya eran las siete y medía de la noche, y 
cada momento quería que lo acompañásemos 
en sus frecuentes libaciones. Por fortuna, el 
dueño de la hacienda, que debía simpatizar más 
con este rústico tipo, del cual desgraciadamen. 
te tampoco faltan muestras entre nosotros, lo 
mandó llamar para que jugaran tute y para 
que durmiese en un cuailo de los de su casa. 
¡Cuánto nos alegramos do vemos libres de se- 
mejante importuno ! 

£1 siguiente día muy temprano nos encon- 
trabamos á orillas del cerrentoso Chama, al que 
comparamos, por el caudal de sus aguas y por 
lo fuerte de la corriente, con el Chicamocha ó 
Sube. 

El paso se efectúa en la zaranda (tarabita) 
con toda comodidad, aunque con fruncimiento 
de nervios. Las muías luchan tenazmente con. 
tra la violencia de la corriente, que las arras- 
tra á alguna di*>tancia. 

Adelante del paso del Chama tocó intei'nar- 
nos en el cauce seco de una quebrada que llaman 
del Barro y que se recorre en una extensión 
de algo más de una legua, por en medio de 
elevadísimos paredones que se desprenden de 
los cerros. Presentan estos paredones cortes 
altísimos y caprichosos de la roca arenosa. Las 
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lluvias que bajan de la cordillera han formado 
figuras fantásticas y raras, y uno se creería 
transportado á cavernas misteriosas y legenda- 
rías. Este sitio recuerda el llamado Barranqui^ 
lias, á orillas del rio Tunjuelo^de las inmedia- 
ciones de Bogotá, y el fenómeno natural que 
presentan es idéntico. 

El pueblo que se encuentra luego es el de 
indígenas, llamado Lagnnillas, de cuya funda- 
ción no he^ noticia, porque los archivos desapa- 
recieron cuando la guerra de independencia. 
S<51o be conjetura qijfe el nombre que le dieron 
provino de la conocida laguna que se encuentra 
á la entrada del pueblo, y de la que extraen el 
urao, sustancia que, según dice Codazzi, viene 
á ser un carbonato de sosa particular, y que ha 
tenido épocas de producir algún dinero al te- 
soro público, porque la explotación de ella está 
monopolizada por el Gobierno. 

La población se encuentra en una meFa cuya 
latitud, de Norte á Sur, será de tres kilómetros, 
y poco más ó menos igual su extensión longi- 
tudinal, tomada de Oriente á Occidente. Por 
esta parte la rodean dos colinas que llaman Loa 
Cerrttos, y por el Norte se extiende la ramifi- 
cación de la cordillera de los Andes. Su altura 
sobre el nivel del mar es de 980 metros, según 
W. Sievers. 

Sus primitivos habitantes eran todos indios 
de la tribu llamada Quinaroea, que se fueron 
civilizando muy lentamente al cuidado de los 
, Curas misioneros. La epidemia de la viruela, 
que atacó el lugar en 1818 y 1819, dejó casi 
despoblado este pueblo y otros inmediatos. 
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' La laguna tenía, hace muchos años^ 1,170 
metros de largo y 293 metros de ancho (Pri- 
mer libix) de G-eografía de Venezuela por A. 
Eojas), y de 3 á 6 pies de profundidad, y en 
«lia arrojaban los indios un niño vivo para te- 
ner complacido al dios de sus aguas. El des- 
cuido con que últimamente ha sido explotada, 
y el no impedir, por medio de una compuerta 
aplicada al cauce de las aguas, la salida total 
de ^stas, ha sido causa de que vaya secándose 
y hoy est^ muy reducida la extensión y pro- 
fundidad de ella. 

El urao lo aplican para las bestias que han 
sufrido insolación, pero principalmente, como 
ya lo apuntamos, para confeccionar el tabaco 
de mascar. Permanecimos un día en Laguni- 
Ilas, y el siguiente por la mañana llegábamos 
á Ejido, dejando atrás el pueblo conocido con 
el nombre de San Juan. El fundador de éste 
fue D. Juan José Peña, y afírmase que para 
1730 no existían sino contados ranchos de paja, 
con una iglesita cubierta de lo mismo, y en la 
cual enseñaba la doctrina y predicaba el Evan- 
gelio á los indígenas el Presbítero Luis de Men- 
doza y Ezpeleta. Después de éste desempeñó 
ese curato, por sesenta años, el Dr. Buenaven- 
tura Buitrago, que dejó nombre por sus virtu- 
des y conducta ejemplar. En esta Parroquia se 
asilaron varios vecinos de Mérida después del 
terremoto de 1812. La primera casa de teja del 
lugar la edificó en 1814 Nepomuceno Varón. 
En el año siguiente se construyó la iglesia 
de teja. 
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Ejido 68 una población simpática, alegre, de 
alrededores pintorescoi», y cuyo progreso mate- 
rial 7 movimiento indastrial datan principal- 
mente desde 1873, año en que, con motivo del 
alza del café, comenzó á mejorar á ojos vistas, 
y d atraer nuevoj vecinos. Estos son de cos- 
tumbres un tanto retraídas, pero afables, ser- 
viciales y buenos. 

Dieron los de Merida en la costumbre de 
llamar gtMyaberas á los vecinos de Ejido, por 
el hecho de que en las huertas y alrededores 
de é^ste había extraordinaria abundancia de 
exquisitas guayabas. Pero á los de Ejido ofen- 
dio de tal suerte el apodo, que arrasaron todos 
los árboles que eran causa del nombre que les 
habían puesto. 

La ciudad de Ejido está dividida en dos Pa- 
rroquias, Matriz y Montalbán* y seis partidos, 
que son : Moyas, Pozohondo, Otro lado de Cha- 
ina, Guáimaros, Aguacaliente y Alto. El Dís. 
trito lleva el nombre de Campo Elias. 

Cuéntanse ocho haciendas de cacao, cafe y 
cañas, y varios conteeo», veinte trapiches de pie- 
dra y dos molinos para el trigo. Las tiendas 
de comercio alcanzan ¿veinte, y hay buen nú- 
mero de bodegas y pulperías. 

La Escuela federal de hombres se estableció 
en 1877, y la de niñas la paga el Estado» En 
una y otra el número de alumnos pasa ordina- 
riamente de 50. 

En el matadero publioo se benefician, por 
termino medio, cuarenta reses al mea. 

^* Las rentas municipales se forman con loa 
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imfMiestoR á las pulperías, trapiches, tejares^ 
molinos, bolos, billares, galleras, espectácalos 
públicos, bailes, degüello de cerdos, buhone- 
ros, excarcelaciones, y rédito del arrendamien- 
to de los terrenos de propios y ejidos cuyos 
productos dan 150 venezolanos mensuales, 
poco mas ó menos, y se invierten en los gastos 
ordinarios del servicio municipal.*' (1) 

Como la industria principal es el cultivo del 
«afé, del que hay grande abundancia de muy 
buena calidad, éste se ha convertido en bebida 
incliíi|ionsable a todas horas: no hay casa en 
donde no esté siempre preparado y en disposi- 
ción de poderlo ofrecer á los visitantes. £1 
desayuno se compone invariablemente de una 
jicara de café negro. T encima de la comi- 
da sirven lo que llaman aguamiel, que es agfua 
de I anela clara y hervida, á la cual dan el 
nombre de guarapo, así como al masato de 
maíz lo llaman chicha. 

El cerrentoso Oharaa pasa al -Sur de la po- 
blación. Todas las pulperías de la ciudad (bo- 
tillerías^ «sián servidas por hombres, cosa que 
también ee observa en todos los pueblos que se 
encuentran desde el Táchira hasta Valencia. 
Influye qutisá para esto la circunstancia de que 
no es mayor la diferencia entre el número do 
mujeres y el de hombres, como sí acontece on- 
tre nosotros. En Herida suele hallarse, como 
i'ara exeepcíen, una que otra tienda asistida 
por mujeres. 



<1) Aj^uiéeM Edad{stíco€ del Estado Quzmá,»^lS77^ 
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Hay mucho de la vida de campo en Ejido^ 
y sin duda se pagan de la libertad que pueden 
gozar en este sentido, porque hasta los niños 
están siempre con una camiseta blanca des- 
abrochada, aunque calzados. 

La TÍa publica que conduce de Ej^do á Me- 
rida (2 l^uas y media) es alegre y muy bue- 
na : se va ascendiendo por un plano sensible- 
mente inclinado hasta llegar á la capital del 
Estado. Elevados árboles y algunas casas de 
buena apariencia se encuentran en el tránsito. 
Los esbeltos bu cares dan sobre todo al paisa;^ 
belleza imponderable. Anima también el ho- 
rizonte el majestuoso aspecto de los tres picos 
coronados de nieve que dominan la sierra do 
Mérida y que el viajero tiene siempre á bu 
derecha. 
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VII 

Mérida. — Cuándo se constitnyd en Provinría inde- 
pendient**. — Cuándo fue erigida en Setle ObinpaJ. 
Prelados que han golNírnado ru iglenia. — Bu prin- 
ripal establecimiento de Instrucción H^cundarin. — 
Número de alumno» que concurren á los coiegiop. 
Quién fundó la ciudad. — Cita del Padre Simón. — 
Origen de los Oabidias y Cerradcu. — Lo que dice 
el Padre Sin)ón en el capítulo 18 de la Beguivla 
Parte de su Historin. — Mérida en 1622. — Origen 
de la fundación del Puerto de Gibraltar. — La» 
aventuras del soldado espafü)! Francisco Martín. 
Situación y asnecto d^l pol>lado. — Número de ca- 
lles, plazas, plazuelas, etc. — Parroquias ^ n que se 
diviae. — Las Iglesias. — Cunndo se terminó la Ca~ 
tedral. — Cita de la Geografía de Codazzi. — Cita de 
la historia de D. Lucas Fernández de Piedrahita. 
El mayor atractivo de h)8 virtjes. — Hospitalidad. 
Belleza y trato de las nierideñas. — Sencillez de 
costumbres. — Jai agua m*-jor del mundo. — Becuer- 
(los patriótiíos. — Los calzones del Canónigo. — El 
árbol de la libertad. — El Re<U ctor de M Lápiz. — 
La primera imprenta. — El primer periódico. — 
Quién es I). Juan de Dios Picón Grillet. — £1 in. 
cinilio; para qué sirve. — Abundancia de ñores y 
ni)mbres raros que tienen — Razas y autorizada 
opinión de D. José Igiu.cio Lares, á este r*specto. 
Voces locales. — Canti»8 de la tierra. — El Tira-ho 
Affuirre^ creación dramática de un uieridtíío. — 
Meri(Uños notables. — Movimiento de población 
del Estado los Andes tn 1885. 

Como consecuencia natural del 19 de Abril 
de 1810, — memorable fecba en los anales de 
la lucha por la Independencia de Venezuela — 
vino á adquirir vida propia y á constituirse en 
provincia independiente, la antigua de Mérida^ 
que era hasta entonces parte de la de Mará- 
oaiho. 
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La ley de divÍ8Íón territorial de 1856 reparó 
algunas provincias 6 cantoties que formaron el 
nntígiioE.^tAdoTáchira desde 1864, y en Abril 
de 1881 se determinó que los Estados Táchira, 
Trnjillo y Guzmán fuesen uno solo, con el 
nombre de Los Andes, sin duda porque estos 
países se extienden por todos les Andes Vene- 
zolanos y presentan las cumbres más elevadas 
de la República (1). 

La ciudad de Mcrida, que antes era la capi- 
tal de la Sección Trujillu, y hoy lo es de todo 
el Estado Los Andes, está á 3° 10" htitud 
Norte, y 3** o8' 20" longitud O. del Meridiano 
de Caracas, y á 1,649 metros sobre el nivel del 
mar, con una temperatura media do 16^ cen- 
tí$^rados. Fue erigida on Sede Episcopal en 
1777, el mismo año en que quodó separada del 
Nuevo Reino de Granada, y desde entonces han 
goliertiado su Iglesia los siguientes Prelados: 
Fray Juan Ramos de Lora, Fray Manuel do 
Torrijos, Dr. Santiago Hernández Milanos, Dr. 
Rafael Lazo de la Vega, ür. Buenaventura 
Arias (coiiií) Vicario), Dr. José Vicente do 
Unda, t)r. Juan Hilario Boset y Dr. Ramón 
liOvera, natnrulde Guacara, Estado Carabobo, 
que es el actual (2). 



r1) El picacho más aUo de la Sierra Nevarla esitá 
ft 4,.'»89 niHtroK 92 centímetros sobre el nivel del mar, 
fiegún r-oilazzi. 

(2í Friy Antonio E«ipinosa faet?\mhién prv^ooni- 
zuio ObÍRpo ríe esi Diócesis p«ro murió en Ci<liz« 
en 1800, sin haberse encatg;ado de ella. 
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Su principal e(»tab1eoiiniento de instrucción 
8ecnniiiiria e^ U Universidad, que tiene fanui 
en t()d>i la República y se considera, después de 
la de Caracas, el mejor instituto de eduoacióti 
pública. Aun cuando no cuenta para un sohto- 
11 i miento niño con escasas renta.^, ha prestado 
eficaz auxilio en la tarea de ilustrar la ju- 
ventud. Calcúlase en ciento treinta el número 
ordinario de su9 alumnos. Data su exir^tencía 
desde 1 810, aun cuando desde doce años antes so 
dictab.in diversas en^efiinzas y fueel Obispo Dr. 
Kafael Lazo de la Vega quien mayor empeño 
tomó en el ensanche y pn^grama del plan do 
estudios. En ella se leen las facultades de me- 
dicina, filosofía, ciencias eclesiásticas y derecho 
civil. 

Hav, ademán, en la ciudad da^ colegios para 
f^eñoritas: uno público, establecido en 1880, y 
otro privado ; seis escuelas federales ; tres para 
hombres y tres de mujeres ; y dos escuelas mu-^ 
Tiicipales de sólo niñas. Ijü asistencia a todo-i 
estos establecimientos puedo computarse en 
algo más de seteoientos alumnos. 

Los dos colegios de señoritas han dado muy 
buenos resultados. 

La fundación do Mérida débese al Capitán 
Juan Hodríguez Sunrez, y el Padre Simón, en la 
Segunda Parte, inédita, de su Historia, refiere, 
en los términos que va á verse, la expodici<»n 
que se organizó en Pamplona, con el objeto do 
colonizar esas tierras. 

''Casi diez años, dice, detuvo la grosedad 
que cada día se iba hallando de mina» en la 
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ciudad de Pamplona á todos sus veoino<j, ceba- 
dos con los acrecentamientos de cándales que 
hallaban en ellas 8Ín que se quisieren deshacer 
de lo que tenían presente y cierto para alar- 
<2^>ir8e a nuevas y dudosas conquistas, hasta que 
ya el año de 1558, no á título de conquistas, 
sino á de<^cubrir nuevas minas, para lo curI 
tenía el Cabildo una real provisión ganado, se 
determinó el que á la sazón la gobernaba, que 
era el Capitán Ortún Velasco, con parecer de 
la demás justicia y Beo^ituiento de la ciudad, á 
que saliese el Capitán Juan Rodríguez Suárez 
(natural de Merida, en Extremadura), Alcalde 
ordinario que á la sazón era en demanda de 
descubrimiento de otras minas á la banda del 
Norte y rumbo de las Sierras Nevadas (que 
entonces no tenían otro nombre)." 

Y esta misma expedición fue la que dio al 
valle de San Cristóbd el nombro de Santiago, 
por haber entrado en él el día de este Apóstol. 

Rodríguez fundó á Merida á principios del 
mes de Octubre de 1558, en un valle fértil, á 
9 leguas de distancia de la Sierra, y á orillas 
del río do las Acequias, en donde le pareció 
que había muestras de oro. No le fue dado dis- 
frutar de aquella fundación, á la cual tenía 
j)eifecto derecho, porque otro español, también 
avecindado en Pamplona, y llamado Juan Mal- 
donado, escribió á Santafé diciendo que las 
pretensiones de Rodríguez eran las de descu- 
brir y conquistar nuevas tiorras, cosa que por 
entonces estaba prohibida, y se dio tal maña 
para acusarlo, y puso tan en su apoyo el influjo 



SSGUNDA PARTK 149 

de un su hermano. Miembro de la Keal Au«> 
diencia, qne por fin ^sta lo autorizó para que 
reuniese gente y f ueRe á Me'rida á destituir del 
mando de aquella colonia al Capitán Juan Eo- 
dríguez. Quiso éste en un principio rechazar 
con la fuerza aquel mandato, pero afirmase 
que, como subordinado militar que era, cedió 
al fin y lo remitieron preso á Santafc. No sin 
que quedasen en la nueva fundación muchos 
parciales y amigos sayos, que desde un prin- 
cipio formaron un bando de oposición con el 
nombre Gabidias, por ser el Capitán Gabidia 
quien los encabezaba ; y el partido opuesto fue 
bautizado con el titulo de Cerrada, por ser el 
Capitán Cerrada el Jefe. 

Aumentó la enemistad de estos dos bandos^ 
la circunstancia de que Maldonado, con el fin 
de dar á los suyos el mejor reparto posible de 
las tierras, canibid el primitivo asiento de la 
ciudad, trasladándola al punto en donde hoy 
se encuentra, que es como cinco leguas distan- 
te del primero y más inmediata á la Sierra 
Nevada. 

Años de. años duró la enemistad y el odio 
implacables que se juraron desde entonces las 
dos parcialidades dichas, y afirma el ilustrado 
merideño D. José Ignacio Lares, que es auto- 
ridad en la materia por haberse consagrado 
pacientemente al estudio de las tradiciones 
antiguas del país, que hasta hace pocos años 
terminó tan funesta rivalidad. 

En el capítulo 18 d^ la Segunda Parte de las 
f^oticias hUtóricas de las conquistas de Tierrafirm^ 
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de ¡as Indias Occidentales, por Fray Pedro Sí- ' 
món, este autor afirma que el Capitáu Juan 
liodríguez dijo en la caita que envió á Paiii- 
piona sobre el descubrí mientu de las tierras de 
Mérida, '^ que había tantos edificios como en 
Eoraa (salvo que no serian tiiles porque todos 
eran Bohíos de paja), y que había hallado las 
mejores esteras de esparto que se habían visto 
en el Keino." 

Sería curioso averiguar por qué terminó la 
industria de las esteras ha^ta el punto de ^e 
hoy carecen por completo de ellas. 

Copiamos también en seguida la descripción 
que de la Mérida de ahora casi tres siglos hace 
el Padre Simón en el citado capítulo de su obra^ 
respetando la puntuación del original : 

** El sitio donde hoy permanece la ciudad 
de Mérida, con este nombre, por habérsele per- 
dido como dijimos el otro, es un valle que co- 
rre algo pendiente Norte Sur, á 62° y 2" de 
longitud del Meridiano de Toledo y seis de la. 
titud al Norte ; entre dos quebradas, la una 
llamada Alberregas, y la otra Chanca, que me* 
jor se le dirá caudaloso río, que se origina des- 
de los páramos de Cerrada, y va recogiendo la 
masa de sus aguas de las Sierras Nevadas á 
cuyo pie está este valle de la ciudad con que 
aunque es algo hondo la frialdad de la nieve no 
le deja ser damasiado caliente antes le da un 
temple tan templado, que se crian en él las 
frutas que en otros países no se dan sino eu 
tierras muy frías ó muy calientes según su na- 
turaleza. La gente que nace en este pueblo 
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tiene excelencia sobre los demás de estas Fro* 
viucias en ser todos en común hombres y luiu 
jeres de crecidos cuerpos, críanse con mucha 
hülud los niños por la templanza del país ; sa- 
len de buenos ingenion, hay en la ciudad dos 
conventos de Santo Domingo y San Agustín la 
mayor parto de la tierra de hus términos es 
más fría que caliente, y toda ella muy doblada 
con que no es tan acomodada como otras á 
grandes crías de ganados mayores; es muy 
pobre de minas y así sus granjeríus, son de ca- 
caos en que han empleado mucha parte de sus 
tierras calientes : algunas cosechas de tabaco ; 
})ero sobre todo lo que más luce son las de trigf) 
que se da mucho y muy bae.io en las tierras 
templadas, de cuyas harinas tienen saca para 
la ciudad de Cartagena por las fragatas, que 
llegan dos ocasiones al año por la laguna de 
Maracaibo á un })Uerto que llaman de GibraU 
tar, donde para esta ocasión se hicieron á los 
principios ciertas Bodegas que yéndose multi- 
plicando se convirtieron en ciudad como hoy 
lo está de quien ya hablamos en la primera 
parte. Hoy es do los más famosos puertos de 
estas Indias, por la gran suma de fino tabaco 
que se embarca en él de la ciudad de Barinas« 
Én esta ciudad de Mérida ya cabeza de gobier- 
no aunque hasta aquí lo había sido de corregi- 
miento porque el año pasado de 1622 : aten- 
diendo el Bey á otras razones y á los muchos 
servicios que le había hecho en< muchas ocasio- 
nes el Capitán Juan Pacheco Maldbnado como 
dejamos^^ dieho en la primera parte; le hizo Go« 
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bernador por ocho años de aquel partido, y lo 
que antes era corregimiento fuese Gobierno." 
Según el mismo Padre Simón, fue Francisco 
Martín el primer español que pisó tierras de 
Mérida, y la historia de este soldado se presta 
Á la leyenda. Despachado por Alfinger desde 
Tamalameque, á orillas del río Magdalena, para 
que condujese á Coro sesenta mil pesos en oro, 
perdióse en las inmensas selvas que rodean el 
\^o de Maracaibo, y cuando, ya rendido por el 
cansancio y medio muerto de hambre, era el 
único que logi-aba verse con vida, porque todos 
los compañeros de la expedición habían pere- 
cido, llegó Á orillas del río Chama ó de los Es- 
tanques, y como viese indios más abajo del 
punto en donde se encontraba, se botó á la 
corriente del río asido do un madero. Los na- 
turales lo acogieron no poco sorprendidos, pero 
le calmaron el hambre y le retuvieron a su 
lada. Y el español fue connaturalizándose de 
tal suerte con los indígenas, que se le vio des- 
pués vestido con plumas y pintorrejeado el 
rostro. Se casó con la hija de un Cacique y 
tuvo tres hijos. Aun agrégase que por tres 
ocasiones volvió al lado de los indios, escapán- 
dose de Coro, adonde le habían llevado sus 
paisanos. Por último, renunció á su vida sal- 
vaje y aventurera, y termind sus días en el 
Nuevo Eeino de Granada. 



Levántase la capital actual del Estado Los 
A ndes al extremo de una hermosa planicie, de 
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ti'es legiias de largo, inclinada rápidamente de 
Norte a Sur, y a ciiyo pie correa^ por entr^ 
elevados barranco», y en la misma dirección 
dicha, los ríos Mucujun j Albarregas, los que 
rinden sus aguas al correntoso Chama, que 
también baña en su inquieto cunso, de Este á 
Oeste, el extremo de la elevada meseta, como 
si preteniieee arudar *% cerrar el marco que 
forma el horiKonte tle la ciudad, dominñda al 
Sur por los majestoosos é imponentes picaf^hos 
de la Sierra Nevada» * 4 

El aspecto material de la población es h( mo 
y presenta un conjunto regular, sin qü<í, ••«): 
otra parte, se descubra nada notable, aá tkiin^./^ 
co particular esmero ó variedad ei\ iis «ou^trac- 
ciV.nes. La mayor parte de las ca .\«f «pu kijas, 
coa ventanas grandes, estilo qu fre'oiiiiua ^n 
casi todo Venezuela. La ciu Jad tiene ocha callba 
longitudinales y voirtitré» transvoit-ok», tres 
plazas y tres placuelas. Hay tambit^'n tres ee- 
inenterios y dos hospitales, uno de Caridad, 
asistido por un si:rnpo de señoras, que se alter- 
nan, y otro de leptxjsos. 

Divídese en tres parroquias, que son : Sagra- 
rio, Milla y Llano ; y para el gobierno eclesiás- 
tico en cuatro, que son : las mismas nombradas, 
más la de Belén, creada en 18dS. A cada pa- 
rroquia corresponde una iglesia, que lleva el 
mismo nombre del barrio. La del Sagrario es 
la matriE, y existía yá para el año de 1669, 
servida por el Presbítero Dr. Andrés de Jáure- 
gni. La de Milla fue erigida en 1805, y su 
prímet Cura se Uamé^ Fray Francisco Martes 

11 . -. 
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Carrillo. La de Llano t'Mnbién . data de 1S06, 
y sn primer Cura fue «1 Presbítero Ignacio 
Bamón Brkeño. 

Además de ios templos citados exikten en la 
ciudad e^tos otros r San Fi'ftncÍ8C0, llnniado 
también La Tercera, eujC|<irÍ94Í€Pciófi de Milla ; 
La Capilla del Carii>en, antiguo 'templo de 
Santo Bomingof reedificado en 1P72 por la 

." Sociedad del Carmen '!, y las ^píllap del Hos- 
pital de Caridad, la del f<spejo, que pertenece 
ai Mnentério y qne se terminó en 1844 for 
esfuai:^ del entonces Grobernadcr de la Pro- 

'ViiMiia ÍL Juan de Dios Picón, y la de la Uní- 
varsidad, muy descuidada y pobre. En^el f\iio 

. llaiaiadaJK Arsnal, en los aíuerasii^e Ift cindad, 

ilav^ínlase'una capillita dedicada á la Virgen de 

»Ló4irées. 

r '>ÍEl mejor, .templo es, por sn puesto, la Cate- 
eral, que, dan cuando no de muy vastas propor* 

, ciónos,' pmsenta en su fachada buen conjunto, 
y el ÍDéecior está aseado y ha sido mejorado en 
lo posible. Cerca del presbiterio se ve el suelo 

• cubierto de lápidas, que indican los restos de 
varias personas notables del lugar. Este edifí- 
cío se comenzó en 1842 y se terminó en 1867. 
£n la Geografía de Codazzi se . encuentra 
una descripción muy interesante de esta ciu- 
dad, escrita hace ya cuarenta y siete años, pero 
que contiene datos y noticias que dobe;Q reco- 
gerse. 

Copiamos algunos párrafos : 
** Merida tiene en uno. de sus corroa inme- 
diatos una laguneta que se llama el Monte de 
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lasftor^y I^or las ikmchii$ que prbdaoéii los ár- 
boles y plantas que la pueblan; posee también 
aguas minerales calientes y una tierra amarilla 
qne da un color negro sobresaliente.* Abundan 
las plantas medicinales y kay mucbas gomas y 
resinas apreoiables. Es m'uy curioso ver pros- 
perar, en nn mismo suelo, el plátano, el maíz, 
la caña dulce, el trigo, l&s papas y la cebada.... 

** Los merfdeños tienen baMAnte perspicacia, 
profundidad en sus ideas y añeión á la litera* 
tnra^ Ninguna clase desdeña el trabajo. La 
agricultura produce un café de los más exqui. 
sitos, y en tan grande abundancia los frutos 
necesarios para la vida, que aun los más pobres 
tienen lo necesario para vivir holgadamente. 

*^^*Méridú, en fin, por los terrenos ricos que 
posee, por su clima t<ano, por su posicitSn casi 
en el centro de su Provincia, en el camino que 
va á las demás de la República, será algún día 
una de las más floreciente^ ciudades del inte- 
rior, cuando la riqueza de ios particulares haya 
proporcionado caminos para facilitar el tránsi- 
to, y que los grandes bosques estén cubiertos de 
haciendas y poblaciones." 

Y hace mas de doÍ9 siglos que Piedrahita, en 
sn Historia del Nuevo Rsmé de Granada, habló 
de los merideños como '* valientes y pundono- 
rosos," agregando que ** los que se aplican al 
estudio son de claros ingenios y constantes en 
seguir la virtfid." 

Es innegable que el atractÍTO mayor que 
preseintan los viajes, al menos cuando éstos se 
verifican por países nuevos^ que carecen de 
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adelanto material digno de [fijar la ateaci^, 
consiste en las relaciones sociales que se ad* 
quieren y en el cambio reciproco de idea?^ como 
también en la observación de costumbres y 
hábitos que nos son extraños. 

Por esto el que quiere consignar con ñdeli- 
dad sus impresionesy tiene que apelar fieouen- 
temente, aun cuando no quiera, á la parte de 
su correría que puede llamarse personal, porque 
ésta ayuda á fijar en la mente del lector la 
pintura de lo que se ha vistOy y á librar la na- 
rración del sello de monotonía y de uniformi- 
dad que da la sola aglomeracién de datos geo- 
gráficos ó estadísticos. 

A Herida le dio su fundador el título de 
ciudad de los caballeros, que debiera conservar 
como calificativo honrosísimo, que ciertamente 
merece, y. que por sí solo hablaría muy en alto 
de las cualidades características de sus hijos. 

Pasa con ella lo que sucedía con Bogotá has- 
ta hace algunos años. Secuestrada de la acti- 
yidad y del mayor conocimiento y relaciones 
que proeura á cualquiera ciudad su proximidad 
al mar, vive, como si dijéramos, aislada, inde- 
pendiente, recogida en el silencio y entregada 
á la poética soledad de sus hermosos campee ; 
acariciada por las frescas y fecundas brisas de 
la Sierra Nevada, que, á modo de poderoso ata- 
laya colocado allí por la naturaleza, parece 
resguardar con sus moles plateadas é inaccesi- 
bles, aquel encantador rincón del mundo en 
donde se producen todos los frutos y se goza 
de un clima delicioso. 
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Situada en el noruzón de) EAtaáít», no es, «n 
embargo, centro comercial indispensable de las 
Provincias ciroonvecinas, ni cuenta con otro 
elemento inmediato de vida que con el que le 
dan 8UB títulos de capital de un importante y 
populoso Estado. 

De modo que el viajero, conocidos estos an-, 
tecedentes, se imagina que no bade encontrar 
en aquel retiro major halago del que le brinda 
la espléndida natoraleea con la feracidad y 
belleza del suelo, y supone que todos sus habi- 
tantes han de conti^aerse exclusivamente i 
la explotación delcaf^, queseóme so sabe, es la 
principal industria del país. Grato desengaño 
experimenta el quo llega á caerán aquellas 
apartadas comarcas. 

Una sociedad mny escogida^ caita y espiri- 
tual, cuyos hábitos, sencillos y francos, inspi- 
ran, desde luego, la nWis viva simpatía, es lo 
primero que atrae, como poderoso imán, á 
cuantos llegan á la escondida Mérid4W Pondé- 
rase la hospitalidad de los antiguos, sin que al 
presente pueda decirse qu-e aquel heráanable 
espíritu ha ido á refugiarse en alguna parte 
eon el candor y buena fe de los primitivos 
tiempos, pues que vayan á Mérida los que^ du- 
den de que en e^te siglo hay pueblos que cum- 
plan con el sagrado y benéfico -deh^ de la 
hospitalidad. 

IjOs merideños son cMnabies y oonipiacientei 
con el forastero, y todos quisieran ser útiles en 
«ligo, y que uno lleve el mejor y más grato re* 
cuerdo posible de su tierra* >. 
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No hay eptre ellos lu jo^ pero hay abandan* 
cía de f rutoa para la vida, y ios pobres son con- 
tados. £1 progreso ma^torial es lento y difíei],. 
pero la cultura se extiende rápidamente en to* 
das las clases de la saciedad. Yívese mas la 
yida del espíritu que la que procuran el boatp 
y las refinadas comudidAdes materiales, de que 
tanto se pagan dondequiera f»n.el presente siglo> 
y sintiéndose uno mejor en esa :pUcida atmé^. 
íerá de sencillez é hidalguía que se infiljtra ian 
suavemente en el alma^ cerno el agu^ en .ter.re- 
nos calcinados por el sol; y encantado con la gsa-. 
cia y dulces facciones 4e las merideias^y con el 
amable trato que tanto las distingue : dulsura 
que pudiéramos decir es peculiar , á la mujer 
venezolana, aspirando los misteriqsps efluvios d^ 
una naturalésa prédigay cuyo clima predispon o 
al buen hnmor, pa^an insensiblemente las ho- 
ras y los días sin que se rebigjae nadie á alejar- 
se para siempre de aquellos encantadores sitios. 

No se amarga la vida social con fórmulas 
convencionales de etiqueta, rraeias de senti-r 
miento las más veces» ni con las presunciones 
ridiculas que tan á menudo engendra la vani- 
dad ó el lujo en las grandes ciudades : hay 
franqueza para todo ; basta pudiera decirse que 
la siiM^eridad es la nvejor muestra de buen tono 
que darse puede. 

Se contraen relaciones con mucha fiteilidad» 
y en las visitas se goza de una conversación 
expansiva é ingenua, que vuelve el Iriitp más 
intimo y atrae necésarii^mente al bpm^e má^ 
hosco á la vida del bog^i'* X^or esto debe icitarse 



tSBGtjyDA PABT8 159 

«orno eosa inay natural que los matrimonios 
aenn todos modelo de virtud y de duloe tran*' 
quilidad doméstica, y que lan merídefías, como 
esposaf?, sean inmejortífeieíi. 

Tnolvidable lieu^ de atención que se prodiga 
en las visitaH es hacer qtie se presente en la 
ttñla la más bella nina ó niño de loe de la oasA 
trayendo en sus roanos un rico plato de dtike 
Cío más oomuTi es que sea de durazno, porque se 
dan de muy buena clase), y el c\ial ofrece al 
visitairte oon el fin pi'emedttado de que saboreé 
luego la mejor ag<ia del mundo, que se le pre«. 
Fonta en esbelto jnrro de plata. ¡Qué agua del 
ChoiTo de Padilla, ni delÓarinen^ni de ningu- 
tin parte ! ; Aquélla no se puede comparar siué 
«í la del Paraíso ! Se puede ir á Metida aUn quani- 
éo Fea solamente por el placer de tomar agua 
y de bírnaríoen las eraras linfas del Albarregas, 
que* corriendo preM«v>so, oónvieite en bnllante 
«esjmma el caudal de sus aguas cuando éstas 
ichocan contra las enormes piedras del cauce. 

Las verdes orillas, sombreadas pm* bellísimos 
Imcares (1), reciben también á veces abrillan- 
tado rodo que las feorjndiea. 

Y no son Holamente las btrenas eostumbres, 
la frawjueza del trato y el espírítci F^ociál co- 
municativo las condiciones que distinguen a 
l-ós meridefíos 5 aun hay otro rasgo muy notable 
de su oariícter, que un observador atento anota 
<H>m placido: la general disposición para la po- 
lítica qi^e predomina eritre ellos^y «n bien en- 

fl] Erythrína dabia. 
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tendido amor por la libertad, que se traduce 
en actos diversos de su existen oía ; noble aspi- 
ración que parecen conservar ufanos desde la 
época do la in dependencia. ; Cuántas página» 
heroicas no dio á la historia de esa lucha el 
valor de los hi^os de au suelo I Silos secundaron 
en 1781 el alzamiento de los Comuneros del 
Socorro ; se asociaron^ de los primeros, al mo* 
vimiento revolucionario de Caracas, y cuando 
Bolívar pasó por allí en 1813, la juventud le 
BÍguió entusiasta y decidida hasta coronar sv 
frente con los laureles de la inmortal victoria ! 
** Soldados merideuos fueron los que alcanzaron 
los triunfos do Niquttao y Lo$ Sorcene» en la 
Dampana de 1813. Merideños fueron el Coronel 
Luis Bibas Dávila, que murió heroicamente eu 
la acción de La Victoria ; el Comandante Jai- 
me Picón, que sucumbió con brip en la acción 
de San Mateo ;. Gabriel Picón, mutilado en la 
jornada de Los Horcones á tiempo de precipi- 
tarse sobre los cañones enemigos, que tomó 
gloriosamente en el campo de batalla, según 
el parte del combate ; Justo Briceño y Juan 
Antonio Paredes, el Coronel Antonio Éanjel, 
que asombró por su valor, y murió prematura- 
mente poco después de la acción de Carabobo, 
que selló la independencia de Yenezuela y en 
la que hizo " prodigios *\ según la expresión d^ 
Bolívar, el Coronel Ignaeio Paredes *^y muchos 
otros cuyos nombres registra la Historia coa 
noble emulación. (1) 



» 



(1) Centenario del Lübet-iader — C¡fr§nd» de la Seccimü 
Guzmin en el Estado de Los Andeg— -Marida^- IWtL 
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El proverbial entusiasmo de los merideños, 
tratándose de asuntos de la patria, está carac- 
terizado en la curiosa anécdota histórica del 
Canónigo D. Francisco Antonio Uscntegui,que 
ha escrito díestrainente mi inteligente amigo 
D. Tulio Febres Cordero, y de la cual copio 
en seguida lo principal, en -abono de mis jui- 
cios y para dolaz de loa lectores : 

'* Él 16 de Septiembre de 1810 la Casa Con- 
sistorial de Herida era objeto de la atención 
general : se constituía la Junta Patriótica. Con- 
el nido el acto, los respetables patriotas que la 
componían, y muchos de los concurrente.*, dié- 
ronse, como era lógico, á coíuentar el hecho, de 
suyo trascendental, en el seno de la amistad y 
de la confianza. 

" El entusiasmo del Canónigo Uscátegui, 
miembro de la Junta, era notorio ; y su exalta- 
ción por la independencia, desdo el principio, 
produjo f a voi'able impresión en el animo del 
pueblo, naturalmente receloso ante e^ta conmo- 
ción política inusitada y ni parecer temeraria. 
Hablaba con calor en defensa do Mérida, sin 
que le preocupase mucho el peligro más próxi- 
mo para aquellos días : las armas de Maracaibo, 
que caerían desde luego sobre la indefensa pero 
sublevada Provincia. 

"No faltó en aquella oportunidad quien, 
reflexionando sobre el gravísimo paso que se 
daba, llamase la atención del D'r. Uscátegui, 
que parecía ser el alnm de aquel movimiento, 
diciéndole en tono amigable, pero con sorna, 
estas. ¿Admejattted p^bms : 
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"Nuestra libertad esta ya escrita y firma- 
da, resta ahora sostenerla. Hemos hecho lo xnM 
fáüü, pero lo que falta.... 

** Aquí le interrumpe con vehemencia el exal- 
tado Canónigo, y arrollándose la sotana lia!?ta 
la cintura, exclama con muestras de una reso- 
lución irrevocable : 

" Para lo que falia, wit amigOy hay calzones^ 
debajo de estos hábitos. Por mi parte, sabré soS' 
tener afuera lo qfie he firmado aquí..,, 

" Déla quinta del Canónigo de Méiida sa- 
lieron diez y seis cañones, montados en sus cu- 
reñas, ¿ tronar en los campos de batalla por la 
libertad de la Patria." (El Lápiz, tj6mero 30.) 

Todos estos patrióticos recuerdos que exaltan 
la ima«;inación y ennoblecen el espíritu, debie- 
ron influir para que la fiesta del Centenario 
del Ijibertador se celebrase en Mcrida con vi- 
vísimo entusiasmo, y ¡)ara que todos los actos 
tuviesen no sólo la solemnidad y lucimiento 
que la ocasión requería, sino también el carác- 
ter ^íincero y espontáneo que distingue las ma- 
nifestaciones del «sentimiento; hnbó poco de la 
ostentación de ias grandes ciudades, pero mu- 
cho de verdadero amor y gratitud hacia los 
Proceres en aquella fiesta que recordará siem- 
pre con orgullo la ciudad de la Sierra. 

En el TJanogrande, que queda al S. O., crece 
el Árbol del Centenario, plantado allí sole^ine- 
mente el 2o de Jidio de 1883, en homenaje 
Piinbólico de tan noble fiesta. 

líe nombrado á D. Tulio Febrés Cordero, 
Bedactor del simpático y popular periódico St 
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JApiz, y debo consignar con gratitucl que f ne 
ci n 1108 itros tan galante y eoiles, que su nom- 
bre va iii variablemente. unido a los buenos re- 
cuerdos (|ue nos dejó nuestra coíta permanen- 
cia en Mérida. 

Hijo del ilustrado jurisconsulto D. liCÓn Fe- 
bres y descendie^ite de una familia de patriotaí<» 
en la queeltiilento jla ilustración han aparecido 
en hermanable consorcio, heredó de ^u uigno pa- 
dre Itft aficLdn á las letras y ese cariñoso apego 
li su suelo natnly el cual le ha llevado & o>«cu. 
driüar minuciosamente los archivos antiguos y 
n querer perpetuar las honrosas tradiciones do 
la tierra. Frecuentemente exhibe en su perió- 
dico crónicas exornadas con las galas de una 
inspirada fantasít^ y escritas en un lenguaje 
Kencillo pero florido y animado. Literato de 
Yocaqiónj, no se dej«, sin embargo, llevar del 
entusiasmo espontaneo tan natural en la juven- 
tud, sino que piensa c(ui juirio y certeza : es» 
cribe cuando cree que ]iuede comunicar algo 
útil á sus lectore!<, contarles un rasgo ingenioso 
ó trunsmitirles noticias que yá se han olvidado 
ó que no. ^on del dominio de la generalidad. 
Ks cjuizá demasiado parco en producir, como si 
anduviese preocupado con la creencia de que 
el público es un señor muy descontentadizo, i 
pOhar de que debe tener presente que para él 
ha habido aplausos y frases lisonjeras desde el 
])rincipio. De genio amable y conmnicativo, 
servicial couio l)uen mevideño, es su mayor en- 
canto pasarse horas enteras entiegado á los 
libros y periódicos, de que vivé rodeado. Su 
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nombre es yá muy Ventajosamente conocido en 
todo Venezuela, y seguro estoy de que su perse- 
verancia en el trabajo y sus notorias aptitudes 
le harán avanzar cada vez más en el camino 
emprendido. 

Mérida recibió con entusiasmo su primera 
imprenta en 1845, la cual fue comprada y es- 
tablecida por el Sr. Francisco Üscátegui, quien 
publicó, de 1846 á 47, el primer periódico ira- 
preso en esa ciudad, que llevó el nombre de 
El Centinela de la Sieira, título que después 
han revivido en otra hoja periódica editada 
en 1882, pero antes de la primera publicación 
enunciada habían vi>to la luz pública Et Tiempo 
y otros papeles que aparecieron litografiado», 
porque cuando llegó la imprenta yá era allí co- 
nocida la litografía. 

El esfuerzo de los merideños por aclimatar 
la imprenta y dar ensanche y vuelo á las ideas 
ha sido perseverante. Es la ocasión de citarlos 
nombres do algunos de los diversos periódicos 
(|ue han publicado desde que tienen imprenta : 
Ei IriSf La Concordia , La Joven Mértda, La 
PaZf El Civil, La Abeja (diario). La Campana ^ 
La Barra (diario), El Tnlipán (literario). El 
Eco del Chaina^ El Centinela , Heliotropio (lite- 
Vario), El Ruiseñor (literario), El Escolar (de 
instrucc'ón), La Cordillera, El Vifíilante (publi- 
cado de Septiembre de 1875 á Junio de 76). 
La Regeneración, que apareció en 1876, re- 
dactada por el estudioso y concienzudc» D. José 
Ti^nacio liares, autor de algrunos trabajos bistó. 
ricos, que abonan su mérito cerno hombre de 



j 
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letras^ y en 1885 lledaotor de Loa Áíhde$. El He* 
puhUcano, publicado en 1877 por D. José María 
Baptista Briceuo, y La JEpoca, editado por el 
mismo en 18795 EiEco de ¡a Sierra, semanario 
de literatura y variedades, que contaba una 
larga lista de colaboradores (1). 

De las publicacioned hechas en folleto pode- 
mos anotar las siguientes : 

Descripción de lae fiestas celebradas por ¡a So- 
ciedad del Carmen en honor de su Patrón a — He- 
rida — Imp. de Juan de Dios Picón Grillet — 
Calle de la Igualdad— 1869— Folleto de 13 pá- 
ginas. (Contiene^ además de la reseña de la 
fiesta, el discurso pronunciado por el Dr. Grabriel 
t^icón Febres en la sesión solemne del 5 de 
Septiembre de 1869.) 

Estudio de un punto jurídico, por el Dr. Pedro 
María Febres Cordero — Metida — Imp. de Juan 
do Dios Picón Grillet— 1877—21 páginas. 

Artículos necrológicos á la memoria del Dr. 
Eloy Paredes — Herida — Imp. de Juan de Dios 
Picón Grillet - 1880—23 páginas. 

Discurso pronunciado por el Sr, Di'. Tvlio Fe» 
hres Cordero en la capilla de la Universidad» 



(l)Dr. CaraccioJo Parra, Br. Gabriel Picón Febres, 
José Vicente Núcete, Pedro María Febres C, Fede- 
rico dalas, Br. Foción Fébres Cordero, Fabio Febres 
Cordero, Br. Juan N. P. Mousant, José M. Baptista 
B., Br. JQomingo Liparelii, ]«icenciado Francisco 
A. Celis, Jacinto García Pérez, Bachiller Carlos 
Zerpa, Juan E. Paredes, León F. Cordero T., Rómü- 
lo Bardi C, Bachiller Julio Febres Cordero, Bachi. 
11er José A. Parra, Focidn F. Cordero T., Bafael Pa« 
rra P* y> Tttlio Febrea Cordero. 
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el 12 de Diciembre de 1880, despu^ de la dis- 
tribución de premios — Mérida — Imp. de Juan 
de Dios Picón Gi*illet — 1881 — 12 paginas. 

Centenario de D, Andrés Bello celebrado en 
la ciudad de Marida el día 10 de Diciembre de 
1881 por la ilustre Universidad — Mérida — 
Imp. de Juan de Dios Picón Grillet — 1882— 
28 páginas. (Contiene un disctírso pronunciado 
por el Sr. Federico Salas, un elogio sobre el 
mismo Bello, por D. Tnlio Febres Cordero, una 
composición poética de D. Jiilio H. Bermúdez 
y otra en piosa del Sr E. A. Montesinos.) 

Las Procesiones de la Semana Santa por el 
Dr. Juan N. P. Monsant-^Mérida — Imp. de 
Juan de Dios Pibón Grillet—] 883—96 pági- 
nas, (Ks un largo estudio en favor de las pro- 
cesiones publicas que celebra la Igle8Í(k durante 
la Semana Santa.) 

Como dueño de imprenta y hombre de inge- 
nio para las artes, y hábil para todo, se nom- 
bra allí á D. Juan de Dios Picón Grillet, quien 
publicó en una ocasión Un periódico con ilus- 
traciones en madero, hechas por él, sin otro 
guía ni preliminar estudio ' que ' su fuerza de 
voluntad. Es hijo del benemérito D. Juan de 
Dios Picón, hombre público notable, que go- 
bernó aquella Provincia en dos ocasiones, de 
1831 á 1835, y de 1844 á 1847, y que trató de 
aclimatar en el país, en su segunda, adminis- 
tración, la morera y el gusano de seda, indus- 
tria que en los últimos tiempos ha vuelto á 
revivirse con calor, patrocinada con .empeño 
por el inteligente comerciante Sr. D« Caraocio* 
lo Parra Picón. 
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En Mérída lia sido general la costumbre de 
levantar monumentales pesehi'es, adornando 
éstos con cuanto puede sugerir á una imagina* 
ción viva é inquieta el deseo de lucir su ingenio 
en ocasión oportuna. Para esto se echa mano en 
las casas de todos los objetos de sobremesa que 
be encuentran en el cuarto de costura de las 
muchachas f Hirviendo de no poco el talco, que 
eji tanta abundancia se produce cerca. 

Pero el principal elemento de que se valen 
para adornarlos son las ramas del gracioso y verde 
incinillo, arbusto peqneno, cujo grano, cuando 
eatá Diadriro,se muestra cubiertode un polvo me- 
nudo de color de ceniza, el que derretido pro- 
duce una especie de cera que emplean en hacer 
velas. ** El día de Nochebuena ee descuajan las 
ppáticas selvas del Milla (río también inme- 
diato á la ciudad) y llueven sobre Mérida las 
ramas del incinillo, que huelen á fiesta y con- 
vidan á los tradicionales regocijos de pascua.'' 
(JB/ Lápiz, número 48 J 

En Caracas desigiiau la planta referida 
con el nombre de palomero, y según afirma el 
ilustrado Dr. Ernst, su nombre científico es el 
de Myrica Argüía, 

La ciudad de la Sierra pudiera también Ha- 
^arse la ciudad de las flores, según la abun- 
dancia y diversa variedad que de ellas hay. 
Copió de un cuaderno de estadística los nom« 
brea de las qtie se cnltivan de preferencia : 

" Bosas de diversas clases, claveles, dalias de 
diversas clases, jazmines, azucenas, heliotropio, 
aroma, mejorana, romero, geranio, pensamien- 



^ 
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tos, suspiros, matrimonio, astromelia, lazo, cam* 
panilla azul, cayena, extrañas, viudas, polainas, 
margaritas, santamaría, lágrimas de CriKto, per» 
la fina, Virginias, barbas de j^ato, gallitos, nar» 
cisos, floripón, sanjuán, paraíso, buenas noches^ 
bellísimas, cardosanto, amapola, mirasol, ñor 
de cera, buenas tardes, etc.'* 

Los habitantes de este suelo pertenecen en 
su mayor parte a la raza blanca, con mezcla de 
la indígena, y acerca de esto es oportuno re- 
producir las juiciosas opiniones del ilustrado 
escritor merideño D. José Ignacio Lares: 

'* Dice Bumeister que ' en las mezclas se 
atenúa en las razas todo cuanto hay de exage- 
rado en sus cualidades, observándose, por ejeni* 
pío, que la i^udeza se cambia en ñnura y ele- 
gancia.' En los pueblos de Marida puede notarse 
fácilmente, que esa desconfianza cerval, carac^ 
terístíca en el indio, e^tá en ti mestizo suavi- 
zada de tal modo, que aparece convertida en 
una discreta circunspección, en prudente re- 
serva ; condición moral muy favorable para 
vivir en las presetites y futuras sociedades. 
También pueden observarse en el mestizo 
ciertos rasgos de noble altivez y un sello de 
dignidad en su carácter que, en mi concepto, 
no es otra cosa sino la soberbia y arrogancia 
española modificada por la mezcla de las razas. 
£1 mestizo de estos lugares es inteligente, tiene 
amor á las artes y á las ciencias y con frecuen- 
cia sobresalen en todos estos ramos dal saber, 

hombres de notable mérito." (1) 
■ ■ ■ ■ " » - 

(1) Etnogrctf<Q dú la Sección Outmdn. ArtícYi}pt pu- 
blicados eü Los Anda, 
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Los proviti0Mlismo8 m^ oomones 4ít los ma- 
rídenos son los siguientes : 

Bre€KUy por botines. 

Capúíeroy por maleta* 

"Cobre, por ^oenfta'vx). 

Coche^ per tserdo (y se tisay tx>Bfeo «ntra cos- 
tAros, para llamnr este animal). 

Chopo i OanUh, por fudl. 

^í^ c%i0p«9 por ''* de ninguna manera "• 

l>am«MaiHCy por garrafón. 

Desheeko (en el campo)) por aitajo* 

CanjiloneSy por can jas^ 

GimáOo^ t>or glo<>6n. 

Jlí(0cAa, por cbaniBa, ckooarreiiss 

MeehetOy por ehistoso. 

Nongo^ por chabaíoane. 

P/amr^a, por cha8ca> ocnrreneia. Y se llama 
phiniíha 6tecetoit«rMK la lidta de candidatos^ 

Pmkoy iuterjeccten popular que sirre para 
expresar sorpresa y herror, v. gr. — ^<</ Mira el 
«laeriii !'*—.«; Pticha ! y quté feo V^ 

Snoasqfi^lar, por hermr. 

TopiosOy por molesto. 

PfinCoí y SegnnaUa, por merienda, re/re^co. 

TUirar, por tiritar. 

2V(ra, por mariposa ; principal mente se di^e 
liara megr^u, para e]tpresar mal aguero> aplican* 
dolo á ^determinadas personas, 

Sntey por enteco. 

También llaman ctmt al aguacate. 

Beta frisando equivale á estar Uovisnando. 
T llaman cachapas de máís jojoto^ á las arepas 
de mazorca tierna. 

12 
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Tanfira»€o, equivale á tau oi^uUo80| tan sin 
gracia. 

La gente del pueblo habla oasi siempre á los 
que cree pus iguales en tercera persona de plu- 
ral y responden á la pregunta de dónde uacie- 
ron, afirmando que son meridianos. Y es muy 
común el arcaísmo de ctguaitt, por mire usted, 
atienda. 

Los oantos populares son la primera y más 
espontánea manifestación literaria de un pue- 
blo joven, y á veces encierran tanto fondo de 
sentimiento y de verdad, que dicen y expresan 
más que un poema. Ellos reflejan en compen- 
dio las alegrías . y los dolores, y muestran 
con rasgos de originalidad suma las costumbres 
sociales y el sello peculiar del carácter. En las 
canciones populares de los habitantes de la 
América Española hay mucho del influjo de la 
madre patria, y -aun cantos que han venido de 
allá se han aclimatado de tal suerte entre nos- 
otros, que muchos los toman como propios y ori- 
ginales. En seguida encontrará el lector los 
versos populares de los merideños, que apunté 
en mi cartera : 

Naranja china, 
Limón francés, 
I)ame un besito> mi vida, 
Si me querés. 

Naranja china. 
Limón maduro, 
Dame un besito 
Con disimulo. 
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Eres una rosa. 
Eres un clavel^ 
Eres un lucero 
Acabado de nacer. . 

Naranjas j limas, 
Limas y limones, 
Más linda la Virgen 
Que todas las flores. 

Desde aquí te estoy mirando 
F^aradita en el umbral, 
Pareces naranjo verde 
Cargadito de azahar. 

Ojitos de terciopelo, 
Boquita de filigrana, 
Dices que sí me queréis 
Poquito pero con gana. 

Las estrellas en el cielo, 
La luna en el carrizal, 
Boquita de caña dulco. 
Quién te pudiera besar. 

Aquí está la piedrecita 
Donde yo me resbalé, 
J)aca la mano, mi vida, 
Que yo me levantaré. 

Allá te mandé una pina 
En señal de matrimonio 
Si no te casáis conmigp. 
Dame mi pina, dem9i:io. 
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Empréstame tu i*(>8atio 
Para e¿comeu¿larme á Díos^ 
Para pedirle á'lós 6ántoB 
No me separen de Toé. 

En ^apel \)Ianco te escribo 
Porque blanca fne mi suerte, 
Lod renglones séparadoa 
Porqué de tí Vito ausente. 

Agua clara' de *Í9ania Ana, 
Cristalina de Belén, 
Con suspiros se mantienen 
Los que se quieren bíen. 

Aléñete i qtie le den 

Y no hagas ivi diligetícia, 
Que el que tiene, come bien, 

Y el que no tiene.... "paciencia. 

Pensás que por tus enojos 
' Me derrito como cera, 
Más bonito habías de ser 
Fa que jo mé derritiera. 

Pregúntale á mi sombrero 
Cuánto sereno ha pasado, 
* Que si fuera niño tierno 
Yá se hubiera empátúmado, 

Al pasar por tu basa 
Me tocaron lá oraéiJ^n, 
.' Campanitas de oro fiílo. 
Prendas de tul coráztfn. 



1^ ape^M (loQ|9^cpnté, 
Qu¿ , p):e9¿o le vt¿« el , faiido 
A la oQj^^eQ q^ue tome. 

£1 nairiniottieiie e$fpiiii|8 

Y ellímoncillo tambiép^ 
Mf oorazoii es el tuyo 
X^el tu^o .M 8p de quimil. 

Pj0$ negrpf.que^mo talvm^ 
Jíó me miren.sm, amor. 
Que áiBÍ me peíSis n(iatar^ 
Matarme ún iotehción. 

Cogí el cantillo jr iQie fui» 
Por 8Í olvidarte podíi^ 

Y mientrajs.más caminaba 
presente te tenía. 



Ay I no me digáis adié/i 
Cuando por la calle eak^ 
Que parece que me dices 
Adiós para nunca más. 

La semille^ del q^mor 
Es pues preciso sec^brar 
En una perdona libre 
Como te sepa estimar. 

Malhaya la ointa verde 

Y ^1 galán que me la dio, 
(¡ue la puse en la ventana 

Y el viento se la llevó. 
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Dende que te vi venir 
Me he pendido á tu talopy 
Como cachicamo en cuevíft 
Aguardanído tü razón. 

Hasta del sol tengo celps 
* Cuando te viene alumB^rando, 
Me parece que sus rayos 
Te Vienen enamorando. 

Ponemos aparte los que, ''cántánjllose en Ma- 
rida, son también populares entre nosotros, con 
algunas vatíántes : * 



?e domingo en domingo 
e veo -la cara ; , 

¡ Cuándo será doming(^ 
' Virgen sagrn da ! '. 

Una estrella se ha perdido 

Y en el cielo no parece. 
En tu pecho se ha metido 

Y en tus ojos resplandece. 

Desde aquí te estoy miranda 
Cara á cara, frente á frente, 

Y no te puedo decir 

Lo que mi corazón siente. 

Tus ojitos no Mon negros, 
Tus ojitos sdtí azules, , 
Se parecen á los cielos 
Cuando se apartan las nubes. 
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• <¥ bi lofl €»tttos dol pufJ[>k>f<Ki. la juÁfr Macula 
expresión del «eo^imíeiitQ^ el oi»} ar 4$mdo de 
pecioGtÁón é q%Q- .ci« > (pmede llegar «ó la eeoala 
del aiíta» ee á la Mis .x#aUeacáóii da la poesía' 
dramática, punto culminante do toda literata-' 
ra que ha aloaobadoau ,490ttipleU maduren y 
desarrollo. Vi ref^eeantar 2 a c>«iiodida pieza de 
Zorrilla, ElJ5api%t>esia y id- ¿esr^.ejeo^tada por 
jó vene» altimnOft-delaUíiivertidad y-4»fícioDa^* 
dos al artedal\ilíay y .todos dctfiéui peñaron con. 
esmero y ontuftía^uo loa papelea !que<«a»liea.ha4, 
bíari condado. i IJoO(ida>loe uiás/disoididioa» par< 
trocuiadbreé/dAiQsCA tiara ideu eii|)e«jtá£id«^! ^Y 
Sr.- IX JVdoibb BcioAob^ Pioánv ooi^p^Móff ol.l872 > 
niHft piezla tiíagic» •que<6e T^epr^étá^ó ípor pxi<- 
liiera vets >el SOtdeDieientbre'dieLáñc) .oiiado^*^ 
con entusia^éai áoégida pori pattQdel«páyieo> 
^erideño: Dtche droma| qiiía lle¥a pfl(r.^'¿ul(i 
EL TVtviNo Agtiin'i^i' ^ una pia^ des-bartánte' 
mérito,/poR ser lalmayoc parte del argfcmento» 
rigu posa menliebiHljó rico, ^lor laR^itnsciohe^ dua-- 
m áticas, que ea^láibey géiaeralmenta bien mane*- 
jadas, y pod'.un. lebguaje expresivo, aniíñadb y- 
muy adecuado á la escena, oomo tambiéci jiíor 
la circuniítanoia d e no sacar á i n cir poráob a.j éa 
innecesarios,, tentación iudíspénaable de todos, 
los autores novelee. . 

• Sorprende que Mérida, cuyo molimiento, 
ínteleotuol . data dé ayer, como que apenas en^ 
1645 comenzó á tenev imprente,, baya demns-í 
ti'ado» aun cuando sea con una sola obra dra*^ 
mática, que en este género de literatura va al par 
de Bogotá, la ponderada Atan&s de Sort-Amél 



rica^ puesto q«é, á-petiftr de btiesita bk/fif mei9^ 
cida fain^ literaria, lag pien« qiie* componen 
el nepertorÍD colombtanOv nonoa faaty sobreiwU- 
áo.ty anin bay muc^iiBÍiBm ínfcriorfB á-ki de IX 
Adolfo Brioefío. 

El Tirano Aprntre en dianM de oarte romiin-s 
tloo y de estilo antiguo : y" el afliinüí> príneipal 
de su argamento son la» dei^praoiadoa ainore» 
de Cora con Arttm>, vaTeroso militar de la ex¿. 
pedición confiada á UrKÚa, en désonbdmiento* 
de las nombrada» tierra^* de J9 Diñado ; la mu. 
bievaeión contra Mte, eneabesada por Lope de 
Agoírre, y Inégo contra D. ito>ando de Gnz^ 
luán, á quien dien)n también muerte alevosa. 

El titulo del primer acto es el de Lm Con»~ 
piracion, y la eficefia repre^entf^ el campamento 
de los enpaiíole» á orillas de} río Maranón ó 
Amaasona*, en donde pasan los preparativo» y 
realización de la conjuración ; al propiottempo 
que sedoMiibren los amores de Arturo y Cora^ 
y el primero, por no aer infiel á su Bey, se 
lanza impensadamente al caudaloso rio, buj^n- 
do de Aguirre que pretende darle muerte. 

El acto segundo es La Priwión, Aparece la 
sala del Gobernador en la isla de la Margarita» 
y Aguirre continúa con encarnizamiento la 
«erie de sus crímenes. Arturo, escapado mila- 
grosamente de la corriente del Amazonas, se 
presenta á Cora disfrazado de indio, y Hn amor 
lo lleva á suplicarla rendidamente que lo siga 
para que no sucumba ella en el ataque que 
denttx) de poco hará á Aguirre la tropa al man- 
do de Eojárdo. La Iñfelia TaoUa entre el oari£k> 
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á<4i«>fiovio y d^deWr.filwd; Paso Agiiirr», avU 
8ttd« en tiempo 'par iino de Ion sayosiiie pone 
enNSftlvo, no sin apoderarae antes de} porfiado 
aiMutey á-quieu lleva ooneigp preso baiita Bar.- 
quMÍmeto. 

£l aeto teroero es JS Parricidio, . La .escena 
representa una. piesai HÍn adornort ni muebles, 
lie u[na-de Im easas eu dunde se alojo el Tirano 
Aguirre en la oindad de. Barquisiuieto* Cora, 
q^ debta la 'vida á-Artnni>, quien, la mlvó, i 
orillas del Amasbonas^ de las llamas 4e un voraz- 
iiioendio; «oude (>rf^urosa i librar al misnu) 
Arturo de las cadenas que le retienen cautivo. 
Este vuela á tomar parte en el combate contra, 
el tirano» quien, viéndose por ultimo perdido 
y^ abandonado de los suyos, se acerca á con- 
templar á su bija y tiene arrebatos de elo. 
dtiencia antes de sacrificarla» que, ai^n cuando 
un tanto exagerados en la forma, demuestran 
la inspiración y. el talento del autor. £n este 
último aeto está más bábilmente distribuido el 
juego escénico y sostenido el interés dramático 
con babilidad. Cora nucumbe bajo el pufiMl de 
su despiadado padre. Agninre también muere 
de muerte violenta, y Arturo, al buscar vence* 
dor ásu novia^ tropieza con el cadáver de ella, 
s Un oficinl se presenta con la cal>eaa de 
Agnirre, para cerrar el drama con- estas pa. 
labra» : 

^* \ Vivan los heroicos bi jos de Mérida que 
han salvado á Barqui«i meto ! " 

Bepetiraos q«e esta pieza gustó muobo en 
MéBÍda la noche de sa entreno, y así tenía que 
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per, por m ^iidil^ut^blé mérito, ^ó quiere éH^o'" 
decir qne carezca de defectos. Entfe los'tnayoí*' 
res qne se le pueden seihilar está la exageraron 
en los reciTrjíOR d« bAStidofres, eomoson la tem- 
pestad prolongada del primer acto, los toqaes 
de cani]^mi)aj'y en el Wtíio, metindenoias corao 
las frases recargadací de^ intehpo sabor rottiáii- 
tico y de exolamáíciótiés lúgubres que yá boy^ 
DO Pon deaoeptacióti gettéral. '-' 

Puesto ^iié estartiós tratando de los índiví-* 
diTos que han bonrado á MéHda cotr su talento^ 
juj^toes Lücei* constar que de sn üniféffsidad h^wft ' 
nalído hombres Terdadefrarwenie notables^^W 
se han dít<ti«güidk3^ ew íds^Oongresos; éñ llñf.ma- 
gifitraturaí en M ftfibuTra, en el profesorado y 
eti el foro ; bomlíres quí*, anh cuando lejds del^ 
centro deí pai>, éti dmíáe «iempi-e se*e3ftiende " 
con más f^avia y vigoi* el Influjo de la cívíHbK- 
cíón y de la cnltura, pe hrtn impuesto por ék 
poder de sus talentoR, de su ihistración y dd<PB 
levantado criteno. Temeroso de ol vi darftin^boa 
nombres, quiero, sin embargo, consignar rrfpK; 
damente algunas noticias i»obre los máa popli<« 
lares, para que mis compatriotas los aprecien 
como merecen serlo. 

LnR primeros que acuden naturalmente Á ]á 
mente, son aquellos cuya heroica ootiductft y 
generosas miras ayudaron á fundar la patria 
hobre In base de la libertad. Descuella etitre 
ellos el Dr. Chistóbal Mkndoza, que na^i^ en 
Trujillo el día 24 de Julio de 1772, y qae íne 
el primero que inició (el 4 de Octubre de 1813) 
el pensamiento de que se diese á Bdlivar el 
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renombre de X^eHoeíorJ Pae «TÍO de los cola- 
boradores * del Co%riBp del Orinoco. — Murió en 
Caracas el 8 de Febrero de 182^. 

El Dr. Ignacio FiííesriiíDKZ Peíía. Nació en 
Mcrida en él mes dé Marzo de 1781. Formó 
parte de la Junta Patrióticar de • Caratas que 
proclamó la Independencia ; fue Bector dos 
veces de la UnÍTei*6íttad deMórida, y en 1842^ 
consagrado Árzobispo'tie'Veírézuela, en la Ca- 
tedral de Pamplona, por ej Obibpo Dr. José" 
Jorg^ Torres' de Estáns/^ '♦ 

El Dt. :.AdüSThf «ítom: Nacfó en Marida. 
Fue cdíAi5aflerQ deí DK ^Jttán Q^rtnán Eoscip 
en la redacción del' Cbr/í^odef Orinoco, órgano 
de l^ revolución tté '181(5. Desempeñó cuatro 
veces él Rectorado yfe* la universidad de Méri- 
da. Cdhocía iMy • bien el- ^iego y el latín, y 
«fírrbase q¿é iipcftíibíl con muy agradable etito- 
nación trozos enteros de la Eneida y de la Día- 
da. 8us discipiilds'diceti que su 'prodigiofia me- 
moria sólo es 'comparable a la de D. Juan 
Vicente Gon¿ález. Asistió como Senador al 
primer Congreso Constitucional de Venezuela. 
Era orador 'y literato, pero no se conserva nin- 
gún epcríto de su pluma. 

El Dr. Eloy Paredes. También hijo de Mé- 
rida. Becibió en Caracas el grado de doctor en 
Jurisprudencia y dcRempenó dos veces el Rec- 
torado de la universidad de Mérida y por diez 
y ocho años las clases de Derecho Internacional 
y Código Civil*. Fue tambie'n Gobernador de la 
antigua Provincia de Mérida en tres ocasiones, 
y Diputado al Congreso de la República desda 
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el aSo de 1843 ha«|t#,18fiiS^, y, D|i««»lax)rde k. 
Otmvenoión.d^ Tal8«QÍ% en 1858. Allí figuró, 
oon honor al lado de D. Fermín Toro y.del Dn 
Pedro GuaU Como orador, pf^rlamentario ha 
alcanzado justo xenombre y se le ioi^ junto con 
D. Antonio Leocadio Guzmán» Val^iitín Rspú 
nal y Ángel Quintero. Murió el, 8 de Abril de 
1880» y su muerte fue deploradapor el insij^ne 
Cecilio Aposta,, en un sentido artículo nepro- 
lógico. 

£1 Dr. MtGUKL XiciNDHP GusEüSBQ. Nació 
en la ciudad de Barina*» pero muy joven se 
fue á Meridat á la.oui^qnería.oooiQ á^so.tierr». 
natal. Desempeñó una. ve^, el, Rectorado de 
aquella Universidad y otra.U Gobernación de, 
la Provincia. Fue Diputado á la. Cqji vención 
del o8y donde se dii-itinguió como qrador elo- 
cuente. En 1862 se fue. ¿ vivir, á Cúouta. en 
donde pereció víctima del terr^pinoto. Algunos 
de sus encritos iban £rmados.oon los s^oudóni- 
nimos Simón y Delia. Eedactp en unión del 
Dr. Eusebio Baptista el periódico político que 
se llamó La joven Mérida, 

El Dr. Tomás Zbbpa. Tipo del sacerdote 
humilde y de conducta ejemplar. Nació en 
1828, en la ciudad de Mórida. • Fue Secretario 
del Illiao. Sr.'Juan Hilario Bos^set. Obispo de la. 
Dióoesis y Canónigo Prebendado de la Cate- 
dral. El Cabildo lo nombró YicaBio Capitular 
en Sede Vacante por muerte del Sr. Bosset^ y 
después el Congreso votó por ól para, Obispo 
de la misma Diócesis, pero no quiso apeptar el 
puerto á pesar de las instancia^ que en este 
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t^tittdo' le hf oferon Pío IX^ J el Presidente^de 
la BepúbHca, (General Guznián Blanco. Oaantlo 
murió, el 24 de Mano de 1866, era Deán de 
la Catedral de Merida y gOsaba de tal prest!* 
gio y poptilaridad por étts eximias 'TÍrtttdes y 
por la brillantez y elocnencia de su palabra, 
como orador "sagrado, que toda la ciudad tomó 
parte eü el duelo con muestras inequívocas de 
profundo dolor. 

El Dr. Juan de Dios Míéküez. Nació en Me* 
rida, se'rfetíbió de doctor en su Universidad y 
de abogado en Carachas.* Asistió como Diputado 
á los Goiigresos del 51 y 52, fue Ministro de 
Crédito PúMico el afio de'69, y el Congreso de 
78 le nombró Abogado de Venezuela én un 
asunto de reclamaciones con la nación inglesa. 
Por el informe que presentó en este asuntd me- 
reció una nota oongtatultttoria del Gabinete de 
Inglaterra y la condecoración del Busto del 
Libertador con que le bonró el Gobierno de su 
patria. Ha debompeñado mucbos deátinos pú> 
blicos en el ramo judicial. 

El Dr. Santiago Poncb de Lkón. Nació en 
Merida en 1842. Obtuvo el grado de doctor én 
medicina en la Universidad de Caracas. = En 
186d'8e trasladó á Santo Domingo, en donde 
ba becbo una brillante carrera, como periodista, 
bómbre público y literato. Bedactó sucesiva- 
niente El Orden y M 'Bien PtE&^tco, inspirándose 
para eéta tarea en ideales levantados y siempre 
con ittiras amplias en favor de los pueblos. 

Desempeñó en la mencionada isla latsáitera 
del líiterior; y en 1880 regresó ^ Caracas* bou** 
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rado con el elevada cargo de Bnviado Extra* 
ordinario y Ministro Plenipotenciario. Enton- 
ces publicó en folletos Loa reitos de Cristóbal 
Colón, la Cuestión Dominico Española, Estudio 
Social, y la Biografía de D. Ulises Espallayt ; y 
conserva inéditos lo? sigt^ientes : la tradacción 
de Les tbeoriciens .ou pouooir, de M. Delarme, 
escritor haitiano, unos Apuntes de Viaje y la 
Historia de Santo Domingo. 

El Dr. Gabrtsl Picón F^b&jcs. Nació en Mé • 
rida el 15 de Abril de 1835, y en la Universi- 
dad de dicha ciudad hizo los ostudios de Dere- 
cho civil hasta obtener la borla de doctor. En 
lBo9 vino á Boggtá, donde permaneció cinco 
meses. Durante tres años desempeñó la Secre- 
taría de la Universidad de Mórida, y por un 
tiempo igual ejerció también las funciones de 
Eeptor. Tuvo el honor de ser el primer Vice- 
presidente del Liceo de la misma ciudad. Asis> 
tió dos ocasiones al Congreso como Diputado 
principal, y en 18<)9 el Dr, Paredes le nombró 
Secretario General del Estado. En el período 
constitucional de 1883 á 1884: su nombre figuró 
oomo candidato para Presidente del Estado Los 
Andes, pero el rehusó la honra que se le dis- 
cernía, lo mismo que una curul en el Senado de 
la Eepública. 

Ha colaborado en varios periódicos jurídicos 
y políticos del país, y en El Occidental, de Bar- 
quisimeto, hay algunois artículos de su pluma, 
sobre cuestiones de Derecho Civil. D. Fe- 
lipe Tejera, en sus Perfiles Venezolanos, con- 
signa sobre él lo siguieoite: ^* Gabriel Picón 
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Feforas, sabio aboj^ado y esovifcor muy dUtio-i 
jBfuido de Mérida, de pro$a llena de peiisamíen- 
tos. majedtttOBOS y elevados oomo su Sierra na- 
tiva." 

El Dr. Diego Bustillos. Nació en Guanaro, 
pero muy niño lo trajeron á Trujilk), en donde 
se easd y ha formado una familia. Sus pi*i meros 
estudios los hizo en la Universidad de Herida. 
Trasladóse después á Caracas, donde siguió el 
curso de< medioin«k hasta obtener el grado de 
doctor. Ha desempeñado varias veces el Eecto- 
rado del Colegio nacional de Trujilio y los 
puestos de Diputado y Senador de la Bepúblioa. 
En años anteriores fue exaltado á la Presiden- 
cia del Estado, y en 1882 el General Juan 
Batista Araájo, Presidente de Los Andes, le 
nombró Secretario General. En 1881 y 1882 
asistió como Diputado al Congreso, y en las 
primeras sesiones fue Presidente de la Cámara. 
El Dn Bustíllos a«i también escritor aventajado 
y se distingue por la cultura del estilo. 

Debemos registrar también el nombre de 
Manuel María Carrasquero, notable literato ; 
hijo de la Sección Trujilio ; que tiene dotes de 
polemista. Cuéntase que D. Jesús María Mora- 
les y Marcan o dijo en una ocasión, hablando de 
él : Ojalá todos los esantores de Venezuela escrú 
bkran con la pureza de Carrasquero, Su estilo 
es, en efecto, pulcro y esmerado. E« también 
hombre muy culto, habla con notable verbosi- 
dad y pasión y estudia muchp. Ni podemos 
prescindir tampoco de mencionar al Dr. Po- 
ción Febres Cordero, jurisoonsulto y orador; a 
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FranoisBO Booaratída,poeU deezoelentet pran» 
das ; á Alejandro Bríoefio y Brioefio, muy oo^ 
tKicido oomo laborioso periodista ; al Or. Aria* 
tides Garbiras, literato» poeta y hombre de 
Estado ; al Dr. Federíoo Salas, cuyos disenrsOB en 
elogio de Bello y de Vargas, son dos trabajes 
recomendados por los entenfdidos en la mtate« 
ría. El Dr. 8alas hifto sus primeros estudios en 
Caracas, de discípulo del célebre Vargas, y ter^ 
minó en París su carrera de médico. Es versado 
en historia, literatura y oienoias naturales, y 
sus amigos le alaban como hombre de mucha 
memoria; lo mismo que afirman que- merece, 
eu unión de los Dres. Picón, Baptista y Fooión 
F. Cordero, el calificativo de oradores meride-» 
ños. Aun debemos agregar otros nombrea á 
la lista de los hombres de letras, y son estoa : 
el Dr. Felipe Méndea Díse, abogado que goaa 
de reputación y dado á estudios filológicos > 
ei Dr. Diego Luis Troconis, entendido juris- 
consulto, periodista y Diputado muchas veces 
al Congreso y miembro de la Convención del 
68 ; D. José Gregorio Villafañe y D. M. A. 
Pulido y Pulido. Tambión entre los jóvenes 
que y á han|dado perentorias muestras de sus ap* 
titttdes, debemos citar, además de los anterior- 
mente nombrados, los siguientes : Miguel y José 
Antonio Guerrero, Luis López Mondes, Carlos 
Banjel Garbiras, hoy Gobernador muy distin* 
guido y popular de Los Andes, Pablo Sánchee, 
Luis VólcE, Aristides y Tomás Garbiras y Ger- 
mán y Juan Francisco BustiUoa. 
: 8i se trata de fijar eLrasgo predominante en 



ciertaiKíente en que su estilo m jdn/MMresoby 
«nfüTÉátí^' y né eéM de t6v al pvopidtleBdpoque 
^e esffieiMti'prór'dar al! «eetfjttlito '«A iumo áe 
Terdád' yñé ^tíüeiítiéh tpt& eé MUo^indi^iiMv 
^le ée tü iñoá^rñtL ^üdrátum.* Bien iQ[tte inipi- 
rántto^e 'dé continQo' ea ^1 ideftl peétío^que 
preVilléM^tttre Ioet TetHlMlatié8> y i kM vece:^ 
seducidos por esto mismo del deeeo de crear 
fnuiés flouoñury de \»iMle^^ck) ritmo^ que^mu- 
cho MILd liaUán at óot¥ic6«( que á la iutelígexr^ 
•cia, v«tn's1n<i9mbatg^p(jy'et oaiittteii|«e Uevaná 
\in día á ía completa ^e^^cthild y fícd repixydtto. 
Ynóti én lo eéériDo del eo^unto de beileea quñe 
moral ó méléi*laltii€fhteliía¿laft4 la imsigHiaeión 
ardíate del htnulft-e.' 

Betjtiíd' d^ la ^era de \a saturáUdad^ y con 
«éñálfida téndfeineia 4l al^djarse 'del propósito de 
urtéb^ítátt^lcf oóri' deslutub^ndovas imigaiies <^ 
de halagad ^bniiielifidos acentoS) apareceii sent- 
ladaiiíMté eii el campe de* la piusnsa D.' Jqác 
Ígniicfo^Iiái*é8^ Ids Drés.'FoekSn B'elattiOordero, 
CtóncHolo Parfa, ^ste eo los^pócoa 'escritos. qu^ 
<!eff<uplama >coBo<yémt)e, ym4 déítini^do^migü 
él )^áctdr dé Wl L&fiáy qn^ batoiiseguido> 
non la holable íaonkadde «isiiaiiixol^u^üiteleo- 
tnal «qué pb^é^ sfe^ir <óotx p^ futían ikaeta lo» 
vastos horÍEontes literarios que koyi fer^dÉn el 
mejor caudal del porvetiin 

Cuando con el transcurso de los años y ma^ 
yor estímulo patrio las letras ganen en exten^ 
sión en ^étid/^, 'fie iittn^ *a^l<Mndo también 
mejor las facultades imaginativas y i^l talento 

1^ 
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mÍMáos tt0 iii9l;ffiiooiói||| 8vt|v^ngioi»Aáo»;t9(k>» 
pítt «1 (fioitiat»» ttn^iooi^l, i los. QWil^s Qoncut. 

y pmdbíoiúfrH opn 3^80 alumnQs;,Ia,que da 
iiatoMÜ d6v234 p]3«i9le9 y 1I,$(H «ili^Qog d^ 
mniboslBQXMú. ■ . . ,' , •-..,, 

.Buftii^doDÉri» Agrí()c46^/as^ ^vinaípaloieute 
r6d^idfiikl:cafo^.caQ»0).#^¿i j;;tr^gp, ^. encuen- 
tmu' «^bwi|ilattiw . roüía^ de ^«vbf^p 46 .piodra. 
de.oobfe» áñ\ erkM ii^ V9^ y petróleo. Sus 
traD«aocioj^Mi>iiMrQi^iitUe& mÁB importaates se 
efeatéan oda MavaO^bo y €i(>lonihi¿. 

Su. ex^tensión territorial m de 38,1^ kiió^ 
irietrodí>etMUirod00&.y ritoM d# easa^ ea tod^ el 
E^éado de 56i3Aa Genttwne 3^17^9^ kabUautes. 
' ' La '^BQoiáB Tni(jimó> simada al Oma^ (^el 
Kstado7.>M ddfvide en 7 Distrito^ ^ lo miaiao qp^ 
la ' del ottotf^ llamada. S^eión GjuamiMi, j la 
cfer Oriente^ q,aer Uflftila ooit Colombia. y LLava 
olantfgiKxnombfd del Táebiffi^ A la piim^a 
corfeRpondpn kii ^4adee da Trujólo, Bocona, 
Guaraches > £ACíii(|tte% Betíjoqiie y > Talera. A li^ 
secundar Mádda» Egido» Tame^ y.To)>%r, y i 
]á l«vo€ér»y(8an .€ri9lóbal), Saa Antoiuo, Subio> 
Táribay LaOrita.^ . 

' ■ ■ » 
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«o nawllno d^.fiíi. i^8< María Salas>-r«AltaT de lu 
Ágtes«tf def I 'Si^^ié^xfitk.f^h^^ U'iUn* < indigi^xnis de 
ti8tojf6|[id». — ítf/i 9a8ia de 4Í'(»ria(Z«ro5. — ^Diponente 
TÍsta de lá SÜerra l^evMa y, del páramo. — Coá*. 
tqiñbiréa ^trittroaléftdeCl^ael^épo.^Qtro recuer- 
do da ia aabiaiia da B!ügqié.-«>£a Tinbtes. 

Ciiáa^oieito es <][ue toda eu iia vida esU oom- 
|>ensad,o. lifuestró carino y sMQpatÍQ por ]V[cridi^ 
^enía que en^mUarsA en breve por la pena que 
^08 causó &epdiraraod taq pi'outo áfi una ciudad 
<^ue presenta camadidi^des para la vida y que 
(an |avor^b;leni^eate íoe^resiona por laspre^d^s 
morales de su» bi joá* 

a' U^ n^éTe de la mauanc^ ^salimos de U 

ciudad* 

TuUo Fehres Oorderq,. que hi^bía sido nuestro 

ilustrado dcetme en todo lo relativo i( l^i&toriaf 
estadística j pormenores merideños^ j el Sr^ 
Federica Qabalddn» aailerou galantemiente ík 
acon^^íiarnos. Por lo demias, la car^vc^na habita 
aumentado ,con el ll^|>ortaQte ingreso de tre^ 
f raneases, Xiáyl, Biarré^ y Tucpcc, Seguía tam-^ 
btén en nuestjc^ ,pompattía^ basta Yalera, el 
ipajordoibo del )i)»i^prable con\erciante B. Lui« 
Mavía Salas; quí^a^ cqa. singular galantería, non, 
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proevró las mayores comodidades para el viaje^ 
Fasámotí poi: el red^ci<)apl)eVli94* Tabayy qpe 
yá para 1698 tenía iglesia y estaoa eneargader 
de ella Fray Nicolás Tiisiyie^ de Escamíllay y 
es parroquia qtie pertenece al Üistrito Líber- 
tador y tiene una escuela federal. 

Tucooc iba convaleciente de una grave ea^ 
fermedad c^9 le bahía tei>fdo,yiO(^9^d|iytto que 
nos biso seguir eauiao lenianieinte y pamr «rt 
Jíl Moltne, o()dioiable pMpiedaKl de S*/ &bí» 
Marta Balas, eituada lí cinco le^fías de díst^nci» 
de Meriday y en dpade f^íino§ sfki^^ Úen aco- 
gidos y euidados.coa larguezaw • 

1£X molino de trigo ^etá movido por una miU 
c[uhiaf de vapor y conffaao A la activa y éíiten- 
dida dirección: de un italiano. í)a gTisto rer eí 
í^áeo que hay en aqüella'cáfea y la pteclísíói^ 
con (fue ae efectóan los tíabísijbs. 

Al srgtiiente día llegábanYc/s temprai^o" »I 
pueblo de Mucnrubá, al I^te de fá'^ádaddé 
Mérída, y en donde predomhiá lá ra2:a ii) díge-» 
na descendiente de la trfbii délos Xfscctgáeye^ ^ 
pueblo situado á uiuy corta distancia de* J^lilfo- 
iino y también de Mucucbíes. K jcnígar pótala» 
apartencras, nada drgno der Ifároar la tftetrcióiir 
hay cii ál. ^is terrenos producen trlgt) en abun- 
dancia^ papas/ ni8(Í9S, liabas^ y ^n el partido llá'> 
raado Cdcnte se cultiva tadibi^n la caña dulce. 
(Jrfan mncbas gallraas, y íasmiijéftó'delltrgar 
Jlevan i vender á Méiíaa Ids nttettm.'" '* . ' 

A corta distancia se en'cúehtra. el'pú^ltí dé 
Mnouofafes, primitivamente llft)6o{íhífi', ^1 'óüjlí 
llega uno sintiendo nn frío edmo el ñtí ]^ 'safesp 
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»a«qué por bMat inmediato al párAiao la» 
imaasde-^rtottegatt kaat» ^1. La íglasianos 
il«iii# pártíénlarm^aDita U ateaoiáii^ no tolo 
por sor otpoeíooa y do ospeoto regular, eirn* 
pocqNO tiene on lel maro qno lo remata, j á 
modo de iltor moyor, una bello pintara del 
italiano Luis Fontana ; pintara que reproaonta 
uno etfpooíe do vaato sagrario. Segán nos in- 
foipmaron, loe ol Padro Jáiiregai» quo era Oura 
do la'OtitO'Ottando por ailí posamos^ el que 
edifíoó, ay«dado por los vooínoísi do Muoacbííes, 
tadioo en so.- mayor par^ la i^^lesia qno sirvo de 
adorno y do lugar do adoraoion á este pueblo. 
Las tribus indígenas que habitaron este sue- 
lo fqofon UvB do los Jío^o^s, MistequeM^ Motma- 
ehoes, Misiqueat y Mmwihacheé^ quienes defen* 
dii^t\)n oon denuedo su territorio do la invasión 
otpaaola y llegaron algunos á imitar la conducta 
de los indios do Candinamaroa, prefiriendo 
sepultaran oa cuevas basta morir antes que 
perder su dichosa libertad. 

Labrando la tierra han solido encontrarse 
varios do estos subterráneos donde sucumbieron 
los indoia%hl0a indigeuas» sepultura» á las cua^ 
les dan loa indios el nombre de MintoyeB. Han 
hallado en ellas, aparte de los restos de los oa» 
dáveiTfia». Wdxmf^OH de lo^sa y piedras pulidas con 
cierto arta Gran parte de les indígenas de 
aquello^ lugares bufó cuando la conquista, y 
no in^ sino despula de veintimnoo 6 treinta 
aucp^ cijaiHlo el Misionoro Fray Bartolomé Díaz, 
déla Qvdey^.d^.San Agoatín, logró atraerlos « 
la víd%o^;injr809Íableb Entonces instaláronle 



de iiae^é en su^nelí» y tlrviefMr de núcleo pem 
la íimdftdÓQ de Santii feíkns^lrMMtfaelAfleilton 
1<^ haMtantea de mié ptféMcr>'ie#^ <Nmehq»o 
r Timotes, los qiM gvftldtti «BAferwiiiejanza 
con ntteeii^os iiidiee de Bíffu/tíLiMnúéaémBtfme 
me refiero sólo á loé descemltoiite» de" la Ma» 
indfgena. •'-•.*. 

Son, oemao los de i>ae8#r<><terrílofi9<yiirtionft« 
bi'ado, takrofiOfi m)ldaddf»^ y la Mslmia re- 
i;uérda qne acompaBUron aí G^enera^ IKbaa D¿- 
rila en la aceión de NiqnitiHi, al CritMral Vr- 
danetá en la fonesta de la i^igcna/y vmt Tiviaii 
hasta bace poco, ináíétf de lee qikr*kieÍMK>n la 
campana del -Perú. £n las guerras- oi viles han 
servido con dennedo y deekrón en ]m omm q«e 
ha sabido inspirarles mayor siin^iia. 

El Presbítero Ensebio Pineda» qifte vi /ié lí 
principies dd siglo, dej<^ nn I^g^o á Iét^mt de 
la hifitrucción primaria, y lé)^ Sres^. Ai^tonio 
María Quintero y Dotningt) MoreHó loéteR les 
que levantaron las primeras easas det^ja, y el 
»egtindo hizo cesión al 4tigBr delediieie en 
donde se encuentra la' Te/BCtié\lí:'lNnÉhién loe 
Hres. Teedoro Qnintcro y Coronel #«a*r Grego- 
rio Espinosa bioieron ttinebo en Inéneitie^de la 
población.' •• •. . « • 

Pasamos "^f or el 'pueblo de Súü Xaftiet/íio 
inas^ grande qne Tal>ay,*Atéb dé Hégár a la 
casa concci'dá con el nombré de Apart<íieré$, y 
puntó obHgndb donde kaeen escala lo6 ^ájetos 
para pbder empi-enderde^madrugáda^lA travcr- 
síá del t%itf?do 'páiiRroo de'HémA. Ladlotr^ 
posada es de lo mád' dénabri^áVfó qMé^Mdarié 
puede. 



. EL iiit0fiBfr«£BÍoa|fei«J«lH «b nentc, Ho «áesnum- 
tvkdo^e-iftionftíy J« ipt ww a i mIí la^n t— bwi ¿owi- 
qué «1 >YMJ«ik> :iiliiiteode'»oaámat ioangoBes <áeL 
hftmbici^ 'ftiñsMlA pdr él'4Íeooieio>y/eÉ(¿<m'«iaáa. 
<;€M ÍAi£fÍBldadiá«iftta(Biii)sf(arav»''ayiiiaii.á deiu 
^Mifi99lttr * el iiMaov * ^ ri4mtaiiMHlo pr#»oiip«do 
coQ iaé pjBl^r«>sML>iy[uo aeüaii axpnmto «Igiui^M 

despéM á^-dMa^aiiii^riioB eoa «onJiatnbMi <agua 
dtt páaalB)v^ ea»|ii»Btdihi«s ^lá-'imliidA. .üi día 
<«»tabft:nvplahd60ÍeD^ deiaa 5iLB0k)/Dbs'^aim:tÍ7 
'iicaba«(MaiAeon|M «itrepar 1». oofista mu - «Ce- 
cilio tan sutil y peniftttranto^^yié patoeinacor- 
tamo»<Ia: tpáei -y ^ifw 'paniliaalaB' |ki£ iniciantes la 
rewj^úmmón. riQmMtéa*<MkKañÁm(a ila altiuüa^ ttti 

vaéi» j foei*lí$iiiMíJiLiMEotit»iBe4l6spldgí¿.4 mtei^ 
^avúilai M cario a^ «éeiiáaiba'<^<saf>loU^ 
azul, sin que la másdígera nubécula vmiowi»>-ft 
«0k{M«aV'l»u immtipéirttáe «dial aiiidad : á uitesÉro 
fr^d^ftiir/JiiAqaétklaJ'sr 4d««(K>lei»da T«gataeión 
dé «96kiwgtestm*mbt!áB iHM>ett)^aBe.eoin«ien 1». 
<¡iuii:pt(rmMbmi/í^x»tájémfas»9»o\Lm y el hjeio ; 
loa m^eroB arbustos y los daaapatibies -fraile-. 
jimetédlfiendocNl/la^ guipdespiaAiM, «Ujéranse 
más bien adorDaa:«fi(ai>tílorales qua setíalaft^ de 
vláaii#ik| pbJMlá > tiift»réletíi 4 y á* trechos,, el 
^HWmmgÍMm) óó^mw^A^ peqHOñstfplaiBfckaH 
otktirfittgai >»i[.4kl^rílla]rtadi|s/ ytgordatetk te i^* 
tura á que nos .attobnteábámb». >iLii«a<»imde3ía 
ai«lftda4ajtod^wntaM#á>wiaiio;^ttaj«étiao8k é 

.pMéfeiénés 4MMI siáMaadas »f mUtí^itkím ^táet^ 
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que deaet^nden eomft «a ..eaoBl0n'liAÓM'l«* Ua- 
tianM ;'«! verde oátped dei . lMmda>vi¿le; e£ 
amarülo aristoso áe loft'-aekuilea. j de.leefl»' 
soentecM» y lae linees idaooea que > sobre ese» 
auraiinitoisi» eoAJimto tresen los ríos y- hm oo* 
n lentes de agua para y el hMtú/9 de W ÍNi§areit 
aaoeDdíeiidoi paasadsoaenée en '.jespíiml^he^ie el 
&riOAiQ«Dtoi OOID0 nistiea plegaria. q«B sube al 
iaifiuitoy ..una. dulee satiefaeoistt' oiUmó la im* 
<|uietad del aielamíeateky y noe> díspasínaos á 
desoendev^ aiáinadosida nievo ^pat la esperanza 
del más Mi desoaaoddo». i ^ - 

.TenáaoMDfi anée.noeoiMis na fiaaoipama exten- 
s^iuM)^ ea el oual eeakanaaJ»aa á oolmabcar^ 
como puntos blaneos» separados por giandea 
distanoiasy las poblaoíoaes por donde. deWamos. 
pasar. / . 

Y en medio de todo este oeojm^ de rastíca 
belleza, alzábanse oo&gvaiMiiosa. aajeiéadi y 
como la mejoc corona de itaa luapondeiable 
paífli^, los tree .pieos nevedes de la Sierra . qjue- 
donatnaa á Marida* 

£1 sfpMQto de yiaiit qae pcesentan eaeleeta- 
iQADjIe' grandioso é inolvidable. > . . 

l>eapttjás de medio día antráiaea al piieblot ide 
kidios. llamada Cbaohepo. Lo (etmaiir «neapo* 
cas oesitafl^la mayor parla 4ft 'pej% regertae^a 
1^ tmdnlecio^es-de.laáaoataM. ' 

£íra de verse la %u(raide: nuestro» jDoiaiMAiro 
Tueow» quien. hi4á»>ysdimdDaJi4M0Mia0íde 
la empimd* ^6^ cageriadoi eoa .«ode^^fae 



' t^tMlA PARTE Í&3 

fu^rsas m lü ílao» ««]Milg«d«ra que ie^conduoia ; 
«Q«iBelt<y«n u& Ancho £iíyeión> ooh'éPque pre« 
tendía • lilKmrM' M f no* - P«ra ila -i^atéad i»» 
^M^ ningukio'de nosotros p<»dki qnéjatuét -El 
páramo no aolamesté no ««tuiv^' b/av^ «que) 
diavsino qoe aaty httbiévamoii!|>odtdo'iMHífoárlo 
doiiDaiiio. Ct«vto q<ie hay dial on lo« Duales «o 
niQCMilvaitan bmmuao-, que mvcdios ria]^6rD8 nó 
AB atrevían' á atravesarlo por teinor áé empttfa^ 
«tarae. £1 Gkybiav«K) quiao «irtMWecer nn alb^r- 
gue en oMia aoiodados, y al efeoto "inandé oonn^ 
imnr nnaoasa es nn lugar" no» tinj dialavtto de 
Apartüderm, y en donde vi^en nnn» p&bi^ 
lunjeres que euidan unas vaoáB- y eamlmfiAran 
' al transeúnte café con leche, que ^ mti gran 
lujo en' eite deMerto> j dan asilo^ ei eMIetupo 
asi lo requiere. 

Cuando entrábamos á la plaiaa de -Oha^hópo 
nos tocó ser te6tigos de una escena sin'gfilar. 
Una anciana,- aun dereeha, meroéd á«u robíis- 
ta nlud y arreglada vida» daba la bendición» 
ooB gmredad solemne, á ana nielan ooHfU) de 
diea ysietoarbnl<es; mfichaohalresea y hermosa» 
quepernMiaeoía iirrodillada knraílásFnreiM sobre 
la lustrosa liierba que cubría el suelo; y 06n la» 
manca puestas y la oabeaa ineiinada,' óoultaiba 
al asnndo sur gractasv dejando a^p^naa* traiiB(Mi. 
rentar si» fondo de tnoeenok.-Ell» y la abnéU. 
la soledad de' la plaM«y el'tenua balanebodo 
los atpairíilos sanees día líDs^ootitemos^ldraMiban 
un oonjunto digno de ▼atMey nde ser oopiado 
por ei-ipinoel da an liibirétbujMiftskí Mm niieA- 
tm taanteana^ó g#abadfei a4aeIU eéoeaMioon 
colores inolvidables. 
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pfa «el i(SalÚ9t!M «ncioi^f^l, á los; c^f^l^ qp»cut. 
r.v#n B»0^i«li]«iQO«>7 i/8 Espuela* mu^ioi^ale» 
y ipwdúioiúfrtB DPn 3^80 a^umnQ8^.Ia,q4ie da 
n&toiíA áe/234 plaisitalea y II,3(H fiU^qp^ d^ 
«mboslBajtofi»' • . . .' i •..'..; 

. ik»(>idoaÉtia Agríf)álai .as^ 4>rái9i{>aluie^te 
i!6d^undftalicafó».<)aQaO),«j»il'^>trigp, ^^enouen- 
tvaii>^b«miia»l8A,nQÍJ>a0 da ^^^n 4o .piedra, 
de>oabfe> áal oriitol d.a^ !v9€a y petróleo. Sus 
tranBaocii»A98i ineroantUea mm importantes 8e 
e£eatíuan ooo. MftraOaibo y Colombia. 

Sü. e^útensión territorial ea de 38»!^ kilo. 
ir.etro^tettaÜimdf^l^y olto^l da easaa en tpda el 
Espado de 56ldll&. Centiúaoe ^17,195 kaiaiaotea. 
> La^OQiéii VruQimDfSilniada al, Ori^«^ del 
ll«<»ada,.>8e dáivide en 7 Dislrituf ^ lo miaijao qpe 
la ' dél caatrt^t llamada. S^oión (¿Mzmw, j la 
del' Oriente^ q,n€rliiBi4ta ooi^ Oolambia.y lleva 
clovtfgiMxnottbfe del Taeliikar. A la piim^a 
corvoRpbnd^ h&h feMidadee da Trujillo, B000Q9» 
&aracbev*£A0ii(|iie^ BetíjoqiM^ y.Talera» A bv 
segunda, Méifidav £gido» Ti^aaofftei^ yl'ol)^, j i 
lá tevee^a^iBan ,€riaióbal) S«n Antonio» Subio> 
TárfbayL»Grita. 



> • • 



* * 



• . , . .wí;í'pm .la, aKau>'OA F^axa, 
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flL^ICiAét»áé'l|éf¡^ y'fMt«¿tm»itM>rTab.ay.^Et fimo., 
flo uMilnp <U. fik. toÍB MaTía ñAltM^^Alttx de la 
igJesHl de|>]y|v^|i«Uíe^i.'*-Ii^9 tril^^t indigiMiiis U« 
esto ]^e||i din. — ¿/v.^aaa de J^ctriadéros, — ](mponente 
yisXa de la Sierra llevada y del páramo. — > Cos., 
tQiAbféa ^triiirciiieftdeG^aeb^opo.-^Qtro recuer. 
do d« ia aabnii^a dA £tO|^tá.-««-£Q Tinotes. 

Ctián .cierto es (¡ne ^oda en ^a vida esH cona-: 
|)eQaa4,o. l^uestro cariio y sii^patíc^ por Mcridí^ 
^enfa q^ue eambyLarse ^n hreve por la pena que 
Mos causó aepa^raraori tac^ piouto de uua ciudad 
<}ue presenta comodidtides para la v^da y que 
tan itavoarjpihlea^ente ino^resiona por las prendas 
morales de su» hijoá» 

A' h^% nuey^ de la I^a^an£^ ^salínj^os de la 

ciuaadi* , 

TuUo fiebres <7orderOji que hi^bía sido nuestro 
ilustrado cketme en todo lo relativo i( Vistor ía« 
estadística j pormenores merideñoSf j el Sr, 
Federica . Qabalddn» aaUeron galanteiAente á 
acon\paiiarno8. Por \o deni^ds, la cartivana habita 
aumentado c^n el I importa ote ingreso de tre^ 
franceses, I4á3^r P^xréá j Tucpcc. Se|;;i^ía tam-^ 
bien en nuest^re^ compañía^ basta Valera, el 
veiajor^oiho del b^Aorable con\erciante D. Luis 
^aría áatASiquíqa»coA.sii^ular g:alanteric^ noA 
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Yendo de T^ímotfp gartk Valera, y á dot U- 
gu«» de,, dísteacía del primero, se divisn mu/ 
bieB oa' eji ikbra derecha de U cordillera, el pue- 
hla que lleva el nombre da La Meaa de E.sau. 
jaqae» y el oval ponderan por au exoeienU 
clima para loa enf ermoa del pecho. < 

Está al abrigo de vientos fuertes y su tem- 
peratura es fresca, condiciones que son sin 
duda Im oue le baa dado la fama de benigno. 

En La Puerta deaoansámos un largo rato y 
luego seguímos para Mendoza, adonde llega, 
mos i las cinco y cuarto de la tarde. Cuando 
entrábamos á la población, ca<4Í no había nadie 
en las calles, y Mo algunas personas se asoma- 
ban carios^m,ente á las puertas de las pulperías 
á vernos pasar. 

La plaza de MendQza sólo contiene unas 
pocas casas ; de tal eraerte, que en la acera en 
donde se levanta la iglesia, no hay ningún otro 
edificio. £1 pueblo trae su nombre de uno de 
f]spaüa llamado del mismo m,odo. 

Al siguiente día á las aeia y media de la ma- 
ñana seguímos camino. Este continúa casi pla- 
no, mny bueno y con hermosas vistas. En el 
tránsito se encuentran varías caf>as de aparien- 
eia atraetíra ' y que indtdan que sus deefiofi 
tienen dinero, Están rodeadas por grandes 
árboles que forman un «ombría agradable y 
ayudan al mejor desarrollo de las muchas plan- 
tacíptie* 4e «¿íé qme. pov' dtí «^ tx tí^adeB . Yá 
•4> las <iti«wdíaoáooeB d^ .Valere moa llamó la 
atenfiiflii iMih caaa apligoar y, muy r graadcij ila 
estilo español y tím '>nnt QapiH»iiMil#<liil ; • ue» 



df Jetón, que eVa Ift iacleiidá ^e;S^áil^rait,'é^ 
propf^edAd de xinsí^ SrM, 'E!>ptn6:[táii. 'Bh el iétf 
hoA ftbürdamosO pót la-síttíacrjíí de éüf^, <}é la 
del Tigre, úliictfda en^ rt Utfttritó tje Ia M**»» 
(en Colombia) y propiedad ^e Isa Sfás. Ba^i- 
liosas^ tail cdtiócídas en flogotá. ' •• !* 

" A las nueve de la mañana estábamos en Tía- 
lera» fis ¿sia Una poblacfdn x^ileva, algtino» 
oreen qji^'es la tnás tem^ié d^ la Seoción 
Thijíllo, coi^ -varios almacelte«'blen snrtidóá, y 
délos cuales son diiefios/ etr sü mayor párte^ 
los .ciento 6 más. italianos qtCe han ítjtmtkáó nka 
colonia respetable en. aquel, pigaf. ' • ' 

1^ terreno en donde se lefvijttta la ptrblacíóu 
era, basta l&OO, propiedad ' dé timi faníiHa Te- 
lan, la que vendió Una parto der está haciendía 
al Sr. D. Pedro Fermín feríc^fio, quien con los 
miemos Sres. TeraneS/ y íá Bca: - Ifárdsétña 
Bricefio de Hernández, la 9fa: Agüeüa CFótízái 
lez y Betancoui-t de Pra^a, D. Pédró Coléae- 
hare.j, 1>, Pedro Paredes, D. Job^ María Espi* 
nosa, - D. Carlos Pérez, 1?. Pedifo Gerrítda, D. 
Antonio Nicolás' Bricéfló y uno é ftp tnin fue* 
roa los f uiidadóres del Ingat, pórtjue' «e esta- 
blecieron los primeros en •* erfcartia de Valo- 
ra?', coíno se llamó entonces. íoe erigida én 
parroquia para el año de 18Sé, y su pfHíher 
t?nra, el Dr. Ciríaco Pifieiro. En la fdcba indi* 
cada apenas contaba unH docena d& casas de 
palma: Fue cantón en IPf^lí y desde entonces 
tu'í^o ófttifaa d^ registro', y. por últfmo elevada 
*I rango dé otuclá'd eñ 1,'8^5/ ' ' ' .*\ 1. * ' 
Vttlera es uña* ciudad comerbial y esencial- 
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9^éutmMSf¥»^'A4^^''^^ ^ calé pioduQi^ «1- 
gimopL^alipe ffoto expoftaUes, ooono el oacao, 
te 9fpi)Mt|^,etóv <|ne nad^jan Íq dar al^^nikaiii- 
loaaójA ¿ «II comercio j de atraer a aa •nelo 
jf^eQ^s^^ lo0^ pueblos iamedíatoa. La iglesia es 
bien capas j de bonito aspecto ; está bien pa* 
rametttada. Tiene una casa mQuicIpal de lacha- 
da aleante j de interior casi lajoso» en don* 
de pueden eatabtecerse con facilidkd t desahogo 
toda/| las oficinas públicas de la locafidad j del 
Distrito político de que es capital ; pero este 
edi¿cÍQ está dacgraciadamente sin conclaír. 

£1 Gobierno innnicipal no descoida la ina«. 
tracción p^p^^lar. fuera de las escuelas feder*> 
les de ninas jr de vArones, que están i cargo 
del Qobier^ A«qional^ sostiene con mujr buen 
éxito una escuela del Municipio j costea 
tauibiéa la publicación de una Bevísta qu6> 
se edit^ en una imprenta de la jnisoka ciudad. 

£]i clima es cálido» pero soportable^ j . el 
terroni) en donde se levanta k población es su 
par^ arenisco j en .parte arcilloso, lo que es 
probabl'? s^ ^^be á, «du vienes arrastrados por 
las aguas del río Mottvtán, que limita el lugar 
al PrieMe, y por las aguas del riachuelo ó q^ue- 
bsada llamada de Cano, que es su termino por 
el Occideute. Lo arenoso del suelo^ ai^guna^ 
cas^s de paja de los alrededores y las misma« 
cpndicÍQnes del clim^^ hacen recordar á los bo- 
gotaijK^s tes orillas, del Magdalena» ó cuando 
n^ea el .tan co&ocido pueblo de Anapoin^a. 

Valera se oomuiíioara con el lago de Mar^ca)r 
bo por el íerrocarril de la Ceiba^empresa qu« sW 
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HMm-: •»! l|l-S'-eoaiMMD%r 

apenan recorre ocho leguas ; pero cttanádíUtaii 
i BIT t(éff«ngv >ib^^9^^ 
•¿*éf)tm.éi)Qaaéí«Mtoi» la qapiidl Mtsna dalMEIita' 
()í) y^ áiTra^ilki y La Ptftbittk. i. ., c 
]gA 8ÍgdMi»l€rfC<»^ila„ la oímos en' Yalsm : 

De yerbabueni^ florida. 
' "' ílatre pimpollo y plm¿6U<>' ' ' * ' 

' : "' lulUlttlb'CKMhlZÓtl pairUd^ ' 

• '.. ■ .. :' » f ' . \ ' \^ t : A t 

'iVmU^ IK)j» (|& allí Ifi» JloímptOD^sj^uJAiiti^í: 
^pAl> ^ fit^fto^, por VA á tod ü 4>r«cta - 

Enülfi Mn§», poi: deMiper«i4o« v«beai«iil)e« 

FÁ¿¿ fl tejió ¡^ ^A$> pOdT BiarQb«IWft:Kfl8U«i.t|^ 

Mepoliñ tim'^, pare^ 9%niSeari <|«e, udo va 
iQuy aprisa. 

fífi(yf eaftir^ otrosí lQ9'"8t^tfX)to8 iHOoibre^ 
^br^ YÍado^ : .€)imca^ de Ofaiquinqukrá ; €Afi»»0v 
$le KepofnÍKSiBno; TVíün» d^ Antonia; ÜTacko^p d^» 
Jgqneia^ Tmícií de Gt^riilidis^ y CüikOf á^ 

Cmx>. ii$a p#rman«Qtn>o« e& Valara^ al eabo 
d^ loft^U)»!^ pudimoijs continuar la maroha^m- 
terr««ip¿di^ priqcipfJoftente por la dkfi^ttll«ad 
para confluir en ^eeee díaa de alayma i»valu<- 
GÍottfiria> citbalg^duriisquQ nos Ueiraraa i XWu 
jillo ¿ siquÁem i k. Pta^^ela. Kba $ep»tm^ 
de ,l«aye^ Taceeo y S^riási quienee^ eabeison 
tambiéa d^ la biadaa el ttrieUio día qae noeote». 
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«laeji&it aor^AMiñiéola) dejáftdoiii«'ginar dei- 
peón que conduoiá el «qtiifMq'ey MétíoCk Inp dl9 
Coro>:^ui''v6biBto y Ágil <i^ mlemlicps «orno 
honrado j verídico j (|[ran conocedor de esos 
sitios. Cuandd U anrofa có'meh^.ó á alumbrar 
con indecisa^f^k^idad ,g| hor^iRonte^ 80s encon- 
trábamos en el puebla de Üarvafal» situado en 
una meseta que forma la colina enfrente de 
Valefú] jrAii^éiido'oainino j á unalba de 
distanciai'^de $JA(, pasamos por La (Mjitúy pue- 
blo miserable y dé trhtfsimfo aapeelK> -porque 
no'tmie sinorMveidas cáimokaadé paja) de 
i«pariefi<»ia''d«Boon«olftd{>ra. Sn todo el> tránsito 
hay muchos árboles quo embellecen el tMlyec-^ 
to y rif re^cim iá «tili^c^ra hksta tÍBgát á Pám- 
))aniio> otro pueblo/ittf eiioc eA todo ai de Car- 
vajal. 

£iw la ntík y média> y hkeia ittí m\ moy ar- 
diente xfQéi nos llevaba a^tadtUs y <:s(Mi sed» 
cbanáo flegámoé á k aldea de hk Pl^Kiiela, 
importante easerio levantado en la yx)nfluenoia 
de los ríos El Gastón y El Mocoj ; de allreáe* 
dores 4$ttl)í«vtes de vegetación y bfWiíitfdos por 
«1 b«lltori<»(rl-ío qoe pasa íntík^nAJb* La I^la- 
z«iela éKf á ^ dOO m, míw el nivel del mar y 
ttene^'JÜ habitantes. I<Hit»dada dn 1^40 por «u 
^tecino de - la ciudad de TrUj^Uo> di Sr. Paulo 
^mcAciAiigülo9 4oott4enEa«á ser<oenlro oomév- 
Oial^é^mlguna atetívid^d^ v «oe inóradOfes, 'la 
mM:¡fKj/» piitte antes h«1nt«nimdclcisiüd«d'ii«m« 



TSBOSIU. FABTB 201 

brada» Tireii en boená armonía y 90to laborio- 
sos. £1 lugar queda i una legtta die Pampa&itOj^ 
y casi á igual distanoia de TrujillOy y puede de^ 
cirse que lo o<Mi8tituye una larga calle de 
forma irregular^ extendida á orillas del rio y 
con algunas grandes matas de onoto (achiote)» 
que crecen enfrente de los almacenes y que 
sirven para dar sombrío á las recuas de muías 
que allí se estaoíonMd ^i los días de acarreo. 

A paso regalar se ya en treinta y cinco mi* 
ñutos de la Plazuela á la ciudad de Trnjillo^ á 
la que puede darse con propiedad, como ea 
costumbre, el calificativo de hiétóriea, porque 
fue en ella donde el Libertador expidió, el 15 
de Junio de 1813, su célebre Decreto, tan co- 
mentado, de guerra á muerte, y también donde 
se iniciaron las negociaciones con Morillo sobre 
la regularixación de la guerra, convenio firma- 
do luego en el pueblo de Santana, que queda 
al Norte. 

Guéntanse cinco dudadea con el mismo nom. 
bre de Trujíllo : una en España, otra en el Pc'* 
ru, otra en el Estado de Yucatán, en México, 
y otra en Honduras. La de Venezuela fue f un. 
dada por Diego García de Paredes en 1556, e^ 
el territorio de los indios Cuicas, y ha cambiado 
de sitio dos 6 tres veces hasta que la reedificaron 
en el punto én donde está hoy, entre dos cerros^ 
y con un fuerte declive hacia las vogas del río 
San Jacinto. 

En 1678 fue saqueada completamente por el 
pirata Praincisoó Qxamonsty y muchas familiaa 
huyeron i Mérida. 

14 
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Codmezi pondera sns aires como muy pnms 
y califica d>e «benigno el clima. Se enonentra á 
8^ 6' r''d;e dtftHwd boreal y á 3° 2' de longitud 
occideirtal del mendiano de Garaoas^ á 820 
meiros -sobre el nivel del mar y con nna tem« 
peratnra de 21°. La okidad consta de dos calles 
regulares de Este á Oeste, de novecientos me- 
tros de largo cada nna y de doce metros de 
anohoy G(m ocho calles transrersales, entre ellas 
la denominada de BoUvixr, de muy buen as- 
pecto y suficientemente ancha. La plaza prin>^ 
cípal tiene 320 metros cuadrados. Se encuentra 
algo descuidada. Hay también tres «plazuelas, la 
primera llamada dé Chiquinquirá, en donde se 
levanta Tin templo del mismo nombre, y las 
otras dos Ae Scm Frandsto y la Candelaria, 
En ésta aparecen 'las ruinas del convento de 
los dominicos, edificio que es hoy propiedad 
particular. Hállase dividida <en los barrios de 
Triana, Garmona (d Calvario), situado en la 
parte más alta de la ciudad y en donde habita 
la genfte pobre, á veces designada con €¡1 nom^ 
bre de paprn^tmos, porque algunos tienen cota, 
enfermedad que Godazsi atribuía al agua^ que, 
dice, está impregnada de partículas metálicas ^ 
y el barrio -de Las Araujas. > El número de ha^ 
hitantes es el de 4,600. Encuéntranse más ca. 
sas altas que en Mérida^ y »un ^Colegio f edend- 
de primera categoría, ^en donde «e -enseña latín^ 
griego, francés, inglés, historia universal, cien- 
cias filosóficas y ciencias políticas^ otro Cole- 
gio nacional de 'niñas; cnaitvo Escuelas ífedera* 
•les y un Colegio particular deiiomiiiíado «Coí^o 
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ISlementál de niños, dirigido por el Sr. ICdmundo 
^ñez. 

Desde 18^4: tienen -imprenta, y el primer 

periódico se pablioó cuatro años despnes de la 

.feoba indicada, con eltüalo de Jja Opinión, Al 

'presente hay dos imprentas, tina en donde 

aparecía "El TrttJtUano, periódico que dnró onqe 

• años, y otra qne lleva el nombre de Imprenta 

dd PuMo. Eñ él barrio de «Las Aranjas existe 

un f amdsD molino de 4rigo fundado por el Sr. 

Luis Parilli, y la;liainna que produce es tan 

blanca y gustosa come la que se importa de 

Norte^'Amerioa. 

La gente del pueblo llama los centayos chtt' . 
rupoa^ y 'también dicen qué vaquia, por destre- 
za. Y ¡suelen emplear como exclamación nega- 
itÍTa la-:de i¡HeuJ 

Tuvimos ocasión de: tratar dos de 'los vecinos 
principales del lugar, de excelentes prendas y 
muy ami§pos de servir al forastero: los Sres. I). 
. Jnan Bantista Carrillo Guerra y D. Juan Ur« 
daneta. May que confesar que los trujillanos 
han figurado siempre con éxito en la política;; 
son estudiosos como los merideños y se oom* 
placen en seguir con internes el movimiento 
'literario de la ' capital. 

Obsérvase que» por lo general, los hombres 
^son altos de ouerpOi de.oaradesearnada y.eaoa- 
HM^batba* 
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De la KazimIa i GArache.— Iía piedra mtmonhíer 
de San tana.— Diilofi;o desconsolador con la posa- 
dera.— Jaeg;o de gMúu.'^ToiMU de loa g;aUero».— > 
Kuettra» impretiottea en Oaraehe.-— Se ddnde er» 
eiCk>ronel Begarra» impulsador de las mejoias 
materialee de Oaiache. — Ateo so^e Bo«9n^ de 
TrBjillOb 

La díataneia der la Plaenela á GaradM pare^ 
ee ser de diez leguas, aun cuando los del piu» 
dicen que no hay sino nueve ; pero el camino e» 
f ariado j el viajero va distraído/ bien que al lle-^ 
gar no dejará de experimentar algún estropeo» 
eono nos pasó á nosotros. 

Un el tránsito nos detuvimos imas horas eá 
el pueblo de Santana, á la entrada del cual 
aparece como monumento digno de perpetua^ 
é interesante memoria la piedra cuadrada 7 
negruzca^ sobre la cual estuvieron de pie 7 
co¿f undidos en estrecho abraso de reooB«^ilia« 
oión V de generoso olvido^ el General Pabló 
Morillo y el Libertador Simón Bolívar, el 27 
de Hoviembre de 18^0. ( Qué cúoralo de hext)i-. 
eos recuerdos despierta en la mente aquella 
sencilla pilastra que contiene tal vez el único 
pedazo de suelo venezolano en donde no se 
combatiera con brío y temerario arrojo por la 
independencia de O^omibla y la de Tenezuela ! 

Santana es un pueblo pequeño, parecido al 
de Bosa, en la sabana de Bogotá, y de escaso y 
casi ningún movimíentOy si hemos de juzgar 
por lo que nos aconteció en la casa adonde nos 
encaminamos p<»r indicación! del jeven italiana 



8r< S^na^ti, que desde Trujillo liabía aido 
nuestro compañero de viaje. La oonversa^ 
•ción oou la dueña de la posada al entrar al 
patio y apearnos de las cabalgadurasi fue la 
siguiente j 

— ¿ Nos puede dar algo de almoraar 2 

— No hay nada. 

-^¿ Un poco de caldo ? 

— No hay. 

— ¿ Unos huevos ? 

— No hay. 

— ¿ Pan ? 

— No hay. 

— ¿ Queso ? 

— No hay. 

— ¿Qué tiene, pues? 

— ÍJaíé negro y guarapo hervido. 

Es decir que teníamos que contentarnos con 
•escoger entre la insípida agua de paneU ó el 
«afé sin leehe, este último bebida tan popular 
en todo Venezuela, que nunca falta. 

Di monos traza de buscar personalmente en 
la calle, yendo de tienda en tienda, algo con 
qué poder aplacar el hambre que llevábamos^ 
y al fin conseguímos que nos vendieran en una 
tienda, como señalado favor, un pan que nos 
sirvió para apurar unos cuanios sorbos de café 
en el corredor de la cuasi- posada. Entre 
tanto, en el patio de la misma, que es bien es- 
pacioso, encontrábanse reunidos algunos veoi. 
nos del lugar, luciendo grandes hayetanes, que 
les llegaban hasta los pies, y unos cuantos 
liOQibres vestid^ con el traje que prdinAria^ 



1 
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mente tnsan los más pobres y que eensiste éi¿ 
Qna camÍBa blanca suelta, cnya falda cnbre los 
pantalones. Habíanse reunido para ecbar riñas 
de gallos, diversión que tiene para ellos nn* 
atractiTo irresistible j para la cual se sienten* 
dispuestos á toda hora. 

Por supuesto qne las maldiciones y los re- 
niegos hacen un papel muy importante en esas 
apuestas. 

El clima de Santana es tan fHo'Como el' de^ 
Mucuchíes, Chachopo y Timotes. 

Pero liBts penalidades del camino desaparecen 
en mucho, 6 se olvidan fácilmente, cuando uno 
va Uegandi» al risueño pueblo de Carache y 
contempla la variada y plácida naturaleza que 
alegra esos sitios ;- naturaleza pródiga en esbel- 
tos árboles, en olorosos arbustos y vistosas flo- 
res, y de clima tan suave y delicioso que no hay 
con cuál compararlo. Bien que, encerrada la 
población entre cerros, como la mayor parte de 
las del Estado Eos Andes, guarda así muchas 
semejanzas de topografía con las del Estado de 
Santander. Carache se levanta en una planicie- 
suavemente inclinada, embellecida por pin- 
torescos y fórtiles alrededores y por las ricas^ 
dehesas cubiertas de abundante pasto, en donde 
se crían buenos caballos y muías. El pueblo no 
es muy grande, pero sí muy aseado y simpático. 

Lejos está de tener el movimiento comercial 
d% Valora, ó siquiera de la Plazuela, pero en 
cambio se observa mayor sencilleis y bondad en 
Ihs costumbres. La iglesia se encuentra muy 
astada,, y atin. pudiéramos deeir que en mucho 
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msjor estado que Im de TrajillOi lo enal tiene 
«fae ser satiRÍactorio para los veoinos del lngar«. 
La plaza lleva el nombre ofioial de ** Bolfyar '% 
como easi todas las de las poblaeionet pequeñaa 
de estos lados. No hay en ella meroado público^ 
Tampoco lo hay en T^ujiUo ni en la Plazuela ; 
todos se provee» en las pulperías ó» los ártica^ 
los de consumo diarto. 

Fue tun individuo excéntrico y original, de 
apellido Segarra, y Coronel de la independen- 
cia, quien se dio trasas de arreglar^ aun oBando» 
de modo violento, todas lias calles de la túudad^ 
que aparecen tiradas á' cordel, y también li» re- 
gular construcción de las casas, entre las cuales, 
hay algunas que, aun caando d'e sencilla apa- 
riencia, tienen comodidad interior. El Coronel 
Segarra era natural de Barbasay, pueblito in- 
mediato a Caraohíe y que pertenece al Distrito 
de Bocona de Trujillo. 

Boconó de Trujillo es, sin duda alguna,, la 
ciudad más importante de las del Oriente del 
B<)tado Los Andes. 

Pondéranse de ella no sólo su admirable y 
poética situación, en el centro de un amplío j 
liermoso valle, circundado por elevados para- 
x»es ; la abundancia y calidad exquisita de los 
frutos para la vida, el caudal de las aguas de 
los ríos Boconó y Barate, que fertilizan su sue- 
lo, recibiendo en su curso varias corrientes de 
agua cristalina, la benignidad del clima y lo 
agradable de la temperatura, sino también lo 
que más atrae en oualquiera población r la cor- 
teisauia y espérítu sociable de sus habitantes» 
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quieaes á su turno se ufam», y coa raaúiiy d« 
las seductoras gracias del bello sexo boconeóse. 

. La población está á 1,318 metros sobre el 
nivel del mar, y su número de habitantes al- 
canzará, probablemiente, á 12,000. 

, Boconó, lo mismo que Mérida, Carache, Ti« 
motes y otros lugares de este Estado, son pun- 
tos que se prestan mucho para la emigración 
europea, la cual es seguro que acudirá cuando 
haya caminos que favorezcan y faciliten el 
rápido tránsito con el exterior. 

IV 

Contrariedades que sufre el viajero en la posada de 
La Chaya. — Extensión y número de habitantes del 
3B8tado Lara. — Estados que forman el Occidente 
de Yenezuela.— El pueblo de fiumocarobajo, y dti 
dónde le viene su nombre. — ^Becuerdos históricos. 
La ciudad del Tocuyo. — Impresión favorable qu« 
nos causó. — En cuántos Municipios se divide el 
Distrito, y su número de casas y habitantes. — Su 
fundador» y triste fin que le cupo en suerte.— Igle- 
sias, hospital y número de alumnos graduados en 
el colegio principal. — El río del Tocuyo.— Movi- 
miento agrícola y frutos de consumo. — Los hom- 
bres notables que cuenta. — Episodio inolvidable. 

Cuando se sale de Carache, para emprender 
viaje hacia el Tocuyo, tiene qué treparse una 
larga y fatigosa subida de más de dos leguas. 
£1 camino es muy quebrado, y aquel día que 
lo atravesamos no transitaba un ser viviente 
por éL De vez en cuándo encontrábamos algu« 
ñas casas á orillas de la vía pública, en las cua* 
les no hay recursos de ninguna oíase, no obe- 
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tante que csm todas oateatan una tíenduoha 
miswable en donde €e reúnen loe hombres oon 
el deliberado propósito de oonsumir el día en 
'd dolce far metiíe, hablando entusiastas de loe 
gallos, que es su pasión favorita. 

Eran las cuatro y media de la tarde onando 
nos detuvimos enfrente de la casa de una mu- 
jer llamada por sobrenombre La Chaya, que es 
la dueña de una posada obligada y desprovista 
de todo recurso ; posada que queda al pie de 
«ina elevada montaña^ j en donde> de grado ó 
por fuerza, teníamos que buscar anilo para pa. 
sar la noche. Diríase qae la augusta soledad de 
las selvas, allí et^ondida morada de una fami- 
lia campesina que vive con sencillez esparciata 
y con tanta indiferencia y olvido de los bienes 
mundanos como los anacoretas, debía impre^ 
unamos meóos con su espléndida y exube- 
raute vegetación, que la falta absoluta de co- 
modidades de la venta. Y era porque realmente 
nuestro ánimo no se sentía dispuesto á entre, 
garse á la contemplación de las bellezas de la 
naturaleza, ni á escudriñar los misteriosos rui- 
dos de la selva obscura, mientras no calmáse- 
mos un tanto el rigor del hambre y suavizáse- 
mos el cansancio de los fatigados miembr<>s, 
entorpecidos con la jornada que acabábamos 
de hacer. 

La cuasi> venta de La Chaya nos procuró el 
indispensable recuerdo de la de Apartaderos, 
al pie de la Sierra de Mórida, porque e;$ta como 
aquélla, presentaba un aspecto nada halagüeño. 

JSs verdad que La Chaya nos recibió con 
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Mfto gMto mmtütlÍB j eorioao, y qve en bro^e- 
bobo de ómr MudeB de que ae dúponüi ¿ ede- 
rezamoe le cene, á lo eoal le ertimiiléinos 
sombrándole dos 6 tres peñones notebles de 
Cerscbe^ dícíéndoleqne nos bebíen dicbo que 
Uegiáeeinos donde elle, qne nos caiderie gran- 
demente. A ftesM^ de todo se tardó macho en 
volver á aparecer en escena, y antes de tener 
á nuestro alcance el codiciado alimento ta vi- 
mos que bacer llegar á la ab amada cocina f rev- 
enen tei^ razones en apoyo de nuestra necesidad. 
Por fortuna una gallina asada correspondió el 
bonor de nuestra visita y vino i ponemos 
de mejor humor. La zambumbia no faltó, para 
hacemos entrar en calor. No quedaba yá 
por resolver sino cómo pasaríamos Ib noche. 
Esto era aún más sencillo^ porque todo cenáis- 
tía en el sitio que eligiéramos para dormir en 
el suelo sobre unas exiguas esteras. Y así como 
dicen que con buena hambre no hay mal pan, 
también pudiéramos agregar nosotros que eon» 
eAtómago lleno no hay lecho duro. Lo cierto 
fue que nos aoo<iiodóimos, y apagada la luz 
oreimos aer presa de un arrobador ensueño : 
nucRtroft ojos divisaban perfectamente el &iáú 
del firmamento tachonado de brillantes estre- 
llas ; pero á poco el frío glacial que sentíamos 
no nos permitió seguir haciéndonos la ilusión- 
de sofíar despiertos ; aquella famosa sala de la 
posada no tenía por techo sino los residuos del 
que hubo, en época muy lejana I 

{ Cruel desengaño I Tuvimos que resignarnos 
á pasar waa mAlisimi|tU<K>he. Oierto que no en la 
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primera, ni'serfa la última qae, desde naeeini «a* 
lida de Bogotá, nos tocaría pasar de ignñb modo. 

íbamos á entrar já en territorio del Estado 
Lara^ que este nombre lleva> hoy la antigua- 
Provincia de Barqnisimeto, en memoria del 
Procer de la Independencia, General Jacinto'^ 
Lara, nacido éste en su suelo> y á quien cupo 
la gloria de ser de los libertadores de Colombia^ 
y del Perú. Este país fue el primero- que vipi- 
taron los conqniHtadoreR Helados á Coro en< 
buBoa del Dorado, y la ciudad del Tocuyo tam^ 
bien la primera que fundaron. 

El Estado Lara ocupa una extensión de 22 ki- 
lómetros 722.215 metros cuadrados, y su pobla* 
oión es d6-234,726 habitantes. Confína con el de. 
Carabobo, con las dos secciones del E^^tado Fal^ 
con Zulia, con Los Andes y con el Estado Za« 
mora, los cuales por su situación colihtituyen,. 
con excepción del de Carabobo, el Occidente 
de Venezuela. 

De la casa de La Chaya fuimos á dar al 
pueblo de Humocarobajo, y habiendo sesteado 
como dos ó tres horas, salimos de allí para El 
Almorzadero, otra venta situada en el camino 
y ya próxima al Tocuyo. 

Humocarobajo debe pu nombre a una cir<» 
cunstancia digna de recordarse. Asegúrase que 
cuando la invasión de los españoles á aquelloa 
sitios, llevaban muchas horas de no encontrar 
el más ligero techo bajo el cual pudieran gua- 
recerse, ni con que saciar el hambre, y andan» 
do de aquí para allí, já con8umidos de impa» 
cieneia, alcanzaron á diriear un humo que á !»• 
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lefQt seelevaba^y se dingieron presomos hacia 
666 sitio «a demanda de lo que tanta falta leá 
haoía. Pero los naturales se opusieron á su arri- 
bOy con tal arrojo y denuedo, que les hioieron 
varías víctimas y obligaron al fin á loa oonquis < 
tadores & volver oaras presurosos. 

Bioese que entonces exclamaron los aspa* 
€oles : 

I Ah bttmo caro I.... 

Hay dos poblaciones con este nombre, y se 
diferencian con el calificativo de bajo y alto. 
La de Humocarobajo consta de 625 casas y 
3,688 habitantes. Fue fundada, lo mismo que 
la otra, por D. Francisco de la Hoz Berrío en 
el año de 1610, y con la autorización del Go- 
bernador D. Diego de Osprio, que estuvo en el 
Tocuyo diez años ante^. Su iglesia está dedicada 
á Nuestra Señora del Bosario. £1 Municipio es 
pobre, pero algunos ponderan su buena tempera- 
tura. Como recuerdo histórico de significación 
66 conserva el de que en aquel pueblo estable- 
ció D. Pablo Morillo su cuartel general, en 11 
de Noviembre de 1 820, y dio favorable y ga» 
lante acogida, en esos mismos sitios, á los co- 
misionados del ejército patriota. General Anto* 
nio José de Sucre y Coronel Ambrosio Plaza, 
quienes fueron, pof encargo especial del Liber- 
tador, á darle explicaciones sobre el alzamiento 
de Maracaibo después de estar suspendidas, de 
común acuerdo, las hostilidades. Los comisión- 
nados regresaron al lado de Bolívar con una 
nota de Morillo en la cual éste se manifestaba 
<ieaeoso ds llegar á lan arregk) justo ; lo que dio 
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p6T resaltado poco después el tratado deT^óls^ 
i'ización de la guerra, firmado «n Trti}illo id áém 
26 de Noviembre de 18SK>, j laoélebre y racor- 
dada e«treTÍ8ta de Bolívar y Morillo en Santam 
el 27 derl mismo mes, de que antes se ba hablado. 

Eran las diez de la madaaá ovando llegamos^ 
al Tooujo» habiendo reoorrído desde Oaraehe 
diez y seis l^uas de oamino muy pedregoso y 
formado por entre oerros enormes, menos una 
legna antes de la entrada del Tocayo, en don- 
de comienza la eepeoie de llano, 6 mejor diré, 
mes, de sabana, en laque se levanta la ciudad, 
embellecida por tropical * vegetación y «irosas 
palmas de chaguaramo. 

Las ciudades y los pueblos suelen también, 
parecemos, como los individuos, simpáticos 
ó nó á primetu vista. Hay algo en el conjunto 
que agrada 6 que retrae. Ko es preciso ver 
construcciones muy esmeradas, ni mucha ^aeti^ 
vidad 6 movimiento comerdai. Podrán estas 
circunstancias avivar la curioiridad, pero á me» 
nudo no son, por sí solas, las que dan atractivo 
á una población cualquiera. Aquí iberon las 
calles recta» y bien empedradas, lalgunas coü 
aeeras de ladrillos bien dispuestas ; el esotupu* 
loso aseo que se nota por dondequiera ; la pin*, 
irura 6 blanquimento de iodas las casas, tan 
conservado que ^rece que acabaran éte eníoeiir 
las paredes; ü parque de la plaza, pequefio, 
pero cuidado con esmero, en donde «e alaan 
frondosos y bellos árboles, y hay fuentes y 
verja, pulque que lleva el nombre de Ahméia 
LtBiraj y la eireunipecoián y respeto ile toe 
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igeatas qae a&dem por la uMe, loque primera» 
mente llamó nuestca atención. 

Despuófl oompvémlimos y apreciamos la sen* 
oillas de oostainbres de las familias, la inte** 
gridad y ezaotitad del gmpo de oomerciantes 
qae se ocupan en la «introdnooión y venta de 
meroanoías y en la exportación d^ cafó; la 
índole pacífica y costumbres laboriosas d^ pue- 
blo^' y las maneras siempre ^urbanas y basta 
afeetaosas de todos ; muestras de educación y 
cultura que dan muy ventajosa idea de los 
tooayanos» Uneolo rasgo dirá bien olaro que 
no exageramos. ISs costumbre de las clases 
acomodadas saludarse por la calle» conózcanse 
•dnó; de modo que aquel que llega por vez 
primara, y gosa de este feliz privilegio, no se- 
siente extrau^o en ese suelo, y oomieinza tt 
sentirse ligado por la gratitud que siempre ins- 
pira una acogida cordial. Para ponderar 'la bon- 
dad de 4as costumbres, bastará saber que no^ 
^bay- tiendas destinadas al solo expendio de li-« 
oores. Lo mismo que dijimos de la de Mórida- 
puede decirse de la sociedad del Toouyo, que. 
es altamente apredable y simpática, y que ne> 
bay que hacer esfuerzo para comunioarse con 
ella. Ss de notarse que desde aquí oomienza á 
marcarse mucbomás-el acento especial de loa 
veneesolanos. *E1 mismo día de nuestra llegada, 
y cuando sentimos que el sol disminuía un- 
•tanto el ardor de sus diamantinos rayos, salí.» 
mos á recorrer algunas calles, las «que eneon* 
«trámoii casi completamente solas^ y apenas en- 
loe alaiaoonasrae alcanzaban á oolnmbrariaf 
ulQpendientes; adormecidos j>or^ ealor. 
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: ^^egún parece, etára semana, de laa dies á 
laaouatro, todos proonnw esquivar. hasta don* 
de pueden el recorrer ias calle» cuando .el sol 
está inepta. 

Por las noches y en las tardes de brisa se 
'anima la población, y entonces se ven pasemí* 
•tes hasta en coche, y algunas señoritas ostentan 
•esmerada toilette que iguala á las de las canu 
quenas. Las mujeres del pueblo van cubiertas 
'Coa una especie de largo manto blanco, especie 
de chai, llamado toca. 

Cuenta la ciudad 16>383 habitantes, y 2,199 
casas, y todo el Distrito de que es cabecera, 
85,198 habitantes y 5,168 casas. 

Componen el Distrito del^ Tocuyo el Muni-f 
€Ípio Bolívar, formado de las parroquias ^unízi 
y Ayacucho y los pueblos de Guaxico, Humo- 
caroalto, Humocarobajo y Anzoátegui. D^beee 
la fundación de la ciudad, erigida el 7 de Di- 
ciembre de 1545 con el nombre de Nuestra 
Señora de la Concepción del Tocuyo, á Juan 
de Carvajal, conquistador de carácter adusto y 
sanguinario que, llevado como la generididad 
de ios españoles que colonizaron á América, de 
una ambición desenfrenada, cometió toda su^m 
te de tropelías y de crímenes, hasta cuandot 
Uogó el Lieendado Juan Pérez de Tolosa> coma 
Gobernador y Capitán general de la Provincia 
de Yenezuela, quien hizo ahorcar á Carvajal d<r 
nna . hermosísimajceiba, y el historiador Oviedo» 
contando el suceso, añade que *' desde el ¿ns- 
atante en^qne murió* en; la ceiba, siendo, hasta 
'antoiioes^árbQl mny f]ifOttdoi9Q^ seiempez^ ámm* 



216 UH TIAJK A yWKWeaMLÉ, 

chitar hasta seeane^ oon tanta brie¥edád qué 
sirvió de admiramÓH sa mina» ri taám hmhla 
8Ído aaomhio sa hennorara ". 

La entrada al Tocnyo, viniendo de Barqni^ 
simetoy se efectúa por ana oalle ancha muy 
bien arreglada y oon árboles. También han 
comenzado á sembrarlos en la extensa plaenela 
de Sao Juan. Tiene cuatro templos : la iglesia 
de Altagraoia, la de'Santa Anadia de San Juan 
Bautista y la de Santo Domingo. Oasi todas las 
casas son grandes y espaciosas. El edifíoio mu« 
nioipal es el antiguo oonvento de San Franois- 
€0f muy mejorado, y cuyo frente da á la plasa 
del parque. Otros edificios de relativa impor-* 
tanoia son: el Hospital y el Colegio de la Con- 
oordia, fundado el 15 de Noviembre de 186d 
por el ilustrado Sr. Bachiller Egidio A. Monte* 
sinos. Este instituto se reputa como de los me- 
jores planteles de eduoación de la Bepública y 
ha conferido yá el grado de Bachiller á 20S 
jóvenes. 

^ La ciudad del Tocuyo tiene límites natu^ 
raímente demarcados. Al Norte, la quebrada 
de Barrera; al Sur la de Sanare, que tiene 
aguas limpias que sirren para la fuente de la 
atameda Lara, y que la población aprovecha; 
al Este, el cerro de las Llanadas ó Calvario, y 
al Oeste, el caudaloso río Tocuyo, que no muy 
tarde hará de esta ciudad un magnifico puertoy 
pues es fácilmente navegable hasta el maar. 

^ El rk> Tocuyo maee de los ]>áramos de Oa-' 
bilknbú,'d»i Jab<m y dalas Bosas en las €ord¿« 
Uevas de Um Andesi vasogieodc las agaaa ém 
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díferetites ()ue))r«kdM en fiu oiirao haoia.el Ñor* 
Ibe^ sé ime en Arenales al Ciirarigua> la^go se 
le incorpora el Morere, después de su paso por 
Cíarora; dft un ramal al Buoare y más lejos re- 
xiibe el Quediches, el Casire y el Santa Bárba- 
ra. Después de su paso por el Tocuyo» le entra 
el Baragua ; cambia de curso dirigiéndose ha« 
oía el N. £. ; aumenta sus aguas con las del 
río. de los Bemedios^ que procede de la Sección 
Falcón del Estado Zulia, y luego con las del 
Moroturito ó Tuy ; por un territorio desierto 
corre entre montañas, más adelante> recibiendo 
^ún las aguas de seis ríos más, y desemboca, por 
último, en el Océano en una ensenada, entro 
Cayo-borracbo, y Boca del Mangle^ Su curso 
es de 480 kiI6metros> 220 de los cuales son 
perfectamente navegables. 

" La navegación del Tocuyo era una idea que 
abrigaron, los españoles, creyendo que sería de 
la más grande utilidad para todos los pueblos 
del interior. En el año de 184:0 se pensó seria- 
niente en esta obra, y entonces el Sr. Julián 
García exploró todo el curso del río y presentó 
proyectos y presupuestos que fueron bien aco- 
gidos por el Gobierno, se nombró una Comisión 
exploradora que estudió todo el curso del río y 
formó los planos y presupuestos necesarios, ba¿. 
liando la canalización tan necesaria como fá- 
cilmente practicable con poco costo. El pres.u- 
{tuesto de los trabajos que ne liabían de praci^if 
car» fuera.de los sneldos de los ^i¡npleadOa é 
Ingenieros, se calculaba sólo en % 10,000. Man 
]^1. proyecto fue. abfndpnadp jr di£ei'ii^Q.indefí«> 

16 
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nidamente. Pero un día habrá de venir en qne 
el Toeoyo vea llegar á bu pnerto los bnquea 
que traigan los elementos de vida para todo 
el Estado y los Estados vecinos y en que vea 
salir todas sus producciones en franca comuni* 
oaci<5n oou el exterior y con el resto de la Be* 
pública. 

*' Ha habido quién suponga que la palabra 
Tocuyo se deriva del verbo goajiro tocá^ que 
RÍguifíca embarcar, lo que envuelve también la 
idea de la navegación entre los aborígenes.... 

" En el Tocuyo no hay extranjeros. No hemos 
viste RÍno dos industriales : un sastre alemán y 
un hojalatero francés.... 

'' Según los datos suministrados por la Casa 
de Coiüercio de los Sres. García Hermanos y 
Compañía, que es la de más importancia, la 
producción anual es de 20,000 quintales de 
café, qne se espera ver aumentada en un 50 
por 100 dentro de tres años, siendo de notar 
que en 1868 sólo se cosechaban 1,000 quinta- 
les : las haciendas de café que existen son como 
20, y las de caña 40, entre las que se cuentan 
15 ingenios movidos por agua, que dan el pro- 
ducto de 20 cargas de papelón, 6,000 quintales 
de azúcar y 5,0U0 cargas de aguardiente. Estos 
mismos comerei antes, que están establecidos 
desde 1863 en el Tocuyo, y que tienen relacio* 
nes directas con Europa y los Estados Unidos, 
han exportado, ellos solos, én este ano, 21 ,000 
quintales de café y 5,000 docenas de cueros de 
ohivo. Las ventas en la ciudad de los demáa 
prodnctoa en el año que cursa, han sido . da 



4>000arrobii8 áe chimó, preparaoién dé Kin ex- 
traolo d6 tabaoo que se nsa para ponérselo den- 
tro de la boca, y que se consume mucho en 
tedo el interior; 1,000 cargas de ajos; 5,000 
fanegas de maíz y 1,000 de otros granos; 600 
arrobas de queso; 600 docenas de sacos de he- 
nlquén (cocuisa) -^ 8Q5 reses y 500 cerdos, todo 
lo cual representa un valor de más de $ 500,000, 
que ha sido distribqído entre los productores, 
fuera de muchos otros artículos de consumo y 
de comercio, que sería largo enumerar. 

*' El Tocuyo provee á todas las necesidades de 
su consumo, y á las de Barquisimeto, Qi^ibor, 
Sanare, Carera, Barbacoa, Humocaros alto y 
bajo, Guarito, Anzoátegui y Guaneo, y el ex« 
oesQ de producción se vende para Coro y otroa 
Esta4o8 de la {República. 

" De aquí se desprende que este lugar posee 
grandes recursos propios, y «e comprende por 
el i^ipecto generi^ de la pobli^cidn, el bienestar 
de que gozan los habitantes. 

'.* ^'Cro aun oteando la agricultura está muy 
adelantada y tiene sometido al comercio, cosa 
vara entre nosotros, las industrias, en general, 
faltan, hasta el grado de no haber ninguna pa« 
Bader|aj( ni otros muchos de esos establecimien- 
tos industriales de primera necesidad (1).^'- 

Godazaíi dice ei^ su Geografía que fue Cris- 
tabal Bodrlguez^ habitante del Tocuyo, e^ pri- 
mero que logró introducir ganado en Si^ntaf ó 
7 em los Idanea en 1548. 

' (ly Jk €ttfQcaid m Tocufl/p; notas 4a tUje del Qr. 
X.H. BMitei publioaüafl por It^ ^fifíiiófi 2f«fiotu|) 

en laar. 
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Mnoho8 boiübres noUblds ha prodaoido el' 
^ocuyo, entre elloa algunos medióos muy día. 
tinguidos que ejeroen la profesión en Tariaa 
poblaciones del Estado ; abogados ilustrado» y 
de nota que figuran en Caracas, y eclesiásticos 
que han logrado captarse generales simpatías 
por la conducta observada con sus feligreses. 
Entre los que se han dedicado á las letras^ 
obteniendo aplausos por sus esfuerzos, merecen 
citarse los siguientes : 

El Dr. HiGA&DO Ovidio Lihabdo. Nació este 
notable abogado en el Tocuyo el 10 de Abril 
de 1825, de una familia estimada por su posi- 
ción y buenas prendas, y desde muy joven se 
consagró con afán y suma decisión á los esta- 
dios, merced á lo cual adquirió muchos conoci- 
mientos que han sido causa para que &e le re- 
pute en la actualidad como uno de los hombres 
más ilustrados de Venezuela. Posee con per- 
fección el francés y el latín, y ha sido años 
f^eguidns catedrático de Gramática Castellana, 
materia sobre la cual ha publicado un compen- 
dio y prepara una obra extensa. Es doctor en 
derecho, abogado habilitado para ejercer en 
Espaiía y sus dominios. 

En el mes de Junio de 1861 fue á Londres, 
de donde siguió i París, y en esta ciudad ayu. 
dó á la redacción de algunas obras de derecho 
público y á la preparación de textos de Geogra- 
fía 4 Historia ; colaborador dojEZ Correo TJnher^ 
sal, de D. José Clona, y muy ^caa de ^La J^t 
rica Latina, ^ Jdundo AmericanOy de D, Miguel 
ííjera y JBl -ámcrtcaiio, de Héctor P. TaireU. 
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De 1864 á 1868 residió en Madrid, y allí se 
incorporó, en el año primei amenté citado, y 
con el título de medioo legista, al Congreso 
Internacional módico español. Escribió en va* 
rios periódicos, señaladamente en el diario La 
España, ñrmando con diferentes seudónimos. 

Comenzó ¿ escribir para el público desde 
1849, en El Liberal, de la ciudad de Caracas, 
y luego fue Redactor, en unión del eminente 
ciudadano Juan Jacinto Eibas, de La Begene^ 
ración. Después publicó solo El Programa CiviU 
el Diario de Avisos y el Semanario de las Pro- 
tincias. 

Ea correspondiente extranjero de la Acade- 
mia Española desde 1 866, y también de la de 
Bellas Letras de Santiago de Chile. El Presi* 
dente de la Eepública francesa le nombró Ca. 
ballero de la Legión de Honor por decreto de 
9 de Julio de 1883. En París dio conferencias 
públicas en la Associatión Internationale de» 
Professeurs de M. Ch. Eudy, Su defensa de Ga- 
rrastazú, encausado por el asesinato, con preme- 
ditación y alevosía, de un subdito francés, se 
considera como uno de los alegatos célebres del 
foro venezolano, y está publicada en libro. 

En 1882 dio en Valencia, ciudad en donde 
ha sido Héctor del Colegio Federal, importan- 
tes y aplaudidas conferencias científico-litera» 
rías, que han contribuido en mucho á despertar 
la afición por la literatura en aquella oiudad. 

Le ha cabido en suerte la honra, poco común, 
de que se ocupen en analizar ó ponderar sus 
éserítos literatos tan notables oamo D. Cecilio 
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Áoófiiá, * D. Jo8¿ Y. LasUrría y lóñ psptÁoles 
Bretón de los Herreros, Monlaüi Madraso, 
Selgas, Ochoa, Cañete y A. Fernándt^z Gaerra 
y Orbe. 

Las obras que ha publioado el Dr. Limardo 
oon su firma son : 

Legislación Comercial Coráparadaf oon iin» 
extensa introduooión sobre las altas ouestiones 
amerioanas (París, 1869); un Manual de la £^« 
yüladátt Romana (París, 1869) y un Compendio 
de la Gramática Caét^lana (Valenoia, 1883). 
Y se propone publicar dentro de pooo tiempo 
un Diccionario de galicismos, inglesiemús y ameri^ 
caniemoa (muestra de esta obra son sus artículos 
suscriptos con el seudónimo de Verax, insertos 
en El Mundo Americano, de París, y en La Opu. 
nión Nacional, de Caracas). Tiene también iné* 
dito un Curso de Historia Universal, filosófica y 
comparada y un Tralado de Literaiura Castellana. 

El Presbítero Dr. Josi María Pérez Limab- 
DO, nacido á fines de 1841. Fueron sus padres 
D. José María Pérez González y D.^ Yictoria 
Limardo. Joven do constitución delicada y en* 
fermiza, su familia vióse en la necesidad de 
lenerlo en el campo haeta los doce años de edad> 
y á pesar de esta circunstancia el niño se dedi- 
có con interés á los estudios y siguió con pro* 
vecho en el Colegio nacional de la ciudad na. 
tal los de latín, castellano y oiencias filosóficas. 
Indinado luego á la carrera eclesiástica biso 
estudios en el Seminario de Mérida, en donde 
se ordenó de sacerdote en 1865. £1 St*. Obispa 
de la Diócesis de Barquisioieto, I)r« D Yíetor 
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José DieZf le nombro en 1871 su Secretario de 
Cámara, j coo tal carácter acompaño al Prela- 
do en la visita que éste hizo á Paraguaná y 
Costa-arriba. El Dr. Pérez Limardo ha desem- 
peñado los curatos de Carache, Valora y Tocu^ 
yo, en donde duró cinco años ; también uno de 
los de Mérida, y allí fundó y redactó El Eco 
del Chama, £ii el Tocuyo había redactado El 
Ano Nuevoy y publicó alfi^unas de sus composi- 
ciones poéticas en El Carreo de Ultramar, de 
París, y en La Violeta, de Madrid. En este úl- 
timo apareció también su biografía, escrita por 
la Directora de dicha publicación, D.^ Faustina 
Sáez de Mel42:ar. . 

El Presbítero Josb Jimíinez nació el 27 de 
Diciembre de 185é y murió el 26 de Marzo de 
1880, en el pueblo llamado Guama. 

Publicó una ol»ra de pocas páginas, que lleva 
por titulo La Causa de los Pohr/ss, y fue Bedactor 
del periódico La Concordia. Era notable la ele- 
vación de su carácter y los sentimientos filan* 
trópicos de que dio pruebas en tan corta edad. 

Bachiller Eoidio A. Montesinos. Nació el 
l.*^ de Septiembre de 1831, y ha consagrado los 
mejores años de su vida á la tarea de la ense- 
ñanaa, cosechando abundantes frutos eomo uno 
de loa i^ás oompetentes maestros del Toouyo. 

Ha sido colaborador de varios periódicos, y 
publipQ na tnatado sobre Aeentiuoiótt castella- 
na, otro eohre Aritmétioa, y los Cw^joa dt um 
fodre & »m i^oé. Y icuavda in4iitn$ algunos 
tiM^jos fiobre ítMaria Univessal, Físiea y ür^ 
baiá(í»d« 
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JogB Gil FoBffOULy que rende aotaalmente 
como Gdoatil de Yenesnela en Bárdeos* Sopo- 
aemos que apenas tendrá Teintiocho años y ya 
es muy conocido como escritor de avanñdas 
ideas, inteligente y escudriñador. La OpñUón 
Nacional, de Caracas, de qne ha sido constante 
colaborador, ha publicado muy notables artícu- 
los de su pluma, llenos de novedad por el espí- 
ritu analítico y el vuelo de iruaginación oon 
(|ue sabe cautivar en sus lucabraciones litera- 
rias el ilustrado joven tocuyano. 

Al Sr. Portoul cupo la suerte de ser el pri- 
mer periodista del Tocuyo, cuando en 1873 los 
Sres. Colmenares establecieron por primera 
vez una imprenta pequeña en el lugar, en la 
cual publicó dicho Sr. Fortoul, en unión del 
Hi\ Froilán Eamos, El Aura Juvenil, También 
Mtí han publicado en la ciudad M Año Nuevo,. 
Ul Día y El Tocuyano. Este en una nueva im- 
prenta ostableoida en 1882 por el Br. José 
Jienito Hurtado. 

Desde que llegamos al Tocuyo nos fue sim. 
pático el carácter de los habitantes de su suelo, 
y tratándolos, debía acrecentarse tan espontá- 
nea inclinación. Un amigo de Caraohe, muy 
práctico y gran conocedor de estas poblaciones, 
nos aconsejó que buscáramos, al llegar, aloja- 
miento en easa de la señora J*^*^, y en ver. 
dad que tuTimosquó.agradeoerlela indicaoióny 
porque nos proouró el medio de estar como en 
nuestra propia casa. Un episodio inolvidable 
noa. conmovió allí de talsueorte, que el trans- 
curso 'del tiempo no ha logrado destruir la im^ 
presión que nos causó» 
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Contábamos oliatro días de estar instalado^ 
donde la Sra. J*** cuando^ impensadamente» 
y dejándome gdiar por nn niSo qué á menudo 
bnsoaba la compañía de mi padre 6 la mía, pe- 
netré en nn aposento contiguo á las habitacio- 
nes de la dueña de casa^ cuarto que creía inha- 
bitado por ver siempre la puerta entornada, y 
en el cual encontré, causándome no poca sor- 
presa el encuentro, una señora todavía joven,. 
de aspecto muy amable y benévolo, que sin 
duda había sido hermosa, pero ahora tan enfer- 
ma del pecho que se la veía acabarse por mo- 
mentos. Sus facciones, lánguidas y abatidas, lo'^ 
descolorido de su tez y la voz apagada y vaci- 
lante y el inquieto mirar de sus cavernosos 
ojos impresionaban tristemente el ánimo. 

Era preci-)0 disculpar mi repentina presencia 
en aquel sitio y no dejar comprender á la en- 
ferma que la gravedad de su mal me había 
afectado tan dolorosamente. 

— Albei*to me ha traído hasta aquí, la dije, 
diciéndome que Ud. estaba mejor. 

— Los niños nunca alcanzan á comprender 
la desgracia, contestó con dolorido acento y 
haciendo un esfuerzo como para sonreírse ; al 
propio tiempo que, levantándose de la hamaca 
en donde estaba reclinada, rae acercaba una 
Billa indicándome que me sentara. 

Bien comprendí que mi presencia no la con- 
trariaba, de modo que hube de complacerla^ y 
á poco iniciamos el siguiente diálogo : 
' — ^¿Haoe mucho tiempo que éstáÚd. enferma ? 

-^Me parece que hace siglos. 
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— E«o 6B muy natural. Feío X7d. ae pondrá 
buena.. •• 

-^No lo espero. Mi mal ea incorablé; y ése 
«8 mi mayor oonsuelo. Comprende Ud. lo te- 
rrible que 08 llevar una vida sin ilusiones ? 

«—Pero si Ud. es tan joven; ¿eómo puede 
estar desengañada á tal punto que...? 

"—Me pregunta Ud. algo que deseaba oontarle. 
£& sin duda un oapricho de enferma ; pero ca* 
pricho que desde hace dos días abrigo con tanta 
insistencia, que si no lo hubiera realieado su- 
friría horriblemente. Mi tía me ha dicho que 
es Ud. escritor y que al regresar á su pais va á 
publicar las impresiones de su viaje ; no es 
verdad?... 

—Es cierto; ese es mi propósito. 

— Pues bien^yo quiero figurar en las páginas 
de su viaje. Óigame Ud. con calma, y ante todo 
sepa que soy yo quien se ha valido de Alberto 
para que le trajera á usted á mi cuarto. Seis 
años há mi salud era inquebrantable y en mi 
rostro lucían cuando menos la alegría y el 
ardor de los quince años: vivía en Valencia, 
al lado de mis padres, quienes se recreaban en 
mí con extrema solicitud y cariño, como que 
era su única hija, y sabía hacerme querer. 
Por aquel tiempo comenaiaba á figurar en los 
bailes y en las reuniones, y mi corazón se abría 
candorosamente alas ilusiones como los pétalos 
de la encamada rosa á loa primeros rayos del 
sol de la mañapa. Toda mujer es caprichosa e|i 
sus afectos, y mientras mayor imaginaoién tiene, 
más rara auele ser en la elección que hace del 
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hombre qne ha de acompañarla en el tránsito de 
la vida. Tal me aoonteoió ; veíame rodeada por 
un sinnúmero de pretendientes que trataban 
de halagarme con cnanto podian, pero mi co- 
razón no educado por la desgracia y quizá vano 
por instinto, recibía estas muestras de aprecio 
más oomo tributo natural rendido á mi bellezsi, 
que como intencionadas señales de afecto. Pero 
estaba escrito que jo no babía de ser indife- 
rente al amor. Cuando menos lo pensaba, logró 
impresionarme profundamente un inglés pro- 
cedente de Liverpool, que llegó a Valencia de 
empleado de una casa de comercio alemana, 
6fiitablecida esta desde hace muchos años en mi 
«iudad natal. Mis amigas calificaron mi elección 
de un capricho hasta extravagante, primero 
porque mi inglés no era lo que se llama un buen 
mozo, j segundo, porque pasaba de los cuarenta 
años, ¿ Pero quién da oídos á la razón cuando 
el corazón se impone con la elocuencia del pri* 
mer afecto ? Le amé con locura, con pasión ; 
¿por qué no decirlo á Ud. en quien he resuelto 
depositar toda mi confianza ? ¿ No va Ud. á ser 
ejecutor de mi ultima voluntad ? 

El correspondió mi afecto.. .Pero nó ; ¡ funesto 
engaño 1 fingió quererme.... ¿A qué fastidiar á 
Ud. con los pormenores de mi loca pasión ? La 
llamo loca, pues aún me domina y va á acabar 
por matarme..., 

— Trate Ud. de caltnarse, me atreví á decirla 
viendo que sufría horriblemente con el relato 
de sus contrariados amores. 

*-*Sí, yá sé que no me queda más consuelo 
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qae la esperanza en Dios ; pero ahora confío 
también en üd. que no me ha de contrariar 
en.... mi último capricho. 

— Oh I señorita, la dije con acento conmovi- 
do, crea usted que será para mí un deber cum- 
plir su voluntad. 

Sonrióse con melancólica ternura y continuó : 

Los enfermos desahuciados tenemos dere- 
cho para sor un poco exigentes. Así, pues, sufra 
Ud. en calma y escuche mi historia hasta el fin. 

Aun cuando mis padres no simpatizaban con 
el novio que yo misma me había escogido, era 
tanto BU afecto para conmigo, que no quisieron 
contrariarme, y el día de la boda quedó fijado. 
Un mes ante» de verificarse, y por cansas im- 
previstas, que prescindo de referir á üd., mi 
padre se encontró de la noche á la mañana, 
como se dice, privado de la cuantiosa fortuna 
que le hacía uno de los más notables comercian, 
tes de Valencia, y con la pérdida de nuestro» 
bienes desapareció también de allí, sin saberse á 
qué horas, y para ir á casarse con una inglesa 
que vivía en Caracas, el hombre á quien tanto 
había amado, á qaien no puedo olvidar á pesar 
de su extravío, y a quien perdono desde este 
mismo momento para tener el placer de morir 
amándole.... 

Dos lágrimas hermosas y elocuentes brillaron 
en los ojos de mi interlocutora y yo me sentí 
tan conmovido con sus palabras y con el afli- 
gido y pesaroso semblante que ponía al contar- 
me sus penas, que no supe qaé contestarle. 

Pasado un momento pareoid calmarse, y mi- 
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rándome con extraordinaria dalzura^ me dija 
Qon acento más ñrme : 

Cuan oierto es que las desgracias no vienen 
solas. Mis padres faltaron en breTe, y, huérfana 
y sola, desamparada j triste hasta lo sumoi 
hube de reaiguarme i venirme de Valencia con 
mi tía. Ella ha sido para mí el único amparo 
en la desgracia. Hace cuanto puede por conso* 
larme y aun sueña con que pueda algún día 

recobrar la salud ¡Fobrecita! Sí supiera 

que yá me falta tan poco para apurar mi cáliz 
de amargura ! No quiero que ella sepa que le 
he referido n Ud. mis desdichas, ni que se en- 
tere de la súplica que voy á hacerle.... 

— Ko tenga Ud. el menor cuidado. 

— Ahora diré por qué he querido contarle mi 
historia. El (yá sabe U. de quien hablo) Fe ha 
ido con su esposa á vivir en la tierra de Ud., 
á Bogotá ; así me lo ha escrito una amiga de Va- 
lencia, y yo quiero que á sus oídos llegue la no- 
ticia de mi enfermedad y de mi muerte, que está 
muy próxima, y que sepa que he muerto amán- 
dole... Üd. contará en la relación de su viaje mi 
infortunio, pondrá mi nombre y dirá la súplicc( 
que le he hecho. Disculpará mi loca pasión, 
hija de la inexperiencia y del capricho, y quién 
sabe si más poderosa que mi voluntad y ciega 
como la fatalidad que íne ha herido ! ¿No es 
verdad que así me lo promete üd. para que 
pueda morir tranquila? . . 

^ ' — (Le doy á usted mi palabra de cumplir sus 
d^eos. 
, -r-Ohl bieja había ^cho mí tía que Ud. jpta 



290 ÜN YIU£ A YKSEZÜELk 

mnj bneiMy. Ahora puedo morir más tmnqniUi^ 
porque, después de todo, yo lo ánioo que de* 
seaba en estos crueles momentos era que él 
supiese mi triste fin, y no aoertafoa oémo había 
de valerme para ello. Yá ve Ud. cuan cierta 
es qué los que sufrimos del pecho tenemos ca* 
príchos bien singulares.... Solamente me falta 
dar á Ud. el nombre de quien tanto 

£n este instante la tia nos interrumpid oon 
su presencia y la oonversaoión quedó oortada. 
La enferma se calló con aire de indiferencia y 
de reserva. 

Por 6U parte la Sra. J*** me instó á que 
fuese al comedor, en donde hacía rato me es- 
peraban. 

Salí pensativo y prometiéndome interior, 
mente cumplir la voluntad de aquella noble 
criatura que, próxima á dejar la vida, sabía no 
8(51o perdonar al que tan cruelmente la había 
herido, sino morir amándolo. 



Ultimo recuerdo de la romántica enfenna.— ]>el 
Tocuyo á Barqaisimeto. — La poblacidn llamada 
Qnfbor.—Ii^ ciadad de Barquisimeíto.— Fecha de 
su ía&dacidn, — La Fiesta de la Pa8tora.--Histo- 
ria del Negro Mi^ael.— £1 Sitio de las Damaa» 
donde mnrid el tirano Lope de Aguirre — ^£1 fe» 
rrocarríl de Tucacas. — ^j^cnelas y alumnos.-^ 
Igleiias de la capital del £8t«do.-^Bectterdo del 

S'anista Alfredo Paz Alnreu, que Tiritó á Bagoti. 
ónd« marió«—J)ato9 sobre imprenta.-i^pitodio 
curioso. 

XI irii^ lid Tocuyo i Bwqitmm^ F*0^ 
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haoerse en ooohe. Son oatoroe legnas de distan'* 
oía. Nosotros salimos mujr temprano para exitar 
los ardores del sol. 

La dueña de oasa Ueró su galantería hasta 
el punto de madrugar para liaoemos preparar 
un buen desayuno y despedirse oordiftlmente 
de nosotros. 

En el momento de deeirla adids^ me entrego 
una oarta diciéndome : 

Lucía me dio esto para üd. 

— Muchas gracias, la dije, guardando en se- 
guida en el bolsillo del pecho la carta que me 
presentó. Euégola que la salude de parte nués* 
tra y que la diga que no nos olvide. Dios quiera 
devolverla la salud. 

— ¡ Pobre niña ! Si supiera TJd. cuánto ha 
sufrido^ ¡ Tan buena y no tener esperansuis de 
vida! 

Nos pusimos en marcha y no podía apartar 
de mi imaginación el recuerdo de mi sentimen- 
tal amiga y del capricho suyo que quedaba 
obligado á cumplir. Cuando amaneció vimos 
que el coche rodaba con facilidad por sobre un 
suelo plano y arenoso, cubierto en algunas par- 
tes por tupidos espinos, cardonales y cactus. 
Aquel solitano camino, atravesado á esas horas, 
da idea de los desiertos del África. Sólo á lar- 
gas distancias aparece una que otra oasuoha 
lerantada á orillas de los tanques, depósito de 
las aguas que recogen en el invierna' y que es 
la que sirve para tomar en la estación péo^ 
Esa agua es de sabor salóbra y desa^ada^le^ 
EUa, sin embaigo, procura mi Térder lelathé 



383 m VIAJA A YIUrBZITSLA 

ú aqndlos calcinados terrenos y da origen ár 
míseros árboles de cují, á la sombra de loa 
cnales se cuidan las burras j las cabras que 
por idlí hacen el oficio de las Tacas, porque se 
las ordeña para aproyechar la leche con el café 
ó en quesos. Toda esta región es tan árida y 
estéril, que no contiene sino cardonales, cocuisa 
y tunas y una que otra acacia. De algunas ma- 
tas de cocui sacan aguardiente, que denominan 
recuelo. 

A las nueve de la mañana llegamos á Quíbor, 
población que por su situación y número de 
habitantes recuerda la de Eacatativá, y que 
ostenta á su entrada una hermosísima ceiba. 
El Distrito del cual forma parte, está uompues- 
tOy además, de los Municipios Cubiro, Sanare 
y San Miguel. Atribuyese la fundación del lu- 
gar á la necesidad de establecer un punto de 
descanso intermedio entre el Tocuyo y Barqui« 
simeto, y tuvo su origen á principios del siglo 
XVI. La población aumentó considerablemente 
y comenzó á mejorar en sus construcciones 
desde 1838. Está á 614: metros sobre el nivel 
del mar, y su temperatura es de 26*^ 1 1* del 
centígrado. Cuenta 11 calles de Este á Oeste y 
9 de Norte á 3ur, La ciudad se levanta en uñ 
llano seco y tjan á^ido como los terrenos clr* 
«qnnyecinos, y en ^medio de dos arroyos d^ 
reduQido caudal, y uno de las cuales, llamado de 
Atarigua, es jdélqúe se aprovechan para el f^UA 
q(i^> consume la población y Ips campea inme- 
diatos. La. iglesia está bajo la adypcjiQiQn !(% 
^i»K^r« Se^pr^ 4e A^^ 7^.W c^^sideni 



coma tmo ie los ma joras tamplaa dal £até¿o 
Lara : tíena 57 matroa da longitad, 18 da iMi* 
tud y 12 da altura. 

Los quiborenoB han sido siempte muy parti*^ 
danos del estadio y del oultivo da la intelt- 
genoia, y se afirma que algunos han sobresalido 
por su talento. Desde 187^^ que tienen impren- 
ta, han publicado varios peri<Sdioo8 : £2 A8pt-> 
rantey M Tábano, El Eco de Quíbar y El Año 
Nuevo, 

Se dioa que varias familias de las que rasir 
den en el lugar guardan rasgos fisonó mióos da 
la raza germana, por ser descendientes de los 
alemanes que allí se establecielron cuando el 
iley de España regaló á los Welzares el YaUa 
de Quíbor. 



Barquisiméto se ve pintoresco desde lejos. 
La extensa planicie en donde se levanta, los 
lejanos cerros de cumbre azulosa que forman su 
horizonte, las tres torres que se distinguen deísde 
larga distancia, y las cúpulas pesadas da sus 
principales templos, éstas parecidas por su 
construcción á la de San Carlos, procuran ne- 
cesariamente á un bogotano «1 recuerdo da su 
tierra, cuando yendo por el camino de la saba- 
na alcanza á columbrar la ciudad andina en el 
momento en que al crepúsculo vei^rtino dori^ 
con malanoó'Hcos rayos lai^ elevadfus torres dra 
la Catedral.... 

La citidad da Barquisimato eiti formada por 
dos latguísikiaa xiaUas, que ^a aa^iendan áa 

16 
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Oriente á Ooeidente, 7 a lo largo de las cuales 
van levantándose otras dos con varias trans- 
versales. En la que queda al Norte se enonen- 
tra la Catedral, la plaza major con jardín y su 
verja, dos iglesias más j el edificio constrnfdo 
expresamente para mercado, que presenta buen 
golpe de vista. Y en la del Sor aparece el redn- 
cído templo de La Paz, en el cual el día 23 de 
Enero de cada año hacen una fiesta muy concn- 
rrida y pepular, en honor de la Divina Pastora. 
Ese día la concurrencia acude de gala, y las mu- 
jeres particularmente procuran ir bien vestidas, 
y después de encomendarse devotamente á la 
Virgen, se complacen en oír, á la^salida, algún 
almibarado requiebro. La orquesta de la fiesta 
es escogida y toca con entusiasmo aires alegres, 
y en el atrio y en la plazuela sobre la cual da 
el frente de la iglesia se queman multitud de 
cohetes. 

La imagen de la Divina Pastora pertenece á 
la iglesia del pueblo de Santa Eosa, desde don* 
de la llevan á Barquisimeto en solemne proce- 
sión el día 18 de Enero de cada ano. Esta fiesta 
trae su origen del hecho de haber sido dicha 
Santa la abogada cuando la terrible epidemia 
del cólera diezmó la ciudad. 

Los barquisimetanos son también soldados 
valerosos y aptos para la guerra, lo mismo qne 
los de Coro y Catora ; y dijérase que esta natu- 
ral oondición los ha lanzado con frecuencia á 
los azares de la lucha, pues lo cierto es qne la 
ciudad ha sufrido, quizá masque muchas dtras, 
las oonsecuendAs f uheatas de lOs trastomoa po- 
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litíooa. Hasta p^reoe preclestinad* deadc su orl- 
gen, porque apenas llevaba un año de f andada^ 
ottando era yá teatro de las kazañas del N^^ro 
Miguel j los gnjos. 

E^te negro fue «no de los trabajadores de 
las minas de Baria ; minas que dieron origen á 
la fundación del lugar, en 155^, en el sitio 
llamado El Te^ar, y á orillas del río Tarbio. 

Befidreje que Miguel pudo escapar cierto día 
dol castigo que quería imponerle un Capataz 
de los de la mina, y huyendo al bosque, y co- 
munioándose en secreto oon lo3 suyos, logró 
primero que lo siguieran veinte esclavos más, 
con los cuales sorprendió al vecindario, mató á 
algunos, y á otros dio tormento hasta acabar 
con ellos. Después de semejante triunfo, su 
cuadrilla llegó á contar ciento ochenta y cuatro 
n^ros, por los cuales se hi2^ proclamar Rey, ó 
hizo coronar Beina á una negra llamada Guio- 
znara, en la cual tenía un hijo que fue, natu- 
ralmente, Príncipe. 

Bien dispuesta su gente, y creyéndose en ap- 
titud de veneer, atacó á media noche la ciudad, 
acometiendo por varios puntos á un mismo 
tiempo ; pero aun euando los barquisimetanos 
fueron víctímas de la sorpresa y del descon- 
cierto, cuarenta vecinos se armaron é hicieron 
resistencia oon tanto denuedo y valor, que lo- 
graron derrotar á los asaltantes. Estos fueron 
en breve perseguidos por fuerzas del Toonyo^ 
al mMido de Diego de Losada, y despu^ de 
desesperad» resistencia^ suotíDsbieron y se en* 
tregaron ál v.er eaer ¿ s» Jefe berido de-^maer* 
te. Así concluyó aquel original alzamiento» 
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. |2n 150S, ouando em Gobeniador D#. Alonsa 
IM^^nedo, trasladóse la ciudad al aiiio que 
hoy ocupa, perdiendo el nombre de N neva Se-^ 
govia, que le diera su fundador, Juan de Yule- 
gas. Dos años antes había entrado en ella q1 
famoso tirano Lope de Aguirre, quien 8Uóqiq« 
\Áó el 27 de Octubre de. 1561 en el sitio Uama^ 
do de Las Damas, que se alcanza á ver desde 
los miradores de una de las . pocas casas altas 
que hay en la ciudad, la del Dr. Agustín Agüe» 
ro, situada en la plaza principal. Desde allí se 
goza de. una admirable perspectiva t divisase ei 
ipmediato pueblo de Cabudare (á G kilómetros 
de distancia); al Surtios barrancos que ocultan 
el río Turbio y el bospue de Macuto, en donde 
nácela fuente que suministra el agua que «e 
consume en la población, y que aparece á una 
distancia como de un kilómetro ; y al Norte se 
extiende la sabana por donde ya el camino que 
conduce á Duaca,. y de allí á las minas de cobre 
'de Aroa, y también al puerto de las Tucacas, 
soVe ^1 mar de Las Antillas. 
Es esta la fácil y pronta vía por la cual el 

omercio despacha para Europa 6 los Estados 
nidos sus reinesas de cafó, recibiendo en cam- 
bio las mercaderías que se consumen en el in-i. 
t^rior. 

El camino carretero que conduce al pueblo 
de lia Luz, en donde se halla la principal Es* 
tación del Ferb>c'arril, y punto del cual se das» 
prende el ramal ¿e la misma vía que se interna 
en Arpa en husoa de isa ricu^ y. abundantes 
minas 'de cobre que ette patrüodobío j&l Iiibes> 
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tador, se dthii también «1 progreattU oelo dd 
Crmerai Lara, darante bu primera admiaistra- 
ci6n de 1877 á 79 7 á la contribnoióii en dine- 
ro qae para la obra suministró el, ODioaeroio d« 
la capital y la Compañía de las Minas de Aróa. 
Onpo al Sr. General Eleáxar Urdáneta la satis- 
f aooion de dirigir los trabaj.ofl hasta terminar 
tan importante mejora. 

La línea que atraviesa el Ferrooarríl reoorré 
una extensión de treinta y dos leguas^ y la dis- 
tancia ¿ qne en línea recta está El^arquisimeto del 
mar es de veinte. El tren cru2a terrenos muy be« 
II085 cubiertos de inmensos bosques de tan lujo- 
sa y esplendida vegetación, que á menudo no 
dejan ver del cielo sino el corto espacio que se 
hh desmontado para tender los rieles. Este Fe- 
rrocarril se prolongará muy pronto hasta Bar- 
quísimeto, pues actualmente se han continuado 
eon aetividad los trabajos» al frente de los cua- 
les está él entendido ingeniero Sr. Kóbinson, 
constructor de la línea . qne enlaza á Puertoca-» 
bello con Valencia. 

Barquisimetc», capital del Estado Lara, está á 
»° 64' 15" de latitud Norte y 2° W 32" al Oeste 
del Meridiano de Caracas. Su altura sobre el 
nivel del mar es dé 522 metros, y en clima seco 
y ardiente : 26^ del centígrado, por término 
medio. Tiene 28^918 habitantes y 4,é01 casas. 
Sos mejores edificios son las iglesias de La 
CSatedral y La Oonoepoión, el Palacio de Go- 
bierno, que, la mismo qne la Plaaá de Mercado, 
el nuevo Cuartel, la Cároel p&bllca y el Puente 
SoUvar^ son tíbrais llegadas i óabo^ durante 
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la pro^esista adminittraoióii del Génaral Ja- 
ciato Lara, hijo del procer de la Independencia 
que Ueyó el mismo nombre j era natural d» 
Oarora. Además de los templos nombrados^ 
existen en la ciudad loe signientes : el de JLa 
Fazy el de Altagracia, el de San José — recons- 
truido en 1888 — y la Capilla de San Juan. 
De Este á Oeste tiene 21 calles principalesi y 8 
de Sur á Norte, y 5 plazas. 

La instrucción publica ha adquirido grande 
importancia desde el memorable Decreto de 27 
de Junio de 1870, expedido por el General 
Guzmán Blanco> y en la actualidad oiienta dos 
colegios nacionales: uno de varones, oon 115 
alumnos, y otro de niñas, con 40 alumnas ; una 
Escuela Normal, confiada á la dirección del 
maestro Sr. Ananías Cote, quien, lo mismo que 
muchos otros colombianos, ha encontrado allí 
la simpática y generosa acogida que los venezo- 
lanos se complacen en dar siempre á sus her- 
manos los colombianos. Hay otra escuela de 
pintura y escultura, siete escuelas federales y 
cuatro municipales. 

En 1885 el número de alumnos que asistían 
á los 159 planteles de educación que cuenta el 
Estado Lara, fue de 8,478, de ambos sexos. 

Barquisimeto quedó casi completamente des» 
truido cuando el terremoto de 1812; y en la 
Semana de Pascua de ese mismo año la ocupó 
militarmente Monteverde, quien, no obstante 
la aflictiva situación en que se encontraban sus 
habitaates, ordenó el saqueo. 

El Sr. Canónigo Dr. Antonio M.* Duran f uvb la 
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aiaahilidftd de preaentaroo» á algunas pensonas 
r^spetablefl da la oiadad, entre ellas al limo. 
Sr. Obispo de la DicíceaiB, Dr, Víctor Jos^ Díe«, 
quien nos dejó grato réeuerdo por lu aspecto 
de humildad y de.mausédambre; ajeno de toda 
afectación j de apariencias puramente conven* 
clónales. 

Al visitar el templo de San Francisco tuvi- 
Hios la curiosidad de fijarnos en algunas lápi- 
das de las que cubrían el suelo inmediato al 
Presbiterio, pues en esta ciudad, lo mismo que 
^n muchas otras de las pobla<^iones de Vene- 
zuela, qneyá habíamos visitado, es costumbre 
depositar en las iglesias los restos de personas 
notables. No no3 imaginábamos encontrar alli 
el nombre de ninguna persona conocida, y sin 
embargo, leímos de pronto el de Alfredo Paz 
Abren, distinguido pianista venezolano, que vi- 
sitó á Bogotá por los años de 1872, llamando 
justamente la atención de cuantos lo oyeron. 
Informándonos entonces con el T>r. Duran de 
la suerte de este inteligente artista, nos dijo 
que había muerto en el pueblo de Dnaoa, ocho 
leguas al Norte de Barquisimeto. 

El Estado Lara comenzó á disfrutar de los 
beneficios que reporta la prensa, desde 1883 ; 
año en el cual el 8r. Pablo María Unda intro- 
dujo á la capital la primera imprenta, en la 
que se publicó el primer periódico que ha apa- 
recido allí — El BarquUimetano — redactado por 
el Sr. Licenciado D* Andrés G; Alvizu. 

El año 1841 compró en Caracas el Sr. Pablo 
Judas otra in^prenta^ que llevó á BarqnisimetO; 
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j en la oual «e imprimió U €h»eeia ie Barqui^ 

$imet&, Et Proimeial, Si Correo d» Oceeidmte, El 
Aiáíaya, El Imprudente y La GaeeiüHa. 

Un español, el Sr. Franoisdo Javier de Men« 
doza, introdujo también otra imprenta, con ti- 
pos nuevos y abundantes y una prensa buena, 
^n 1854, y en ella publico apenas cuatro nú- 
meros de M Restaurador, Esta imprenta, unida 
á la del 8r. Joaquín Pérez, formó una sola, en 
la cual apareció M Eco del EjéreHa, periódico 
político redactado por el entonces Comandante 
Antonio Guzmán Blanco ; publicación que duró 
basta Noviembre de 1859. Al concluir la gue- 
rra de la federación, en 1863, esta misma im- 
prenta fue llevada á Glabadare» en donde resi- 
día el Grobierno, y en ella se publicó entonces 
El Cóndor de Terepaima, redactado por los Sres. 
Dr. Eduardo Ortiz y General Juan Tomás Pé- 
rez. Trasladada de nuevo á Barquisimeto, en 
1870, ha servido para la publicación de muchos 
periódicos y hojas sueltas, entre otros de la 
Gaceta Oficial, Et Pensif, La Luz de Ahrü, M 
Oasis, El Centenario etc. 

De algunos de los periódicos nombrados ha 
sido diligente y entendido colaborador el lite- 
rato D. Telasco A. Mac-Pherson, hijo de Ma- 
racaibo y, desde muy joven, dedioado con luci- 
miento á la carrera militar. JSl Sr. Mao-Pherson 
publioó en Puerto-^Cabello un interesante libro 
titulado Diceionarta histórico, geográfico, estadis^ 
tico y biográfico del Estado Lara, obra muy útil 
y llena de datos importantes y curiosos que la 
constituyen en la más segura j^ifi de 
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011 cnanto te refiere á ésta populosa región de 
'Veneznela. Uacbos de loa datos que oonsigna* 
xnos en naestros apuntes los hemos tomado del 
mencionado libro. 

Son voces locales, que oímos en Barqnisi- 
meto> las de eaehicamo. por armadillo, chuco 
por mono, y hachaea por hormiga grande. 

Episodio mnj carioso de la historia anecdó- 
tica de esta ciudad es el que sucedió en 1874 
con una mujer del pueblo a quien apellidaron 
La Conffertida, y la cual se dio trazas para em- 
baucar á las gentes pretendiendo que había 
resucitado, que vivía sin tomar alimento nin- 
guno, que podía curar á los enfermos con sus 
oraciones, y otras patrañas por el estilo que re- 
cuerdan las de Nieves Bamos, de Ghapinero, 
que tanto dio qué decir ahora años en Bogotá. 

Ello es que al ruido de los supuestos mila- 
gros de La Convertida, comenzaron á acudir to. 
das las gentes á la casa de campo en donde 
ésta vivía, á inmediaciones de Yaritagua, y el 
número de peregrinos fue aumentando dejmodo 
tan considerable que formaba una población 
ambulante. Acudían desde puntos distantes y 
permanecían al lado de aquella mujer días 
enteros creyendo, sin duda, que de este modo 
lograban inspirarse en la virtud de la que el 
Cielo había favorecido con gracias tan espe- 
ciales. 

Al fin las autoridades de Barquisimeto, sa- 
bedoras del extraño suceso ó inquietas con 
el constante movimiento de gentes que acudían 
adonde La Convertida, resolvieron averiguar lo 
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qoo hubiera de cierto y mandaron á buscarla. 
Pero ella se resistió á presentarse^ alegando por 
pretexto que su marido no la dejaba, y en pre* 
visión de lo que pudiera suceder^ veinte hom- 
bres de los que formaban su sóquito se arma- 
ron de fusiles para defenderla. Entonces el 
General Eleázar Urdaneta, Jefe de la plaza, 
mandó una escolta de ciento cincuenta hom- 
bres, guardia que rodeó de noche la morada 
misteriosa de la mujer y que, después de sos- 
tener un ligero tiroteo, del cual resultó un ofi- 
cial herido y un soldado muerto, logró apode* 
rarse do la supuesta virtuosa y de su marido, 
oonducióndolos á la ciudad de Barquisimeto, 
en medio del alboroto y del tumulto del pueblo 
que miraba <iquello como inaudito atentado. 
El General Urdan ota se dio orontamente tra- 
zas para descubrir la verdad: dijo á la mujer 
qu^, puesto que ella no necesitaba comer, la iba 
á encerrar por ocho días seguidos en una pieza, 
guardándose el la llave. Entonces ella confesó 
que todo era pura invención de su marido, y 
que le dieran algo porque estaba con hambre 
aquel día. Así terminaron la novelería del pue- 
blo y la historia de La Convertida, 
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£1 ptiet))o que lleva el notn'bre de Santa Rosa.— La 
entrada del Llano.— Yaritagua es la ciudad de 
las posadas. — Coáutp dista de la capital del Esta- 
do. — Sabana de Parra. — J^os quedamos tn Urachi. 
che.— Pueblos' de poca importancia. — Punto en 
donde se crió el benemérito General Páez. — Cocoro* 
ie. — San Felipe, antes capital del antiguo Estado 
Yaracuy.— bituacídn; número de casas y de habí, 
tantts; temperatura etc.-*-La Pola venezolana. 

Saliendo de BarquisiiAeto en dirección al 
Oriente^ &e deja á la derecha ¿ Cabudare, y á 
poco andar se encuentra uno en Santa liosa, 
pueblo pequeño, pero que tiene la particularidad 
de poseer una iglesia muy grande y buena, re- 
lativamente á la importancia del Jugar; iglesia 
dedicada, lo mismo que la población, á honrar 
con el nombre que llevan la memoria de la San- 
ta limeña. Otra cosa que nos llamó la atención 
es la de que el cementerio se encuentre en la 
misma plaza, á la derecha del templo. 

Fundaron á Santa Eosa varios padres Jesuí- 
tas de las misiones de 1692, á la margen iz. 
quierda del río Turbio, y sobre unos altos ba- 
rrancos que forma el cauce de este, desde don«> 
de se alcanza á ver el pueblo llamado Eastrojos, 
el más inmediato á la entrada del Llano y 
apenas distante unas pocas cuadras de Cabu- 
dare. De Barquisimeto á Santa Bosa hay algo 
mis de una legua. 

Yaritagua pudiera llamarse la ciudad de las 
posadas, á juzgar por el número de las que te 
encuentran á la entrada del lugar y sobre la \ia 
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publica. Dista cuatro légfaas de la capital, que se 
pueden andar tan aprisa como se quiera, porque 
el camino Ta por un llano. Está á 816 metros 
sobre el nivel del mar, y su temperatura es igual 
en calor á la de Qaíbor, coí^ la diferencia de 
qu&el suelo es más húmedo j cubierto de alguna 
vegetación. Las aguas de sus contornos van á 
rendir tributo á las del río Turbio. Su número 
de habitantes es el de 11,831, j el de casas, 

2,203. 

En el valle de Yaritagna se cultivan en 
abundancia la caña dulce, el cacao, el café, el 
tabaco, el maí^, los plátanos, el apio etc. etc., y 
tiene buenas dehesas para la cria y manuten- 
oión del ganado. 

Nos pareció que Yaritagua tiene mucha se- 
mejanza local con el Tocuyo, Quíbor y Barqui- 
simeto, porque en estas poblaciones también 
son todas las casas bajas y hay muchas pulpe- 
rías en donde se expenden los artículos de ma- 
yor consumo. 

La plaza está en completo descuido: baste 
saber que no contiene otro edificio sino la igle- 
sia, pues las casas pequeñas que forman tres 
de los costados, no valen gran cosa, y los solares 
•de ellas, que dan sobre la calle, no tienen si- 
quiera muros divisorios que los defiendan (1). 

A las diez nos detu vincos para almorzar en 
nna de las cuatro posadas que hay á la entrad» 

(1 ) Foco hace se ha inaogarado una nueva y bien 
arreglada plaza, un sólido puente que hacía tam- 
bién mucha falta^ y está en eonstruecidn el de Ar- 
barical. 
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de Yaritagiia ; oomo haeía maoho oalor y el sol 
q^uémaba que era un gn^sto, no nos.paatmoi^e 
iniaYO en marotaa sino haiÁ» laa troa y media 
de la tardé. 

£1 oaminoedgue pOr enire laa rasirojeraa dé 
la sabana y enoontrámos miidkas recuas de bu- 
rro^ oargados y también varios individuos ca- 
balgando en ellos, modo da Viajar mty común 
por estos lados, excepción beoba de las geiites 
acomodadas que andan á caballo. 

A las cinco pasamos por el pueblecito llama- 
do Sabana de Parra, compuesto de una larga 
calle de casas de paja y que pertenece al t)ifl« 
trito Uracbicbe. 

En Uracbicbe nos detuvimos con intención 
de pasar allí la nocbe. Éste pueblo nos kizo 
acordar de Caracbe, porque, aun cuando pe* 
queño, ej también alegre, simpático y de al- 
rededores pintorescos y fertilizados por un ber- 
moso río que lleva el nombre del lugar. En la 
plaza bay una fuente pública. La iglesia está 
bajo la advocación de San Juan Bautista, y se 
erigió desde 1697. 

Todo el Distrito del cual es capital tiene 
7,596 ¿abitantes. 

De Uracbicbe á San Felipe bay siete leguas 
de distancia, y en el tránsito se encuentran laa 
siguientes poblaciones: C«iara,^San Pablo, 6ua<. 
ma, Cocoirote y La Independencia. 

Apuntamos en seguida los datos que dan al« 
guna idea de ea(ia una da ellas. 

Cuara es oahacera d^ Munieápío Cunpo Elias 
del Distrito Bruzual. Guaftdo.»ás4e»dx¿14>00 
babitantes. 
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Saa Pablo es ua caserío Mía importaacia nía-' 
gana, parteneoiente al MuaioLpio del Distrliio 
Saore,.del oual es eabecera Gaama, pueblo que 
cuenta 805 casas y 3,219 habitantes. Está edi« 
fíoado en lo alto de un terreno muy qaebrado, 
con calles torcidas y casas de mala oonstrao- 
clon. A.1 Oriente corre el río Gnayurevo^ que 
ea el agua que toman en el lugar. Esta pobbu 
oión, lo mismo que tantas otras de Venezuela, 
sirvió de teatro para algunos encuentros entre 
realistas y republíoaaos durante la larga gue- 
rra de la independencia, y el 21 de Septiembre 
de 1870 libróse en su recinto una batalla muy 
reñida y sangrienta entre las fuerzas de los 
azules, mandadas por los Generales Hernández 
y Galán, y los liberales encabezados por Matías 
Salazar y León Colina. 

San José de Guama es celebre por haberpe 
criado allí el intrépido General José Antonio 
Páez. 

La población nombrada antiguamente Cerril 
tos de Cooorote, y hoy solamente Cocorote, for- 
mada por una sola larga calle de casas pajizas, 
en la cual se muestra la iglesia que tiene muy 
buen aspecto, fue la primera fundada por Juan 
de Villegas en el territorio Yaraouy, en 1551, 
poco tiempo después del descubrimiento de las 
minas de oro de Buria, minas que también die- 
ron origen á Barquisimeto y á Nugua. 

El pueblo llamado La Independencia es Mu. 
nicipio del Distrito San Felipe, con 610 easas 
y 2,§02 ha b itantes, y apenas distado San Feli- 
pe nnaa peaas eaadrt*. 
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Lo6 veoiiQOft de Cobróte j los da Lft lude, 
pendencia tienen la Tentaja de poseer mxtj bue. 
na agua y de poderla coger en fnentes públieaa 
convenientemente dispuestas al efecto. 

Vese bien que tanto Qníbor y Barqníeiaielo 
como Yaritagua y Sabana de Parra, Uraohi- 
che, Caara, Gaama, Cocorote y el mismo San 
Felipe, han sido poblaciones que te han des« 
arrollado principalmente al calor del comercio 
6 de la acÜTidad producida por la exportación 
del cafó en grande escala, pues casi todas se 
encuentran concentradas en una calle principal, 
y en épocas de perdida de cosechas ó de baja 
de precios del cafó en Europa, permanecen sin 
mayor movimiento, viviendo los vecinos la vida 
parroquial — vida á veces angustiosa para los po* 
bres y de subsistencia mediana, pero sin halagos 
de ninguna clase, ni aun para los que pueden 
llamarse acomodados, porque poseen casa pro- 
pia, animales de servicio y un terreno más 6 
menos extenso en donde cultivan cafó ó caña. 

El camino de Barquisimeto á San Felipe es 
bueno y la travesía agradable, porque se en- 
cuentran grandes árboles que alegran el paisa** 
je ; muchas casas, grandes y pequeñas, algunas 
situadas á muy corta distancia de otras, y, con 
frecuencia, transeúntes que se dirigen á los 
pueblos vecinos ó á las estancias, lo que distrae 
y no deja que la melancolía se apodere det 
viajero, como sucede én parajes solitarioé y 
agrestes como el de la Plazuela al Tocuyo. 

San Felipe tiene el titule y rango de oindadi 
y dentro de pocos años tendrá tambióo el as* 
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peeto dfi tal, porque los veeísoe «oomodadoB 
que ouenta, y la aotividad de bu c^osieroio'i lá 
irán xnejoraado notablemente. Era la capital 
del extinguido Estado Yaracuj, y cuenta 1^914 
catasy que dan albergue á 8|998 babitantes. 
Está situada á los lO"" 20' 12" de latitud Norte 
y 1^ 52' 25" de longitud occidenhil d-et merí- 
diano de Oaracas; y á 221 metros sobre el nivel 
del mar. 

Fundada por Juan de Villegas en 1 551, en 
donde boy se encuentra el pueblo de CocorotOi 
y con el nombre del Eeal de San FelipOi los 
vecinos de Barquisimeto, prevalidos de la reso- 
lución del Cabildo y Justicia mayor de su ciu« 
dad, que contaban dentro de su jurisdicción la 
de San Felipe^ la demolieron, y los de San Fe- 
lipe, dispersos y sin amparo, se acogieron al 
padre Fray Marcelino de San Vicente, que era 
''el Procurador de las Misiones de San Fran- 
cisco Javier y de la Purísima Concepción de 
las Tinajas ", quien, autorizado por Eeal Códu* 
la, para levantar nuevas poblaciones, reconstru- 
yó con otros religiosos y una colonia de espa- 
ñoles de origen vizcaíno, á San Felipe en el 
sitio que tenía cuando fue totalmente destruida 
por el terremoto del año de 1812> época en la 
cual contaba cuatro templos, algunos edifícioa 
i^d^piilaresy oeroade 3,000 babitantea,de loscua* 
les perecieron más de la mitad eneil terremoto. 

'' Xa ciudad actuajl está fundad^i al extrema 
occidental del jsitio qup ocupaba la anté^rioí*, y^ 
p9 de leo aep6^,|)o:fq^ 89as.b^it#ck>n»sen lo 
geperal son bajea, y df ordini^f^ construcción. 



"tempevakim Taría, 66^11 las ésiao¿dnes> 
^e'^-W'28^(de]r oenifgntdo. Tiene un templo,' 
ÍMiugtax&iU en Í864; «na Gaga de 0«i)iéTno; 
u&touartal'ynna Oaaa Municipal donde se has- 
tia iauíbiéñ la oáreeL Eeta población^ qne basa^ 
el pqétioo rio Ynmbí^ cuyas aguas son frescas - 
7 abundanties^ se provee de ellas por acequias 
que^ entran en la población, f^ose^ cinco escue- 
las federales, tres de varones con 127 alumnos 
j desde nifias eon 73 alumnas. Ei Distrito está 
regado por dos feos principales, el Yaraduy y> 
'ol Aroa ; per el priméiH> bajan al mar emboroa-" 
ciones cargadas con productos de la agricul-' 
Imra c|e' toaos los 'Distritos del Oriente del Es- 
ts^o. Pbcos terrenos hay en la 2¿epóblioa tam ' 
f<értiles eonro los de Ban Felipe, pero tienen la 
desventaja de estar en parajes mtiy búmedoa.y 
por lia rf eraeédad de su ¿ora casi impenetrables. 
lEstos terrenos, anegados la mayor parte por* 
riadiutslosí^úe los bañan, y expuestos á un efx- 
oeiávo calor* que hace desenvolver miasma^ 
debidos á Ioq pantanos y putrefacción de -las* 
plaUlfiBis sé hacen inhabitables en algunas ^po«: 
cas difel e£o^ por esto la atmósfera de San ¥éLu> 
pe^, qufé «ería en extrevuo sana, no lo es, porque- 
lcíi"Hiei)to8 del Nordesibe, que pasan por los im-' 
pemgtttübles'btíÉq^es d^mde existen^randesane-* 
gacK^OB, llcÑgan allí «^i^dos^e los miasmas 
qu^ibíttsaa las 'fiebres, partícñrlarmente en'oier- 
taS'ilfbcas áé1t'hñ0/ootá0 ttntes hemos díoho; 
P^ro tttundoiftiiMeíitett'daiii iiobiaoioneS, y fti¿áii 
loa ^t»moni»8 i barlaxe^, irá oomponióndose 
la tierra y los coionos annzatán progretiváhl 
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menté úé la <!/Ostá á loe liarniMos ynoot'Taltes 
de San Felipe 7 Aro% en donde uná^ poblátílón 
laborkxia cultiva él oofé^ el eacso^ la oaña dm. 
asacar j una gi»n Variedad de.fmtesBiftiioreB. 
La^xperienoia ha pvobado qné- haciende des<- 
apaveGer nna parte de egioe inraénsóB befiü^oea, 
particularmente en los terrenoa baíos, las fie* 
fores.desapei^oen, puesto que todo el tonritorio 
de San Felipe j de Aroa mismos ha mdjoii»do 
en aus condiciones de salubridad de Una tnane^ 
ra notable^ de ^gunos anos para aeá^ onando 
se tittbsja en ello con más íreciieQ<na qne Im» 
tes-^^ <1) : : 

En San F<elipe haj bttana so<H€dad' jr «na 
mu^ea son maj elega&tea j hemnosas. Be 
vasten iQon gracia j su esoieraídQ tocado InDtría 
hasta en Caracas mismoi en dotide tanto se han 
geneiraiizAdo él buen gusto> la élegatioíli y 
el lujo. , • 

£3 conocida esta ciudad con el nombra de 
San Felipe^ Fvert», título que suponemos ad- 
quirió, no 8ÓI0 pür la iusiateneia y buenas j^a* 
zumés.con-que los vecidxósdeéllab^^K)n Tider 
axáe el Bey de BsgMma sus derechos |»a|«.qne 
ooneediara al lugar el títxAo j pjrerjr^gaíívaa de 
ciudad^ Qitnoj más qae^ todo>' por 1^ '^siiere^ea y 
entAisiaijbas esfa^ipaos) átt al^uoos^dei swi hijea im/ 
ÍQfYQXi.^ la ^ucfrra de indepéfei4et»|ia;.Cost.el$ie» 
toj 0n:su su^o-nffetexnn /varip^^^elos ^soldaídoa 
d^ia^ella- hiSíra^Jmiliaefaft^ I uaeridQ 'dloa^:)^ 
i^idable jCronm^l Mattfiel.0iadAso,o&'iliiié» M 
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IliberMor oUtvgá el ' espeeíAi calificativo de 
Bfrqtfú mitré to9 h^^avoé ; tío 1a piimem luz en 
AlbftrioOy pueblo que formí^ psxte del BisitrftQ 
der.Saoi Fenpeí j ^ donde corrieron Ion pri- 
■aeros aoo6 de su yjáa, hast» cuando las auto- 
ridades españolas lo pusieron prese j lo éuTia- 
ron con doble custodia, y atadas las manos, 4 
Barquisimeto, para que ío enrolaran en las filas 
de los reclutas. 

El nombre ipl General Cedeño adquirió 
luBtre impeseo^íde^ e^ la. (uemorable batalla 
de Caraboba 

Pero San Felipe se enorgullece también de 
ser la cuna de la Poja venezolana^ llamada Ce- 
calía líujioa, y, ooAo aquélla, joven hermosa y 
de soñadora invaginación. 

Endoetribase Oeoilia en la pringa vera de la 
riái^ cttandov en' 1817, el Jefe español José Mi- 
llet> apoderado' de- la ciudi^d, trataba á los pa- 
triotas «>n todo el'tigor que su cruel despotismo 
Iñ.mtgérku Muchos habían muerto yú en el 
patümlo, pfro^la^Ugre generosa de los próce- 
re%..en T6K'de>^0xMiigmr el entusituinio^ había 
revivido «n íKíáo pee»o repüblicaiio el ansia de 
lailibeortadi |Bb todas partees se movían 'los pa- 
triütaa j trábojabán^^écididaméntepor lí^ 
su indcptfhdéneii^ !« inspirada Oeeilfa^ canto- 
ra por.wéoeiión i¿stikt&^<^>'pulsó laura y é^m- 
pnáo^ii^ bimnoepi'tt «iiaL exhelábay oo^ ttpfe- 
Bió&v^aKmi^ sd aoeiiílK>í de* in«|!ij|fna6k^''6pnthi 
lei tiraBá%7aonadlabá4tl08^ÍBiijfO^ aúgurábdoles 
días de gloria y de esperanza. /' ''^^ : 

. . Semejante jMn^pbia^'i}iii» ^ cb Idpil ' la dísilf fíbaron 
los déspotas, tenía que expiarse duramente. 



5&-2 



tJN VIAJE A VIBKIBZVELA 



Cecilia {uQ^c^;3iducida'4 prasencm del bar* 
baro MiUet^ ^^^ ^ sentenció i saperU p^r 
BUS torpes^ delir^c^, ^ . . , 

Y la iufeUz niña muri(5 .€on. suma étiterfiía, 
y da^do viva» .á la üb^rUlgL, en elhsiti<$ de Lob 
Piedras, i^Bifog^áe Guama. 

"' . . VIJ. ' ' 

'£1 río Varacuy^ — ^Dónnímos t n la moataña.«i~Fi¿f« 
tas de toros en Nirgua. — £1 Arzobispo de Cara- 
Vsaíi.— -Dato* cote» >i irguii.^liot pueblos d^ S&)om 
y Miranda. — Población de Bejama.-^£a fiéjuma 
recibimos una triste noticM^ 

De San Eelipe i Puertócabello hay dftoróe 
leguas^ que se atraviesa^ {>or un bamijío tnea* 
lañoso^ muy bueno en Titano,.- aun «ouaiMiQ'Cbn 
riefigo de contraer fiebres , por ' 1|« laguttaa qJbie 
quedan después dei invierp^D, ouyii eTa|>oración 
se verifU^a muy lentamente^ y. en loa díasHHtbi* 
rosos es malsana. Tanto por esta eárcuostanreio^ 
como por deseo de conocer la : importante > y 
non^bráda ciudad de YaJbeiicitiy t^ ves de tomar» 
la vía dicliay q^e era la «das cotia pwa'llegadr 
pronto á Caracas» como quo isa* siélo cIdí joniafc 
das habí iampa .estado en P|be«tooabel]¡li»; feaal^yi* 
|ftio8 trepas la empinada, cioi,<kílUra. .de Nirstna^en 
busca de la p/c^laeión AA BUsmo. nemlnre. ; < 

PecipuiSa.de cJitener,. 1^9 l»o:fiooo tñbajoy^jkuit 
cabalgaduras ^ue noa hubten d» sarvis^em* 
prendimos ▼iaje á Jaa sietO'do hi- manando- 
\in martes. .'•.;..% '.:^ jí «-a ' 

El río Yaracujr tienfti«ii,^d^iv«B ua^.'eatribo 
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de la 'Sierra de Nirgna y en su ourso reoibe las 
aguas de lo» ríos Uraoiifcke^ Guama, Albarico 
y Macaguas, que rtegati el valle de Sau FeHpe. 
La oon'ieute del Yaracuy es tranquila, y sus 
aguas tau claras que proporeioua plaoer el Ter- 
las. Se deslisa baja la abrigada cúpula del 
enhiesto follaje de los árboles y arbustos belli- 
eii&os que circundan el cauce y lo oprimen 
(K)mo con rioas colgaduras de hojas frescas y 
de deleitable sombrío, que dan al conjunto 
una apariencia oriental. El vasto y abierto 
llano que se recorre desde San Felipe termina 
]M)co después de pasar el río. 
' Habíamos recorrido una distancia de cuatro 
leguas, observando cotí agrado las dehesas cu- 
biertas de pasto y las plantaciones de caña, 
^cuabdo nos detuvimos, por un accidente in- 
esperado, en tma humilde casa con ínfulas de 
liosada. £1 di!Mño de ella estaba bañándose en 
éi rio, pero á poco apareció con socarrona cara 
¿ ver qaé queríamos. 

— Ante todo, que nos haga preparar de al- 
niorzár, le dijimos; y después ver si nos puede 
iécilitar un peón conocido que nos acompañe, 
pcftque el que- venía con la carga ha tenido la 
ikiala ^erte de lastimarse un pie. ' < 

- £31 poi^aiijsro cumplió pronto la primen^ parte 
é& nuestra e^gencia,' pero en lo tocante á la 
s^unda no daba respuesta dará nt parecía 
querer risotvei'la. Ahfin, después de muchfts 
"Sueltas y de Mtí^éeít iarg^ raio^ en voz baja 
oéW iitf su cótnpácírey^^éi^ se diépuso á acóía* 
palítees;' - ' 'I"- J ' '' ' '•* • 
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Pusíxopn^ ¿e nuevo en marciiil^ pero aún nd 
kabíilB^os andado media legua, yá auUeiido lá 
montañai cunndo ootnejoucó i oaer una Uovitna 
menuda, qoe puso tan resbaloso el suelo como 
si le hubiesen untado jabón. Las muías cayeron 
una tras de otra, doblando las rodillas, oomen« 
zando por la de carga, y prmoito nos persuadi- 
mos que ara tentativa invrtil pretender obii« 
garlas á seguir pot aquel oamino formado da 
greda tan pegajosa que, apenas húmedo> yi ue 
^e podía transitar. Tuvimos que eobar píe á 
tierra y seguir asi, con mil trabajos, basta un 
tambo próximt> ique se levantaba en el sitio lla- 
mado Saboneta, en donde dormimos á la intem- 
perie y sin recursos de ningucia ciasen 

Por la noobe el viento silbaba con Tiolencia; 
hacía mover con triste oompás los arbole! de la 
montaña, y )as muías, amarradas fuertemente 
á los palos que sostenían la techumbre bajo la 
'Cual nos guarecíamos, cpmo en duro trance, 
permanecían tan quietas y oa'bizbajas oomo 
nosotros. La completa soledad de aquellos in- 
cultos parajes y los ruidos vagos é inciertos de 
la selva nos mantenían absortos, y en actitud 
contemplativa. Quizá contribuía á ^n^rnos aua» 
pehsos el rec^ietdo que httoiamoa en esos insr 
tantos de los malos encuentros que m^olioa 
viajero? babíab tenido en 090 camino^ A oada 
itis^ te creíamos oír ruido sospechoso de pisadas» 

rero el sueno yencio al fin, y jdormimos. 
Cuando el dia vino oon ^ lipu^^jesplendoroea y 
siempre bella i iluminar e) lnorizon^, 900 
timos impuléados i seguir pronto la marobi^ 



TBBOKBA PARTS 265 

En la tarde cLqI mismo áiu, deafniás de pasar 
par la sierra y picaoho de Nirgaa, que se eleya 
s tjKS lÁetros sobre el nivel del mar, y en 
donde lee indios Jirajjsiras y Nirvas, qne habí- 
taban aquellos parajes, hioi^on obstinada de- 
fenea de los españoles, Uegámos á la población 
del mismo nombre» 

Laa gentes estaban mny animadas, como que 
kabía fiestas de toros y preparativos para tiüa 
f vncira religiosa^ dispuesta eon ocasión áelsL 
Tisita del 8r. Arzebispp de Caracas, Dr. Crís- 
pnlo üsoétogpii, á •quien esperaban al dia si* 
guiante* 

Para recibirlo dignamente bebían levantado 
arcos, colocado festones y banderolas en las 
ventanas y paertas de las cass^s, y los veoifioi 
notables saldrían todos á caballo á encontrarle, 
pMeedidoe de la banda d^ másioa. 

Todo ssMediú como lo teniasi dispuesto, 

tu Araobíspo llegó muy amable y complací. 
do por las muestras de aténoión de -qoe era 
objete» 

£iürg«a tambi^an ll^va, como San Felipe, el 
titulo de ciudad, aun cuando la población no. 
ea may grande (contiene 8,894 i^bitanbes), y 
débese sa fobdación definitirailjaan Meneses 
y Padillaan 1628. fistáedifioadaenxina planicie 
rodeada de oervos y á inmediaciones del rio de su 
nombM. SI ¡plüna es agradable; el teri;ii4Smetro 
Oeofla entre 21 y -22° y pudiei» compararse su 
teaip^raittim4xm la de Teña. La¿ altura da^ir^ 
gua solwa-iol nival del mar «s 'de 769 ipetros. 

Tjy «rilas son alegres, y bi^n trazadas, aun-^ 
que no muy anchas, ' 
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También s# encuentraa algunas easas bioD 
espacioiBas* 

La mayor parto de los habitantes de lA^irgü»^ 
viven dedicado» eon empeño á lia f^ricailtBrar 
por lo cual no sorprende, que aquél sea uno de 
loé puntos áeü Estado Carabobo que se.preoi» 
de producir mayor cantidad de café . para la- 
exportación. Pbr oirá parte» es una goan^ Ten-^ 
taja para el tráñoo de este artículo la l^a carre- 
tera que desde esa ciudad conduce ala de Va- 
lencia^ notable melera ({ue se debe al impulso 
{progresista del General Gn&mÁn Bla&koot ' 

Ñirgua fue» pues, la primera poblaotóaa de£ 
Estado Garabobo que nos tocó conocer, el.eoal 
tiene una extensión superñciaria de 7^32 Jciló« 
metros cuadrados, y 167,499 habitantes, diMxita 
150 Escuelas Federales, con 8«499 alumnos;. 
104 Escuelas munieipales y partíoid^eB^eotii 
*3,358 ;: lo que da un toial de 23Z' Lastitotos y 
dé 12,144 alumnos de ambos sexos* La división 
polítt>ea del Estado Garabobo es en.sielse Depar* 
tamentos, que son : Valencia, Puerto-GabeUov 
Guacara, MontaLbán, Bej^cuna,. GcumaM f ^r^ 
gua. i .. '>. 

Adelante de l^rgua, y antes de üegar i Va- 
lencia, hay también algunas pobüácicmea im*.. 
portantes ; en las que se encuentran^ abundan* 
tes recursos para la vida ; estas son: ^bkái> 
Miranda, Montalbán, Bejuma y Bejumita.. *. 

Salom recibió este nombre en hanei>r áekilia- 
tinguido oiudadaáo .Antonio Maijfai <ftüftm» Mih 
nistro que fue durante la AdminisiBaeídn . áel 
General Falcón, j^ cuj^oe .dasoendietítaigii'lar 
milia viven, todos en, aquel 7alle« \ :m -- - 
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Ifíndíáft recuerda al primer mártir de 1» 
lodepesdenoia sbdameriqaike, y queda en ut» 
Taato llano. La población oomienzü hasta abo* 
ra i tomar inoremettio, pero no pasarán muoho» 
anos «in que sea lugar de alguna importancia. 
' Bejuma, que es la mis notable de todas ; cou* 
muchas casas de buen aspecto y vecinos de- 
posición y de recurso?», f ae fundada en 1840> 
y en muy pocos años ha adquirido propende- 
sanoia considerable. • K'o será exagerado oalou. 
laor su población actual en 10^000 habitantes. 
Está edificada én una hermosa plapicie, oir- 
eundada de cerros, y con dos rios inmediatos. 
£í termómetro marca allí, por término medio> 
^1^.; Lof) habitantes de su suelo, lo mismo que» 
ls8 de Nirgua^ Salom» Miranda y Montalbán,. 
Hvén oonsagrados al cultivo y exportación dei 
eiifé.' - 

-j^ pueblo dfd Be^mita se encuentra á muy. 
poca distancia de Be juma. 
^ Desde Miranda seguímos camino en compa« 
día delBr. D.-Bafael Páez, activo comercian te 
éeii^alencia, quien nes indieó qi:ie debíamos., 
détenetnos todos á la entrada de £ejuma> en. 
una posada en donde se como muy bien, y ea 
bi poal el suave trato y consideraciones con 
^pue* losi'dueños aiienden á los pasajeros, compon- 
Bim en muobó^l^ contrariedades, que sufrsi el 
viajeco en algnuaa de. Iimí ventas que qu^dim 

^ -^kmr eÉeeio^* la/ «eatidM sn|M»r4. % i»i}e$tyf^ 
ihiaioxie»,--' ' . •• ' ...... 

éeúJBk toenoisDaiidft^pcbajd^y ^uf^ 
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Srta. N * * *, de YaleQoia, que se «áocmtrába 
allí transitoriamente, visitando á eu hermana» 
espoBa del dueño de casa, noc( iiicieroxi pasar 
horas muy agradables «n su oomp«Bfa« 

I'mpuefiítos de la correría que hahiamoeile«<. 
Tado á cabo desde el Tiehira, nos pragmitaron 
naturalmente cómo nos había ido y si venía»- 
mos eontentos. Nuestra respuesta fue del tenor 
«ig«iente : 

Dondequiera hemos sido aoogidos oon hene^ 
volenoia y hasta oon señales de aprecio^ lo que 
nos ha corroborado en la- epinida que desdo 
antes teníamos formada del carácter hospita* 
larlo y muy culto áe los veaeaolanos. Hay eá 
todos el sentimiento instintivo de querer j 
ea11»er agradar, y ponen partieular esmero cüai»< 
do^e trata de los colombianos, á. quienes miran 
«iempre con el carino y distinción de herm»« 
nos ; y lo somos; efectivamente, porque ia gue- 
rra de Independencia nos igiial<5 en eLhe^oísmoi 
y en la desgracia. ¿ Por qu4 no hemos de con- 
servar en la época de libertad tan sagrado y 
nobi« vínculo^? Si por ^ v«ntura hay algunea 
colombianos indilerentes ¿ la superte.de esi# 
hermoso país, será porqne han echado en oU 
vido -tan glorioso pasado, 6 más. bien p<Hrqiia 
desconocen eompletamente la acogida cariñosa 
que saben damos los animosos^hi^oa 4e la tk^. 
rrade Bolívar... Por lo qne haoe á'aosotireei no 
haremos sino cumplir un deber de justicia. y da 
patríotisme, p^oo^ammido £ nueitri» i^gseaa <$ae 
todos los hombres de inteligencia y deoenttóii. 
eiláa eu'^ddb^'d^'^eoaMbBÍmi^niJbamUitQ'- 
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asa de las doet NabionM sea inalterable j pM*^ 
fecta. 

Cuanto á las obseifyaoio&ea- de Índole püva^ 
meniie matetíal que nuestra eiLcursién'iioa lía 
procurado^ pudtéramoB concretárlae asi: el 
Estado de los Andes es tina vastísima exteai<» 
si^n de territorio que goza de muy diversos y 
Tariados climaS) con suelo fértil y exuberánie 
de frutos p^ra la vida ; cen poblaciones bien 
construidas, aseadas y en progreso ; unas :Uft^ 
ñas de vida f de inoreme&te por las •x{)orta. 
cienes del exquisito café qtie producen, otras 
con papel muy secundario en el desarrolle co- 
mercial^ pero caái todas con un clima relati-é 
vamente fresco y sano ; con habitantes robnsf 
tos, laboriof^os y de arregladas costumbre» 
Guán provechosamente pudieran. dedicarse los 
CBiiigtantes europeos ó americanoa á cultivar 
en toda esta vasta regién la industria agríoola 
y á inñnír en el desarrollo progresivo de la 
8uert^ de taá importante Estado de la Bepú- 
bli^, al cual sólo falta, como al de Santander 
en Colombia, mayor número d<e habitantes^ 
para Uegar a un grada de prosperidad/ aodj* 
qiable. 

£1 Ebl^do Lara, cuya extensión superfioi» 
ría es casi igual á la de Los Andes, encierra 
tambióii muobaa riquezas matenalaa aprove- 
chables y un número impoitaata. de .poblasáo* 
nes que están destinadas á mejorar oenaidera* 
blemente con el tranaemao .d^ tíanpa .Sin 
babJMT de jWquisimetos, qneea yéuaa cjudad 
flemosa y da Bmohoooaeroioi'liamoa de ide« 
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algp sobre el Toetijo, coasiderada por algañ 
escritor, con acierto y originalidad, como me- 
lanoólida por »a aspecto. Hay en ella machos 
•lamentos á» vida y de progreso. No podemos 
hiencionar al Tocuyo sin traer inmediatamente 
ilm imaginación el aflictrvo recnerdo de nna 
desgraciada señorita á quien conocimos en casa 
de ía Sra. J***. 

Aquí nos interrumpió la Srta. N***, di- 
ciendo con mareadla ansiedad : 

¿ De modo que Ud. ha visto á Lucía ?... 
-f ^-*-¿ Luego son üds. conocidas ? 
• -^Mnchímmcs y tan amigas ! Si le he- iate- 
rrnmpido- á Ud. era para darme el placer de 
preguntarle por ella. ¿Cómo sigue ? ¿ Mejora 
algo su salud *? ¿ Está siempre tan abatida y 
tan triste? 

— Ah 1 señorita, mucho me contraría det^írla 
que^ á mi i modo de ver, su situación es deses^ 
peíante 

— La pobre I Será por eso por lo que no me 
ha vuelto á escribir más nada. Y yo- que creía 
que váiióndomede un ardid iba á oHener si- 
quLBra^lJque ella so dit^trajera escribiéndome... 
Figúrese üd.... pero [ ah I tonta, á quó vo¡f á 
ixsferirleiio que no debe saber, ni á tJd. intere- 
una* • • . ■• 

«^No qttiero pecar de indieoreio, pero me 
interesa .müch0 todo le que se relaeiona con la 
inikiga do Ud. ; así le ruego me haga el'^Vbt 
de hablariáe *ean entera ■ con fian za. 

t9^j Y saha oonmovidb Ud; ;. psres bieft^^ttci 
quiáro .ooiiltááe^;!iiuov»iU90imfttb^«Hil^]l> 
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dé^'Dtia pasión itr^sistible': t^o y amé coil ^\ 
ardor de los primeros afíos. ¿ Vc^ qué eseboál* 
bre eñ quien ella se fijó no supo conquistar sti 
felicidad, realizando la de entrambos, en Te« 
de bu ir; oódicioso de dinero, á casarise coü 
otra ? Si bubiera Ud. conocido á mi amiga ^ité 
8tMr mejores años, como jo la recuerdo : ;tah 
hermosa ! ¡ tan espiritual I 

Sn imaginación, viva ó' impresionable cual 
ninguna, complacíase en el colegio haciéndo- 
nos ¿ las que éramos fius companeras vagar pof 
el mundo ideal de los \3nsuefi0s y de las dora:. 

das ilusiones de entonces ¿ Quién nos bu' 

bieta diobo que la que con tanta ligereza y graclA 
se expresaba, que la flor más vistosa 7 Ipeiina 
de laq'óel risueño jardín viviente, que en los pa- ' 
tice del colegio hspiraba con empefio la atmÓ9< 
f era embriagadora del sol de lá tarde ó la brisa ' 
aromada de la montaSa, había ¿e languidecer 
como arbusto tronchado por el Vendaval' ó cual 
'fu^l^iva ola que se apaga en las muertas are» 
ñas de la pía ja lejos do la inme!nsa corriente 
que vuelve al fondo del mar, en donde estén 
la vida y el movltñiento ? 

Mi iíifeliz amiga sufrió ttná decepción l^n 
c^iel y tan inesperada que desdé ese inst'ariié 

yá nada la halagó en la vida Cuando* sé 

fue á vfvfr al Tocuyo se la veía cada ¿fa más 
fj^Feoeu^aída V más triste, y su únió^ entrétén- 
ciéh era encerrarse en su* cuarto é cópversar 
con Albertóf, niño de unos diez ' afiós de edafl, 
bíjo de la 8ra. J***, Esta, sabedora de lá co?- 
mún amistad que desde él Cólé^iS^me )i^b& á- 
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Lao(», Xíkfí •scribio ei^.jmiA Qoaaíóo dioiéndcHiie 
que la anudase i disiraer» da cualquier jm)áo, 
i 0u deiílusionada sobrina ; que puerto que Imi- 
bíaoioa sido tan amigas, debía yo esoñbirle, ¿ 
ver si ei^to .eu algo la consolaba. Con efecto, 
l^areoe que mis primeras cartas» llenas todaa de 
reflexiones j bas^ de conae jos sqbre la n^oeti- 
dad que tenemos nosotr^ las pobres mujeres de 
no esperar sino en Dioi^y de no dejarnos matar 
por las penas, logró Ajar su atención, y meoon- 
testó disculpándose da la especie de abatimien^ 
to Qxeral en que vivía. Así continuó e9oribién- 
dpme, por algún tiempo, cuando, de impreciso, 
cortó ea absoluto nuestra correspondencia. Yo 
yÁme Había bajbitaado al plaoer de recibir sus 
oartas|j formóel propósito de escribirle algo que 
^9k Q^igara á continuar i^ontefitáadoYne. .[ Cuan 
cji^rta ^ que bas^ en e>l. constela que uno pro- 
cura i los in£eiio^s> suele kaber un foadQ:d« 
egoísmo I J^llo ^ que escribí á mi pobre amiga 
qu^^U ¡^&¿L ai)o^te s^ babía judo par^aíB^^tá... 
¿.Ha.yistoXJd.quáocurrencifk? Ella lo cr^d^ 
eao ma valió ui^a larga carta.- Pera de estobará 
un mes'y no be vuelto á saber nadado la;pe|[>re.., 
yo.pera^^9fic/[. «pensativo; lacorta. f*^}acii6n 
qfi/^oo». ent^a áj^geAuidad. me babí^J^e^bo i|k. 
^bL ÍÍ**^> ^^PÍ^ :feyividjo ejg^ mi, p|i MP.n»<H 
viyeoX(^ 'iio^ l,a /Wprpea iiu^i^|B§iqn'qu,e/ip!eiea».\ 
n^%*9VL 4 Toí5Ujío,^l.^ajs^^^ ^ ^c?íiept?i^^ a^íh 
ali^ atril^qlad4XUiyaJv6toria!^rarpa?;%>i||^ P9P^p. 
u¿,4ej)ó«ito.fagiíadQ, qu^.d^bía. gp^A^em fpS. 
oora^u. bwt(t.^lf Aia iWi. &«• * W<Sw.4w. «urah 
Blipaftpttlo^a^n;ppptiyii^ xolwtad,. f^u^irn/. . :. 



< lift tarde de eie Biiamo áia¡ y estando, todos 
sentados exi el corredor de la oesa^ se presentó 
D. Bafael Fjíez» que había ido £ Bejuma i bus- 
car su oorre^pondencia, y sin más preámbulos 
dijo i las senoraai 

. YetBgo á.entFegi^rlefi una carta que les tr^e 
malas notloias i , pero Uds. me conocen y saben 
que yo soy muy franco. 

¡ Qné diantre I el mal paso andarlo presto. 
-, Y esto diciendo» alargó á ]» Srta. 1^*** una 
carta con sobre, de luto. La joren abrió con 
mano teipbloroBa y precipitada el papel y pas^ 
confusamente la yista por ól. Pronto asomaron 
á«aa^ ejos las lagrimas, y es^tendiendolá carta á 
otra de las señoras, murmuró en tono..de com* 
|>asióa^ 
. -^La pobi:e ! ya descansó. 

Luógo, Aleando. los ojos f mirándome, no 
pudiendo ca§i contener su ^moción, me dijo : 

Lucía ya no existe! 
. .I#.OArta^eca esorita perla ^m^ ^*''^*v7 decía 
a«í: ■ . ,.r 

, " Sk TocAnya, 1$ de. Marxo de 18 .;. , . . . 
^ f'f^n el momento de la terrible desgracia qne 
e^pc^imentaipos en e^ta su casa^ el car^o y 
gcs^tud qui^á-Ufl» nps ligan; nos >)bl¡gan tajn- 
bión á'l^aGe^apartíplpede .tan tremenda pi^ue« 
Im^i. i^^ri.á.]^..aeis.y p^edjia de. la jOQ^nana, 
«ifqri^ n^es^va.^^idjsima Lu,cía, dejándome 
á todos sumidos en lamber trisiÁfBa y iii^,9f>Uf7 

aivelp da ^guna.aU^ . v ' •- i/ '^ 

, /' ^4^.4e .\ini^(Se9ifna)|levaba, lajppbrpeto.de 
xse ^Q^erfÍBj^^e Jfu..di|paia y dc^^pey m | in ec/^ r en. 
un estado de postración maéscribible. 
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''-lia víspera ñesñ muerte) ten^ímíndése 
impensadamente/ se sentó en ^1 lefeho> y 'éejaia» 
áo v»gar stt incierta mirada pat ^ btiartoi • me 
preguntó' si habíamos teíiido li^itloiaB de üd^ j 
de los Sres. L***. Estos señoree son ooloÁbía^ 
nos y estuvieron aquí hará linos quince dféS' en 
viaje para Caracas. Lucía hatild varias veees 
con ellos j parecía muy interesada en que lea 
fuera bien. 

'' Alberto está inconsolable y no quiere salir 
del cuarto de la pobre nina. Encomiéndela Ud; 
i Dios y no nos olvide, hoy . que el Cielo nos 
somete á prueba tan dolorosa. 

** En primera ocasión le enviaremos na re^ 
cuerdo de su desdichada amiga." 

La sorpresa y el decaimiento embargaron ^ 
semblante de todos- los que estábamos presen- 
tes, y á la aninmda y hasta alegre oonversaoión 
que sosteníamos, sucedió Un prolongado y pér4 
sistente silencio. 

Sin duda ca^a^ cuál recordaba eon méldnéo- 
lia la vida de aquella interesante joven, su her» 
mesura marchita desde temprano-, la larga ago- 
nía en que la había sumido su desgraeia, y to- 
dos repetíamos interiormente cuan dl^a ha- 
bía Sido por sus virtttdef y su exqtiisita seiliÉí^ 
bilidad y ternura de trn porvenir mejor I* 

¿Cómo ^uéde uno cbnlfolarse ^*^ las déíFgrl^ 
éiasde alanos seres qne parecen 'predestinádéi 
al infbrtttriió desdé qne nacen f . ' ' ; ' • 

Hay existencias quQ i^ reco'gen ea Étk'Wéñi 
8itb%'d eosecÜa de doídr y de aniitrg^'r»,^y sin 
emlwrgo,'fel intíndó, cojlt 1» crtwldifd^e üi MdP^ 



rr 
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Bu teaiperataní Taria, según los ¿Btaoiones, 
de 22 ú 26^ del centígrado. Tiene uii templo; 
inaitgnvado ma 186%; una Gasa de Gobierno; 
un cuaartel y ttm Casa Municipal donde se ba- 
ila también la cárcel. Esta población, que baña 
el pptstíoo TÍO- Yumbíy cuyas aguas son fresca» 
y fd>atidantes» se provee de ellas por acequias 
que entran en la población. Posee cinco escue- 
íaB federales^ tres de varones con 127 alumnos 
y dos de niñas con 73 alnmnas. £1 Distrito está 
regado por dos rios principales, el Yaracuy y 
el Aroa ^ per el primero bajan al mar embarca- 
ciones cargadas con productos de la agricul- 
tura de toados los Distritos del Oriente del Bs- 
tado. Pocos terrenos hay en la Kepáblica tan 
fértiles eomo los de San Felipe, pero tienen la 
desventaja de estar en parajes muy hámedos y 
por la feracidad do su flora casi impenetrables. 
Estos terrenos, anegados la mayor parte por 
riachuelos que los bañan, y eipuestos á un esc- 
oestvo calor que hace desenvolver miasmas 
debidos á los pantanos y putrefacción de las' 
plantas se hacen inhabitables en algunas épo- 
cas; del año, por esto la atmósfera de San Feli^ 
pe, que seiCa en extremo sana, no lo es, porque 
h>8 vientof del Nordeste, que pasan por los im- 
\p6&etrdbles boeqiies4onde existen grandes ane- 
gadliKos, llegan allí cargados de los miasmas 
<}ub causan las fiebres^ particularmente en der«. 
ios época* del aio> como antes hemos 4ieho. 
Pero óufndoauniaÚen las poblaciones, y^t*igaií 
lot-cJ«MliBonte6 á barlovento, irá oomponiéndose 
la tierra y los colonos aransarán progreti^'a-^ 

17 '.i 
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mente de la Ooita á los bw u iOBoe j rms YaHes 
de Sen Felipe y Aroa, en donde nná pol^Aadit 
laboriosa oaUÍTael oalé, el oaoao^ la oanade 
azúcar y una gran yariedad de f rwtos menoree. 
La experienoia ha probado q«e káoiendo des- 
aparecer una parte de esos inmensoe bosqves, 
particalaraiente en los terr^ios bajos, las fie- 
bres desaparecen, puesto que todo el terrilono 
de San Felipe y de Aroa minno; ka mejorado 
en sos oondiciones de salubridad de nna mane- 
ra notable, de algunos «ños para aeá^^ cDasdo 
se trabaja en ello con más f recoeneta qna Im» 
tes." (1) 

En San Felipe hay bnena sociedad y ;8n» 
mujeres son maj elegantes y hermosas.. Se 
visten con gracia y su esmerado tocado laóirfa 
hasta en Careóos mismo, en donde <ianÍo se kan 
generalizado el buen gnsto^ la el^ganoía y 
el lujo. 

Es conooida esta ciudad cen «i noitibre de* 
San Felipe d Fuerte^ titulo que suponemos ad- 
quirió, no sólo por la insistencia y buenas ra*> 
zones con que ios vecinos de ella hioievon valer 
ante el:Bey de España sus derechos pataque^ 
concediera al lugar el titulo y prerrogativas á» 
ciudad, sino, más que todo, por l6s generosos y 
entusiastas eúsf aeraos de algmee de sos lijos en 
favor de la guerra de independenoia. Conefleo* 
to, en su suelo nacieron varios de loa Mddadoei 
de aquella heroica lucha 3 uno. de ello^ el inol« 
¥idabl# General . Manael Oedeñe, i ^qnien el 

T«iasoeA,~~ 



LibertadoF otorga el especial oalifioatiYo de 
Bravo entre los brava ; vio la primera las en 
AlbaricOy pneblo qne forma parte del Distato 
de 8au Felipe, j eu donde corrieron loa pri. 
meros años de su vida, hasta cuando las auto, 
lidades españolas lo pusieron preso y lo envía* 
ron con doble custodia, y atadas las manos, á 
Barquisimeto, para que lo enrolaran en las filas 
de loa reclutas. 

. El nombre del Qe^eral Cedeño adquirió 
lustre impereeedero en la n^emorab^e ]^ata}la 
de Carabobo. 

Pero San Felipe se enorgullece tambi<^n de 
ser la cumi de ja Pola yenezolana^ llamada Oe* 
cilla Mujica, 7, como aquélla» joven herniosa j 
de soñadora imaginación, 

l^i^pon trábase Cecilia en la primavera de la 
▼ida cuatt4o; ei^ 1817, el Jefe español íoa6 Mi- 
llet, apoderado de la cic|dad, trataba á los pa- 
triotas con todo el rigor que su cruel despotismo 
íe sTigeria. lüfiiclios habían muerto já en el 
patíbulo» pero la sangre generosa de los proce- 
res, en vez de extinguir él entiisiasmo, bahía 
revivido eu todo pecho republicano el ansia de 
^ lil^rtad* I^Q todas partease movían los pa- 
triotas y trabajaban decididamente por recobrar 
fin independencia. La inspirada Cecilia, canto* 
ra pqr yocaoi<{h instintiva, pulsó la lira 7 com- 
pitflo Uta Miuno en el cual exhalaba, con expre- 
BÍóu varotnl; su acenso de indignacidn po^i^r^ 
lo'rti^t(Qos,7c0nsolafaiaáIos sujps augurándoles 
dia9 de gloria 7 da esperanza, 

^méjiínté audacia, que áe tal la calificaron 
los déspotas, tenía que expiarse duramente. 
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Cecilia fue conducida fá presoucia del hir^ 
baro Millet, quieú la sentenció á inuerte por 
8US torpes ddirioB, 

Y la infeliz nina múrice con suma entereta, 
y dando vivas á la libertad^ en el sitio de La» 
Tiedras, cerca de Guama. 

VII 

£Í río Yara cu y.— Dormimos en la montaña.— -Fies- 
ta» de torca én Kir|nia..«-Sl Arsoblspo át Ont^- 
cas. — Patos sobre >iirf aa.^-l40Si|^u«b}os de BaJom 
y Miraoda. — Población de Bejama.-*£n B^uma 
recibimos una triste noticia. 

De San Felipe á Puertocabello tay catorce 
leguas^ que se atraviesan por un camino mon- 
tañoso, muj bueno en veíano, aun cuando con 
HesgQ de contraer fiebres por las lagunas que 
quedan después del invierno, cuya evaporación 
Ise verifica muy lentamente, y en Ips días calu* 
rOsos es malsana. Tanto por ef-ta circunstancia, 
como por deseo de conocer la importante y 
hombrada ciudad de Valencia, en vez de tomar 
la vía dicha, que era la más corta para llegar 
}}ronto i Caracas, como que en sólo dos joma* 
das babiíamos estado en Puertocabello, resolvi- 
mos trepar la empinada coidillera de Nirgua en 
busca de la población del mismo nombre. . 

Después de obtener, con no poco trabi^o, las 
cabalgaduras que nos habían de servp-^ em- 
prendimos viaje á las siete de la ^laña^a «de 
un maltes. ^ .. :, . 

El río Yaracuj tiene feu origen en un estrU^o 
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de la Sierra de Nirgaa y en su, curso recibe laa. 
aguas' de lod ríos Urachíclie, Guama, Albaríco 
y Macaguas, que liegan el valle de San I^elipe. 
La corriente del Yaracuy es tranquila^ y sus 
aguas tan claras que proporciona, placer el ver- 
las. Se desliza bajo la abrigada cúpul^a del 
enhiesto follaje de los árboles y a,rb.ust06, bel li- 
diXLos que circundan el cauco y lo oprimen 
como con ricas colgaduras de bojas frespas y 
de deleitable sombrío, que dan al poujuntó 
una apariencia oriental. El vasto y abiertp 
llano que se recorre desde San Felipe t^rmiu^ 
poco después de pasar el rjo. 

Habíamos recorrido una d^fj;tai\cia de cuatro 
leguas, observando con agrado las dehesas cu- 
biertas de pasto y las plantaciones de caña, 
cuando nos detuvimos, por un accidente in.- 
esperado, en una humilde casa Qon ípfulas ;d^ 
posada. El dueño de ella estaba bañándose en 
el río, pero á poco apareció con socarrona cara 
¿ ver qu^ queríamos. 

— ^Ante todo, que nos baga preparar de al- 
morzar, le dijimos; y después ver si nos puede 
facilitar' un peón conocido que nos acompañe^ 
porque el que venía con la carga ha tenido la 
mala suerte de lastimarse ún pie. 

'El posadero cumplió pronto la primera parte 
de nuestra exigencia, pero en lo tocante á 1^ 
jsegunda no' daba' respuesta clara ni parecía 
querer resolverla. Al fin, despue's de muchas 
-tueltaa y dé conv'etsar largo rato ei^ voz baj^ 
con" un su compadrej éste sé dispuso i aco^^ 
panamos. ••"*-* - 
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Pnaímonofl de nuero en maroha, pero aúa do 
habíatüde andado media legaa» já subiendo le 
montaña, cuando comenzó á caer nna Ilóvísna 
mennday que puso tan resbaloao el suelo como 
8Í le hubiesen untado jabón. Las muías cayeron 
una tras de ocra, doblando las rodillas, comen- 
zando por la de carga, j pronto nos persuadi- 
mos que era tentatiya inútil pretender obli- 
garlas i seguir por aquel camino formado de 
greda tan pegajosa que, apenas húmedo, ya no 
se podía transitar. Tuvimos que echar pie á 
tierra y seguir así, con mil trabajos, hasta un 
tambo próximo que se levantaba en el sitio lla- 
mado Sábaneta, en donde dormimos a la intem- 
perie y sin rectirsos de ninguna clase. 

Por la noche él viento silbaba con violencia; 
hacía mover con triste compás los árboles de la 
montaña, y las muías, amarradas fuertemente 
á los palos que sostenían la techumbre bajo la 
cual nos guarecíamos^ como en duro tranoe, 
permanecían tan quietas y cabizbajas como 
nosotros. La completa soledad de aquellos in- 
cultos parajes y los ruidos vagos é inoiertos de 
la selva nos mantenían absortos y en actitud 
contemplativa. Quizá contribuía á tenernos sus- 
pensos el recuerdo que hacíamos en esos ina» 
tantes de los malos encuentros que muehoa 
viajeros habían tenido en ese camino, A cada 
instante creíamos oír ruido sospechoso de pisadas. 

Pero el sueño venció al fin, y dormimos. 
Cuando el día vino con su luz esplendorosa ) 
siéitipre bella á iluminar el horizonte, nos son* 
tíinos impulsados á seguir pronto la marcha.' 
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£ii la iardé del mismo d(a, despu^r de pasar 
par la sierra y picaobo de Nirgua, que «e elera 
á 1^5 metros sobre el nivel del mar, y e& 
donde loe indios Jirajinras y Nirras, que habi- 
tabaa aq>iieiloB parajes, bioíeron obstinada de- 
fensa de los espigóles, llegamos á la población 
del mismo nombre. 

Las gentes estaban muy animadas, como que 
había fiestas de toros y prepai^ti vos para ana 
fviiioi^n religiosa, dispuesta oon ocasión de la 
visita del 8r. Arzobispo de Caraoas, Dr. Cris- 
pulo üfcátegai, á quien esperaban al día si- 
guiente. 

Para reoibirlo dignamente habían levantado 
aróos» colocado festones y banderolas en las 
vMitaiae y puertas* de las •oat^ks, y los vecinos 
notables saldrían todos á caballo á encontrarle, 
precedidos de la banda de música. 

Todo snoedió •como lo ten4an dispuesto. 

EÜ.Arsebispo llegó muy amable y complaci- 
do por las muestras de atención de que era 
objeto* 

Kirgua tambi'oa lleva, como San Felipe, el 
lítalo de ciudad, aun cuando la población no 
es muy grande (contiene 8,391 habitantes), y 
débese va fnndapión definitiva á Juan Meneses 
j Padilla en 1628. £stáedificfKÍa en ana planicie 
rodeada de cerros y á inmediaciones del rio de su 
nombre. £1 ^lima es agradable ; el termómetro 
oseila entra 21 y 22^ y pudiera compararse su 
tempeíatttsa ecn la de Tena. La altura de IS^ir- 
gua^ sobre el nivel del mar es de 769 n^etros. 

Laf ealles son alegí^ y bien trassadas, aun- 
que no muy anehas* 



} 
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También m encuentran ii%mia^ clisad biéo 
l^paoiosas. 

La m^yor parte de tos habitantes de Nirg9a« 
viven dedicados con empeño i la agrioultiMCar 
)or lo cual no sorprende, qiae aquél sea uno de 
03 puntos del Estado- Garabobo que se pr6oift^ 
de producir mayor cantidad de calé para la» 
exportación. Por otra parte; es^ una gran- ven- 
taja para el tráfico de este articulo la vía carre^ 
tera que desde esa ciudad conduce » la de fa- 
lencia, notable mejora que se debe al ímpaAsc 
progresista del General Guzmán Blanco. 

Nirgua fue, pues, la primera poblacién del 
Estado Carabobo que nos tocó conocer, el cual 
tiene una extensión superfíciaria de 7„7.32 kilo»* 
metros cuadrados, y 167,499 habitante. Gue&tai 
150 Eaouelas Federales, con. S^^Q^ alumnos;: 
104 Escuelas municipales, y parttculateSy con 
3^358 ; lo que da ua total de* 237 Institutos y 
de 1 2, 144 alumno» de* ambos sexos. La. división 
políjtica del Estado Carabobo^ es en siete Depar- 
tamentos, que son : Valencia, Puerto-Cabello,., 
Guacara, Montalbán, BeJAuna^ Ocusüaca y Kir- 
gua. 

Adelante de Mrgna, y antes de llegar á Va^ 
lencia, hay también algunas poblacicmea iin-..> 
l^ortautes ; en* las que se encuentran abundan- 
tes recursos, para la vida ;. estas son : flalemK 
Miranda, Montalbán, Bejuma y Bejumita. 

Salom recibió este nombre en honor del.dis* 
tiuguido ciudadano Antonio María Salom» M¿* 
nistro que fue durante la Administmoión del 
General Falcón, y cuyos descendientes jeJiw- 
ttilia viven todos en aquel valle. 



If irftuda recuerda 4il primer mártrr de la 
Independenoia sodamericaae, y qaeda en un 
TaBto llana. Lá poblajoáón oomleiiza baita abo-* 
ra á tomar iuocementoi pero nopaaaráii omolioff 
años sin que sea logar de* alguna importancia. 

Bejuma, que es la más notablede todas ;md 
muobas' casas de buen aepecio y veoinos de 
posioióu y de reonrso^^ fue fundada en 1840,. 
y en muy pocos años ba adquirido pvepoiide<* 
rancia oonnderable. No será exagerado oalcu . 
hir su población actual en 10,000 babítantet/ 
Está edificada en una bermosa planicie, oir- 
eundada de cerras^ y oon dos ríos inmediatos., 
£1 term^metra marca allí, por termino medio^ 
^I^. Loti babitante^ de su suelo» lo mismo qtie> 
los de Nirgua^ Salom^ Miranda y Montalbán^ 
vi«iren oonsagyados al cultivo y exportación del 

£1 pueblo de Bejlomita se encuentra á muy 
poca distancia de Bejuma. 

- Desde Miranda seguímos camino en compa-. 
nía del Sr. D. Elá£ael Fáez, activo oomeroiante^ 
ée Valencia, quien nos indicó que debíamos 
deten wnos todos, á la entrada de Bejuma, en 
una posada en donde se oomó muy bien, y en. 
hi cual el suave trato y consideracioaes eon 
tf&e los dueños atíeoden á los pasajeros, compon* 
sati eti mu(^o las oentrariedades que sufre el 
viajare en algunas de las ventas qué quedan 
tftráíf, 

Oon eíeotoy la realidad, superó á nuestras 
ilusiones. 

" Iüa^^Mniti«^ de ia meocionad» posada,, y xmtt 



^ 
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Brta. N * * ^, de Yal^noia, quese enoontcaba 
allí transitoríamanta, visítaiido á su hermana^ 
esjiosa del doeao de easa, nos iiÍ0Íeio& paaar 
boraa muy agradables en ra cxna^iuífa. 

ímptiestos de la eorrería que kabíamos lie* 
Vado á oabo desde elTáohira, nos pragantaron 
naturalmefite cómo bos habla ido j si venía», 
mos eontentoÉ. N^uestxsa ^eep&esta íae del tenor 
«iffuíente{ 

IlbndequieTa hemos sido aoogidos oon bene- 
Toleooia y hasta con señt^es de apreso, lo qva 
hos ha corroborado en ia opinión q^ie desda 
antes teníamos formada del. caráet^ hoipita- 
iaño y muy onlto de los venezolanos. Hay en 
todos el sentimiento InstintiTO de querer y 
saber agradar^ y ponen particular esmero cuan- 
do se trata dcj los colombianos^ almenes miran 
siempre con el cariño y distinción de hermas 
nos; y lo comos^ efectivamente, porque la gue- 
rra de Independencia nos igualó en el heroísmo 
y en la desgracia. ¿ Por qué no hemos de con- 
servar en la época de lü)ertad tan sagrado y 
noble vínculo ? Si por ventora hay algunos 
oolom^biaiios indiferentes á la suerte de esta 
hermoso país, será porque han echado eQ ol- 
vido tan glorioso pasado, ó más bien porque 
desconocen completamente la aeogida cariñosa 
qae saben darncw los animosos hijos de la.tia* 
rra de Bolívar... Por lo que hace á nosotros» no 
haremos sino cumplir un deber de justicia y da 
pateiotismoy proíolamaudo á nuestrp regreso que 
todos los hombres de inteligencia y de ooraaón. 
es^ en el del^er de eonAríbiftir'tf que ia alian- 
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ea de las doa Naoionofl sea inalterable j per^ 
fecta. 

Guanto á las obserrvaciones de índole pará« 
mente material que nuestra excursión no« ha 
procurado, pudiéramos concretarlas así : el 
Estado de los Andes es tina vastísima e;cteii. 
61 ón de territorio que goza de muj diversos j 
variados climas^ coh suelo fértil y exuberante 
de frutos para la vida ; con poblaciones bien 
construidas^ aseadas y en progreso ; unas lle- 
nas de vida y de incremento por las exporta- 
ciones del exquisito café que producen, otras 
con papel muy secundario en el desarrollo co- 
mercial, pero casi todas con un clima relatiw 
vamente fresco y sano ; con habitantes robus- 
tos, laboriosos y de arregladas oo&tumbresk 
Cuan provechosamente pudieran dedicat^e loa 
emigrantes europeos ó americanos á cultivar 
en toda esta vasta región la industria agrícola 
y á inñuír en el desarrollo progresivo de la 
9uerte de tan importante Estado de la Eepú* 
blica, al cual sólo falta, como al de Santander 
en Colombia, mayor número de habitantes, 
para llegar á un grado de prosperidad codi«« 
eiable. 

£1 Estado Lara, cuya extensión superfíoia- 
ria es casi igual á la de Los Andes, encierra 
también muchas riquezaB materiales aprove- 
chables y un número importante de poblacio* 
nes que están destinadas á mejorar considera* 
blemente con el transcurso del tiempo. Sin 
hablar de Barquisimeto, que es yá una ciudad 
populosq^y de mucho comercáoi h^mpa de deoir 
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algo (obre el Tooayo, considerada por algún 
escritor^ con acierto j originalidad, como me- 
lancólica por su aspecto. Hay en ella muchos 
elementos de vida y de progreso. No podemos 
mencionar al Tocuyo sin traer inmediatamente 
á la imaginación el aflictivo recuerdo de una 
desgraciada señorita ¿ quien conocimos en casa 
de la Sra. J***. 

Aquí nos interrumpió la Srta. N***, di- 
ciendo con- marcada ansiedad : 

¿ De modo que Ud. ha visto á Lucía ?... 

— ¿ Luego son Üds. conocidas ? 

— Muchísimo, y tan amigas I Sí le he inte- 
rrumpido á Ud. era para darme el placer de 
preguntarle por ella. ¿ Cómo sigue ? ¿ Mejora 
algo su salud ? ¿ Está siempre t^n abatida y 
tan triste? : 

— Ah I señorita, mucho me contraría decirla 
que, á mi modo de ver, sn situación es deses- 
perante 

— La pobre ! Será por eso por lo que no me 
ha vuelto á escribir mas nada. Y yo que creía 
que valióndome de un ardid iba á obtener si-» 
quiera el que ella so ditstrajera escribiéndome... 
Figúrese Ud.... pero ; ah ! tonta, á que voy á 
referirle lo que no debe saber, ni á Ud. intere- 
sará. 

--—No quiero pecar de indiscreto, pero me 
interesa mucho todo le que se relaciona con la 
amiga de Ud. ; así le ruego me haga el favor 
de hablarme óon entera confianza. ' 

-^¡ Y se ha- conmovida üd. ; pues biep, no 
(quiero odullltvtlo. I/ucía sucumbe ál influjo 
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(l6j»|& piftsióii iireaiatible : tío y amó con el 
ardi^ de los primeros años. ¿ Fojr qUé 68eJ:i<Ha« 
bre en quien ella se fí jó no supo oonqüifitar su 
felicádad) realizando la de entramboá, en yes 
de kuír,. . codicioso de dinero,, á oasaree con 
otra ? Si bubiera Ud. conocido á mi amiga esa. 
feus mejores añoF, como yo la recuerdo : ¡ tan 
hermosa ! ¡ tan espiritual I 

Su imaginación, vira e impresionable cual 
ninguna, complacíase en el colegio haciéndo- 
nos á las que eramos stts compañeras vagar por 
el mundo ideal de los ensueños y de las dora- 
das ilusiones de entonces..,;.. ¿Quien nos hu- 
biera dicho que la quecon tanta ligereza y gracia 
se expresaba, que la flor toas vistosa y loaaná 
de aquel risueño jardín viviente, que en los pa- 
tios del colegio aspiraba con empeño la atmós^ 
f era embriagadora del sol de la tarde ó la brisa 
aromada de la moutañsj había de languideeer 
como arbusto tronohado por el vendaval ó cual 
fugitiva ola que se apa¿a en las muertas ard'- 
nas de la playa lejos do la inmensa corriente 
que vuelve al fondo del mar, en donde están 
la vida y el movimiento? 

Hi infeliz amiga sufrió una decepción tan 
cartiel y ihn inesperada que desde ese iüstante 
jrá nada la halagó éñ la vida;..... Cttaédo te 
«fne-á vivir al Tocuyo sb la veía óadá día más 
{Uneooupada y más ttiste, y su útticá entreten* 
ción era encerrarse en su cuarto á conversar 
ctin Alborto, niño de unbs dil»z años de edad, 
hijade. la^ra. J***. Esta, eábedorade la co- 
mún amistad qtia deéde el Colegio me ligaba a 
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Lucía, me escribid en uua ooárioii dieiéii<t6miB 
que la ayudase i distraer, de cualquier moáb^ 
á tu desilpaonada «obriua ; que puesto que ha- 
biamoB sido tan amigas, debía yo eftoríbirle, á 
ver si esto en algo lá consolaba. Con efecto, 
parece que n^is primeras cartas, llenas todas de 
reflexiones y basta de ooi^sejos sobre la necesi* 
dad que tenemos nosotras las pobres mujeres de 
no esperar sino en Dios y de no dejarnos matar 
por las penas, logró fijar su atención, y me con- 
testó disculpándose de la especie de abatimien- 
to moral en que vivía. Ast continuó escribién- 
dome por algún tíen^po, cuándo, de improviso, 
cortó en absoluto nuestra correspondencia. Yo 
y« me había habituado al placer de recibir sus 
cartas|y formó el propósito de ei^cribirle algo que 
la obligara á continuar contestándome. ¡ Guíq 
cierto es que hasta en el consuelo que uno pro» 
cura i los inf elíoes> suele haber un fondo de 
egoísmo I £üo es que escribí á mi pobre amiga 
que su infiel amante se había ido pjftra Bogotá.. . 
¿ Ha visto üd. qué ocurrencia? Ella lo creyó f 
eso me valió una laorga carta. Pero de esto haxá 
un mes'y no he vuelto & saber aáda de la -pobre... 
Yo permaneci pensativo ; la corta relación 
que con enieva «ingenuidad' me. había heiciho la 
Srta; N**%. había revivido en mí, eii tfá me* 
mentó, toda. la dolorosa impresión ique me bau*< 
fam an el Tocuyo el casual encuentro cpn esa; 
alma atribulada euya historia era para mí eomó 
un depóiáto sagrada, que del^a gnatdaren mi- 
ooraaui hastael día en que pudiera 4ar^éuij^« 
plimientb:á8upoátrémiÍH^ntad. ' * : 
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Ln tarde de ese mismo díe^ y erteado iodos 
sentadoB en el oorredor de la oaea, se preaentó 
D« Haf adl l?á»^f que había ido á Béjnma á bus» 
oar BU oorFespondenoia, y sin máa preámbulos 
dijo á las señoras : 

Vengo á' entregarles tina oarta qne les trae 
malas notioías ; pero Uds. me eonooen y saben 
qtie yo soy muy franco. 

¡ Qué diantre I el mal paso andarlo presto. 

T esto diotMida, alargó á la Sria. 2^*** nna 
carta con sobre de luto. La jaren abrió cbh. 
mano temblorosa y precipitada el papel y pasó 
confusamente la vista por él. Pronto asomaron 
á BUS ojos las IsgriraáSy y extendiéndola earta á 
otra de las señoras, murmuró ea tono de oem*. 
pasión : 

-^La pobre ! yá desoanaó. 

Luógoy alzando los ojos y adxóndoikie, no 
pndiendo oasi contener su Maooión, me dijo :• 

Lnoía ya no existe I 

La barta-esa esdrítapoferlavam. J***/y decía 
así : • ' 

*{BÍ Túcmpoy 1$ 4b Marzo de 18...... 

** En el moiaentodéla tei«ible d&i^raoia;(]^ 
experimentamos en esta : sa oasa> si eari£o y 
gratitud ^lie á^Ud^ nos liganu nos oUigan tam* 
bien ó'baéarla parttoipe de tan tremenda prae#! 
ba: ayeryá'las seíá y media de la mañana/ 
»4trió nuMra.qfMridísiflM Luoía^ dejándonos, 
á todos sumidos en< la cmyortristeaa y sinfoonn. 
saélo dei nángs^na elase* 

** Más de-ttasíselnana llevaba.la>pobreeita det 
no móntense 'dé la cáína y darj)ei»]Mmeper en 
un estado de postración indescribible. 
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'^Ea vÍBfmea "de bu miiertey< 
iiapmndiitaiMiito»^ ^ntó en el bscho^ j dejaíi> 
do Tugar su kioierta mkadft portel coarto, me 
pregnnió ú habiamoa tenido noticias de Ud. f 
de los Sres. L***. Ef^tos señorea sotí xxiiosibia-» 
nos y estuvien»] aquí hará tinoai|miicedía8 en 
Tiaje para Caracas. liHOÍa habló Yariaa Teosa 
con ellos j parecía mny ítrteresadn en <}ne lea 
fuera bien. 

** Alberto est¿ inconsolable y taO qniere saltir 
del onarto de la pobre nifia. fincomiéndela Ud; 
á Díop j no nos oItMo, boy qoe el Cielo nos 
somete i prueba tan dolorosa. ■ 

*' £n primera ocasión le enviaremoB an re« 
cnerdo de sn dcediebada amiga.'' 

La sorpresa y el decaimiento embargaron el 
semblante de todos los qne estábamos presen- 
tes, y á la aniasad^i y ]iasta alegre conversación 
que fiostenjamos, sncedió un prolimgado y per» 
«istente silencio. 

Sin d^ida cada cuál recordaba eon melanco- 
lía la vida de aquella interesante jo ven , su ber* 
mesura marcbita átsáe temprano^ la larga ago- 
nia en que la babia sumido sn deegraeia, y to- 
dos repetíamos interiormettte cuan digna h$^ 
bía sido por sus Tirtodei? y sti exquisita sensi*^ 
bUidad y tersura de nn porreiiir mejor! 
• ¿Cómo puede ano consolárae de las defgra» 
ciaade algunos seres que parecen predestinados 
al infortupio desde que nacen ? 

Hay existencias que no recogen éú wú trin* 
sito ^no eos^dia de dolor y de aasargur»^ y sin 
ettibirt'goi^'mTttdo, Con la crueldad de la indi'^ 
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fferenoia y con «Ifrío ^kniio del -egoimao, lan^ 
zft fu fallo inapelable Wbr6o6DCÍ€fncÍM*qiie lio 
cooooe, ^nbre «dolores «que oo comprende I 

VIH 

t91tii«c}^x]e Val«trela.- Senilidad y bel ]«za de s-ft 
Talle, — £1 río que ]1-eY«i «u nombre j los puentes 
tjae lo atrayieBan,— El lago Tacarigua.'-^Ñ amero 
de cara«y de babitaotep, - Parroqtiiasé IgfWttiás.''^ 
Vfas públicas por donde se Verme» el tránefio.— « 
iPlasae.y parq^iee.*— ^aeeo dei Calvario.— fidificics 
Botablefl, — El a>CQed«N;to. — Cuándo se introduio la 
i iu presta en Carabobo. — La Voz Pública y lt>8 her- 
tnanos Üonzález Gnlnio. — Una 'leyenda liistori- 
«a,— 'Otros ««critoree Talenc^aoop^— UDaviaita que 
nos procura nuevÉ» noticias del Tocuyo. — Muestra 
poética de D. Santiaco Gonz41e« Guinír. — tA 
Ferrocarril de Puerto Cabello, — CuAndo eeinau- 
gur6, — El sitk) de Bárbula, — Kagtíanagu». — ^Él 
agua callente d.e Las Trlncbera^-^El ex^Presi*- 
dente General L^ pez. —Seguímos viaje de Puerto 
Cabello 4 Caracii8< 

Después de V/aTflDea8y la primera ciudad de 
Venezuela es, sin dada alguna, ia de Valencia'. 
La f ecut^didad inagotable de sti suelo, las abun* 
dantes plantaoíoiies.dé oa^ y de cacao de ex- 
quisita calidad qtre se euouéDtran.enscifi valles^» 
y eí excelente puerto sobre el, Atliín tico , por 
donde el comercio, introduce las meroaticíajS que 
ee dirigen para mudli^s puebkmdel ixiteripr, 
dah á la localidad unaactitidad ooiner<^aÍ «auy 
Venia;^o(iii, que. últin^ameote eiíi a^qujriep^o 
majpétes proporctones merced á. la tólida y ele- 
^aptis vvía íérrca que une 4 PiifertO Cabello con 

18 
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La capital del Batadó Oácabobo^ qae en dos 
ecasiones ha gozado del stóalado privilegio de 
serlo tatnbíén, awi enando tcansitoríMneiite, de 
todo el país^ fue fondada doce años antes de 
Caracas^ en el de 1555^ por D. Alonso Díaz: 
Moreno, en tiempos del Gobernador Yi]la- 
emda. 

Hállase situada á 10^ 10*^ íl" de ratitud 
Norte j á I'' 9' 2" de longitud oocidental del 
meridiano de Caracas. 

Eictiéndese la ciudad en un Talle mtiy abier- 
to j plano,, cubierto de gramíneas, valle que 
sólo tiene dos declives q^ue van á perderse al 
Oeste y al Sur de kis orillas del rH> de Yalen^ 
cía, que ostenta un eaudal de agttas en verano 
comparable al de nuestro San Francisco. El 
lío de Valencia forma i»na especie de arco al 
rededor de la ciudad y k) atraviesaoi dos puen- 
tres, el de Morillo, que debe su nombre » la 
circunstancia de que fue el Jefe español así 
nombrado quien ordenó su construcción ; lle- 
vándose éf'teL á cabo de 1818 á 1819 con el 
-trabajo personal de varios patriotas, presos 
e ti ton ees pov los españoles, entn» ellos el dis- 
tinguido General Juan üslar. Tíeáe tres arcos 
de 7 metros de luz. Ei otro puente lleva el 
nombre d'é La Quinkb. 

Ij09 alrededores de Yalencia son, ptRtoreaco» 
^,.9ebre todo, fútiles. A diséanem dé doe <le^ 
guas de la ciudad se encuenira el befliísíme 
lago que en tiempo de los indios llevaba el 
nombre de Tlacarigua, y al cual' atribuye €o* 
dazzi la gran feracidad délos valles de Ara- 
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gtia, povtjudí dice, la coastante evaporaoióu d» 
1«8 agtifts ea la que prodaoe la humedad neoesa- 
ría á la vida vegetal, da ¿ las semeoteriis y ar~ 
fonstoft mayor vigor para su desarrollo y mitiga, 
los ardores del sol de los trópioos. M Icigo se- 
enonentra rodeado de eerros : al Norte» los de 
La Meseta, Mariara, Turiamo, Ooum^rey fata-N 
nemo, que forman la costa que se. extiende hacia, 
el mar de Las Antillas;, al Sur, GLoAcamaya, Yo*, 
ma, Cerro Azul y Queipa, no dejau penetrar loa. 
ardorosos vientos de los Uaaos, y algunas ooli> 
ñas forman el marco kaoia Los lados eríental 
y occidental. Veintidós rtjos, de. escaso caudal 
de aguas, u.nosqne reoorreael valle, de. Aragua, 
y otros que. se desprenden de. la sierra de. Ca- 
rabobo, van á aumentar con su corriente, el 
pintoresco lago, que mide, diez leguas^ d^ Orien- 
ta, á Occidente y más de cuatro de ancho de 
Norte á Sur. Tiene: tambiéa la particularidad, 
de oontenei; veintidós islas, de las cuales, la 
más grande es la del Burro. Eátá á 432 metros 
sobre, el nivel d.el mar, y Yalencía i 556, 

Volviéndola la ciudades preciso reconaceír 
que todas sus calles son. mja.y rectas y el aspec- 
to que presentan, bastante simétrico, y regular ; 
hay much|is casas altas, pero la mayoría son 
bajas, algunas de apariencia elegante y con 
grandes, ventanas dispuestas aci para mitigar 
coa el fresco de la tarde los.calores del día. La 
temperatura varía segútí la estación, pero por 
término medio no es menos de 25^. Las mejoires 
casas^ por la elegancia, cqmdDditdad y bellesa. sen 
mi-ori^ntal que osteulaa^ con alegres parques 
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y esbeltos árboles, son las qne forman la ayecír,' 
da Gttzmán Blanco, ó sea CamorBCO viejo. La 
mayor parte de aqveUas qaiiitas perteneeen á 
los comereiaDtes rices de la eindad,- qmenef» 
suelen tener en ellas por largas temporadas á 
fíjM familias. Sus dueños pasan el día entrega- 
dos al trajín de los negocios, y por las tardes 
y los días de fiesta van al lado de los seres que< 
forman su bogar y disfrutan de la frescura de 
aquellas elegantes moradas. 

Según los datos reunidos para el catastro da 
1888 hay 3,502 casas, incluyendo en este.BÚ*- 
mero las de los caseríos de Mncuráparo, Flor 
Amarilla etc. ; y la población actual, 8^g4n 
datos oficiales recientes, es de 3G,145 babi- 
tantos. 

En los- afueras de la ciudad hay algunos sí^ 
tíos que sirven para reuniones 6 paseos de la 
gente del pueblo, tales son : La Caja, de Agua,. 
El Mono, Talouegro y Manguera da Eevenga. 

Divídese en seis parroquias que se conocen 
con los nombres de Santa liosa, San José, San 
Blas, La Candelaria, Catedral y Ntra. Sra. del 
Socorro ^ cada una de: las cuales tiene uñ tem*. 
pío que corresponde en nombre al del barrio, 
menos el d«l Socorro, cuya iglesia- parroquial. 
es la de la Divina Pastora, edificada á expenaa» 
del viituoso sacerdote Dr. Alexandre, quien 
invirtió én la obra una Uerenoia que le tocaba .^ 

El templo de San Blas es de «muy reoienta 
confitruoción, . se terminó hacia 188S> y eita 
obra* se debe en gran parié áilos esfuerap^ pa- 
trióticos del Pbro. Dr» Jcsó Gregorio Febre» 
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Cordero. Esta iglasia queda al Este de la cU- 
dad y detrás de ella se levauU el cerro del 

líOlTO. . , 

La iglesia de San José estaba «to oonatrocoiou 

cnando •visitamos la oiudad. 

No puede únemenos denotar con marcada 

«atisfacción, que todas las iglesias están muy 
aseadas ; los aliares exhiben adornos de gUíito, 
inucbos lujosos, y en todas ellas las viacmois son 
de madera, en relieve, y pintadas de vivos colo- 
res y de los techos penden hermosas arañas de 

cristal. 

La iglesia Matriz ó Catedral, que durante rau< 
chos años fue el mejor edificio de la ciudad, co- 
menzd á construirse en 1813 y vino á terminar^ 
se en 1849. La fachada es de orden oom- 
puesto y la embellecen dos elevadas torres de 
27 metros de altura. 

El interior del templo está formado por tw 
espaciosas naves; la del centro llámala atención 
por sus elegantes cúpulas cortadas. El pavi- 
men^b es de mármol. 

Los grandes y magnífioee almacienes de Va* 
lenoia están llenos de cuanto se puede desear. 
El mÍB descontento encontrará en ellos con qué 
satisfacer la moda ó las exigencias siempre cr^ 
eíentcis del kijb. Además hay algunas fábricas 
muy bien montadas : de telares, de sombreros, de 
fósforos, de Jabón, velas, de curtiembre d^ oue- 
Eoe etc. : 

Su coip^rcío aÚBÍenta progresivamente y hoy 
Recibe notable impulso con la prontitud y 
ipomodidad que (xfr«ceá sos priácipiües vías de! 



m 
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comuníeaciÓDv Bstasson el Ferrocarril de Fuen, 
to Cabello ) la carretera ^ue la enlaza con la ca- 
pital de la Bepública ; la que va por el Sur á 
San Carlos, la qué viene del Occidente pasan- 
do por Be juma, Montalban, Miranda, Salóm y 
Nirgua, y la que parte de Villa de Cura por e! 
Sur del lago y pasa por Guigue. 

Cuenta cuatro hermosas y í>ien dispuestas 
plazas y un paseo que promete ser con el tiempo 
un escogido lugar de reoreo. A éste le ban dado 
poco hace el nombre de Guzmán Blanco, pero 
primitivamente se llamaba como el de Caracas^ 
El Calvario, del cual es una imitación en peque- 
ño. En el centro se ve, como en el otro, la esta;* 
tua de bronce del Begenerador de Venezuel». 

La plaza principal lleva el nombre, lo mismo 
qñé las de Caracas y Bogotá, de Bolívar, y tiene 
un parque bellísimo en donde los árboles, mues- 
tra injojsa de la rica y exuberante vegetación de 
aquellos sitios, defienden con su grata som» 
bra los afeientos colocados para los que acuden 
á formar tertulia en las apacibles nockes de lu- 
na 6 I oír acordes de la banda de música. Sh 
el ce«lro'de este lujoso parque se levMiia aho- 
ran 11' grandioso monnmetitode mármol blanco, 
erigido por orden del ex. Presidente ^«áeral 
Lópei, en Áieouerdo de la keroünal batalla- de 
Oarabofao, con ia cual selló Bolívar ia indépen- 
dezicra d© Venezuela; NüM^rjoBos, jodies se %é- 
tacionan en las avenidas de este parque para: 
efe<}t«ar oarceras por la-CLiidad« n.- "" 

I^^( Plaza det Guzmán Bipinco, • no^ muy di»- 
tffnt^'dela^dé IBolívar^ ador«oáda rd^&iiiiáéd cc& 
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árboles y elegante verja y con la estatua ecue»- 
^re á& este célebre hombre público. La de 
Peña, que forma nn grande «váílo, eo tome 
<iel cual ee ostenta mtib, iiílera de poéticas y 
bellíeimas perltitaa de crhaguaranopa, y en el cen- 
tro aparece sobré elegante pedest-al la estatua 
erigida en 1880 á Miguel Peña^ el inolvidable 
orador venezolano. 

Uno de los m¿8 notables edificios de Valen* 
cia es-el 'Capi<ioHo^ en donde se encuentran 
^odas iaf» oficinas del Gobierno del Estado. Aun 
cuando de planta baja> es vasto y de hermoso 
aspecto : loados grandes patios que lo dividen 
están adoTivados ^con sendos jardrnos, juegos 
de aguas, verja y «statuas pequeñas. 

■Otros edificios públicos dignos de notarse 
son : el Colegio Carabobo, situado en uno de 
loa costado» de la plaza GuWmán Biatyco y 
junto del espacioso templo de San Francisco^ 
el Matadero Públíce, ^^rgaorzado con todas las 
exigencias -que la bigiette y el aseo requieren 
patTA baoeix de esta clase de establecimientos 
htgares'que den garantías ai público y honor 
á los Gobiernos bajo cuya inspección están, y 
el Asilo de Bueiiaiies, que se encuentra ál co- 
menta» la Avenida dé Oamoruco. El Acueduc- 
to ^estambi^D vna^^bra' notable^ porqtie la tu- 
berüi^es i&á^ de ':áari^ y el depósito que se 
encuentra fuera de la ciudad^ bóoia e^ Oéste«, 
astómuy bien hecho' y lleva {aventaja sobre el 
da<^aiiacas <le que el agua -que reoo^ v^ desde 
el río miMsoo por caaei-^^ deéde ' tféd «ó en aire 
legáaaÜeMilsiaDoia. Está rodeado por üé baea 
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«díiu3Ío tan bíon dispuesto que los inseofos na 
pueden peoelrar eu él por las aberturas que le 
sirven de ventilación. Ul i n^eaiera Director dé^ 
tan imiportante mejora y die toda la obraJiíe el 
Sr. Mariano Kevengat quien sien?pr& ha tow 
mado vivo eQ>peño eur. el enkbellecimiento di» 
la ciudad. 

Conuo casi todas las personas. notables de Ya. 
lencia han ido á Caracas, resulta (^ate las inno^ 
yaciones de la moda, los re&najméntos de buen 
gusto ó ios hábitos eu ^noral dé- cultura y de' 
GÍvilÍKaci6n, han cundido rápidamente- en la 
reina del Tocarigua, á punto de q,ua hoy en dm 
no existe mayor diferencia entre su sociedad y 
la de los hijos del Avila. Forman una de sus má» 
alegres y variadas fiestas las que se celebran 
con ocasión de K>s días del oarnavaL Kutonce» 
hacen bailes públicos d^e disfraz en la Plaza 
I^lívar, 

Introdujese la io^prenta en Ii81^. Uno d» 
Ibsperriipdicos (j^ue se han publicado durante- más 
largo tiempo y que han influido en lo» aoonte^ 
eimientos políticos de los últimos años^ es 
el diario llamado ía Voe Pública, del cual han 
sido Eedaotoresy alternándose &• ¿' n-n múímio 
tiempo, los hermanos Francisco y Saotiago 
Gk>naátkesi. Guipan, ambos distinguidos literatos 
y escritores q^ue han figurado muy Tóntajosa- 
H^nte 0n la politioa* 

FVanciisco nació eo ISél. Hizo loa primeroa 
•studios en su ciudad natal y los de Junspru* 
deikcia en la capital de la liepública. : 

, £n XS80 deaeiQi^uó. hv Cartem del Bliiubte^ 



rio de Fomento, y cuando r^resó á Yulencia 
ejerció las funciones de Secretario General del 
Gobierno de ese importante .Estado. Ha sido 
Bi^presentante al Congreso y nnevamento AIi> 
nlstto en 1886 en el ramo de Gobierno. 

Esüritor concienzudo y razonador^* su pluma 
analiza con habí lidaid las necesidades^' políticas 
de la ^pocft^ 6 se complace en mostrar las di- 
versas faces de alguna obra sobre historia y 
literatura, en adornar con las galas brillantes 
de la fantasía episodios inolvidables de la His- 
toria patria, en forjar oon escudriñador espí- 
ritu bocetos de la vida contemporánea, y aun 
eñ inv\adír el campo dé la poesía. * 

' Su estilo es cónsono con -8U carácter: serio, 
reflexivo y circunspecto. Como todo esoritar 
venezolano; tiene mucho de acmonioao eii sua 
frases y de grandilocuente en sus ideas. Aun 
cuando el Sr. González Guiñan ba vivido cou' 
sagrado á los afames de la póh'tioa y á las lu- 
ebas del periodismo, ba publicado dos impor* 
tantos libros que acreditan su constancia eu el 
estudio y las facultades de su inteligencia. 
Estas ' obraa llevan los siguientes títulos : SI 
Oons fajero de la Juventud, escritos para uso. de 
las eeciiclas.^<^Octava edioión. t«- Valencia, •h^ 
Imprenta de La Voz PtiMica, 18S&' — 112( PP*>7 
^«mtnÍM^eneíos'lfMfórfbas.-^Yalencia. — ^Imprcn* 
ta de La Voz PúbUea^—lSm, IX y 2d0 pp. De 
laaegundacopiainoii el articulo que sigucí al 
cual va enlasado el hcrmco hombre del üalado 
en donde nació el autor : i 
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^' Yá organizado de na todo el ejército repu* 
blicano que conducido por el LiBiuEtTADOB en 
persona, debía asegurar en el campo de Cárabo- 
bo la independencia de Colombia» «n aimuetzo 
tuvo efecto en una modesta casa del sitio de 
Buenavista, en la mañana del 24 de Junio de 
1821. 

'' Ese día se iba á decidir la suerte de Colom- 
bia, ó mejor dicho, de la América, porque Bo- 
lAvAu encarnaba en 8n persona la hermosa cau- 
sa de la redención del continente. Los ejércitos 
adversarios se encontraban á pocas millas de 
separación, y era por consiguiente indefectible 
un lance. Cada jefe tenía su oonsigna recibida, 
y hasta su proclama oída cada' uno de los cuer- 
pos. Los miembi'os entumecidoe en seis mese4 
de inacción iban ú peadqnirir su dormida elasti- 
cidad: las mudas bocas de los fuelles iban á rece* 
brar su atronadora voz : la arrinconada lauca 8ai«- 
' dría de nuevo á reiuoir; y aquellos infantes, y 
aquellos jinete;), tertY)r de tiranos y heraldos de 
libertad, acudirían al campo'inmenrade la glo- 
ria á recoger nuevos laureles para su diadema, 
mtevas y brtllantes preseas para* eu. historia glo- 
riosa, ¿ No loa conducía BbLÍvAR, el Genio déla 
América? ¿ Ko eran diez «ños da beotismo com- 
pleta' garantía de i utnrároesible . ttj unflo ? Jttochp 
y muy recio pe haljícK'* batallado. BesA^ aquel 
glóDieso ¿4Z«JiuJMV'l&' América cenliiil y^«ifin^< 
dional, había venido concuoxrida poor l^mbles 
trepidaciones, en que habían corrido parejas 
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las ímpréoaoioiies hamanas y el eapantoeo m- 
gido de las entrañas de ia tierra. Todo se liábia 
transformado: lavS semesteras en erialeffy laa 
poblaciones en escombros, las dekesas en de- 
sistes. ; Qaé lucha I Ni los hombres parecían los 
mismos porque el fuego del sol y el hnmo de 
las batallas les había bronceado la tez; y ni sus 
pueblos ni sus hogares eran tan paco los miff^ 
mos que 'abandonaron por la Patria al principio 
de la lucha, porque sobre los unoshaMm pasa- 
do lavas encendidas, y sobre los otros había to« 
cado la mano descairnada de la miseria 9 el lá- 
tigo de la opresión. 



** El almuerzo estaba eíervido con rustica sen^ 
cillez, pero con decencia y abundancia* 

'^ Lo presidia Bolívar; y á su derecha . Páez 
y á sil izquierda Marino. En los demás ptiestos 
se hallaban Cedeño, Plaza, Silva, Aramendi, 
Uelar, Ibarra, Kondón y otros héroes. 

" Se comía con apetito y se bebía con mode- 
ración. Había eonfianza en ios comensales, pe- 
ro no faltaba ese reapeto qneenhía^inspirarBo^ 
LÍVAB en todas las bituaoibnes de la vida. 

^^ Habla el Genio para eleetriaSir á sus oyen- 
tes y comunicarles su santo ardor^partricótioo. D» 
allí iban á saHr parra el campo dsbatatla^'y «!«• 
nest^r^ra-piittariedá la 'libentttd-con'buiraDl»^ 
refr de itis.' ¿ CóaioBO les* habltat'i»' ia •^•dusBw 
cii» arrebatadcraide BoiivAii?* oí f v \ 
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Avamando el almaerzO) se generalizó el en 
tufláaflmo, y todos aquello» j^f es y ofíoiales se dis^ 
putaban el chiste y hasta la barraganada. 
• '* Sóio dos callaban: Oedeuo y Plaza. 

— " Oedeño, en qué piensas ? le dice Aramen- 
ál 

— " Pues no te lo puedo ocultar,' contestó el 
interpelado, estaba pensando en que bonito 
muerto haría Plaza. 

. ** Y -eon aquella finura que lo distinguía, re* 
plicó el joven Plaza : 

"Y yo, mi G-eneral, reflexionaba á mi vez 
en cuál será la bárbara temeridad que ]fi con- 
duzca á Ud. á su fin. 

— "Con qué ligereza se anuncian, dijo otro. 
Aunque el día puede ser de muertes, induda. 
blemente que lo Eíerá de gloria. 

"Erada voz de Boiívak. 

" Minutos despnós terminaba aquel agrada- 
ble^almuerao. 



" A laa 11 de esa misma mañana, Páez á la 
cabeza de dos batallones; desfila por entre 
montead presencia del enemigo. Precipítase 
soiire la derecha de éste y empeña reñidísimo 
combate : apóyalo el batalló» Brttánteo á las 
órdenesí.de'Ferrier. Heras, con sus tiradores, 
hade prodigios de valor ; y todo el ejóroito es- 
pañol «8'€avuelto en estupendo torbellino de 
fuego y renace al mnodo dei la ii^mortahdad, 
coronado con laureles de una nueva victoria, 
el glorioso nombre de Caraboho, 
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^Estaba Iie<^ Golombift. 



*^ Cedeño y PluEa fueron las nobles y.prtu^ 
ci pales víctimas de aquella extraordinaria ba- 
talla.- Horas ^ anfceti, pensatiros y silenciosos, 
en medio de la general alegi'ia» hablaron tati 
solo para hacerse funestos y reoí preces pre- 
sagies! 

'^ Lealtades del corasón humano ! 

** BoLÍTAn no pudo contener su dolor, y a^í 
fie lo significó al Congreso de la Patria, oalifí« 
cando i Cedeño como el '^ bravo de- los bravos 
de Colombia ", y juzgando á Plaza *' acreedor i 
los honores de un heroísmo eminente/' 



Santiago González Guiñan es aún muy jo- 
Ton ; nació en 1854. 

Cultiva con predilección y éxito no¿ comitR 
la poesía, y sobresale -en las composiciones del 
generó de Bécker y de Heine< Aun no ha 
dado á la luz públioa una* obra sobre las nota.< 
bilidades del Estado de Carabebe, que tlen^- 
escrita desde hace algún tiempo. . 

En su trato. familiar ea eaballevoso y di^tin . 
guidoy y basta oí^le- hablar, para convencerse' 
pronto de que es .hombre de tnteligenoia. y *de - 
corazón. Actualmente desempeña- el -elevado - 
puesto 4® Ministro^ de Instrnooión Publica. 

Una caria. q4xe. me habían 4ado en el Tocu- 
yo para el Dr. Kioardo Ovidio Limardo^ noa^ 
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procuró la o port anidad de. ooq traer relacioires 
con dicho señor, el cual, por su genial verbo- 
f^idad, por sus faoultad-es de controversista y 
versación en las ciencias políticas y morales, y 
hasta por siKaspeoto^ nos reeordxi al Di*. Ma- 
diedo en ana mejof^s auos. 
. TiunbíéQ tttva la buena suerte de encontrar 
etí Vftleiioía i la Srta. E, C, á quien eoatro 
aao9 aa^ había eonocido en mi primar viaje 
á Caracas. Fue una sorpresa agradable, que 
me procuraba da antenittiio las gratas, memo- 
rias que iba á despertar en mí la ciudad del 
Ávila» Gomo al visitar á la Srta. C. reparase 
en qii« iba vettida de luto, no pude menos de 
interrogarla por quién lo llevaba, á lo cual me 
contestó ; 

Por una primí que ha muerto en el To- 
cuyo. 

— ¿ 13a el Tocuyo ? insistí en preguntar, 
acordándome inmediatamente de la sentimen- 
tal Imda^ 

— 8\, seik>r ; Ud, ha estado allá, ¿ verdad ? 

— Sí^ señorita, y me agradó mucho ed lu- 
gar.... peroy sirvAse d^oirsae cuál eEra.el nom- 
bre de la prima de Ud ? 

— ^Lucía.... 

— '(Ah! Luma, siempre Lucía!... exclamé 
n& podiendo' contener mi sorpresa y mi dmo- 
cien y pareoiéadome que aquella especie de 
inMteaaiai^aittal oon que me llegaban noticia» 
de éí\»^ eran eomo el propio esfiuerao ^oe ha- 
cía el alma in!Uortal de mi amiga paea qne no 
olvidasQ la promesa que le había hecho. 
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Y,lvíégo, para dkii malar mi turbáoión^ por- 
t)ii6 de ninguna manera quería dejar compren- 
der que oonooía el funesto trauee que había 
amargado su TÍda^ agregue : 

¿ Conque ella era parienia de Ud ? La 
conocí en casa de la Sra. J***, donde posamos. 
Sufrí mucüo viéndola tan enferma. 

Por cierto que á pesar de sit estado se com. 
prendía bien que había sido mtry buena moza. 

— Ahora yá no. Las penas la tenían aniqui- 
lada. Pero sí la hubiese conocido Ud; hace 
seis años.... Ahora verá.... 

Y poméndose de pie se dirigió á la mesa 
del centro^ de donde tomó un álbum y abríén. 
dolo, roe señaló un retrato : era ella, que aRí 
aparecía con una linda y animada cara y unos 
ojoii muy hahladores. En esa simpática ima- 
gen, bien que muy distinta del original que 
3'0 había conocido en el Tocuyo^se notaban sin 
embargo, los mismos rasgos suaves y atractivos 
que imprimían á su rostro tan singular encan- 
to, y el aire de bondad que pintaba su noble 
eorazón. 

— La polMre Ti prorrumpió la 8rta, G. 

— Muy simpática, dije yo contemplando lar* 
gam.enie el retrato. 

— Muchísimo. Yo no sé si era el cariño que 
le tenía, pero ello es que gozaba viéndola : 
cuando estaba á su lado me parecía tan hef* 
mosa y oyéndola la encontraba tan virtuosa 
que no podía menos de admirar el talento do 
Santiago Gk)nz»le2 Güináo. 
— ¿Estaba prendado de ella ? 
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— No, Riño que ie^ootn puso unos versos Hn- 
dÍ8Í>mo8. Los tesgo copiados. Ya Ud. á leerios; 

Y asi diciéndome, tont^ otro libro de los que 
se encontraban en la mesa y lo •abrió por la 
pinina en donde se leía este bello soneto : 

I 

** Envidiable botón de primavera 
Que guardas en tu cárcel, recogida, 
Junto con la inocencia de la vida. 
El dulce afán de la ilusión primera ; 

Alfombré con sus galas la pradera 
La senda por tu planta recorrida, 
Y, sietopre al bien, y á la virtud asida^ 
Ama y sueña, resígnate y espera ... 

. ¡ Mañana, cuando el sol retorne al cielo 
Alumbr:ará despojos de hermosura 
Del pasado cubiertos con el polvo ! 

Mas la virtud, acrisolada y pura — 
Eterna en la conciencia y en el suelo— ^ 
Es el lampo divino de la altura.'^ ' 

— Anduvo inspirado el autor, porque parece 
que hubiera preyiito el triste fin d€^' Lucía. 

— Tiene Ud. r8eó^ ; ése final pos la presen r^ 
ta como libre yá de las miseria^hu masas y 
reiponténdose con liberas alás hacia. Dios. . . 

— Ei^la casa están inconsolables y con doble. 
pena por «1 trágico fin de Albértico. 

.*— Compí ¿"queeéttt Ud. diciendo? ¿ Él niño 
también ha muerto? ,: . •. , 

— ¿ Luego, no lo sabia VJát Cuatro días dee- 
pues de Lucía. Y'^de la maiiera más Ía¿ienta*> 



ble. ün jovenoitK) de la v^cíndad^ queriendo 
distraer á Alberto del abatimiento en que se 
«noontraba por la desapariotoa de su tía> lo 
llevó á su casa, pero oomo lo viese siempre aflí- 
giditoy lo oonvidó á que se fueran i bañar^ 
Fue un descuido de los de la casa; pero ¿cómo 
iban á imaginarse que sin permiso se maroba^ 
ran al río ? Los otros muchachos que allá se 
hallaban quisieron asustar al pobre Albertq 
ianeándolo i lo más hondo de la ooriiente^ 
para sacarlo tan luego como lo juzgaran en 
peligro; pero j qu^! si cuando acudieron já era 
tarde ! £1 niño se había ahogado sin remedio. 
Ha sido una nueva pena> tan terrible como la 
primera. 

-—Yá me imagino Ío abatida que estará la 
Sra. J*** ; j tan sensible como es 1 

— Supóngase ; la pobre !... El millón de tra« 
bajos que ha pasado.... 

En estos momentos llegó á la sala un nuevo 
visitante á quien me presentó la Srta. O. 

Como me encontrase con el álbum áe autó- 
grafos en las manos, le leímos el sotveto d« 
González Guiñan, y á poco la conversación 
rodó sobre asuntos literarios. BUa bos hizo re- 
cordar que Valencia fue la cuna del popular 
Abigaíl Lozano, quien como Maitín, alcanzó 
tan merecida boga en toda América por los 
años de 1818> y del poeta epigramático Bafaei 
Arvelo, cuya ra<Hsa^ juguetona y picante por 
extremó, puede decirse que no ha tenido en su 
país ni imitadores ni rivales. 

Loaano nació eh 1823 y murió «n Nueva 

19 
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York en 1866, cnar-do se encontraba de Secre- 
tario del General mexicano Antonio López do 
Santana. 

£1 sentimental vate pasó los primeros años 
de su juventud en Puerto Cabello, dedicado al 
comercio, aun cuando sin obtener ventajas pe- 
cuniarias ningunas. Fue D. Antonio Leocadio 
Guzmán quien publicó en El Venezolano, de 
Caracas, las primeras composiciones de la no- 
vel musa, las que le dieron popularidad y co- 
menzaron á hacer conocer su nombre con la 
prestigiosa aureola del genio. 

Trasladado luego á Caracas, redactó El Ál- 
bum, semanario literario que obtuvo desde su 
aparición las simpatías y el aplauso del público 
caraqueño y que aun hoy mismo se busca y lee 
con empeño, y también Las Flores de Pascua. 

Al comenzar el año de 1858 estuvo de Jefe 
de Estado Mayor de una brigada. Cuando la 
caída de los Mónagas, a quienes había comba- 
tido duramente, sirvió, de Mayó á Agosto del 
año citado, la Secretaría de la Gobernación de 
Valencia. Posteriormente desempeñó el puesto 
de Jefe de Sección del Ministerio de Kelaoionos 
Exteriores y en seguida el de Diputado á la 
Cámara de Represen tantos, en 1860, por el Es- 
tado de Yaracuy. ün año después el Gobierno 
del Perú le honró con el nombramiento de 
Cónsul en San Thomas, cargo que ejerció por 
algún tiempo antes de sü viaje á los Estados 
Unidos. 

Loa versos de Abigaíl Lozano y de Maitín 
túviel'on inmensa popularidad entre los colom- 
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bí*noS; y aun viven mnclios de loí imttádolras 
de sus poesías qu« oonsQtvan predileocián y 
basta una espeoie de culto por estos dos genios 
poéticos. 

Las Tristezas del Alma, las Horas de Martirio 
y la Pasiflora 'del Lago, producciones todas de 
Lozano, y la colección de versos de Maitín, han 
sido muy leídas en Bogotá. 

También es valenciano el mas fecundo au- 
tor* dramático de Venezuela, Vicente Mlcolao 
y Sierra, nacido en 1829, y quien, á pesar de 
loa altibajos de la suerte y de la indiferencia- 
con que algunos de sus paisanos acogen bus 
escritos, ba perseverado en la fecunda labor dé- 
las letras basta obtener señalados y merecidos | 
triunfos. 

Dígalo si no el becbo de haber logrado que 
su drama Antonio de Guzmán fuera represen- 
tado con éxito en Madrid ; y el pignifioativo 
honor de haber sido traducida al francés su 
pieza Culpa y Expiación, por Alfonso Gremy, 
actor de mérito de los teatros de Tolosa, quien 
propuso á la Academia Heal de Montréal, la 
aceptación del Sr. Micol'ao^ Sierra, como Ofi- 
cial de primera clase de dit'ho* Institutb, y el 
Sr. Micólao fue recibido por unanimidad. 

Cuando efcte autor vino á Bogotá; hacia 1860; 
el General Guzmán Blanco le dio una carta' 
de recomendación para el Br. Mnrillo, en la^ 
cual le decía : '^ Mieoleo es un hombre de co-. 
razón, 'con- imaginación poética', que en UBa" 
ciudad fiterafia coono la capital granadina^ ttó 
puede ftiénoa queser bien acogido.- Lleva ^o'n«'> 
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»igo un drama y tinos reonerdos, oonsagradoá 
ambos á la inmortalidad del gran Zamora; Ud. 
puede contribuir á popularizarlos^ caso que él 
decida darles publicidad^ y por la gloria de 
Venezuela, tanto como por su porvenir, no dudo 
que Ud. hará cuanto esté á su alcance para 
lograrlo. " 

í]l Ferrocarril de Puerto Cabello á Valencia 
se inauguró solemnemente el día 16 de Febrero 
de 1888. Con tai motivo hubo fíesta-s muy os- 
tentosas y concurridas en ambas ciudades, es- 
pecialmente en la segunda, adonde acudió el 
Presidente de la Eepúblicax General Hermó- 
genes López, seguido por muchos comerciantes 
del vecino puerto y de numeroso séquito que 
le acompañaba desde Caracas. 

I4OS trabajos para la construcción de tan im« 
j^ortante vía férrea comenzaron desde el mes 
de Agosto de 1885, bajo la dirección del en« 
tendido Ingeniero Sr. Carrutbers y del cons- 
tructor Sr. Hóbinson. Por término medio el nú- 
mero de trabajadores ocupados en la obra, 
durante los dos años y medio que se emplearon 
en terminarla, fue de 1,700. Toda la línea está 
hecha con suma solidez y precisión ; tiene 1 1 
ó 12 puentes; algunos sobre los ríos San Este- 
ban, Guaiguaza, el Palito, Aguaí^calientes ; 
como loo alcantarillas muy bien dispuestas y 
arregladas de modo que resistan la acción del 
tiempo ; y en el punto llamado El QuayahOf no 
lej^ d^l Cambur, un famoso túnel, c^ya longi- 
tud €N9 fie 90 metros, al cual precede eí meior 
y más Jargo puente de tóbala vía, <ípni|triiíd<)i. 
sobré resistentes postes. 
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El camino que sale de Yalencia en diréoqión 
ál puerto rebonre el fértil j hermoso valle pa* 
«ando por Xaguanagua, población de hasta tres 
mil habitantes, que tan f>6Io está á distancia do 
una legua de la capital del Estado, j cuya Fa- 
trotia' es Nuestra Señora de Bebona» la que se 
ve honrada con ruidosa fiesta el 15 de Agosto 
de cada año. 

En NHguanagua vio la primera lúa; el Gene- 
ral Hermógenes López por los años de 1828 ó 
29, de modo que este servidor público es tam- 
bién contemporáneo del benemérito General 
Gnzmán Blanco. 

El General López se dedicó con empeño des- 
de muy joven, á eiipeculacíones agrícolas, y 
logrd con sus esfuerzos y perseverancia reunir 
una fortuna que le permitía vivir holgadamen- 
te y ajeno á las luchas políticas. Pero en 1848, 
inspirándole en la elocuente voz del tribuno 
que en El Venezolano señalaba al país el sende- 
ro del progreso y le hacía comprender sus de- 
rechos políticos, se afilió en tan noble causa y 
comenzó á prestar sus servicios en la carreri^ 
militar. Cuando surgió la guerra de la federa- 
ción hizo toda aquella terrible y memorable 
campaña : se encontró en las batallas Quebrada 
Seca, en la de Queipa y también en el combar 
te de Ouataparo, en el cual lo hirieron. £eti« 
rado luego del servicio volvió á tomar las armas 
en la revolución de Abril» y combatió con el 
mismo valor y decisión que ha mostrado siem- 
pre en defensa de la caujsa der aifa simpatías. 

El General I^óp^z ha bÜáj^o é}toTa4o8 pu^^ 
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ím en la milicia; fae Préndente del eitin^i- 
do Estado Yaracujr y también lo ha sido del de 
Carabobo. 

A do« legoaa j media de distancia de Yalen*^ 
cia se encuentra la venta conocida con el nom- 
bre de Bárbfilaf por estar inmediata al cerríto 
en donde se libró la batalla así llamada el año 
de 18 1 3, j en la cual perdió la vida el célebre 
Qirardot. En la entrada de aquella casa se en- 
cuentran clavados en tierra tres cañones toma- 
dos por los patriotas á los españoles en la me- 
morable batalla de Carabobo. 

El nombrado sitio de Las Trincheras, que 
recuerda otro campo inmortal y glorioso para 
los patriotas que tan valientemente lucharon 
en Venezuela por la libertad, queda á media dis* 
tancia del camino entre Valencia j Puerto Ca- 
bello» Hay allí algunas carai^» una _ construida 
exprofeso para baños termales, como que en 
ese lugar es en donde brotan., al pie de la roca 
granítica que se alza so^re el. camino cosa de 
$0 ^metros, dos vertí entes, una de agua calien- 
te, en tanto grado que la mano no puede so- 
portar la temperatura, y la otra fría. De la 
primera salen á intervalos burbujas de nitró- 
geno, y según el análisis cientifíco practicado 
por Buniboldt, la temperatura del agua es de 
96'^ O'. El sabio viajero añade en el escrito en 
donde analiza e«>ta fuente que 8Ólo las de Uri- 
gino, en el Jfrpón,.son más calientes que ésta. 

A^delante de Las Trincheras ^e encuentra el 
peqj^^ño puebÜo. del. Cambur, s^tu^do sobre la 
monjía de uní ¿iaojm^o , yalle. y tmu^^ pc^^ft del 
TÍO Aguascalientes. 
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SI tren desciende de lus espesas montaBas 
que COA sus elevadas creatas foriaaii como ma- 
jdstaoso marco al . exaherante y. extenso vallo 
de Valencia y rodando con irresistible impulso 
86 precipita hacia la orilla del mar. Pero las 
escarpadas serüanias que forman las orillas del 
camino y la tupida vegetHción que cubre esos 
parajes no dejan columbrar el limilíe de la trai- 
vesia ; pero ni aun niquiera presentir que uno se 
acerca i ese inmenso mundo de agua. Solamente 
en el momento en que la locomotora, despren- 
diéndoiie de los cerros, y ianE4ndose á la dere- 
cha, como en busca de la ancha, y plana ribera 
que han formado las aguas, es dado al viajero 
contemplar atónito y de un golpe de vista la 
enorme extensión del mar Caribe. Ninguna im-* 
presión pudiera compárame con aquélla^ y mou 
cho mjís despuérj.del dilataiio viajeque habíamos 
hecho por las montañaSi atravesando unas veces 
valles cubiertos de, vegetación y otras bosques 
impenetrables ó sabanas áridas y calcinadas 
por an tsol de fuego ; pero en dondequiera, por 
más. que la naturaleza se muestre pujante y 
bravia, es siempre el hocnbre dueño y> domina- 
dor de ella, puesto que pnede transformarla- 
con, el esf ueorzo de su voluntad. Sin embargo, 
en el mar, en ese iufínito de agua moviblje como 
las veleidades humanas, allí no domina sino lá 
noluntad de ua Dios] ^ . 

Til nos* pavéela como -si. d^spuós 'de vivir 
i^gnnos mesea en laa laoatanaa sin : podar bon^ 
tejD(tpl%totrohoirfziettte ainool cercada' boiqüo 4 
^i¿i¿retfii»'oiM41i/<¿gow^ 
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te arrojo, una mano invisible y poderosa bo- 
biera descorrido de improviso el enorme velo 
que ocQ liaba á nuestra viMta, deslumbrada y 
sobrecogida, la grandiosidad del mar!... 

Poco antes de llegar á Pderto Cabello, el 
viajero se distrae contemplando embelesado 
las bellísimas palmas que circundan la vía y 
que rodean muchas de las casitas inmediatas a 
la ciudad. 

Puerto Cabello despierta mil recuerdos his- 
tóricos. Ta es la af2^itada vida que sus moradores 
llevaron apenas fundada la población, por los 
ataqnei) de los filibusteros, ó bien las inolvida- 
bles páginas de la lucha heroica por la inde- 
pendencia, época en que puede decirse snirió 
un estado de sitio casi constante hasta 18^3| en 
que los Generales Bermúdez y Páez sellaron 
con su arrojo y denuedo la obra de emancipa- 
ción iniciada el 5 de Julio. 

En su tranquila bahía estaban anclados tree 
vapores de alto bordo. Entre ellos uno de la 
linea francesa trasatlántica, llamado La Amé* 
rica, y en el cual seguimos viaje á la Guaira. 
Antes de embarcamos contemplábamos desde 
el muelle el aspecto extraño que formaban 
sobre cubierta un enjambre de pasajeros, la 
mayor parte negros y negras, que regresaban 
de Golea á las Antillas; éstas vestidas con tra- 
jes que pudieran calificarse de elegantes, peral 
todos sucios y llevados tan desairadamente que 
BUS duefias parecían como di^f rasadas, h lo. que 
contribuía también el enorme pañuelo de color 
^tto ie eATitelY«B ea la oabeaa á gttisa de gran 
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turbante, y los vistosos y dorados aretes que 
son su mayor encanto. Cuanto á los hombres» 
abrían desmesuradamente la boca para hablar^ 
y algunos hacían ademanes tan ridiculos y 
descompuestos, como si quisiesen mostrar la 
doble hilera de blanquísimos dientes con que 
la Providencia los dotó, y todos dejaban ver 
caras tan feas, que inmediatamente recordaMO» 
las teorías de Daiwin y los monos que había- 
mos visto en la montaña. 

Iba también á bordo una colonia francesa^ 
compuesta de muchos hombres y algunas mu- 
jeres que regresaban á su país después de uno» 
cuantos meses de permanencia en Panamá, 
adonde habían venido atraídos por el inusitado 
movimiento de los trabajos del canal. El exce- 
sivo calor del Istmo, las fiebres, que habían 
arrebatado la vida á algunos de los deudos de 
los que allí seguían rumbo hacia las costas de 
Francia, y quizá también el tierno apego al 
suelo natal, los hacía volver á su país. 

El vapor levó anclas (durante la noche, y á 
la mañana siguiente se balanceaba frente á las 
costas de La Guaira. 
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Situación de Venezuela.— Extetiíndn y limiten — Di. 
visión política.^ DÍHtHlx> í^edera). — PoMo^idn.^^ 
Condiciones reconiend«ibl«a de Jos cHr»qu*ño8.— 

. lias fiestas del Cama Va). — Mejoras mt^tetiHles.-— 
Petare y su campo de nardos. — Ciudades y lugares 
notables de los EstH(Jos.< — Ei río más grande de Te- 

• nRznela.-^ iNerriV^rios. — OoJoniás. — ln>«tr«cci<$n 
Pública. — OrgHDiKHcidn Politiea.-^Hentas y Gas- 
tos. — Minas. Vías de Comunicapidi].>^C/omercio. 
Producciones é industrias. 

Si traemoft á la vifita el mapa de la, Am<érica 
del Sur, el prioier país que encoutraiuoa al 
Norte ea el de Venezuela, que coirespoDcile á la 
ZouA Tórrida, por hallarse comprendido «entre 
1^ 6' y 12° 16' de latitud boreal. Sus^ límites 
eou loa biguieutes : por el Norte, con el mar de 
Las Antillas y el Océano Atlántico, ert una e^. 
tensión de costa como de quinientas leguas, 
que contiene 32 puerto» y 50 entrenadas ; por 
el Sur, con el Imperio del Brasil ; por el 
Oriente, con parte del misn^o m^r jr.^a Gpaya- 
na Inglesa, y por el Occidente^ :Qon J^ Bepúblí- 
ca de Colombia. Su ext^Q&idn snperíiciaria en 
kilómetros cuadrados es jip., 1 530,8^8, ^e los 
ovalas una quinta parte es^.h^iitaAa.y el reo^ 
to 80 COBO pone de terresipif b^íos^ . ; ^^ 



ineHW e' territorio venoíoluno 88 di- 
^a'wDi'tTito Federal, ocho E-UdoH, ocho 
■ittiTios J 'í"» onlouias. De Ing B>tadnit. doa 
tan el centro del pais,qaeKOn Guzmán Blan- 
Garsbuhn, cuyafl capitales rei^pei^tívan sod 
ad de Gura y Valennia; utioijuedaalOrien- 
Estado Bermúdez, su oapital, Boroelona; 

al Occidente, que nod : Lara, cajiital Bar- 
meto; Fdlcón-Zulia, capital Oapatárida : 
^ndes, oapital Marida, y Zamora, capital 
lare; y el dal Sur, que lleva el nombre de 
'ar, y su capital, antes Angostura, ea hoy 
nd Bolívar. 

natituyea el Distrito Federal, la oindad 
'araoag, dividida en seis Parroquias y loa 
loa de La Vega, Antimano y Macurao, bí- 
)s al Occidente de la capital, El Kecreo, 
{ueda al Oriente^El Valle al éur, y Maou- 
barlovento de la Guaira. La püblacióa del 
ito Federal, según los datos oficiales pn- 
dofi en 1887, es de 70,078 habitantes, y U 
da la Bepública de 2.198,320. 
Caracas se la designa poéticamente la ei«- 
IH Avila, por encontrarse oonatrnfda en 
tda del monte de ese nombre ; pero Im 
inoamericanos la distinguen uspecialmvn- 
r haber sido la cuna del grande hombre 
i f uersa de genio, de heroísmo y de peree- 
icia, dio libertad á cinco Repúblicas. 

1 sido mucho TCíis visitada por extranjeros 
üogotá, din duda por la oorta distanoía'á 
« eaúnentra dri mar ; 38 kilómetros. Y 
Um aIIÍ Uegaa^ fero ^n mayor rama ñ 
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son colombianos, á qoíenefl dispeoMn uon aco« 
gida fraternal, tienen ooaHÍ6n de estimar en lo 
que vale la hospitalidad caraqueña^ lo agrada- 
ble del clima y la gracia irresibtible de sua mu-* 
jerea (1). 

De algunos a¿08 á esta parte la ciudad reci- 
be con8taut.e8 mejoras, porque todos los Qo- 
biernos que se ban sucedido en el mando ban 
procurado embellecerla, y que adquiera por 
sus comodidades y aspecto material el grado 
de importancia que merece por las nobles cua- 
lidades de sus hijos: los caraqueños se distin- 
guen por su genio YÍyo> pronto y de índole 
marcadamente artística y poética. 8on 6xpan*> 
sivos y muy amigos de la sociedad : en loa sa-. 
Iones de la gente rica se dan grandes bciilea 
que no desdicen en elegancia, buen gusto y 
boato de los que se efectúan en las grandes 

(1) Bcm machos los colombianos qne han oontrai*. 
do deada do gratitud para con Venexuala por )a 
acofl^iaa y distinciones que les han prodigado ]a 
culta sociedad caraqueña y el Gobierno de la Bepú- 
blica hermana. Por lo pronto recordamos los si- 
fruientes : el Br. Br. Bafael Núnez, actual Jefe á^ 
la Kaei4n colombiana» (qiuien en lb7ó recibid ta alta 
honra de sei* nombrado Enviado Extraordinario y 
Miilistro !^JenipotencÍario de Venezuela en JPrancia 
é iDjsflaterraj la Sra. Elena Miralla Zuleta, quft 
concurrió á ]a» ñestas del Centenario ; y los Sres. 
JCanutftl if arillo» Bicardo Becerra, Medardo Bibas, 
Bamón Gómez, Sergio Oamargui Felipa Pérex, Ni- 
colás Enguerra» Alejandro P Echeverría. Biógenes 
A. Arriem, Federico 0. Agnilar, JuSé María tHimper, 
Alejandro Posada, José O. Borda,. Alirio Días Oue- 
fta, If nado B.. Oaioedo, Garios €Hbe, fioflno>€tterf 
Vó tf ir^Ue» y Manuel MaHa Madi^o, 
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oaptta1e9. Aun lus reuniones de la clase media 
tieneti -sá particular atractivo,- merced á la fran- 
ca cotYtiinicación y seductora natnralidad de las 
oaraqtwtías. 

Maestros en el baile y en la música, dotados 
de una imagtñaci(Stt ardiente, herencia legíti- 
ma del suelo jr de las condiciones atmosféricas 
del clima, ¿ qué de extraño tiene que aplaudan 
más y mejor que los. hijos de otros países de 
América los arranques del genio ó las ostento- 
gas gala» poéticas de algunos de nus vates? 
Pero aun esta misma propensión natural á sa- 
borear con deleitoso agrado las imágenes bri- 
liantes, las metáforas expresivas, descubre en 
eHos un ideal permanente, una tendencia de 
nobleza y de g^fíerosidad, como que es más 
propii) de los seres á quienes mueven grandes 
móviles, ó consoladoras enseñanauut, sentirse 
llevados á expresar sus alegrías ó sus dolores 
oon Iss gttlas de la imaginación, con la pompa' 
y majestad de un estilo elevado y sonoro. 

Y aun pudiera. pensarí>e quo tan general afi- 
ción poética y musical ha producido yá social- 
mente algún fruto, que no de otro modo pue- 
de explicarse la cultura relativa de la gente 
del pueblo, porque éste, como acertadamente 
lo .afirmaron en años pasados D. Miguel Cañé 
y el Dr. José María Samper, no es cx>mparAbl« 
con la masa social inconsciente de torpes ins- 
tintos y malas inclinaciones que forma el baJQ 
pu€iklp de otros paisas, En. Caracas fl.,vij6^jer^ 
ofawvy» coiilplacida'el:aaeo!y'eom pastura de \óñ 
diversos gremios' de' trabajadores, -anknadoB do 
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buen sentida, con íhstintos generosos y amigos 
de hacerse valer por la educación y la con- 
ducta. 

Es cierto que ha contribuido á la transfor- 
mación saludable que se verifica en la clase 
obrera, la difusión de la instrucción pública. Al 
presente es raro el hombre ó la mujer que no 
sjabe leer y escribir, y si de lo moral pasamos á 
lo material, habrá qué reconocer que Caracas 
se ha embellecido mucho y cada día mejora 
notablemente» 

La clacje acomodada dio también en años 
pasados ejemplo concluyente de su espíritu de 
cultura y de respeto social, cambiando de im- 
proviso la antigua y arraigada co&tumbre de 
festejar los tres días de carnaval de un modo 
ruidoso pero desagradable y expuesto á riñas. 
Armábanse todos» de cascaras de huevo llenas 
de colores líquidos, y con juguetes ú otra clase 
de objetos por el estilo, no pequeños, pe dispa- 
raban mutuamente en la calle cuanto encon- 
traban. Embadurnaban el rostro de cualquier 
prójimo de modo de dar compasión, y los ves- 
tidos sufrían no poco con aquella irresistible 
agresión. Familias había entonces que, por te- 
mor de sufrir un atropello, no podían salir en 
esos días á la calle. Hoy las fiestas del Carna- 
val han dejado esa faz grotesca y se han con- 
vertido en uno de los espectáculos más hei-mo- 
soB y mejor dispuestos que se' pueden presenciar 
en la gentil Caracas; Lt s jóvefiés de la citidisd 
toman todos los cochea y,* adornándolos lujosa- 
mente con banderas, guirnaldas, cinta» y flo^ 
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re8> los Ikuan de oonfites dorados, de preciosos 
ramilletes^ y recorren en ellos la carrera com- 
prendida entre las esquinal de I<a Catedral y 
La Candelaria, lansaudo Í los balcones y las 
ventanas, en donde se estacionan á verlos pasar» 
un enjambre de belle^bas, sus galantes y provo- 
cativas provisiones. Las señoritas correHponden 
con no menor viveía y gracia Ion ataques de 
•que son objeto^ y se inicia un juego animado y 
lleno de peripecias. El último día suele haber 
mayor concurrencia y ^entusiasmo porque abun* 
dan los disfraces de hombres y de mujeres, y 
el baile es complemento indispensable de la 
brillante y bulliciosa fiesta del día. 

Las principales mejoras materiales efectua- 
das en la ciudad en ios cuatro últimos años> 
eon estas: una Casa de Moneda xx)n maquinaria 
movida por vapor, y tan bien montada como las 
mejores de Europa ; la erección de la risueña 
capilla de Lourdes en la cima del Calvario ; un 
elegante y hermoso viaducto de hierro de 141 
metros de extensión, que une la capilla del Cal- 
vario con la de Lourdes ; una casa arreglada para 
la'imprenta y litografía del Gobierno Nacional^ 
éstas con abundancia de tipos, planchas y pren- 
sas de primer orden ; un establecimiento de 
hidroterapia, arreglado como los mejores de su 
clase en Europa ; la construcción del Ferroca- 
rril de Caracas á Antímano, que mide Il^eve 
kilómetros, y el princi|>io de los trabajos del 
central, que va á Petare, y tiene una lujosa 
Estación, Ya se han dado al iser vicio (10 kilo* 
metros), pero la línea está construida hasta 



8an!U Lnoia» 20 kildnt^tros Acolante de Pet*- 
vOy «^ne se leyanta en la prolongaoión del va- 
üe del Guaire, ^1 Oriente, -En eata misma di- 
reooión» é ín»eáia!to8 ¿ la línea que recorre el 
tren se eacuentran los pueblos de Sabanagran- 
4e» Ohacao y ühaGaíto. ^ . . 

La población de Petare Üene*^6¿31Í «habitan- 
tes y se enoveatra á 843 metros de altura sobre 
el nivel del mar, y en -la ^oozífluenoia do los 
ríos Oaurímarey €kiaire. En esta ciudad vivió 
•cuarenta y eeis años el virtuoso ciudadano Dr. 
Fernando JBolet^ Medico que con celo diligen- 
te, y cristiano y amante eorazón, ayudd mucho 
á la miQJora del ^cMado, y estuvo siempre dis- 
puesto a socorrer á los necesitados, A aliviar f 
•consolar á todos los que sufrían. Su casa era 
además el centro obligado de reunión y de re- 
cree de los caraqueños que visitaban el lugar, 
y *en ella había cultivado su dueño, con partid 
cular esmero y con ayuda de diestras y cariño- 
sas maaoe (las de su amable esposa) un precio- 
so jar din, en el cual no sólo desplegaban sus 
«orólas á la luz y al aire mil graciosas 'ñoreci- 
llas, sino que anidaban dichosos iin eqjambre 
de pajaritos de bello y tornasolado plumaje. 
Aquella inorada se hizo tan simpática para los 
hijos de Caracas^ y sus dueños tan populares y 
queridos, que D. Arjbtides Bojas, el aplaudido 
escritor, consagró su pluma á la pintura de ese 
codiciado ed^i^y *en aiabanza^de sus propieta^ 
jtíos. No resisto -a la tentaoipp .de copiar 9Xgn* 
IDOS párrafos de tian bello artículo : 
^* Cerca de la montaña 4el Avila y á orillas 

20 
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áhY GAnrimftre prospera un hueFto de nardos 
que tiene como Teinteinib^aNis ouadradás> de»-^ 
tinadas únioamente al ouUíto de la bella Jor- 
que con tanta freouenoia figara en los actos 
xnáft solemnes de la villa caraqneiSA. £1 vian- 
dante que tran&ita la carretera situada al Norte 
de la villa de F^Btare^ se siente agradablemente 
impresionado, cnando al. anochecer sopla el- 
viento de Este ó del Oeste, impregnado del 
aroma de los nardos. Sabido es que las flores 
l^lanoas tienen la propiedad de ser. más oloro- 
sas durante la noche (*). 

"En la mañana en que recorrimos el' campo, 
sólo la mitad estaba oultiirado. Como dos mil 
tallos floridos se levantaban erguidos y llena? 
ban el aire de aroma delicado, semejando CO" 
pos de nieve qfie, sobre-Vxaras flexibles, se ca<i- 
lu m piaba ná los capriohos del. viento. - 

"El campo cosecha mensualmente de cinco á 
seis mil macetas floridas, laaouales van desapa- 
reciendo^ por- centenares, según sean los pedidos 
de la capital. 



"Cuando visitamos el* campo. de- nardos íba- 
mos» acompañados. Nuestro oonduetf^r, el Dr. 
Bolet, es uno de esos espíritus rectos que tra- 
bajan por el triunfo, da líu "vierdad con la inte* 
ligencia y con el core^óti. Adondequiera que 
sedirijan.los acompaña laimirada de Dios, por- 
que. ellos siembran caridad para cosechar pro-^. 
greso.- Tales hombres no^ tienen liijit>d, porque 

(*i) TubiroMin es el Qom'bre á% la flor liam5cla «<«r(2A« 
«n.^^iene^JH^lAt, 
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la orfandad! les pertoneoe : ftfortttnadament» 
encuentran por compañera á la mujer fuerte, áloi 
esposa modelo,, donde se leílejan las nobles as^ 
piraciones del alma y repercute el eco de todas. 
las buienas acciones. El hombre justo, que es el 
q^ne más se acerca & Dios lleva consigo dos pre^ 
seas que se complementan : la conciencia que^ 
aprueba, la noble esposa que aplaude." (1) 

Fetave pertenece al Eistado Guzmán Blanco,, 
ío mismo que La Guaira, principal puerto del 
país, que ganará inmensamente eld& en queso 
termine la colosal obra del muelle- tajamar, que< 
se está llevando á cabo per una compañía ex-. 
tranjera, y cuyo gasto asciende á millones. En- 
tonces podrán atracar £ácíjmente todas las em- 
barcaciones, y la carga y descarga, que hoy 
se haoe con riesgo y es costosa,, se podrá elec- 
tuar sin níng&n trabajo. 

Las demás poblaciones itn portantes de este 
Estado son : €i«dad de Cura, que es la capital,, 
y cuenfca con las parroquias foráneas, II, 64,4 
habitantes ;: Zaraza, Asunción, Calabozo y La^ 
Yiptoria, que, dicen, es una bonita ciudad, me-*, 
jpr que Tilla de Gura, 

La ciudad de I^nerto Oabellt>, ^e tan grata 
im^esíón deja por sa admü'able bahía, por elt 
aseo y regularidad de. sus principales calles y 
el hermoso jardí» áí oriijas de la playa,, es eh 
s^4indo pueriro de U SepúMiioa, y después de« 
Yalemsia,. el la¿^ más importante de Cárabo-, 
bo.. Nirgua, Montalbán^ y Bejuma 6Í<g;uem eiv' 
eotogpKÍa'á las iM>tiil>sadA0. Vatentoia ha lecibir-* 
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do po€0 há major impulso mAlerÍAl oon Id 
erección del Teatro López, de bermosa apa- 
riencia y sólida oonstmcción. 

Bargelpoa» que es la capital del Sstado Ber- 
mudezy se levanta eu una bella planicie en li^ 
margen izquierda del río Neverí, á 13 metros 
sobre el nivel del mar, j con una temperatura 
que á veces es mayor de 27^. Cuenta 1,764 
casas y 11,424 habitantes. A muy corta dititan- 
oia de la ciudad se halla el puerto por el cual 
exportan cafe, cacao, tabaco, algod^, cueros á^ 
res y venado, ganado, maderas de tinte y cons- 
trucción etc. Inmediato á este lugar existen 
unas abundantes minas de carbón de piedra, 
que yá han comenzado á explotarse por una 
compañía francesa. 

A la orilla del mar aparece la ciudad de Ca- 
rúpano, con 2,054 casas y 12,389 habitantes. 
tiSte puerto posee minas de cobre, azufre, plo- 
mo argentífero, yeso y lignita ecmpacta. Entre 
FUS producciones agrícolas abundan el cacao, 
el tabaco y la cana de azúcar. Su comercio 
prospera á ojos vist^ 

La ciudad de Maturin, á orillas, del Guara" 
ptche, tambión tiene más át.lUUÜO ^habitantes 
y clima ardiente, y produce ranchos artícu- 
los exportables. Sostiene, como las dos anterio- 
Tes, activo comercio con Las Antillas y Europa. 
Otro lugar y puetto pobre el Atlántico es Cn<. 
maná, patria del cólebre Sucre. Su población 
alcanza á 10,000 habitantes. . 

Como yá vimos, iBarquij^itneto .y. el Tocuyo 
son las ciudades más populosas del Estado Lara; 
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San FelÍDe^ Cabudare» Quibor, Tarítogva y Lá 
Luz son ÍO0 oeniroa que atraen más movimien- 
to después de las nombradas. 

Bn el Estado Falcón encontramos i Mará, 
oaibo que, por sn aspecto material y animado 
comercio» es la tercera ciudad de Yenezaela. 
Levántase en la margen iaquierda del extenso 
lago que lleva su nombre, á nueve metros de 
altara sobre ei nivel de! mar, eou 4,750 casas 
y 31,921 habitantes. 

Ooose se sabe, su golfo era llamado por los 
indios Coqnibaeoa, y el conquistador Ojeda lo 
apellidó Veneeiay de donde afirman le vino el 
nombre á todo el país de Venezuela. 

La casa de G-obierno es udo de sus mejores 
y más bellos ediflciost y Inégo siguen, come 
digttosde menct^tt, el Teatro Baralt, la Aduana, 
el Coiegio Federal, el templo de la Coiioep- 
cióu, y entre sus a8eadas y embellecidas pla>as 
la de la Concordia, en donde aparece la ele- 
gante y seria faobada del teatro y cuatro her- 
mosas eféatuas de bronce (][Ue reprenentan las 
estaciones y dan, con la verja, mucho lacimieu- 
to al pcorqme de la plasa. 

En la pksa de Sun Sebastián ettá la estatua 
del Libertador, y recientemente se ha oreado 
una nueva plaza en memoria del Procer Gene^ 
ral Saíael Urdaneta, y se ha levantado nna 
estatua de bronce á D. Bsfaei M/ Baralt. 

£1 paseo de los Uaticos ofrece paisajes y 
puntos de vista bellísimos, y en la amplia alüu 
medaique á él conduoe se encuentran liñd&s 
quintas dA'-los eom^roilintes. aeaudidados de U 
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ciudad. Las callea son reoiaa eñ lo generaly 
pero no moy aochas, y el 8uek> está onbierto 
de arena, lo cual constituye un« "positÍTa iojéo- 
jnodidad para los qi<ie no están aoostUBkbiados 
á transitar por sobre esos mares de arena mo- 
vediza y ardiente. 

Cuando se divisa la población desde -el lago, 
presenta un aspect4> encantador é inolvidable. 
Quizá contribuye á la belleza del conjunto «1 
blanquimento ó pintura de las casas, renovado 
tx>n mucha frecuencia, lo cual les da siempre 
«ipariencia de nuevas. Hay 6 templos y -3 capi- 
llasi todos muy aseados y de buena perspectiva. 

Los maracaiberos son inteligentes y empren- 
dedores y se distinguen especialmente ror sn 
consagración á las labores intelectuales. Es in«> 
xsreíble que bajo aquella atmósfera de fuego y 
a orillas de ese terso y cristalino lago, cuyas 
aguas incitan á todas horas al baüo, oyendo 
^e continuo, cual dulces notas de arpas aóreas, 
el melancólico rumor de las palmeras que som- 
brean SQS edificios y en perpetua contempljM^ión 
de una naturáleaa «siempre rísueoa y fecunda, 
que les brinda incesantemente rióos y variados 
frutos, haya entre ellos afición tan sostenida 
por el estudio, gusto tan pfronunoiade. por las 
letras. En los dos ¿Itimos anos se han publica- 
do allí diez periódicos, de ellos cuatro diarios, y 
en su sociedad tropieza uno á eada paso con 
jóvenes de inteligencia despejada, eon. escrito- 
res distinguidos, con mujeres hermosas y ele- 
gantes, cuyo mejor atractivo son ioa.ojoe ele 
lánguida» pestañas y de mirar de iaego. 



^Bntre loa «MTÍtores sólo noB es daído éitái^^ 
por falta de datos, á los periodistas José María 
liibas,Ki.'Ldpee 4iftbAs> Bodolfo Herimadez.y 
Valerio P. Toledo ; á 'los ilustrados medióos y 
^publicistas» Dre«« Manuel Dagnino y Eaf ael Ló- 
.pez Baral¿, al e&teQdido'^ab<3!gado -Ibr. ^Franoisoo 
Och^*y ál inspirado poeta Ildefonso YásqueiE. 

Coíú^^adsk segunda ciudad principal del Es« 
tado ; hállase construida en una planicie des- 
nuda de vegetaoién, á 33 metros sobre el nivel 
del mar^y^oen una temperatura media de 27^» 
jr 8^881 J^bitantea. tTlene muy buen á^oueduc 
'^ yjE^g^&os ediñoios regulares. No menos que 
los de Maracaiboy los córlanos muestran empeño 
en acUmatar la prensa y en desarrollar su in- 
teligenciacon la4ectnra>y el estudio* 

La piudad, guarda oomo xBdoerdo 'kiátórico 
digno de aprei^io, desde eHiempo de la con. 
quiáta> la ¡primera oruz que levantó Ampuós 
en el sitio deétinado para la capital el 2G de 
Unlio de 2527. 
. La capital del Estado Faloón, por acuerdo 
político entre las dos secciones que lo forman, 
es Capatárida, que apenas tiene o91 oasas .y 
S^8^ .babitantes* 

Aun cuando respeoto del E&iado de los An<* 
des 'Pernos indicado yá en 'la segunda parte de 
nuestros apuntes .la importancia relativa de 
cada una de las poblaciones que conocimos» 
no estará por demás recordar i^ue. sobresalen 
por ia eiUtura de sus habitantes Herida, Tru- 
jilloy Booonó y Ejido» y por la aetivídad co- 
mercial San Cristóbal, Valsra, Tobar y Bubi% 
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La^etndad prínéífiar deí E«tado Zamura 0§- 
GuaQAMf -que es la capital, y ae enüQ^ntra á 
143 metvoB de altura sobre el nivel del mar, 
oon. lOsddO' habitantes. Según el historiador: 
Ojiri^do' fae fundada en 1,609. Otros pret^ndén^ 
qve fue después. La principal fuente de ri- 
queza del país consiste en la cría del ganado, 
.para lo > cual* se* pcestan ke fértiles y abiertos 
Talles que forman el país. Despu¿ .de Otm- 
nare considérase como importante 1& ciudad 
dé Barloas, fundada en 1&7S por Juan.André» 
AUlera, á. 185 metros de altura sobro el nivel 
del mar, y por su situación, la. mis favorecid'a. 
de- las que se eacuentr:a» - en la.aoikad»)Os 
pastos. TAml^n la de San Ge^lcüs, oeroa del 
rio de su nombre^. fondada per misioneros ca- 
puchinos en 1661^, eamien^ á.dfiepertar del 
largo abatimiento -y postración á<|»e la redujo 
la larga guerra de lalndopendeneia. 

Su población es da* 1P,420 ^ habitante^yer 
clima cálido. 

SI Estado Bolívar, tiene por capital lü oíiz* 
dad en donde se reunió el primer Goskfpreso^ 
oenstítnyente de Colombia, 1a de Angofldora, 
quo hoy lleva el apellido del Libertador, y que 
dlirante la lucha tenaz por la indépendeit^a. 
sirvrió repetidas veces de centro de reunión y 
d^.operaQi(>nes á los patriotas. Eátá edificada á^ 
lai margen* dMreohfi.dctl i OrinQcp sobre una, pe- 
queña oolina y como en anfiteatro, á 57' metros 
de altura sobre el. niv^l del mar. l^ene ediíl- 
oíos de piedra bien. construidos» entre ellos,, la 
oatedcal que ea de bella apariencia, la casada 
QEpbiemOj el mercado público y el teatro. 
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Sobre un elegante pedestal de mármol Be le^ 
vaata en la plaaa principal nnaestattia de bren* 
oe del Libertador. 

Sil temperatura es ardiente (28^) como la 
de. todas las poblaciones qoe* en. esta zona bo< 
hallan á pocos metros de altura sobre el mar.. 

Sil número de habitantes e» de 10,861. 

Por el puerto de Ciudad Bolívar, que dist» 
del mar por el río 83 leguen, se exportan" 
todas laa producciones de ese Estado y las de 
los Territorios federales Yuruari, Alto Orinoco,. 
Amasonas y Caura, y también algunos produo-. 
toa del I!2¡ítade Zamora. La nayegación delí 
Orinoco ha»ta Apure y Nutrias se hace por 
medio de dos vspore8,.y otros dos hacen sema- 
nalmente el viaje del bajo Orinoco hasta elt 
puerto de Las Tablas. 

€omo se sabe, el Orinooo es el río más cao- 
(MíQBO del país y el que forma la más extensa. 
y variada hoya hidrográfica, como que com- 
prende 436 río9, y recibe las aguas de 3,558 
miiiámetros cuadrados. En algunas partes tie- 
ne Q kilómetros de ancho y desemboca en el< 
mar por diez y siete bocas principales en una 
extensión como de 277^ kilómetros. Entr«)^ 
sus afloentes notablea están el Guaviare, el 
]tl«eta,.el Caroni, el Vichada, el Yentuario, eh 
Caura>^eL Apure etc. Adelante de Ciudad Bp- 
lívar, y en el punto que se llama San Bafael* 
de las Barrancas, mide cuatro leguas de ancbo 
y oomienxa á dividirse en los lagos que farmau> 
su delta. 

El curso de este gran río es de 426 leguas», 
de Ifus, anales cerca dp 400 son nave^ble^.. 
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''Este c&udaloso rio, descubierto por Piuxoa 
-y visitado' por Ofdaz, ea capricheso é imponen- 
'te en su carrera : precipita á veoes su caudal e& 
prodigiosa catarata, cu^o solemne rumor es la 
múdoa de las selvas; hunde otras su áárveo por 
entre enormes faralionesy azotándolos con en- 
crespadas olas que parecen bramar desde las 
entrañas de la tierra; ya 'forma pintorescas 
cascadas de viótosos colores ; ahora Corre éti 
'raudales que sólo el indio salvaje puede atra. 
vesflrr á nado, ó se interna majestuoso y 4)ro- 
tf tindo por debajo de estupendos árbalesque, en- 
tretejiendo sus ramas, le forman al parecer 
[gigantescas cúpolus y pórticos, como las cate- 
drales que la naturaleza levantara allí al dioe 
de las aguas. 

Y aootíteoe ver aflzarse del seno del río una 
verde colina que parece bogar sobre las sólita- 
rias ondas, como una encantada nave cuyas 
velas son de primorosas flores,- rodeada lancea 
de argentadas ospumíiiS. 

'Slis m^i^eues son otros 'tantdíi panoramas : 
aVes de rico plumaje bajan á las arenas, cantan, 
revolotean y forman la música eterna del de- 
sierto; la onza salta un ancho caño, el tigre 
brama con horror sobre la punta de un peñas- 
co, y el cocodrilo falaz llora, como la yosola, 
•en su profunda cueva. Tal es el 'grande Gii- 
.noco" (I). '••• 

Hay en Venezuela 1,05D rfos^ iincluyen^-en 

(i; Manual de Historia de Venezuela, por FeHjie 
Tejera. - - *. . . 
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esta número 12 ríos oaudaSoscMi que d^soie&den 
dé loe Andes de Colombia j van 'á dar al Orí- 
HOCO y 2 que llevan aus agaaa al la^o de Mara^ 
caiboy que son el Zulia j el Oafcatnmbo. 

Apuntaremos los nombres de loa Territoríos 
y les de sus respectivas capitales : 

Yuruari, cuya capital es Gnacipati, y en el 
cual se encuentran ias ricas minas de oro, que 
vienen exple^ndose desda hace diez y ocho 
Años por varias compañías extranjeras. La prin^ 
oipal de ellas es la del Callao. 

Alio Orinoco ; capital, San Fernando de Ata- 
bapo, cuya extensión territorial se divide en 
dos Departamento Mamados Bají Fernando y 
Yavita, y en un Distrito, Vichada. 

Amazonaa, que linda con dolonAbia y el Era. 
«il ; 8u capital es Maroa. También se divide en 
dos Departamentos y un Distrito. En e^ta m^ 
mensa r^ión hxLj muchos indios salvajes que 
viven en montañas no exploradas. 

Los productos del Alto Orinoco y los de'l 
Amazonas se exportan pata el Brasil y ciudad 
Bolívar. 

Los Territorios Orinoco y Amazonas están 
ahora bajo la dependencia de un solo Gober^ 
4>ador. 

*C(mpa, stk <)api'tal Guzínáti blanco. En los 
inmensos bosques de este territorio es en dond<e 
se encuentran los árboles que producen la sa- 
rrapia, y á los cuales se designa con el nombre 
genérico de aarroptoZ^a. No se ha levantado el 
oenso de los habitantes del territorio^ 

Coíóit» Dase este nombre á un pnipo de isla^^ 
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oafti deshabitadas^ qua se enouentraní entre el 
e^bo Chíohíbaooa j el Promontorio de Pt^ria. 
lia capital es G-ra&.Boque, que apenas tiene 
)<12 habitantes. 

Armütido^ oreado hace cuatro años. Posee 
grandes dehesas á propósito para la agricaltara 
^ la cría. 

Qoajira, cuja capital es Paraguaipoa. Eá 
una península formada al extremo occidental 
de la costa de Venezuela, en el golfo de Mará- 
caibo. Calcúlase que está habitada por más de 
3.6^000 indios, de raza pura. 

IMta, KU capital Pedernales. El Grobierna 
nacional ha celebrado un contrato con el Sr. 
Jorge Turnbull para la explotación de la ri- 
queza minera, agrícola y pecuaria de este-^asto. 
territorio. 

La Colonia Guzmán Blaneo^Bsiá situada entre 
los pueblos de Orituco j de CSauoagua, á 12@> 
kilómetros de Caracas, y cuenta l,5Qd. habitau*- 
tes, los que se ocupan en ia siembra y reoolec* 
ción del cacao, cafó y frutos menores. 

La Colonia Bolívar fue creada en 1:87^, y 
tiene por objeto especial, ló mismo q,ue la an- 
terior, el de proporcionaj? trabajp á los inmi^ 
grantes, á los cuales paga el Giobierno los gait-^ 
tos de desembarco y la Ireasliación á su destino. 
También da á cada f ami^ ^ hectáreas de te- 
i:i:en.o, una casa d^ babAreqpay, ultensilios para^ 
el trabajo y dos boli varea pe»- día durante un 
ano á los adultos y uno á-los menores de edad. 

Antes dc' adquirir Venezuela vida propia é> 
ijidependiciute, ejercía el gobierna un üapitÁA* 



General, á quien tocaba presidir la Audiencia 
y los Tribunales. Pero desde que entró á fign^ 
rar en el número de las naciones libres, su ri^ 
gimen político quedó estaUecido conforme á 
los principios de Gobierno federal, alternativo^ 
popular, electivo y responsable. 

Se divide en tres poderes: Legislativo, Eje- 
cutivo y Judicial. 

El Legislativo se compone de dos Cámaras, 
la de Diputados y la del Senado, que reunidas 
forman el Congreso. 

En las elecciones la rotación es directa y 
pública : cada Estado tiene derecho á elegir un 
Diputado por cada treinta mil habitantes y uno 
m¿s por un exceso que no baje de quince mil. 

lios Senadores son elegidos por el voto de 
las Legislaturas, y Jos suplentes por el Gobier- 
no de cada Estado. Para ser Senador se necesi- 
ta tener treinta años de edad. 

La Cámara se compone de 52 Diputados y el 
Senado de 24. Unos y otros son elegidos para 
un período de cuatro años. 

£1 Congreso elige cada dos años un Senador 
y un Diputado por cada Estado y uno por el 
Distrito Federal, quienes pasan á formar el 
Consejo Federal, corporación á la cual corres- 
ponde elegir de entre sus miembros el Presi- 
dente de la República, que dura dos años ; \6 
mismo que el que deba reemplazarlo por muer- 
te ó enfermedad. 

El Congreso se instala regularmente el 20 
de Febrero de cada año, y el Presidente de la 
Eepública se p?eseiitai leer él viienÉafe de estilo. 
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Los Ministros del Despacho^ Lo misiao qa^ 
entre nosotros,, son siete : de lo> Interior y Jus» 
ticia, de Hacienda, de Eelaeiones IBxterioreff,. 
de Gkuerra y Marina, de Fomenéo, de Crédito. 
Piblioo y de Obras Póblicas. 

Uno de los timbres más lionoríficos de la. 
progresista Administración del Qeneral Guz - 
man Blanco en este país, es sin dada algana. 
el particular en^peño que mostró siempre en 
favor de la ixistrucoión pública, merced á lo. 
cual este ramo indispensable de todo buen Go-- 
bierno republicano ha adquirido inmenso dese. 
arrollo. La instrucción pública es en la actua- 
lidad gratuita y- obligatoria. Mn 1870 había en. 
Venezuela 300 escuelas con 10,000 alumnos.. 
Hoy hay 1,812^ escuelas federales, á las que 
concurren, 80,900 alumnos, y 645 escuelas mu- 
nicipales y particulares con 18,566 alumaos. 

Para la instracción. secundaria cuenta los si- 
guientes Xijitableci mientes : dos Universidades, 
la Central en Caracas,, y una en Híbrida ; dos. 
Colegios de primera categoría ;. cuatro Escuela» 
^N^ormales ; veiobicuatro Colegios particulares i 
nueve Colegios nacionales de- niñas ;. una Escne^ 
la Politécnica ;: ujaa Escn^la.de Artes y Oñeios ; 
UBA Escuela náutica;, tres Escuelas de- Telegra-^ 
fía ;: tin Colegio de abogados ; ujio.de médicos 
y otro de ingenieros ;: ó- sea^ sesenta y oeha 
planteles, ¿ los oüales asisten \880 alumnos.. 
Además se educan por cuenta del Grobterno» 
liíaoional ^jóvenes en el Colegio Bt^lívar,^ es» 
teblecido en. lirinidAd, en: d^adU: ai^'tOimsa^^rasir 
d» pre£eraaoí» «d¿ aprendionje pfá<^i0O da»k» 
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Las prinoipales f aentes de la reArta aadonal] 
eoDsisten en el prodaoto de los derechos de* 
Adi]ana>.de Salinas y de venta de estampillas. 
Los puertos habilitados para la expertaoíóu, 
ó importación son,:. La Guaira, Puerto Cabello,. 
Qindad Bolívuir, Ija Yela y Maracaibo;. los ha«- 
bilitados para el cabotaje son todos ; las Adua? 
ñas de tránsito? son las de Maraoaibo y Ciudad. 
BolÍYar, Ibs. puertos habilitados para la ex. 
portación de sus productos y de ganado vacu> 
no, son el de Las Tablas, Soledad y Barrancas, 
en el Orinoco, y los aplicados para, su consumo- 
y para la exportación, Cumaná, Baseelona, Ca- 
üúpano, Güiría, Maturín y Juan Griego. 

La renta anual es de $8./)00,000 y los egresos, 
alcanzaron en 1886 á $6.197,001.45. 

La deuda pública está' dividida en dos ola- 
Bes. La interior es de $ 7.857,126^5, y la^ 
exterior de $ 13.637,285. 

Otro elemento positivo dé prosperidad en lo^ 
futuro y que deja yá también una renta con- 
siderable al Gobierno es. la. explotación de sus 
minas. 

£n el' país hay muchas minas de oro,. cobre,, 
plata, hierro, plomo y estaño, carbdn de pie- 
dra, azufre, petróleo, kaolín y asfalto. 

En Guayana se explotan, la» de oro con re- 
MTltados pingües. La sola Compaitía del Ca^ 
Ilao en el espacio de quince años de 1871 á. 
2 885^^ ha extraído 47,223 toneladas de «ouareo 
que han producido en* ono fjandido U.4,45éi 
onsasy y: tndas las del Territono Turaari^ pro- 
dujere» de ia^T» 4}>ioiembre de lSS6y 2i2,$Q^ 
onzas.^ 
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La proénooión en las mima de oobm de 
Aroa ba sido siempre abandantísima Las tone^ 
ladas de mineral extraído en 1886 prodnjo en 
bolívares, 2.7^7,000. 

Hay yá en A país 28G kilómetros de vías 
férreas en explotación, y 1,464 kilómetros de 
carretera. 

Las líneas de ferrocarril son : 

De La Guaira á Caracas ks. 38 

De Tucacas á Aroa. 90 

De La Ceiba ¿ Sabana de Mendoza.. 40-5 

De Caracas á El Valle 5-5 

De Maiquetía á Macuto 7 

De Carenero á Eío Chico 32 

De Caracas á Petare 10 

De Caracas á A<Qtímano 9 

De Puertocabello á Valencia 54 

!E1 monto total de la industria de Venezue- 
la ha sido estimado en $ 130.000,000 al año y 
las exportaciones en $ 25.000,000. 

Calcúlase la cantidad anual de ^eaf é que pro- 
duce el país en 42.675,787 kilogramos, de los 
cuales 33.675,587 son para exportar y el resto 
para el consumo interior. 

Ha sido objeto de preferente estudio por 
parte del Gobierno tratar de fomentar en el 
país el mayor número posible de industrias, y 
á ese propósito correspondió el recargo de la 
tarifa aduanera para algunos artículos que se 
fabrican yá en el pala con tanta perfección 3' 
buen guirto como en Europa. . , > 

£n 1884 fundó el. Golnerno á extj^amuros 
<de la eapital un *et»tableoifliFÍeii4» de seri«e^)ii^ 
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tara, y en Mérída «1 Sr. Píoon Grillet y otros 
veoittos ncftables procuran dar animaeión y 
vida á esa industría, teniendo en cuenta que 
la seda veneaolana es de muy buena calidad. 
También existen en Venezuela fábricas de 
tejidos de algodón, de sombreros de todas cla- 
sesy de jabón, de velas erteitrioas, f dsforos, ta- 
baco, cigarrillos, chocolate, hielo, licores, *es- 
4)ejos, pastas para sopa y oerveza. Se encuentran 
'tsmy buenas tenerías y nrachas alfarerías de 
mano y de^omo. Sn Maracaibo, Puerto Gabello 
y Margarita construyen buques veleros y 'Cu 
varías ciudades hacen coches y carros de toda 
"idase. Se fabrican peines y peinetas de cacho 
. y de carey. Hay también una fábrica de papel 
muy bien montada, y pronto se establecerá la 
de loza de «porcelana y de vidrio. 
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II 

Primer alzamiento pópnlar en Yenezaela* — Encabé; 
zalo el Capitán Juan Francisco de León. — Gonjiu. 
ración frustrada á% Gual y España — Primera 
tentativa de Miranda ea favor de la independen. 
cía. — Monte verde íe apodera del candil Jo de la 
liévolución y lo envía preso á España, r-El 19 de 
Abril de 1810 el pueblo depone al Capitán gene- 
ral Emparán. — Beúnese el* primer Congreso, de- 
clara la independencia y expide la Constitución. — 
Sublevación de Valencia. — El terremoto de 1812.-^ 
Erase heroica de Bolívar.— Triunfos de los realis.- 
tas.— El Libertador se encamiDa á Cartag;ena.-^ 
Invade á Tenezuela porel Occidente. — El Ejército 
expedicionario llega 6 Caracas. — Los defensores 
de la patria en Oriente. — ELsanguinario Boves. — 
Bárhula y Las Trincheras,- Eeveses de los patrio- 
tas. — San Mateo — Allí ir.ueren Campo Elias y 

Villapol El General Urdaneta defiende á Yalec 

cia. — Últimos sucesos de la campaña de 1814; 

Quien señale con legítima satisfacción la 
prosperidad actnal de Venezuela y se complaz^ 
oa en rendir elocuente tributo de justicia ai hi- 
dalgo carácter de sus habitantes, tiene qué re- 
cordar con no menos tívo entusiasma el heroís- 
mo y valentía de sus hijos, cuando la guerra- 
de independencia;, como que el conjunto y 
pormenores de esa lucha, considerada por los 
hihtori adolmes como la pagina más brillante del? 
iS^uevo Mundo, aquilata el denuedo y la gene- 
rosidad de un pueblo que sufrió con varonii 
entereza hasta conquistar su libertad ! 

Consecuentes nosotros con el deseo que te*- 
nemos de popularizar en Colombia todo lo que- 
Haga cfinocer mejor á "V^enezuela^, no craemoA» 
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fuera de propósito el exponer, aun cuando sea 
en proporciones reducidísimas, el cuadro que 
comprende los hechos culminantes de esa mag- 
na lucha con la cual eon quistó la Eepública 
hermana su Kbertad y a3'udó decididamente » 
la de cuatro naciones del continente americano^ 

La mayor parte de los conquistadores vinie- 
ron á Amórica impulsados por la codicia, y tan 
Til móvil siguió sirviendo en el transcurso 
do la vida colonial, de punto objetivo de 
los peninsulares que gobernaban en nombre de 
España, y por esto se comprende que abruma- 
sen al pueblo recargándole de contribuciones ; 
que lo humillasen con vergonzosos abusos del 
poder, y que tratasen de tenerlo sumido en la 
más crasa ignorancia á fin de que no conociera 
sus derechos y de que menos aún se atreviese á 
exigirles cuenta de la conducta arbitraria que 
observaban con él. 

Pudiera calificarse de precursor del descon- 
tento general y de la lucha que debía 6ur<;ir 
años más tarde, le que en la vida de la colonia 
aconteció con la coi]»paiua guipuzcoana, com- 
pi»esta de españoles^ y la cual obtuvo el mono- 
polio del cometcio disponiendo á su voluntad 
de los productos, rentas y gobierno de aquella 
época y cometiendo una serie increíble de abu- 
sos que hicieron odiosos todos sus procedi- 
mientos. 

,Tocóle' en suerte a» I>. Juan Francivsco de- 
León, natural de las Canarias y poblador dei 
pueblo de Panaquire, y que ejercía el cargo d^^ 
Tenlenite de Justicia, ea al pueblo da Cdu-oa^ 
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gna, al Oriente de Caracas, venir á ser el Jefe 
del alzamiento contra los atrasos de la ooid- 
pañía. 

Aconteció qne el 19 de Abril de 1749, A 
tiempo de presentarse D. Martín EcheTerrfa á 
reemplazar en su emplea a D. Joan Francisca 
de León, éste rehnió entregarle inmedintamcrnte 
d mando, y los tccílos del valle de Cauoagua 
comenzaron á afluir, atraídos del «noeso, y á de* 
cír á voces que na qtreriati ni aceptaban a 
Echeverría. Este tnvo qué retirarse pronta- 
mente y el tnmulto reanió en corto tiempo 800 
hombres, quienes al siguiente día, guiados por 
el Capitán Ledn, invadían la plaza mayor de 
Caracas h\r\ que nadie se lo impidiese. Allí el 
jefe del alzamfento tttvo tina entrevista con el 
Gobernador, al cual exigié, á nombre del poe- 
blo, la inmediata expulsión de los administra- 
dores y agentes de la compañía gnipuzGOttDa,y 
t*l mandatario enpañol convino en ello. 

Pero tan luógo ooruo León y su gente regre. 
Karoii á Panaquire y pasó la zozobra que oea- 
^ionaba el tumulto, el Gobernador Castellanas 
jiensó en burlarse de los compromisos contraí- 
d<iP, para lo cuhI se fue di.*>f razado á la Guaira; 
pero advertido I>eón de lo que pasaba, apeló de 
nuevo á la opinióu pública, y á su vo2 acudie- 
ron cerca de 9,000 hombres de los valles de 
A ragua. Guarenes, Cancagua y de otros lugares. 

Con ellos volvió á presentarse en Caracas el 
1.^ de Agohtó de 1749 y siguió babta la Guaira 
con intención de prender y deponer al Gober- 
nador, pero ótte volvió i engaiarlos cou pro* 
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niBR» de i[«ie depondría ¿ tot {actores y em» 
pleadoR de la oompañía. 

Por este tiempo lle^ ¿ Venezuela el nueve 
Gobernador D. Julián de Arriaga y Bivero, j 
comprendiendo que eran justos ios clamores 
<lel pneblo y lo q«e oon lanta insistencia pedía 
«I Capitán Leen sobre que se coneedief^ el oo- 
nieroio libre, declaró indnltados de todo carg<i 
á los que las autoridades bacían aparecer com- 
plicados en les alaamientos anteriores. 

Pero e>>t6 justiciero Grobernador duró muy 
poco en el mando, y en 1751 arribó á La Guaira 
el Brigadier D. Felipe tttcardo», quien, como 
agente escondo de intento por la compañía 
guipsiscoana, no llevaba otra mira que la de 
favorecer los abusos de ésta, para lo cual apeló 
á medidas extraordinarias y violentas. 

£1 Capitán León, ya empeñado en la def en- 
ea de los intereses del pueblo, vió^e en la nece- 
•ídad 4e re»ihtir. LlaoMÍ á los suyos y se arma, 
ron ; en breve corrió la F&ngre, pero el Gober- 
nador Bicardos procedió con tal actividad y 
energía, que á poco estuvo extinguido el movi- 
miento. 

No habiendo obtenido el Capitán León los 
jMixilios que muchos vecinos de Caracas le ha- 
bían prometido, y dispersa la mayor parte de 
su geute, tuvo qu<Ó huir, acompañado de sus 
bijos Nicolás y Baltasar, internándose en la 
montaña, y paHAudo angustias y sobresaltos, 
duró escondido dos meses hasta que resolvió 
fH'esentarse al Gobernador y obtener gracia. 

£(^^ que había castigado cruelmente i mtt^ 
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ebos de los compro metidos y que había ofre- 
cido una suma al que descubriese el^paradéro 
del Gapitáa León, brzole seguir un juicio rigo- 
roso que terminó por enviarlo preso á España 
con sus hijos. 

León era hombre respetuoso á la autoridad, 
y ñi su espíritu liberal lo llevó á salir á la de- 
fensa de los intereses del pueblo, su carácter, 
crédulo y confiado, su ninguna perspicacia po- 
lítica, fueron culpa de que resultasen inf ructiio. 
í^s los arranques del pueblo que le aclamó sii 
Jefe para que se opusiese resueltamente á la 
inicua obra de explotación de la compañía 
guipuzcoana. Con mayor energía habría podido 
anticipar quizá la hora de la fundauióu de la 
República en Venezuela. 

Se cree que murió en el mar, de viaje para 
Bspaña. Eu Caracas las autoridades españolas 
arrasaron la casa que tenía en la plaza de La 
Candelaria, regaron el suelo con sal y coloca- 
ron en ese sitio un poste con un letrero inf a- 
matorio de la memoria del primer eaudill» 
venezolano. 

Pero si la fuerza y la violencia lograron aca- 
llar ese espontáneo movimiento, la idea repii- 
blicana quedó germinando y como en acecho 
de la primera ocasión oportuna en que pudiese 
hacer valer sus derechos. 

Una hueva insurrección, yá más determina- 
da y decisiva en sentido político que las pro- 
testas y resistencias á que nos hemos referido, 
patrocinaron en La Guaira, Becnndados poír 
vecinos de esta ciudad y de la capital, P..li[a« 
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nuel 6ual y B. José María Espanay «n el ano 
de 1799. Ambob se oncontraban presos cuando 
tramáronla conspiración, y delatados 72 denlos 
A3anjurados por dos eclesiásticos, siete fueron 
•ahercados, entre ellos D. José María España, y 
el resto de los oomprometídos condenados unos 
á galeras y otros á prisión. Gual logró ifugarse. 
Aquel terrible escarmiento dejó honda hue- 
lla de espanto y de dolor, y el pueblo juró 
odio eterno á la tiranía. 

. Un personaje célebre, que había logrado 11a- 
■marla atención en Europa misma, debía ser él 
iniciador de la 'lucha. 

Francisco Miranda penetró por Ocumare ei 
25 de Marzo de 1806, protegido por los ingle- 
uses ; pero avisadas en tiempo las autoridades 
españolas, lo obligaron á retirarse á la isla de 
Trinidad, con pérdida de dos buques. 

A pesar do este fracaso, invadió cinco meses 
después por Coro, viéndose de nuevo en la ne- 
cesidad de abandonar da empresa por conside- 
rar que no podía continuar la guerra sin el 
auxilio de los ingleses, quienes en aquellos 
momentos se veían compelidoft á no ingerirse 
en nada por causa de los sucesos que se cum- 
plían en Europa. 

. El 19 de A,bril de 1810 el pueblo depuso ú 

Emparán, Capitán General entonces de Yene- 

jcüela, y estableció una Junta de Gobierno que 

hizo salir del país al Gobernante español y 

proclamó á Fernando VII como legítima rey. 

Pero la Esencia de>Cádie desconoció la le- 

«galidad de semejante medida y dio orden j)ara 
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qna {aerzat de la penínsiila bloqueasen loa 
puertos de Yeneaoela. 

Fae.entoneea cuando la Janta de Garaoaa 
conTOOÓ «n Congreso para que determinase lo 
qne debía hacerse. Esie cnerpo, oompveeto de 
los hombres más eminentes del país, se reunió- 
en Caracas el 2 de Marzo de 1811, y el 5 de 
Julio del mismo año declaró la indegendencia. 
total de España. 

£n esos momentos se tcamaba en la oapilsar 
misma una conspiración con el objeto de bur- 
lar las esperanzas de los patriotas, y aun cuan- 
do fue descubierta y muchos canarios llevados 
al patíbulo, otros españoles pudieron huir. ¿ 
tiempo á Valencia, en donde contaba» eon» 
mayor número de adiptos, y se dispusieron á 
resistir, declarándose^ en contra á» la indepen- 
dencia. 

Entonces el Gobierno de Caracas» presidido 
por una Junta compuesta del Dr. Cristóbal 
lilendoza, el Licenciado Miguel Josó Sanz, 
JtUan de Escalona y Baltasar Bendón, confió 
al MArqpós del, Toro, primero, y en seguida al 
General M^anda^^ei sometimiento de los reao- 
eionarios de Yalencia. 

Después de cinco días de na. combate enoai^ 
nizado y reñido dentro de los mtiros de la éim^ 
dad, ósta se rindió el 18 de Agosto. 

l^n este mismo año volvió á insistir di Qo^ 

bierno inglés con el de España, aunque infruc- 

. tuosamente, á fin de que concediese á los ame* 

ricanos una representación en las Cortéis, del 

l^inp, di^tjribuyese por igual^ entre ^^qqI^ 
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j críello«i, los empleos, j, como eendloión in- 
dispensable del tratado, declarao» Kbre el oo- 
meroio de las oolonias ooh líos países extranje- 
ros, cláusula esta última qae España rechazó 
termiosntemente. 

El 21 de Diciembre (18ll> el Congreso ex- 
Iridió la Constit^ución de la Bépública, modefci- 
da sobre la que regía en los Estados Unidos 
del Norte. 

El 26 de Marzo de ]i812, era Jueves Santo, 
tuvo lugar el espantoso terremoto que redujo á 
escombros las ciudades de Caracas, Barquisi- 
meto, San Felipe, Mérída y La Guaira: 12,000 
personas perecieron en Caracas. 

Aquel cataclismo Súe calificado por el Cíero, 
que era partidario del Eey, señalado castigo del 
Cielo por el delito de insurrección contra la 
autoridad. 

En tan angustiados momentos, y cuando to- 
dos los jjnimos se encontraban consternados y 
abatidos por el desastre, afírmase que Bolívavy 
que y¿ en la toma de Valencia se había exhi- 
bido como valeroso soldado, poseído de bélico 
furor, exclamó : " Si se opone la naturaleza, 
lucharemos contra ella y haremos que nos obe- 
dezca.'' 

Las Provincias de Coro, Maracaibo y Gua- 
y ana, siguieron el ejemplo de Valencia y se 
bublevaron en favor del Bey. 

Para someter las poblaciones del Orinoco, lo» 
patriotas enviaron 19 lanchas cañoneras que 
penetraron por una de las bocas del Delta, pero 
cayeron desgraciadamente en poder de la floti-; 
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lia realista, el mismo día en que el terremote 
cabría de duQlo todo el país. 

Los realistas de Coro pusieron sus tropas al 
laando del Capitán de fragata Domingo Mon- 
teverde, español sanguinario, de malos instin-» 
"tos y en extremo ambicioso de glorias y de 
mando, quien debía atacar a Valencia, la toma 
de la cual era tanto más fácil cuanto que el día 
del terremoto había perecido en Barquisimeto 
Ja numerosa guarnición que se destinaba á la 
defensa de aquella plaza y que estaba ¿ órde- 
-nes del Coronel Diego Jalón. 

Monteverde, después de dispersar en Carora 
la primera tropa que le salió al encuentro, y 
de derrotaren San Carlos 1,300 hombres de los 
republicanos mandados por el Coronel Miguel 
iüstariz, siguió para Valencia, adonde llegó el 3 
de Majo, aclamado por muchos de sus habi- 
tantes, que eran partidarios de la causa del Rey. 

Otro desastre que agravó la situación de los 
patriotas fue la pérdida del fuerte de Puerto 

Cdbéllo. 

En tales circunstancias dióse á Miranda el 
itítulo de Generalísimo y se le autorizó para que 
dirigiese los destinos del país como Dictador. 
En breve -tuvo á sus órdenes un ejército de 
7,000 hombres^ pero Miiwida, aun cuando hom- 
bre de genio mil»itar, y completamente decidido 
á sacrificarse por la suerte de su patria se preo- 
•cupó mucho, viendo perdido el Occidente y 
amenazado oí centro del país por la subleva- 
ción de los negros do Bailo vento que caerían 
^6obre Caracas, j crejendo irreparable la pérdi- 
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da del parque que había en Puerto Cabello, a 
propuesta de Mont^verde, capituló el 12 de 
Julio. 

Monteverde, que yá desde su triunfo en San 
Oailos había revelado claramente sus inf^tioto» 
perYersogy no cumplió en manera alguna las 
promesas hechas á los patriotas, con el fin de 
que depusiesen las armas, 8Íno que los castigó á 
todos, y á Miranda lo envió cardado de cadenas, 
Á la carraca de Cádiz, en donde tan desdichado 
y valeroso caudillo murió víctima de su amor á 
la Patria, en el mes de Julio de 1816 (1). 

Bolívar, que escapado de la toma de Puerto- 
cabello por protección de un español amigo ^^uyo, 
había ido á dar á la isla de Curazao, de allí ^i. 
guió á Cartagena en busca de auxilios para 
continuar la lucha. En la Nueva Granada fue 
acogido como merecía, y habiéndole confiado 
el mando de algunas tropas, derrotó á los rea- 
listas en varios encuentros que con ellos tuvo 
en las poblaciones á orillas del río Magdalena ; 
pero preocupado del deseo de librar á su Patria 
del yugo español, siguió por los CaU£Jone$ de 
Ocaña á Cúcuta, en donde se le oponía al paso 
el Jefe español Correa, á quien venció desj.ués 
de cuatro horas de combate (28 de Febrero 
de 1813). 

Bolívar llevaba consigo escaso número de 
tropas (500 hombres), pero á órdenes suyas 
iban Oficiales que luego inmoitalizaron sus 

(l) La máxirna de los españoles era ebta :: « No sqti 
obligAtorios los pactos celebrados con los iiuiur. 
^ixtea.'' 
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nombres: Ríban, UrdaaeU» Oirardot, Bioaurta, 
D*Elhayart, Vélezy los París, Ortega eto. Siguió 
siu ubbtáoulo ninguno hasta Trajilloy en donda 
expidió el 15 de Junio su comentado Decreto 
de guerra i muerte, crueldad que pedía con 
inusitado furor el Dr. Nicolás Briceño, quien 
i poco de haber degollado bárbaramente en San 
Cristóbal á dos españoles, envió las cabezas de 
é^to8, una á Bolívar y otra á Oatitillo. Fue fusi- 
lado este despiadado iniciador de sanguinarias 
venganzas por el Comandante de Barinas, D. 
Antonio Tíscar. 

£1 Libertador procedió en su marcha con 
suma actividad y energía, y con movimientos 
estratégicos distrsjo al enemigo; dividió sus 
tropas en dos, dirigiéndose con las de su man- 
do sobre Barinas, pero Tíscar huyó á Nutrias. 

Urdaneta y Bibas, con 500 hombres, destm- 
yeron una columna de 800 españoles en Niqni» 
tao (18 de Julio). 

£n Barqnisimeto se encontraba el Coronel 
Francisco Oberto con 1,500 hombres, y en San 
Carlos el Coronel Julián Izquierdo con 1,200. 

Kibas marchó por orden de BoUvar contra 
Oberto y lo derrotó en Los Horcones ; Izquier- 
do entonces se retiró de San Carlos, pero Bolí- 
var Irgró darle alcance, y después de r^ida 
lucha durante seis horas, quedó herido de muer- 
te el Jefe español y la victoria se decidió por 
las a» mas patriotas (31 de Julio, en las llanuras 
de Taguanes). 

Las fuerzas republicanas siguieron á ValcBo 
da y entraron á dicha ciudad el 2 de Agosto. 
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Montevejrde corrió á encerrarse en la forta» 
leza de Puerto Cabello^ y dio órdenes á Fierro^ 
Capitán General interino, para qne defendiese 
la capital, qnien ante todo pensó en capitular, 
pero ni aun lo intentó, porque siguió apresura- 
damente para LaGuaira^en donde se embarcó» 

De modo que la campaña de 1813 termino 
con la gloriosa entrada de Bolívar á Caracas, 
donde en el colmo del entusiasmo le aclama- 
ron Libertador y Padre pb la Patria. 

Por este tiempo eran Marino, Ber mudez y 
Piar los Jefes que defendían la idea republica- 
na en el Oriente. 

Marino logró apoderarse de Cumaná, arro- 
jando de allí á Antoñanzas, y Piar ocupó á 
Barcelona. Al primero obedecían las Provin- 
cias nombradas, mientras que Bolívar mandaba 
sobre las de Occidente, libertadas por éU 

Cuando Bolívar creyó que estaba bien pro. 
TÍsto de armas, bagajes y gente, marchó á po- 
ner sitio á la plaza de Puerto Cabello ; pero des- 
puéd de veinte días de inútiles y repetidos ata- 
ques, tuvo qué abandonar su intento por la 
aproximación de mayores fuerzas que llegaron 
de España en sostén de los realistas. 

Al propio tiempo, de los numerosos enemigos 
que surgían por dondequiera á combatir á los 
patriotas, se distinguía especialmente una gue- 
rrilla que tenía en los llanos de Calabozo Jobó 
Tomás Boves, antes José Tomás Eodríguei, 
caudillo intrépido y de indomable valor, que 
estaba llamado á causar inmensos males á la 
oaosa de la liepública y á quien en un princi^ 
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pfo 66 prestó poca atención y tuvo, por tanto, 
tiempo para organizarse y reunir bastante gente. 

Boves era asturiano y vino á Yenezuela da- 
piloto. Condenado ¿ presidio en Puerto Cabello 
en 1808, debió á unos Sres. Joves del comercio 
de esa plaza^ el que se le conmutara la pena 
confinándolo á la ciudad de Calabozo. Allí lo 
tuvieion preso hasta que Antoñanzas lo puso 
en libertad en 1812'. Estuvo primero al servi- 
cio de los patriotas ; pero perseguido por ua 
Juez que qoiería apoderarse de sus bienes y 
que pretendía obligarlo á servir como soldado 
en el Ejército, salió de la c&rcel dispuesto á 
combatir á los patriotas. Infiérese que se puso 
el apellido Boves en recuerdo de los que por 
él habían intercedido. 

Este hombre, cujpo aspecto personal era vul- 
gar por extremo,, y hasta repugnante, supo gaz- 
narse las simpatías de los llaneros, de esoa^ 
Mjos del desierto que le seguían á todas partes 
con arrojo increíble, poseídos de la cólera del 
mal. Las crueldades* de Bí>ve8 y su instinto 
üoroz y sanguinario, han servido á los historia^ 
dores para que le oom paren con Atila. 

Bolívar mandó- contra Boves á Montilla, que- 
fue derrotado. El Libertador, en cambio, ganaba: 
La batalla de Bárbula, en la que hicieron pro^ 
digios de valor Girwdot, D^Blhuyart y Urda- 
neta. Girardot, al coronar la altura del campo- 
enemigo, eayó mortalmente herido en la fren- 
te. Todo el l^ército lamentó la muerte de tan* 
valiente joven, y Bolívar declaró ese día (80- 
d». Septiembre)^ aciago paca la Patria^ decxifit^ 
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pomposos honores á la memoria del héroe, y éF 
mismo condujo en triunfo á la Catedral de Calt 
racas el corazón del joven granadino que se 
sacrificó por la libertad. 

Después de la derrota de Bárbnla quedó 
Monteverde con 1,000 hombues en Lns Trinché^ 
ras, y las tropas granadinas quisieron atacarle 
en venganza de la muerte de Girardot. Bolívar 
les dio un cuerpo de venezolanos y confió la^ 
dirección de la batalla á D'Elhuyart, quien 
salió victoriopo. 

Ehtre tanto Boves había penetrado con nu- 
moroso eje'rcito en la Provincia de Caracas, há- 
bilmente ayudado por su segundo Morales. 

Contra él marchó Campo Elias, español muy 
valeroso que había abrazado la causa republi^ 
cana, y los dos Jefes, hijos de un mismo suelo, 
y defensores do causas muy distintas, libraron 
batalla en el sitio de Mosquitero, ganándola 
los patriotas, t^ero en compensación de este 
hermoso triunfo debían sufrir tí es reveses se- 
guidos los soldados de la Patria. Ceballoe, Go- 
bernador de Coro, derrotó al Comandante Juan 
Manuel Aldao y af Teniente Coronel Miguel^ 
Valdóí?, y en seguida al mismo General Bolí- 
var, en Barquisimeto^ eL2de Noviembre de 
Lolo. 

Con este triunfo Cebollas quedó en posibilíw 
dad de reunirse con Yáñez, que obraba en San 
Fernando de Apure. También las fuerzas es^ 
panelas que defendían á Puerto Cabello trataran, 
de avanzar hacia Valencia, pero fueroB recba* 
Badas en la acción de Yigírima^ mandada, dos* 
mhsa j D'Elhuyart. 
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Vino despaja el memorable combate del S 
de Diciembre^ cuando Yáiñes y Oeballos después 
4e reunidos eti la villa de Aragua f aeren atacad- 
dos y completamente vencidos por Bolívar^ a 
inmediaciones de la Villa de Aranca. Esa vic- 
toria fue terrible y sangrienta como pocas, pnes» 
to que los realistas contaron 500 muertosi 300 
prisioneros y el resto de su gente dispersa; allí 
se tomó la bandera del Numancia, que Bolívar 
puso en manos del batallón sin nombre, ^que 
tiesde ese día se apellidó Vencedor de Ar<ture. 

fil año de 1814 comenzó sin que c;e divisase 
el termino de la sangrienta lid. La ciudad de 
Trujillo babía sido invadida por el canario Pe- 
dro González; Barinas por Yáñez y Puj, y 
muchas guerrillas devastaban el Occidente. 
Puerto Cabello resistía ei nuevo sitio que le ha- 
bía pueste Bolívar, y en las principales pobla- 
ciones los patriotas se encontraban faltos de re- 
cursos y de toda clase de elementos para conti- 
nuar la guerra. Bolívar ejercía yá el mando 
como dictador, y Campo Elias, á quien había 
confiado una división de 3,000 l¿mbres, fue 
derrotado en La Puetta per Boves y Morales. 

Con semejante desastre, Bolívar tuvo quó 
regresar á Valencia y luego se fortificó en ei 
pueblo de San Mateo. 

Las fuerzas que comandaba Boves, después de 
un choque sangriento con Bibas y sus soldados 
en la Victoria, cayeron sobre el campo de San 
Mateo con un ejórcito compuesto de 7,000 lla- 
neros. El Libertador tenía 1,^600 infantes y 
600 jinetea. Le aoompañabiut Campo Elías> 
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Htfea, Villapol y machos otros Jefes de recono- 
cido valor. 

Era el 28 de Febrero, y Boves y Bolívar ise 
onoon traban frente á frente por primera vez. 
El oombate fue reñidísimo y sangriento y duró 
hasta la noche sin decidirse. Boves salió herido 
y tavoqué retirarse á Villa de Cura á restable- 
cerse, dejando las tropas al mando de Morales^ 

El 11 de Marzo, ya repuesto Boves de su 
herida, ooiaeuzd otra vez el ataque contra las 
f aereas |)atridtas, pero sin óxito alguno para 
las suyas. El 23 insibtió en buscar el triunfe 
por medio de un formidable ataque. El com^ 
bate estuvo á- punto de decidirse por las armas 
realistas, porque lograron abrirse paso hacia 
las c¿sas de El TrupicJie^ en donde Bolívar 
tenía todos los. elementos de guerra, -pero Bi- 
caurte, el inmortal Bicaurte, hizo volar el parque 
«alvando en aquel día la causa de la libertad y 
d-el derecho en Amóriea. 

Desconcertado Boves ante tamaño heroísmo, 
tavo qu^ retirarse dejando en el campo como 
600 cadáveres. 

Mientras estos sucesos se camplían en el cen- 
tro del país, Caracas estuvo. á punto decaer en 
poder de. Sosete, y en Occidente, el (xenerai 
Rafael Urdaneta, desde su cuartel general si- 
tuado «en BarquÍ8Ímeto, se defendía de las mu- 
chas guerrillas q«e lo asediaban. 

Pero al .fin CebaUos, con numeroso ejórcito, 
atacó la ciudad, y su defensor vióse en la nece- 
sidad de huir por el camino de Cabudare hasta 
San Carlos, en donde Geballos y Calzada lo 
sitiaron. 22 
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, Allí también debían suplir la constancia^ 
el valor y la serenidad al número de los asal- 
tantes. Urdaneta realizó el sorprendente hecho 
de burlar la vigilancia del enemigo y de diri- 
girse con sus tropas y la emigración que lasr 
seguía á Valencia, en donde Escalona y el mis- 
mo Urdaneta cunplíendo la orden terminante 
de Bolívar de defender la plaza hasta morir^ 
se sostavieron durante cuatro días, con sólo 
280 hombres, contra un ejército de 4,000^ bien 
es cierto que este último carecía de municio- 
nes. Ceballo» y Boves ordenaron á sus tropas el 
2 de Abril, por la mañana,. w¡ ataque desespow 
rado y estuvieron i punto de tomar la ciudad 
después de medio día ; pero los sitiados supie- 
ron hacer tales prodigios de valor y defenderse 
con tanta heroicidad que, al caer la noch^, les 
enemigos habían^ vuelto a sus primitivos pues- 
tos y Boves y Geballos habían acordado levan- 
tar el sitio al siguiente día, y para que Ios- 
patriotas no se apercibieran de su determina- 
ción, continuaron inquietan deles con disparos 
de cañón, á ñn de efectuar mejor la vetirada. A 
pesar de todo, 25 hombres de la fuerza repu. 
blicana que pudieron perseguirlos hasta la sa- 
bana .de San Pablo, en el camino de San Gar- 
los, les tomaron algunos prisioneros. Esa pe- 
(¿ueña columna logró apoderaise también de 
varías alhajas que los realistas se habian roba- 
do de los te Impíos de Valencia, entr& ellas la 
custodia del convento de San Francisco, ^ue 
pasó en seguida á poder del Sr. Arzobispo Coll 
y Frat, quien había permanecido en la ciudad 
durante el ibitio. 
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Habiendo logrado reunir en Valencia las 
fuerzas republicanas que luchaban en Occiden- 
te y las del Oriente, Bolívar quiso seguir el 
sitio de Puerto Cabello, y ordenó á Marino que 
con 2,000 infantes y 200 jinetes se encaminara 
Á atacar a Ceballos en San Carlos. Yá llegando 
á esta ciudad fue sorprendido Marino de ímpro- 
viso por doble número de fuerzas en el sitio de El 
Aradoy y completamente derrotado. Después de 
esta acción y habiendo recibido los realistas las 
municiones que les faltaban y puestas las tro* 
pas y los Jefes Ceballos y Calzada á órdenes 
de D. Juan Manuel Cajigal, se libró una nueva 
batalla en la llanura de Carabobo, en la cual 
los patriotas alcanzaron la más lujosa victoria 
(28 de Mayo de 1814). 

Esta batalla comenzó á las nueve de la ma- 
ñana y terminó á las tres de la tarde, y los rea- 
listas al declararse en derrota, dejaron en poder 
del enemigo como 4,000 caballos, muchísimos 
prisioneros y elementos de guerra que sirvieron 
á los soldados patriotas. Los Generales Marino, 
Ribas, y Urdaneta, compartieron el triunfo de 
esta jornada con el Libertador, y no menos glo- 
ria alcanzaron por su comportamiento el Coronel 
Manuel ValJés, que quedó herido, el Coronel 
José Francisco Bermúdez, y los Tenientes Coro- 
neles Mariano Montilla y Antonio María Freites 
y i en especial, el Comandante de caballería 
Francisco Carvajal, á quien apellidaron tigte en- 
earo^adOf porque, según dicen, peleaba con una 
lanza en cada mano y la rienda de su cabalgadura 
la sujetaba con la boca. También concurrió á esta . 
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acción el Capitán Carreno, ann no restablecida 
de catorce heridas que recibió en los Cerritos 
Blancos, en donde también perdió nn brazo. . 

Pero este triunfo debía quedar annlado en 
breve con el espantoso desastre de La Paerta, 
en donde las fuerzas patriotas mandadas por 
Bolívar, Marino y Eibas, hicieron frente á las 
huestes de Boves, cre;^endo al principio qoe 
obtendrían la victoria, pero viéndose totalmen- 
te perdidas cuando los llaneros de Boves^como 
legiones devastadoras de demonios, se lanzaron 
á decidir con su tremendo empuje la victoria 
(15 de Junio de 1814). Fue en esta acción en 
la que el valiente Comandante Antonio María 
Freites, por no caer eti poder del enemigo, se 
disparó dos pistoletazos en la frente. 

Bolívar, Marino y Eibas escaparon como 
por milagro de caer en poder del enemigo y 
perdieron en el campo 1,000 hombres. 

£1 General Urdaneta, impuesto del desastre 
de La Puerta, se retiró por Trujillo y Mérida 
i la frontera granadina, pero Calzada se dio 
trazas de alcanzarlo en Muenchies, el 7 de 
Septiembre, en donde lo batió, y apenas pudo 
salvar 800 hombres, con los cuales llegó ú 
Cúcuta. 

Bolívar, en tanto, imposibilitado para defen- 
der á Caracas, había seguido á Carúpano, en 
donde sui o que se le hacían fuertes cargos por 
la rota del campo de Aragua, y que habían 
nombrado á Eibas como Jefe Supremo para 
continuar la guerra, y á Piar de segando ; en- 
tonces se embarcó para Cartagena en unión da 
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Marino, Sacro y aigunos otros oficiales que le 
erau adiótos, ea busca de nuevos auxilios y 
«in que su animo varonil y esf oreado deoayesa 
««a el desaliento ni se relajase con la ingrati- 
liíd de los compañeros de lucha. 

III 

Expedición d« Los Gayos de San Luis — Morillo efi. 
comienda ¿ Morales la defensa de Venezuela.— 
Encárgase Piar del manió del Ejército y resuel- 
va sitüAf el ceatro de operaciones eB«l territorio 
de Guayana. — Triunfos repetidos de los patrio, 
tas. — .Toman los realistas la Cas:^ Fuerte da 
Barcelona. — Piar se sep.^ra del Ejéroito -—Es juz- 
l^ado y sentenciado ¿ muerte pur un Consejo de 
guerra.— Moriüo es rechazado en Margarita,'— 
Keúnense las fuerzas del Libertador y las del Ge- 
neral Páez. --Morillo es herido en la batalla de Be- 
snen.— Fracaso del B^innóti do los Toros« — Accidn 
<leOogedes« — Instalación dal Congreso en Ansjos. 
tura. — 3j is Queseras del M ddio. — Gámeza y P<m- 
fano da Va/rgaa. — El 7 de Aíjost-o. — Viaje d« Bolívar 
i Bogotá. — Ilegularizaci<$nda la guerra. — Viola- 
ción del armisticio^ — Batalla de Caí abobo; en 
ella perecieron Plaza y Cedtño. — Combate naval 
«n el lago de Maracaibo. — Sitio y toma de Puer- 
to Cabello. 

M General Bolívar permaneció en Nueva 
Granada casi todo el año de 1816, y á principios 
de 1816regre)dó i Jamaica, en donde estuvo á 
punto de ser asesinado por un negro esclavo suyo. 
Allí preparó la nombrada expedición de Los Ca- 
yos de San Luis, la cual llegó á Ocumare en 'mo- 
mentos en que yá se encontraba en Valencia 
MoraleSji á quien el General Pablo Morillo ha- 



SSí UN VIAJE A VENEZUELA 

bía encomendado la defensa del territorio' vé', 
nezolano^ y por esto las fuerzas republicana»^ 
Tiéndose atacadas por mayor número, tuvieron, 
en vez de internarse, qué regresar inmediata- 
mente hacia el puerto. Kl General Bolivar 
mismo, para no caer en poder desús enemigos, 
se vio impelido por las circunstancias á abando* 
nar á sus compañeros y reembarcarse con rumbo 
á Güiria. En este punto Marino y Bermúdez, que 
eran los Jefes de las tropas que allí obraban, lo 
acogieron muy mal, cat^i hasta el extremo de 
atentar contra su vida, y viéndose, por tanto, otra 
vez en la necesidad de irse á Haiti, sin que se- 
mejantes contrariedades y amargas decepcione» 
debilitasen el inquebrantable genio que lo lle- 
vaba á buscar sin descanso la salvación de k\M 
Patria. En Haití estaba seguro de encontrar el 
generoso apoyo de Petión, que yá lo había auxi- 
liado noblemente. 

Pero las fuerzas patriotas que habían queda* 
do en Ocumare, aun cuando sin su principal 
Jefe, resueltas á vencer ó morir, acometieron 
con singular arrojo la travesía desde la costa 
al interior, con\el propóí'ito de unirse en las 
llanuras de Harinas con las guerrillas que des* 
de 1814: sostenían en ellas Monsgas, Zaraza j 
Cedeño. Mac-Gregor y Soublette se encargaron 
de conducirlas. Cuatro combates, en los cuales 
el éxito de las armas les fue favorable, corona- 
ron su temeraria empresa, la que eobró mayor 
brío y entusiasmo cuando el hábil Piar tomó 
en Barcelona el mando en Jefe del Ejército. 

Morales, que había seguido en persecucián 
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de los patriotas, se encontró con ellos y con 
Piar en las cercanías de la ciudad nombrada, 
en dónd-e se libró la atscidn d^l Juncal, entre 
Barcelona y Píritu, el 27 de Septiembre, y en 
ía cual el Jefe español fue derrotado de tal 
íweite, que apenas logró retirarse con 300 sol- 
dados de los 3,000 que componían la columna 
con que los persiguió desde Valencia. 

Piar comprendió la necesidad de situar el 
Ejército patriota en un territorio extenso, en 
donde obtuvieran recursos con facilidad, por- 
ciones estratégicas más convenientes y, con ellas, 
•mayores medios de defensa, por esto, con suma 
'habilidad y no pocos esfuerzos, llevó sus tropas 
hasta Gruayana, se apoderó de la ciudad de 
Angostura y, en seguida, de los pueblos flore- 
cientes que formaban las misiones del Caroni. 

Morillo envió á Latorre á impedir las ma- 
niobras de Piar, y el Jefe español descendió 
por el Apure y el Orinoco basta apoderarse de 
Angostura, y luego se dio á la tarea de perse- 
guir y provocar á los patriotas en las m-árgenes 
del Carom', hasta que en el pueblo <ie 'San Fé- 
lix, -en donde todo lo había disptiesto con suma 
habilidad Piar para la batalla, ésta tuvo lugar 
el 11 de Abril, y la gand el Jefe patriota que 
tan afortunado como inteligente se había mos- 
trado en sus campañas. 

Después de tan ventajoso triunfo Piar, con 
noble desprendimiento^ llam<5 á Bolívar para 
que se pusiese al frente del Ejército, y éste 
aceptó, no sin que al dirigirse al Orinoco con 
las Divifiiones de Bermdoez, Arismendi y Za- 
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ttoA, Yaoilase maclio antes de resolverse « áé^ 
jar en defensa de Barcelona y su Casa Fuerte 
una División de 700 hombres. Y los heoho» 
eocDpróbaron sns funestos temores, porque Alda- 
aaa cayó sobre la ciudad el 7 de Abril, y la 
tomó y pasó á ouchillo á oaantos en ella encon- 
tró :• soldados, muieres, niños y ancianos. 

En «1 mes de Jnnio tuvieron m» niBBVS^ aoxí' 
lio los patriotas ; Brion subió el Orinoco* con la 
escuadrilla para atacar también por agua á An- 
gostura, y Latorre tuvo al fin qué abandomar 
esta ciudad á aquélld». 

Mientras se- encontraban las fuerzas en el 
asedio de esa plaza, Piar se disgustó profunda- 
saente con Bolívar, y pidió licencia para reti-' 
rarse del servicio por eí>tar enferoM^. Acoséselfr 
en seguida de insubordinado, de eonspifrador y 
sedicioso, y el Libertador dio orden de que lo 
prendiesen inmediatamente y lo llevaran á su 
presencia. 

Cedeño lo puso preso en la^ Villa de Aragna 
y, conducido á Angostura, fue juzgado per ua 
Tribunal de Oficiales generales y sentenciado 
á muerte, resolución confirmada por el Liber- 
tador y ejecutada inmediatamente. 

Piar murió con suma entereza y valor.. 

Morillo mismo acudió de Nueva Granada 
para tratar de debelar con un bien combinado 
esfuerzo las partidas hostiles que haeian la 
guerra en Venezuela, y decidió atacar primero 
las posiciones de los patriotas en Margarita, en 
donde estaba encargado del mando Arismendi, 
y, después de teutativas infructuosas^^ e) Je(e 
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español f ne rechazado por los patriotas, quíeftee 
desplegaron nn Talor inoomparable y tenaz. 

Tióse al fin el invasor obligado á abandonar 
la isla, por la noticia que recibid de la pérdida 
total de Angostura, y se encaminó á Caracas cotí 
el propósito de reorganizar sus tropas y de dar 
algún alivio á los 700 hombres que llevaba in- 
ntiles entre enfermos y heridos. 

Al propio tierape Bolívar snbfa el Orinoco, 
pretendiendo reunirse con Fáez., pero la Divi- 
sión que formaba la vanguardia de su gente, 
quedó completamente destrozada por Latorre en 
el sitio de La Hogaza, viéndole obligado a t^ 
troceder para rehacer su expedicióii. Y tan sólo 
veinte días tardó en ponerse de nuevo en marcha 
con el mismo rumbo, logrando el ^0 de Enero de 
1818 reunirse con el ínclito Páez en las saba- 
nas comprendidas entre el Arauoa y el Apure. 

Para atravesar el Apure, 50 jinetes manda- 
dos por Páez se arrojaron al río, lanza en mano, 
con el mismo temerarro arrojo con que Cedeno 
lo había hecho antes en el Caura. 

Morillo, que desde el mes de Septiembre tch 
nia su cuartel general en Calabozo, iba á en- 
contrarííe por primera vez frente á frente eon 
Bolívar. El 12 de Febrero, dicen los historia- 
dores, que el Jefe español se sorprendió mu- 
chísimo cuando se vio atacado por las fuerzas 
republicanas, y que estuvo á punto de perder 
la vida por la peligrosa tarea que se impuso de 
atender él mismo á la concentración del Ejérci- 
to diseminado en una extensión como de una 
legua. Se afirma que Morillo debió la vida á la 
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ligereza de sn caballo y también á la circajnfi* 
iancía de qae muchos Oficiales se sacrificaron 
por salvarlo. 

De allí se retiró precipitadamente, no sin 
tener qne hacer desesperada y valerosa defensa 
«n ei ptieblo del Sombrero, lo que le facilitó 
llegar á. Valencia. 

Mas, Bolívar, empeñado en la persecución, 
avanzó temerariamente con sus tropas basta la 
orilla norte de la laguna, y cuando intentó reti- 
rarse no lo pudo hacer sin presentar batalla 
(ia del sitio de Semen) de la cual salió Morillo 
herido de un lanzado en el vientre, y por parte 
de loa patriotas, Yaldés, Torres y Ansoategui. 
Mientras tanto Páez, que se había dirigido á 
San Fernando, rindió esta plaza el 6 de Marzo, 
á pesar de la obstinada y enérgica defensa de 
las tropas realistas que allí pelearon con increí- 
ble valor. Después del triunfo el caudillo de 
los Llanos se apresuró á reunirse con el Liber- 
tador. 

El impetuoso carácter del hombre que debía 
llevar á oabo, á fuerza de gebio y de perseveran- 
cia, la obra de emancipación sudamericana, no 
le dejaba un instante de reposo. Las dificulta, 
des parecían infundirle mayor aliento, y las 
derrotas sufridas no fueron para él suficientes 
para retraerle de intentar nuevos ataques. 

Así se explica que aun sin rehaoerse del 
último desastre, el Libertador tratase en se- 
guida de acometer á Latorre, teniendo qué de- 
sistir de la empresa sin obtener ninguna ven- 
taja. Al encaminarse á Valencia y en el sitio 
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llamado Bincón dé los Toros, sabedores los 
españolea, por medio de un Sargento traidor, 
del descuido en que se encontraban los patrio- 
tas, lo mismo que del sitio en donde estaba 
colgada la hamaca en que dormía el Liberta- 
dor, ocho hombres, valerosos y resueltos, al 
mando del Capitán de dragones. Jefe del Esta- 
do Mayor de la Columna, Mariano Kenovales, 
impuestos del santo y seña del campamento 
patriota, y á favor de la obscuridad, penetra- 
ron secretamente en el campo enemigo y, ro- 
deando la hamaca del Libertador, dispararon á 
un tiempo sobre ella y ee retiraron precipita- 
damente hacia su campo. 

Pero el General Bolívar, pocos momentos 
antes, movido por un rápido presentimiento, al 
oír la interpelación que hacía á la partida asal- 
tadora el Jefe Santander, se había lanzado de 
la hamaca al suelo, casi desnudo, y así salvó la 
vida en aquel funesto lance. 

Al amanecer, del siguiente día s^e ti abó la 
batalla, y de nada valieron los esfuerzos de 
Zaraza y de otros Jefes notables : aquello fue 
un desastre inevitable. Pocos fueron los patrio- 
tas que escaparon, y el número de muertos en 
sus ¿las alcanzó á 300. 

A este desastre siguió el de Páez, en la ac- 
ción deCogedes (2 de Mayo de 1818), en donde 
perdió la mitad de sus tropas en recia lucha 
con Latorre. 

Impuesto luego Bolívar de la derrota de 
Marino en Cariaco, conví có un CongiCH) que 
debía instalarse en la ciudad de Argo^tura 
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él 1.^ de Febreri de 1819, y que se reunió el 
15 de dioho mes con personajes de la talla de 
Zea, Urbaneja, Juan Martínez, Roscio, Juan J. 
Méndez, Urdaneta, Conde, Montilla eto. 

Las victorias alcanzadas últimamente f)or 
los realistas y la decisión del Jefe español Mo- 
rillo, que en esta vez debió pensar que lograría 
imponerse del todo, le habían hecho reunir já 
cerca de 7,000 soldados que se mantenían en 
Calabozo, y con los cuales ocup<5 la plaza de 
San Fernando, abandonada por los patriotas. 

El intrépido Páez era el llamado á reem- 
plazar al Libertador, quien, con fu irresiiti- 
ole y arrebatadora palabra, abría el Congreso 
de Guayana y resignaba el mando que se le 
había confiado, lo que, por supuesto, no aceptó 
el Congreso, y antes bien volvió á conferirle 
el nombramiento de Presidente interino. 

Hacia la mitad del mes de Marzo, impacien- 
te Bolívar por continuar la campaña, reunióse 
con Páez, y encontrándose ambos campamentos 
Á orillas del río A rauca, enfrente de las fuer- 
zas de Morillo, el General Páez, con 150 jine> 
tes, pasó el río á nado y fingiendo retirarse á la 
aproximación de una Columna de 1,000 hom- 
bres, que con dos piezas de artillería ligera 
destacó de su Ejército el Jefe realista, volvió 
contra ellos cuando juzgó que no podían ser 
auxiliados por la infantería, los destrozó com- 
pletamente, y aun quizá hubiera derrotado el 
resto de las fuerzas si la noche no llega tan 
pronto. Tan memorable hazaña se conoce en 
la historia con el nombre de Las Queseras del 
üledÍQf 
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Persiguiendo Bolívar la idea de redimir á la 
América del yugo español y obligado por la^ 
circunstancias á buscar mejor suerte en otro 
teatro, resolvió reunir un Consejo de guerra, al 
cual sometió el pensamiento de invadirla Nueva 
Granada, determinación que fue acogida por loa 
déla Junta como salvadora. 

El Ejército emprendió marcha el 22 de Ju^ 
nio, y el 11 de Julio atacaba vigorosamente á 
Barreiro, y pocos días después (el 25 de Julio 
de 1819) tenía lugar la famosa batalla del 
Pantano de Vargas, y el 7 de Agosto siguiente 
el señalado triunfo de Boy acá conéumaba tan 
rápida como brillante campaña, que será recor- 
dada por la Historia como uno delosraFgosdel 
poderoso genio de Bolívar. 

El 17 de Diciembre de 1819, el Congreso de 
Venezuela reunido en Angostura, y después de 
inspirarse en la elocuente y persuasiva voz de 
Bolívar, declaró constituida la Eepública de 
Colombia, compuesta de la Capitanía General 
de Venezuela y del Virreinato de la Nueva 
Granada. 

Asi quedaba consumada la más grandiosa y 
brillante aspiración del Libertador después de 
otorgar á los pueblos el don precioso de la 
libertad. 



Muy pocos días después de los últimos «ncesos 
que dejamos referidos, el General Bolívar em- 
prendió marcha para Bogotá, adonde llegó el 
é de Marzo de 1820; pero regresó á poco tiem- 
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po á YdnezueU con iateución de activar el 
cacéo de U guerra* Los ^acesos de España en 
ese año, nada favorables para que Morillo conti- 
nuase con éxito la guerra, lo llevaron á firmar 
en el mes de Noviembre un armisticio por seis 
mese.?, y á poco fue cuando se verificó en el 
pueblo de Santana (el 27 de Noviembre de 
1820) aquella inolvidable entrevista de Bolívar 
y el Jefe realista, que duró todo un día, y que 
fue celebrada de ambas partes con muestras de 
patriótico y sincero regocijo. Desde esa fecha 
la guerra se regulariza y cesaron las atrocida- 
des y atropellos sin cuento, que en años pasados 
habían tenido en perpetua • agonía y tortura 
todas las poblaciones del país. 

" La negociación del armisticio, dice el Ge- 
neral Eaf ael Urdaneta en sus Memorias, pare- 
ció al principio pooo conveniente, principal- 
mente á los Jefes patriotas qne mandaban 
Ejórcitos en Venezuela, y aun hasta en Gua- 
yana misma se recibió mal, porque cada uno 
veía las cosas aisladamente y creía que todaa 
las ventajas estaban de parte de Bolívar, con- 
tinuando las hostilidades; pero Bolívar, que 
¿yara entonces había extendido inmensamente 
el teatro de sus operaciones; que para asegurar 
la libertad de Nueva GranaJa había tenido 
que destinar fuerzas á Popayán y al Magdale- 
na; que para entonces la estación de lluvias 
no permitía ninguna operación á los Ejércitos 
de los Llanos ; que las fuerzas del Oriente no 
po4ían hacer otra cosa que mantenerse en los 
lugares donde obraban ; que se encontraba con 
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municiones apenas bastantes para una batalla^ 
pues que los depósitos no habían podido pasar 
de GuasdualitOy á causa de la falta de transpor- 
tes y las inundaciones 'de San Camilo; y qu» 
por otra parte, no contaba con un cuerpo inter- 
medio en qué apoyarire entre Trujillo y Bogo- 
tá; y que una batalla perdida en aquellas cir-. 
cunstanoias; le baria perder todo el fruto de 
las ventajas anteriores, tanto en territorio como- 
en opinión, se decidió por el armisticio, para 
dar tiempo á que todas las operaciones estuvie- 
sen combinadas y preparadas ventajosamente 
para cuando llegase el tiempo de obrar. 

*' Estas razones fueron las que le decidieren 
como General; pero había otras de política^ 
no menos importantes, y que no se le cculta- 
ron^ Conocía que los pueblos estaban cansadcs. 
de la guerra ; que tratando con los españoles 
de igiíMil á igual, los pueblos ocupados por ello» 
verían que no se trataba yá á los patriotas 
como á horda de bandidos, sino couio á enemi- 
gos que valían, poeo menos, tanto como su» 
adversarios, y, en fin, que el roce que debía 
haber durante el armisticio, restablecería la 
Gon-fíanza entre los hijos 'del país y el Ejército» 
español perdería mucho en su fuerza moral. 

**JjOs resultados correspondieron perfecta- 
mente á los cálculos de Bolívar. '^'^ 

Los patriotas violaron el armisticio, porque 
se pronunciaron en Maracaibo el 28 de Enero- 
de 1821, y las fuerzas del General Urdaneta,. 
que habían contribuido á ese alzamiento, si» 
guierou de Trujillo á ocupar la ciudad del lago. 
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Morillo, qne j¿ para entonces veía claramen- 
ie la. sitaaoión y que estimaba las dificultades 
qne los recientes sucesos de la Península trae- 
rían para la pacificación de las colonias, se 
embarcó para España y entr^ó el nando al 
General Latorre, á quien los historiadores cali- 
fican de huRiano y generoso. 

Como hemos dicho, el General Bolívar regre- 
só á Venezuela á encargarse del mando del 
Ejército, y el 23 de Junio pasó revista á las 
fuerzas en Ti^aquillo, á una jornada de Va- 
lencia, y al siguiente día las armas realistas y 
las republicanas confiaban á la suerte de ana 
nueva batalla la causa que recíprocamente 
defendían. En esta memorable acción, en la 
cual, luchando con el ardor y valentía apos- 
tumbradop, murieron Plaza y Cedeño, fue 
cuando el Batallón 1.^ de Valencey, coman- 
dado por el Coronel realista D. Tomás García, 
ejecutó la prodigiosa hazaña de retirarse por 
seis leguas hasta Valencia, formado en cuadro 
y sosteniendo valerosamente los incesantes y 
atrevidos ataques de la caballería de Páez, 
quien en esa jornada mostró un valor que ra- 
yaba en frenesí, y el Eibertador lo elevó en- el 
mismo campo de batalla al grado de General 
en Jefe del Ejército. 

Si la batalla de Boyacá había sido decisiva 
para la libertad de Nueva Granada, la de Cara- 
bobo fué no menos para la independencia de 
Venezuela, como que con ella los realistas tu- 
vieron qué concentrarse en la plaza fuerte de 
Puerto Cabello. Latorre atacó luego á Coro^ y 



CUARTA PARTE 345 

Morales se retiró á la costa occidental del lago 
de Maracaibo, venciendo antes en Dabajuro, i 
Soiiblette y Piñango. 

El General Padilla, en tanto, eficazmente 
auxiliado en Cartagena, acometía la atrevida 
empresa de forzar el 8 de Mayo de 1823 la 
barra de Maracaibo para medirse con el afor- 
tunado Morales. Después de muchos encuentros 
parciales, la acción decisiva se efectuó en la 
tarde del 24 de Julio, y aun cuando por ambaf^ 
partes se peleó con inusitado valor, la victoria 
se mostró propicia á los nobles esfuerzos de los 
patriotas. Días después capituló el General 
Morales y se retiró á la Isla de Cuba con los 
que quisieron acompañarle. 

Entre tanto, dice el historiador D. Josó Ma- 
nuel Kestrepo : "Combatíase delante* de Puerto 
Cabello de noche y de día, y difícilmente se 
}>odía decidir cuál era mayor, si la intrepidez 
é infatigable actividad de los patriotas, ó la 
constancia y valor de los realistas, lieduoidos 
é:st08 á un corto número, escasos de agua y de 
vituallas, todo lo sufrían con paciencia, antes 
que rendir la plaza confíada á bu lealtad.'' 

Estaba reservado al General Páez cerrar con 
un insigne triunfo la serie de prodigiosas vic- 
torias, que transmitirán á la posteridad su nom- 
bre esclarecido. 

El 7 do Noviembre por la noche, atacaron 
las fuerzas patriotas con increíble denuedo y 
4kudacia, y tras una lucha tenaz y terrible se 
apoderaron del Castillo de Puerto Cabello. 

23 
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Con este hecho quedtS 'coüsiimada la total 
iüdependenoia del territorio venezolano. 

IV 

La ^erra cítíI en Venezaela.— <}ómo debe aer juz- 
gado el General Gnsmán.— 'Simpatías ^ne siempre 
ha mostrado por Colombia. — Corrobora nuestro 
juicio una autorizada opinión. — Los primeros 
puestos públicos que le tocó de9emp<'ñir.«-L% 
guerra de la Federación. — Viaje de Faloón y del 
General Guzmln á. Nueva Granada. — En qué tér- 
minos refiere el segundo el singular episodio de 
Las Queseras del M'^dio. — Falcón le da el man- 
do del Ejército, y el éxito corona sus esfuerzos. — 
Tratado de Coche. — Coplas del poet» José Antonio 
Calcaño. — La Federación genufna.^-^El Eco del Ejér- 
ciio^ — La revolución azul y sus consecuencias-.— 
Nuevas tentativas del General Guzmán en f»iTor 
de la pHPZ.— Ataque y toma de Caracas el 27 de 
Abril de 18 70. ^Desaciertos del General Alcánta. 
ra, — Nuevos triunfos del General Guzmán.— El 
quinquenio. — Misión diplomática en Europa. — h\ 
uclamación popular. 

Venezuela, lo mismo que Colombia, ha su- 
frido grandes orisis políticas antes de llegar al 
grado de prosperidad y de progreso moral en 
que se encuentra. La agitada labor de los par- 
tidos originó durante muchos años tenaz y 
persistente lucha, en medio de la cual sobfe- 
salían los personajes que por su inteligencia, 
actividad y demás prendas lograban atraerse 
simpatías ó imponerse como Jefes de los res- 
pectivos bandos contendientes. 

Peto si ^u suelo ha sido privilegiado én varo- 
nes distinguidos, en los úititnos tlempdsUfiigii-i 
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«o ha ftloaozado mayor notoriedad qne el Ge- 
neral Goztnán Blaaoo; ni, como ¿1, ha lo« 
^ado cambiar totalmente la faz del país, 
organizándolo todo, de tai suerte qne, puedo 
decirse, con sólo sus esfuerzos, ha levantado la 
ÜepúUica de la postración á que las luchas 
domóstioas la habían reducido, hasta mostrarla 
al mundo engrandecida y digna ; consagrado 
con noble emulación al desarrollo de todas 
sus naturales riquezas, á la mejora de sus ele- 
mentos sociales y á la tarea de consolidar, sobre 
inconmovibles bases» la pac, prenda la más 
preciada y utilizable para el porvenir. 

Verificar semejante transformación no era 
obra de un día, ni fácil de ejecución ; y en ver- 
dad que muchos otros caudillos que no hubieran 
ienido una voluntad de fierro y un impulso 
irresistible para ser intérpretes y regularizado, 
res de los designios del pueblo, se habrían aba- 
tenido de lanzarse por semejante camino. 

Ardua era la empresa, difíciles las circuns- 
tancias en que se acometía, porque la anarquía 
y el desconcierto habían echado hondas raí- 
oes, creando á pesar del espíritu superior de 
Algunos una atmósfera de permanente malestar. 
Nadie podía prever, — por más que vivamente 
lo desease, ni ayudar, — aun cuando se sintiese 
eon fuerzas para ello, á devolver al país su tran- 
•quillidad y bienestar : faltaba especialmente un 
eentro de acción suficientemente capaz en 
«inteligeneia, prestigioso en valor y actividad 
i'eoonocida, para poder allegar á su alrededor 
las fuerzas que obraban aisladamente y úa 
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concierto en favor del bien público. Fue 
precisamente en semejantes momentos de an- 
gustia y de peligrosa vacilación del orden mo- 
ral, cuando snrgió del caos de la guerra y de 
ambiciones encontradas, la poderosa ñgura del 
General Guzmán, destacándose en el sombrío 
cuadro con los laureles y coronas del vencedor 
y con la simbólica oliva de la paz, con que 
iba á poner remedio decisivo á tantos males, á 
impedir con varonil entereza la cruenta Incba 
fratricida impulsando de lleno la Nación, 
por una nueva gloriosa vía de regeneración 
saludable. 

. ¿ Semejante resultado era un simple capri- 
cho de la suerte? ¿Representaba la imposición 
de un* partido sobre otro ? ¿ O, más bien, era la 
íolución lógica de cierto fenómeno de selección 
natural que se verifica en las crisis supremas ? 
Porque no puede desconocerse que los hijo» 
predilectoH de una Nación son aquellos que 
revelan en su organismo mayor precisión y 
espontaneidad d&* las ocultas y misteriosas 
fuerzas del suelo en donde vieron la primera 
luz; y, ¿quión no descubre en la volcánica 
imaginación del General Guzmán, en su vi- 
sión clara y penetrante de las cosas y de los 
hombres, en el incontenible ardor de sn 
carácter, en las deslumbradoras imágenes de 
su discurso, en el temerario arrojo para enfren- 
tar el peligro, en el vivo anhelo de ver gran- 
de y próspero á su país y hasta en el ansia de 
honores y de mando, el ideal por excelencia 
' de todo pecho venezolano ? 
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I No f aeron estas mismas condiciones las qno 
valieron á Bolívar para levantarse sobre el ni- 
vel de 8U8 conciudadanos y llegar al pinnculo 
de la gloria, adonde sólo alcanza el genio coa 
alas inmortales? 

Puedan surgir voces que traten de amenguar 
el mérito 6 desfigurar los kechos que informan la 
política del General Guzmán, durante el largu 
transcurso de su vida publica, como eminente 
hombre de Estado. Pero es lo cierto que él,ooii 
hechos, ha comprobado poseerlas facultades ex- 
cepcionalesque requiere el arte de gobernar bien. 
Impulsado desde el comienzo de su caiTera por 
un espíritu organizador y sagaz, ha ejercitado 
«u actividad en todo campo, hasta lograr q-ue 
ios diversos ramos del gobierno obedezcan ú 
impulso irresistible, corrigiendo los defectos y 
amoldándose á las prácticas modernas hasta se« 
guir por la corriente del progreso. Ha tenido co- 
mo anhelo constante el de que, algún día, al con- 
templar ufano el ñorecimionto de todas las in- 
dustrias, los pingües productos de las minas, la 
actividad del comercio, el aseo y comodidades de 
las ciudades, la regularidad, orden y discipli- 
na del gobierno, el ensanche de los conocimien- 
tos artísticos, la difusión de la moral y de las 
luces, en una palabra, la abundante y sazonada 
cosecha de civilización^ fruto de un buen go- 
bierno, podría exclamar con legítimo orgullo, 
con la satisfacción del deber cumplido : '* He 
aht mi obra ! ¿ Quién podrá decirme ahora que 
no he amado á Venezuela, que no he querido 
siempre verla próspera y feliz ? " Porque, en 
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eícfcfc^, á todo esto ban contribuido las combi; 
naciones de esmerada previsión j de sistemáti- 
co e.n tu dio con que ba realizado el General 
Gazinán en la esfera del gobierno, actos que no 
60 explicaba la generalidad en un principio, 
ó que eran interpretados como mero favor 6 
capricbo, pereque el tiempo ba venido á poner 
en evidencia como previsoras medidas del Jefe 
del Gobierno. 

El que ama á su país basta el punto de 
consagrarle sus más caros afectos, merece 
ciertamente que sus conciudadanos le otor- 
guen confianza ilimitada y que su fóIo nom- 
bre venga á ser para ellos símbolo de unión 
j á ejercer el ascendiente político de un santo* 
y seña del progreso ? 

L% airada lucba civil de los partidos no tiene 
razón de ser cuando un abanderado de tal 
naturaleza y con tales deseos y obras* tan 
decisivas y elocuentes se pone al frente de 
los destinos del país. Y el General Guzmán h% 
llenado esa misión. 

En corroboración de nuestro aserto, y eomo 
respetable opinión que queremos bacer valer 
en nuestra patria, ya que por lo toóante á Ve- 
nezuela fuera redundancia el buscar voces ais- 
lada?, cuando el país entero ba confirmado por 
modo elocuente é irrecusable lo que aquí afir- 
mamos, nos es dado citar al 8r. General Leo* 
nardo Canal, quien en la sesión del 14 de Sep- 
tiembre de 1888, en el recinto del Senado de 
Plenipotenciarios de Colombia, del cual forma- 
ba parte, bizo cumplida justicia al tino y hü^M* 
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iidad notorias con que el General Guarnan ha 
gobernado á Venezuela. 

Aun 8Í fuera dable prescindir de la misión 
que ha cumplido en su patria este distinguido 
hombre público, para ocuparnos únicamente 
en coneíd^rar los hechos de su Gobierno que 
afectan la vida social y política de todo el 
continente, tendríamos ocasión de exhibir una 
faz tan honrosa para él como simpática para 
los colombianos, j la cual, desde luego, hace 
qua cualquiera reconozca, sin, ambages, que 
quien así procede es un espíritu superior. Que- 
remos aludir á la tendencia que ha mostrado 
fuerapre á que las pequeñas nacionalidades de 
América, aleccionadas por dolorosa experiencia 
y con previsión que aconseja una sabia políti- 
ca, se unan en agrupaciones más poderosas y 
alleguen elemenCbs que en. un caso dado, sirvan 
a la defensa del honor nacional, de la integri- 
dad del territorio y á sostener la libertad ame- 
ricauA, hermoso legado que constituye la bri- 
llante y poderosa herencia del Nuevo Mundo ! 
Fuesto que es. uno mismo el origen, y hay co- 
munidad de instituciones políticas y de idioma; 
puesto que por simpatía de raza y conveniencia 
propia la tendencia de los paires an^ericanos es 
la d'O buscar el modo de estrechar los fraterna- 
les lazos quie nos unen, ¿por qué no aceptar, 
disotttir y realizar el pensamiento de engran^ 
deoer i Colombia ? 

. Jjo» venezolanos son colombianos desde la 
^eirra de independencia» y el General Guzmán 
ba mostrado en mnchas ocasiones ser int^rpret^» 
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fiel de sns propios sentimientos y de los de los 
hijos de esa heroica Nación para con nosotros. 
El no ha olvidado nunca que visitó nuestro 
país, al que considera y estima por las ooalida^ 
des recomendables de sus hijos ; y siempre que 
le ha cabido en suerte ser Jefe de la Nación, 
parece que hubiera querido patentizar con su 
conducta que la línea divisoria del Táohira no 
existe, porque bajo el poético eielo de la ciu- 
dad del Avila los corazones se inflaman de 
entusiasmo al recuerdo de todo un pasado 
glorioso ; la común patria, creada é inmortali*> 
zada por el genio de Bolívar, renace al caler 
de las grandes ideas, al amparo del sentimien- 
to más nohle, el de la confraternidad americana. 

Ocasión es de reseñar, siquiera sea á grandes 
rasgos, los principales actos de la vida política 
del General Guzmán. *. 

Hijo de uii hombre de gran talento, profun- 
do pensador, publicista y filósofo, del ilustre 
procer D. Antonio Leocadio Guzmán, no tiene 
nada de extraño que haya heredado las con di* 
ciones de hábil político que en tanto grado 
distinguieron á aquel. 

Nació en Caracas, el día 29 de Febrero de 
1829, y su familia procuró que recibiese, desde 
temprana edad, una esmerada y cumplida edu. 
cación en'el Colegio de Montenegro ; mas cuan- 
do llegó el momento de escoger una carrera, 
se decidió por la de médico, y en consecuencia 
entró á la Universidad, en donde, sin duda, 
por causa de la consagración á esos estadio6> 
ó por su complexión, entonces delicada y en- 
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íermiza> y nada á propósito para el lidio de la. 
clínica ó las disecciones anatómicas, enfermó 
de gravedad y comprendió en seguida qué su 
espíritu necesitaba más amplio vuelo y regiones 
de orden muy distinto para ensanchar el hori- 
zonte de sus aspiraciones y aptitudes. Consa- 
gróse entonces á la jurisprudencia hasta obte- 
ner el título de Liceiiciado. 

De 1853 á 56 lo vemos en la ciudad natal yá 
exhibiéndose en público cómo afecto á la de- 
mocracia y escribiendo varios artículos litera* 
rios para alguuos periódicos, dejando colegir 
especialmente por su carácter reflexivo, por 
su temperamento escudriñador y aun por los 
estudios que prefería, una vocación marcada 
por la carrera de las letras, en la que hubiera 
podido alcanzar también triunfos decisivos. 
Poco tiempo después el General José Tadeo 
Monagas, que gobernaba á Venezuela, lo nom- 
bró Cónsul en Filadelfia primero, luego en 
Nueva York y, por último, lo hizo Secretario 
de la Legación en Washington. 

En Marzo de 1858 cayó el* Gobierno del Ge- 
neral Monagas y los liberales se lanzaron á la 
guerra de la federación que meses antes había 
iniciado el General Zamora. 

Guzmán Blanco, que se encontraba de regror 
so de los Estados Unidos, por haber renunciado 
el puerto que allí desempeñaba, tuvo qué se- 
guir inopinadamente para San Tho mas, co- 
rriendo la suerte que le tocó á su benemérito 
padre y á otras personas notables. En la isla 
se relacionó íntimamente con el General Fal- 
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con y, movido por la imperiosa obligación de 
no dejar vulnerar 8U propia dignidad ni la de 
su familia, sintiendo el peobo benobido de va- 
ronil aliento para luobar en defensa de la 
patria y de la libertad, en breve fue el compa- 
ñero predilecto del caudillo de la revolución, á 
quien acompañó en el atrevido y arriesgado 
desembarque de Pálmasela, punto en donde se 
inició la guerra de los cinco* años (24 de Julio 
de 1Í359). 

Nombrado Auditor de Guerra, tomó parte 
muy activa y meritoria en el cofnbate de Sa- 
bana de la Cruz (ó Tierritablanca), y el mismo 
. General Falcóu, por aclamación entusiasta de 
sus compañeros de armas, le confirió sobre el 
campo de batalla el grado de Comandante, y á 
poco fue ascendido á Coronel. En la mencio- 
nada campaña prestó mucbos é importantes 
servicios á la causa que 46fendía, y en el mes 
de Abril de 1860, atravesó la frontera por el 
Arauca y se dirigió con el General Falcón, que 
yá le babía distinguido baciendole ^u Secreta- 
río General, y-con los Jefes de Batallón Jacinto 
Hegino Pacbano, Cirilo Matos, Vicente Peña y 
el Capitán Pedro Hernández, á Bogotá. 

Pero oigamos parte de la relación de ese 
viaje, descrita con piutoreFCO y animado estilo 
por el mismo General Guzmán, y en la cual 
ensalza con su pluma la gloría de Páez^ el mi- 
tológico bór,oe de Las Queseras. 

" La guerra federal, dice, se llamó la guerralar* 
ga, y, en efecto, lo fue muobo, porque no tenía* 
moa armamento, y nos fue preciso lucbar casi 
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desarmados primero, cambiando, paede deoírne, 
compañeros que morían por f asiles que arreba- 
tábamos á los contrarios. 

^* Después de Santa Inés y de la toma de 
San Carlos, un error del General Juan Antonio 
Sotillo nos obligó ¿ librar la batalla de Copié, 
donde, por falta de municiones otra vez, fue 
casi vencido el Ejército federal. 

"No podía éste, por tanto, conservarse ni 
maniobrar en masa, j en el paso de María, 
entre los confiües del Gu arico Cojedes y Por- 
tuguesa, dividióse, yendo unos cuerpos para el 
Centro, otros para Oriente y otros para Occi- 
dente. El General Falcón salió para Nueva 
Granada en busca de recursos que nos diesen 
cuantioso parque para la próxima campañs, 
que debía realizarse un año man tarde, y expre- 
samente me escogió para que le acompañase. 

" Emprendimos viaje atravesando la selva 
de Turen, la mitad de Portuguesa y todo Bari- 
nas, en demanda del Alto Apure para pasar el 
Arauea y ganar el territorio granadino. 

<<En e^te tránsito, entre Palmarito y El 
Amparo, me separé hacia Achaguas, de orden 
del General Falcón, y acompañado por el Gene- 
ral García (el de Apure), para transmitir al 
General Segovia las instruccioniBs que debía 
seguir durante los meses del interregno. 

" Todo esto lo recuerdo, porque tengo qué 
referir lo que me contó un testigo personal, 
que vivía á las orillas del Arauea, precií^amen- 
te en el lugar én que se cumpli<$ la bazaña de 
liaa Queseras del Jledio^ y en donde por in. 
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cidoutes imprevistos, tuve al ñn. qué pasar una 
noche. . 

'' Al amanecer y antes de montar, me ofreció 
café aquel llanero, amo del rancho dcmde ha- 
bía pernoctado. Por grande la totuma y mucho 
y muy caliente el café, no pude tomarlo pron- 
to, lo que dio lugar á que aquel viejo llanero y 
yo nos diésemos á conversar. 

— "¿Desde cuándo vive Ud. por aquí? le 
pregunté. 

— "Ahí señor, siempre I 

— " ¿ Qué llama Ud. siempre ? 

— "Desde mucho tiempo, me dijo, desde la 
guerra I 

— " ¡ De la independencia I exclamé. 

— " Sí, señqr, yo fui Alférez de Páez y estu- 
ve en la acción de Las Queseras. 

— "jSí !... Ud. es entonces un grande hom- 
bre, y, si me ofrece un baquiano con quién al- 
canzar á los compañeros, me quedo un rato 
para que me cuente cómo fue eso de las Que- 
seras. 

— " Bueno, me contestó, uno de los mucha- 
chos lo llevará. 

" Yá había aclarado, nos salimos á la orilla 
del río, y el viejo me refirió que Bolívar y el 
Ejército patriota estaban del lado de allá, 
acampados en la gran mata que corre de Norte 
á Sur por la margen derecha del Arauoa : que 
Morillo acampaba del lado de acá, á lo lejos en 
otras matas, con su Ejército que trajo de Espa^ 
ña; que después de muchos días perdidos, por- 
que los patriotas no podían moverse, á causa 
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de la inferioridad de sus fuerzas, el Libertador 
llamó al .General Páez y lo reconvino delante 
de los otros Generales. 

— " ¿ Qué casta de valor, le dijo, es el suy». 
General Páez? ¿Qué especie de jinetes tiene 
Ud.,que no pueden hacer una simple diversión 
al enemigo, una recorrida siquiera para tantear 
sus posiciones ? 

— ** Y de aquí, me añadid, que más tarde, en 
ese mismo día, el General Páez volviese al 
campamento del Libertador y le pidiese ciento 
cincuenta jinetes escogidos para pasar el río y 
hacerse matar, 6 derrotar á Morillo, á su vista 
y á la vieta del Ejército. 

" Páez, con verdadero valor, conocedor del 
territorio, astuto, sagaz y muy jinete, se sintió 
profundamente herido en el amor propio tan 
natural en un moeetón, sin duda, ensimismado 
con la supremacía que alcanzara entre los lla- 
neros. Eu un rapto de verdadero despecho por 
lo sucedido, volvió Páez al campamento del 
Libertador, le hizo pedir audiencia, y di jóle : 

" Mi General, yo no sabía que én un campa- 
mento en que V. E. es el Jefe, me fuese permiti- 
da ninguna iniciativa: excúseme Y. E., que 3^0 
ef!j)ero poder reparar la falta que involuntaria- 
m'ente haya cometido 

— "Diga Ud., le contestó Bolívar. 

— *' Yo conozco, continuó Páez, un vado que 
está más arriba, y, si V. E. me deja escoger 
ciento cincuenta jinetes y los Jefes y oficiali- 
dad que me acompañen, saldré esta misma no- 
che, y mañana, antes de medio día, espero 
estar inquietando á Morillo. 
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— " May bien, muy bien, contestó BJlívar : 
690 en lo que yo e^perab^i de üd. 

" T llamando á nn Eiecán, dio la orden para 
que se pusieran á disposición del General Páez 
los Jefes, Oñoiales y jinetes que el escogiese. 

'* En la tarde, lista ya la expedición, salió, con 
el Q-eneral Páez ¿ la cabeza y el G-eneral Jasto 
Briceño de Jefe de Estado Mayor, aquel pe- 
qneño cuerpo de héroes. Partieron sin más in- 
vestigaciones ni más órdenes remontando la 
margen derecha del Aranca. 

*' En efecto, Páez dio con el vado que bas- 
caba, y pasó sus ciento cincuenta jinetes con 
el agua á la cincha. 

*' Yá en la margen izquierda del río,. contra- 
marchó. Sabiendo dónde los evspañoles tenían 
BU primera avanzada, logró cortarla y cogerla 
prisionera. Luego continuó su movimiento, y 
621 la alta madrugada pudo cercar la otra, que 
4os españoles llamaban gran guardia. Sorpren- 
dióla tambión, y desarmada y prisionera como 
la anterior, fueron ambas conducidas al paso 
del río, á cuyo frente se encontraba el Ejercito 
patriota. Yá al despuntar el día, vinieron al- 
<gunos bongos y llevaron los prisioneros á pre- 
eeneia de Bolívar. 

" En seguida, Páez organizó su Ouerpo divi- 
diéndolo en tres Columnas, para emprender 
'loareha: una á la derecha, al mando de Ara- 
rnendi ; otra á la izquierda, al mando de M41. 
i^oz, y otra en el centro, que la mandaba Piez 
eersonalmente. 

*^;A pooo bomenzó á producirse la natimd 
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curiosidad en el Ejército libertador, acampado 
en la margen derecha del Aranoa, porque Páeas 
emprendía arrogantemente la marcha de frente 
contra el enemigo, con sos tres oolnmnas y á 
paso de camino. 

''También Morillo, como era razón, empezó 
á moverse y á formar en batalla sns tropa». 

'* Juzgando elJefe español que aquellos gru- 
pos de patriotas no ameritaban combate, se le 
©currió cercarlos y hacerlos prisioneros. 

*' Su línea de batalla marcj>»ba á paso regu- 
lar en las alap, y en el centfo marcando el paso, 
de modo que en cierto momento contaba Mori- 
llo haberlos cercado. Aquí la intrepidez, la 
astucia y el acierto de Páez. En el momento 
oportuno, precipitóse como un torrente sobre 
el centro enemigo, murieron unos cuantos pa- 
triotas, y rompió la línea. 

" Unos momentos después, el campo de ba- 
talla era yá una dispersión general en que ni 
Jefes, ni Oficiales, ni soldados, pensaron sino 
en asilarpe en los bosques para allí mejor reha- 
cerse. 

** Entre tanto la expectación del Ejército 
patriota t^e tornaba en ansiedad, en interés su. 
premo por los l\eroicos compañeros. Los Jefes-, 
•los Oficíales, la i>opa libre de servicio y Bolí- 
^*ar el primero, rabiantes de amor é interés 
patrios, subieron á los "¿rboles, y como desde 
nn inmenso anfiteatro, contemplaron ' extáticos 
de admiración y con el nudo de la ansiedad en 
la garganta, aquella escena épipa, aquel duelo 
hoTnérico que eclipsaba los de la llíadal 
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''Al cabo reaparece Páez con sas compañe- 
ros, muy diezmados, pero convertidos, como 
los que suoainbieron, en otros tantos héroes 

incomparables Viene contramarchando con 

esa lentitud que la paciencia del espectador 
«lente martirizante. Llega en medio de los 
atronadores Víctores del Ejercito, y Bolívar, 
«ublime de entusiasmo, abraza á Páez y lo pro- 
clama en presencia de to4a8 sns huestes, ante 
la admiración de la Historia y para el ejemplo 
de las edades, el Impertérrito, el Héroe legen- 
dario en la suprema hazaña de Las Queseras 
dfel Medio." 



Como hemos visto anteriormente, después de 
un año de lucha y de haber muerto en la toma 
de San Carlos el prestigioso General Zamora, el 
Ejército federal sufrió la derrota de Copié, que 
lo obligó á tomar la determinación de dividir su 
^ente en pequeñas guerrillas y la de internarse 
los Jefes en Nueva Granada con el propósito 
de allegar, elementos para acometer de nuevo 
la lucha. 

Vueltos á San Thomas, permanecieron allí 
-bástala mitad del año de 186], época en la 
cual trataron de invadir otra vez, teniendo en 
mira la» facilidades para recomenzar la lucha al 
amparo de las numerosas guerrillas que por 
disposición del Jefe de operaciones, habían se- 
guido inquietando al Gobierno desde .que Fal- 
cón y feUB compañeros se retiraron en busca de 
auxilios. 
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El desembarque de los Generales Guzmán y 
Falcón en tierra venezolana, estuvo sujeto á 
tantas peripecias^ y fue tan casual que salvaran 
la vida, que ese episodio, narrado con vivos 
odores por ]a pluma del General Jacinto He- 
gino Pachano, es tan interesante como un ca- 
pítulo de novela. 

Eeanimadas las fuerzas federales con el plau- 
sible ingreso en las filas de sus principales Je- 
fes, generalizóse la guerra, y en esta segunda 
oampaña Falcón comprendió, pocos meses des- 
pués de iniciada, que era preciso regularizar la 
guerra de partidas que las huestes federales 
hacian en el centro del país y nombrar un Jefe 
de confianza que se pusiese al frente de ellas, 
y que éste no podía ser otro, por sus especiales 
conocimientos de guerrero y de político, sino 
el joven Guzmán, lleno de vida y de entusias- 
mo, práctico ya en los azares de la lucha, y 
muy empeñado en el triunfo. En consecuencia 
lo nombró, facultándolo para que reuniese bajo 
su mando las partidas dispersas y disponiendo 
que continuase siempre en el puesto de Secre- 
tario General del Gobierno de la Federación. 
Entonces dicho Jefe mostró suma prudencia y 
tino en las órdenes que dictó, á fin de no con- 
trariar las pretensiones de algunos, y obtuvo 
la renombrada victoria de Flor Amarilla y 
Quebradaseca, á la que siguieron las de Agua-^ 
blanca y Guacamaya, y por último, la de Los 
Altos, en donde los centralistas, viéndose per- 
didos, entraron en arreglos con los revolucio- 
iiarios. 

24: 



^ 
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Tan señalados triunfos, lo largo de la lucliay 
q;u& tenía fatigado & todo el país^ exhausto el 
tesoro basta el punto de que no había con qué 
racionar la tropa^y desprestigiado en gran ma- 
nera el Gobierno, primero por las crueldades 
cometidas con los prisioneros, j luego por mos- 
trarse sordo á las voces de la opinión, la que- 
indicaba que se acatasen algunas de las ideas 
emitidas por Falcón, en espeoial lo conducente 
á buscar la paz, obligaron al Dr. Pedro José 
liojas, Secretario General del íí obierno de Páez,. 
á entrar en negociaciones con el Gen<eral Guz- 
mán. Este tuvo el raro acierto de iniciar j 
llevar á cabo, al Sur de Caracas, el memorable 
tratado de Coche, que tanta nombradía le dio ;. 
y en virtud del cual ]a Nación entera, que re- 
cogía los beneficios, fue á seguidas partidaria 
de la Kevolución y de sua caudillos. 

El aplaudido cantor José Antonio Calcaño, 
agi'adablemente sorprendido, como todo el mun- 
do, de la raía habilidad desplegada por el Ge- 
jteral Gnzmán en aquella ocasión^ improvis(> 
los siguientes cuartetos, dedicados al ven^cedor, 
que demuestran el sentimiento popular do 
aquellos días : 

Juntos iras la )^k)ria un día 
N^os lanzáioos con transporte l 
La libertad fue tu norte,. 
Mi norte la poesía. 

Del camino á la mitad 
Voy yo aún j. y de qué modo I 
Tú lo acabante del todo 
I Y Qon. qué oomodidad L 
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Yo rimando á troche y moclie 
Un pie y otro, paso á paso, 
Voy con mis pies al Parnaso ; 
Tú fuiste á la gloria en coohe. 

Ouando el 24 de Julio de 1863 entró Falcón 
á Caracas, yá elegido Presidente de la Eepúbli* 
ca, sus primeros actos fueron dictar un gene- 
roso Decreto de amnistía para los comprometidos 
en la lucha civil ; abolir la esclavitud, la pena 
de muerte, los destierros y confínamientos d# 
orden gubernativa, la prisión por deudas, y ele- 
var á la categoría de preceptos fundamentales 
el respeto á la propiedad, la seguridad indivi- 
dual, la inviolabilidad del domicilio y de la co- 
rrespondencia ; decretar las libertades de im- 
prenta y de enseñanza, las de asociación y reu- 
iiiÓD, establecer con regularidad las elecciones 
tío. ; todas como se ve, medidas que consolidan 
el imperio de la Eepública. 

El General Guzmán había sido elegido por 
el mismo Congreso Vicepresidente de la Ee- 
pública, y en los primeros meses de la nueva 
Administración desempeñó, á un mismo tiem- 
po, las Carteras de Eelaoiones Exteriores y de 
Hacienda, y luego pasó á Francia é Inglaterra 
con el carácter de Comisionado ñscal para con- 
tratar un empréstito. También le tocó ejercer, 
en dos ocasiones, por ausencia del Presidente^ 
^1 puesto del primer magistrado, comenzando 
desde aquel tiempo á exhibir las grandes dotes 
de administrador que luego le han colocado 
tan aUo«n la estimación de sus conciudadanos. 
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Nombrado luego Ministro en Europa, regre- 
só al paígL hacia mediados de 1867, y á poco 
surgió el movimiento revolucionario que se de- 
jiominó federación gennínay patrocinado estopor 
el cabecilla General Luciano Mendoza. El Gro- 
biernó confió el mando délas tropas que debían 
combatirlo al Greneral Guzraán, quien, ponién- 
dose rápidamente en marcha bacia los valles del 
Tuy, en sólo* diez y siete días, destruyó las 
fuerzas revolucionarias, venciéndolas en los 
\ , combates de La Esperanza, Cerro Alto y Tur- 

i A poco de esta fácil y honrosa campaña que 

confirmaba su genio militar, escribió en el perió- 
dico de Caracas llamado El Porvenir, una serie de 
artículos en defensa de la política del General 
Falcón y de los actos que á el mismo había tocado 
en suerte desempeñar, y tanto en estos escritos, 
como en la redacción de El Eco del Ejército, pu- 
blicado en Barquisi meto, durante el primer año 
de la revolución federal, como en varios docu- 
mentos de carácter oficial redactados por él, de- 
mostró energía y elevación de espíritu, no menos 
que sus aptitudes de político. Uno de los docu- 
íuento^ pi|.Dlicos á que nos referimos fue la expo- 
sición de ¡motivos sobre la guerra federal, que 
apareció ^n Bogotá con la firma del General 
Falcón y rtue contribuyó á facilitarles los me- 
dios para ijatentar la segunda campaña. 

De El Eco del Ejército tomamos el siguiente 
pensamiento que demuestra cuan rápidamente 
apreciaba su autor la situación y las necesida- 
des de aquella época : 



V\ 
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^*Si la revolución,— dice, — está por encima do 
la voluntad ^ue la promueve y la efectúa, y 
suele burlar los cálculos y previsiones del más 
prudente y avisado, suele también realizar he- 
chos definitivos que no porqué ^difieran de los 
individuales, dejan de ser la expresión del sen- 
timiento público y responder á un gran interés 
moral y social de un pueblo ó de una época." 

Durante la revolución de 1868, llamada <ff? 
los azules, el General Guzmán se encontrabí 
en Europa, y faltó, por tanto, un valioso y de- 
cidido apoyo al Gobierno del General Faldón, 
quien fue derribado inconsultamente. 

Un año después, encontrándose el General 
Guz4nán de regreso en Caracas, y en momentos 
«n que pretendía obsequiar á sus amigos con 
una fiesta regia, fue objeto de una inmotivada 
y vergonzosa agresión. Tan inexplicable aten- 
tado lo obligó á salir prófugo para Curazao, 
en donde asumiendo la actitud que le tocaba 
en aquella emergencia, ee declaró contra el 
Gobierno entronizado eh su país, logrando al 
fin embarcarbe secretamente el 13 de Febrero 
de 1870 y arribar con otros amigos al siguiente 
día á Curamichate, en donde los esperaba el 
bravo General Colina, quien yá había obtenido 
sobro las fuerzas del Gobierno un triunfo de 
consideración.. 

Organizados los revolucionarios convenien- 
temente y en aptitud de poder entrar en lucha, 
antes de hacerlo, el General Guzmán pretendió, 
con celo y abnegación patrióticos, que mucho 
lo honran^ buscar, si era posible, un medio de 
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oonoilíaoión^ y propuso que se formase nn mi- 
nisterio mixto que inspirase seguridad ¿ unos 
y Á otros, y que un Congreso compuesto de Be- 
presentantes de los Estados resolviese sobre la 
suerte del pafs en aquellos critioos momentos. 
El Gobierno rechazó las mencionadas proposi- 
ciones^ y el General Guzmán se vio en la nece- 
sidad de atacar resueltamente á Caracas. Des- 
pues de dos días de una lucha encarnizada y 
valerosa por ambas partes, logro apoderarse de 
la ciudad el 27 de Abril de 1870. Los gobier- 
nistas tuvieron seiscientas bajas, y come 1,000 
los sitiadores. 

Pero no obstante este triunfo tan significati- 
vo, la lucha siguió empeñada y hubo muchos 
otros encuentros. La batalla decisiva tuvo lu- 
gar el 5 de Enero de 1872 en San Fernando 
de Apure, y en ese día el General Guzmán, que 
dirigió personalmente la batalla, se cubrió de 
gloria, por la precisión y prontitud con que 
efectuó los movimientos precursores del triunfo. 

Pero llegd el ano de 1877, y habiendo sido 
elegido Presidente constitucional de Venezuela 
el General Francisco Linares Alcántara, el 
General Guzmán, que había trabajado durante 
siete años seguidos en la reintegración de la 
patria, resolvió ausentarse en vía para Europa 
con el propósito de descansar y de que no se 
creyese que pretendía influir más en los asun- 
tos públicos. 

Pero si Alcántara entró al poder bajo favo- 
rables auspicios, en breve la ambición de man- 
do ó inconsultos consejos lo lanzaron en un 
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camino que debía perderlo. En Septieml)re do 
1878 convocó un Congreso constituyente que> 
^enresuiHee, Bcera sino el modo indirecto de 
que se ñ}& í valer para imponer á los pueblos 
la continuación del período de su mando y 
anular las conquistas alcanzadas. Pero los 
pueblos yá un tanto aleccionados acudieron 
prontamante i impedir, con ias armas en la 
mano, los caprickos funestos del mandatario 
desleal á su causa, y el General Guzmán fue 
llamado de Europa por numerosos amigos y 
<5opaTtidarios para que se pusiese al frente de 
4a -lucka. El Estado de Carabobo fue el 
primero que denodadamente la acometió y logró 
restablecer el querer de las mayorías. Caído 
Alcántara, el General Guzmán nuevamente 
elegido Presidente en 1879, gobernó cinco años 
«eguidos, período que se conoce en la bistoria 
de Venezuela con el nombre de el quinquenio. 
En el mes de Abril de 1884, después de haber 
celebrado en Julio del año anterior, con inusi- 
tada pompa y brillo el Centenario del Liberta- 
dor, siguió para Europa á desempeñar el ele- 
vado puesto de Envia«lo Extraordinario y IVIi- 
xiistro Plenipotenciario en varías Cortes. A su 
tránsito por los Estados Unidos del Norte inau- 
guró en Nueva York la estatua del Libertador 
que adorna aquella populosa metrópoli. 

Aun se encontraba en Europa cuando fue 
elegido otra vez Presidente por aclamación 
popular, homenaje irrecusable de la gratitud 
del pueblo venezolano, testimonio de tanta va- 
lía y significación, que hasta ahora no ha cabL- 
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do en suertd á ningún gobernante de las Bepu- 
Micas españolas. 

El 14: de Septiembre de 1886 se encargó del 
puesto^ y tan luego como logró apaciguar loa 
ánimos y devolver al país el vigor y brillo que 
comenzaban á faltarle por los azares de nue- 
vos conflictos domóáticos, regresó á Europa, en 
donde se encuentra actualmente, procurando 
siempre con su incansable y poderosa iniciati- 
va desarrollar el progreso material de la amada 
patria. Nada más á propósito ^ara concluir este 
rapidísimo resumen de los hechos culminantes 
de la vida de Guzmán Blanco y que mejor 
compruebe la lealtad de sus procederes y la 
sinceridad de su conducta durante el lar^o 
tiempo que le ha tocado mandar en Yenezuelá, 
que sus propias recientes palabras. 

Helas aquí : 

" Soy hombre de convicciones sinceras : he 
sido durante un cuarto de siglo factor más ó 
menos trascendental de la causa liberal : soy 
el propulsor de la Eegeneración de la Patria ; 
y aspiro á dejar establecidas las prácticas de la 
verdadera república. 

''Sin ambicíoD de mando de ninguna especie, 
cuento representar, á pesar do defectos y de 
errores inherente^ á la humana naturaleza, un 
tipo de leal ciudadano al servicio de la política 
de mi Patria. 

''De aquí que me haya cuidado siempre y me 
cuide todavía, de conservarme á plena luz, des- 
tacado, tal cual soy, afnte mis contemporáneos y 
canflado en la posteridad que ha de juzgarme 
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conforme á la imparcial historia de mi tiempo. 

*• He sido Dictador cuatro veces ea veinti- 
cinco años Dictaduras en que he creado la 

nueva Venezuela 

*' Por esto, sus Congreso?, sus Legislaturas 
seccionales, sus Concejos de Distrito, las Muni- 
cipalidades, el Pueblo, la Nacioh' entera, no 
llaman mis Gobiernos, Gobiernos del Dictador, 
sino Gobiernos del Eegenerador de la Patria.. . **■ 



El Dr. Juan Pablo Bojas Paúl, actual Prepídente 
de Venezuela — Sus patrióticas miras. — Easgos 
encomiablea da su carácter. — Nacimiento y edu- 
cación. — Desde cuándo comenzd á figurar en la 
carrera política — Servicios que lia prestido en 
el ramo de instrucción pública, en el foro y la 
magistrtitura. — Cuándo fue elegido Presidente á& 
la Bepública.^Los actos más notables de su ad- 
ministracióH. — Díaseos y esperanza?. 

El último debate electoral originó en Vene- 
zuela lucha apasionada y ardiente : la insisten- 
cia con que los diversos grupos sostenían el 
triunfo de su respectivo candidato, y la absolu- 
ta prescindencia con que el General Guzmán 
primero y lue'go el General López presenciaron > 
como Jefes del Gobierno, los esf aerzos de pro- 
paganda iniciados ealurosamente por la prensa, 
formaron una atmósfera de agitación febril que 
traía intranquilos los ánimos. En tales circuns- 
tancias se bacía imposible prever cuál sería &1 
favorecido por la suerte para dirigir los desti- 
nos de la patria. 
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Varios nombres ñguraban en la lista de can«> 
didatos, y todos, eran de personas notables j de 
indujo ; muy consideradas en la Eepública y 
algunos con lucida y meritoria carrera pública, 
circunstancia esta ultima que bacía aún más 
difícil la eleóoídn. 

Por foituna la agitación terminó poniéndose 
de acuerdo los miembros de la Comisión elec^ 
toral en elegir al distinguido ciudadano Dr. 
Juan Pablo Kojas Paúl, quien, además de sus 
relevantes méritos personales y políticos, re- 
presentaba el elemento civil, antes de esa fe- 
cha excluido de la competencia para optar el 
pi*imer cargo d-e la Nación. 

Que esa designación fue muy acertada, ja lo 
reconocen así muchos de los que trabajaron 
con tesón por el triunfo de di^^tinto candidato. 

Por lo demás, fundamentos había de sobra 
para esperar que el Sr. Dr. Kojas Paúl corres- 
pondiese ampliamente á la confianza que en él 
ii'cpositaban sus conciudadanos. Hombre de 
avanzadas ideas, progresista, servidor leal á la 
causa de la federación, de carácter firme y de- 
cidido en defensa de las instituciones y como 
rjecutor de la ley, es, sin embargo, en el seno 
de la amistad y en su vida privada, conciliador, 
benévolo, y bosta filántropo, cuando se trata 
df^ las exageraciones de los unos, de las debili- 
dades de los otros y de la ingratitud de algu- 
nos ; por esto su nombre tenía qué venir á ser 
en breve popular, aplaudido y querido. 

Desde que está en el Gobierno parece que su 
ambición primordial fuera la de hacerse cada 
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Tez más simpátioo á los pueblJs ccm una con- 
ducta justiciera y altamente loncliadora. Lá 
prensa de todos los matices^^^ticos se ba 
apresurado á reconocerlo así, y tanto en su 
país como en el exterior, le tributan mereoidai 
alabanzas que mucbo honran á la Nación y á 
quien tan digno hijo de ella y de sus glorias 
bo manifiesta. 

Pero debe saberse que la misión del Sr. Dr. 
Rojas Paúl no está sólo circunscrita á regula- 
rizar la pas por medio de la coyciliadión de 
intereses opuestos ; que esa labor, encomiable 
y todo como es, apenas produciría un medio 
ambiente político respirable para todos, sin 
fijar de una vez rumbo estable é incontrover- 
tible á la vida social y política de Venezuela. 

Vencedor en la paz y vencedor en la guerra-^ 
como que con notable prontitud y buena suerte 
ha logrado sofocar en su cuna los alzamientos 
contra la autoridad que representa, hállase 
interesado en estos momentos en el encomia- 
ble propósito de inspirar á Jos pueblos respeto 
sumo por la autoridad, confianza plena en el 
imperio de la ley, que igual y una para todos, 
establecerá el predominio absoluto de la Repú- 
blica, el Gobierno de todos y para todos. 

El Sr. Dr. Rojas Paúl está llamado por sus / 
especiales condiciones de carácter á dejar / 
grato é imperecedero recuerdo de tu tránsito / 
por las elevadas regiones del poder. 

Es hombre de maneras sumamente álables 
y corteses, insinuante en su discurso, y tan pru» 
dente y discreto para no herir las susceptibilí- 
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dades de Icmdlmás, 6 contrariar de lleno ideas 
que se. opon^m i las sujas, que el cuidado es- 
pecial que tiene en su conversación para no 
lastimar el ajeno amor propio, le hace á veces 
y)arecer como reservado. 

Desde niuy joven ha vivido consagrado con 
predilección al estudio,- y así no sorprende sa- 
ber que posee muchos conocimientos en medi- 
cina, que es abogado distinguidísimo y por 
todo extremo honorable, y como financi^ta y 
político, su fama ha salido yá de los lindes del 
patrio suelo para extenderse en el extranjero. 

La familia del Dr. EojasPaúl puede preciar- 
se de pertenecer á la nobleza del talento, pues 
muchos de sus ascendientes han sobresalido en 
el mundo político y social de Venezuela, seña- 
ladamente su abuelo materno, D. Felipe Fer- 
mín Paúl, que fue miembro del Gobierno pro- 
visional de 1810 y primer Presidente del Con- 
greso que en 1811 proclamó la Independencia, y 
aquel celebre y fogoso orador Coto Paúl que tan 
varonilmente combatió el despotismo espaíiol. 

Nació el I)r. Kojas Paúl en Caracas, por los 
años de 1828 ó 29. y concluidos con singular 
provecho sus estudios profesionales, comenzó, 
muy joven aún, la carrera de empleado público. 
Desde el principio mostró notable consagración 
al trabajo, tan clara inteligencia para el desem- 
peño de sus deberes y rectitud y nobleza de 
carácter tan manifiestas, que en breve vino á 
ser Jefe del Ministerio del Interior y Justicia 
(ISüo). Desde aquella época vive consagrado 
i contribuir, con sus luces y actividad, á la 
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marcha regular y progresista del país, y los 
ésf aerzos que ha hecho por mejorar la situa- 
ción de la Hacienda y del Tesoro público han 
sido de positiva y notoria utilidad. Por esto en 
tan importante ramo déla administración no hay 
quié^ le aventaje en conocimientos, y muchísi- 
mo menos quiérl presente, como él, tan lucida 
y meritoria hoja de servicios. 

Es porque, dejándose guiar por su genio 
reflexivo y metódico, aspiró con noble empeño 
a desempeftar papel importante y benéfico en 
la obra de la reconstrucción y transformación 
saludable de la patria, iniciada por el General 
Guzmán, y cierto que no pudo tomar por su 
cuenta veta má« fecunda para su actividad , ni más 
adecuada para dar brillo y honra á las adminis- 
traciones durante las cuales ha servido el pues- 
to importante de Ministro de Estado, ú otros 
inferiores en categoría, pero no menos laborio- 
sos y de responsabilidad. 

Mas nó se crea que su actividad mental se 
ha contentado con las importantes reformas 
fiscales, ni con el acertado manejo de los cau- 
dales públicos ; laborioso y consagrado en sumo 
grado á emplear bien y provechosamente su 
tiempo, y decidido á ayudar con su acción y con 
su ejemplo a] desarrollo del saber y de la cul- 
tura de su ciudad nativa, no ha desatendido el 
contribuir, por su parte, á difundir la instruc- 
ción pública. Es verdad que para la ímproba 
tafea de la enseñanza se sentía atraído por na- 
tural aficidn y por el respeto y cariño con que 
mira los claustros universitarios en donde su 
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fuente adquirió los variados y sólidos oonoci- 
mientos que posee. Las almas nobles se com- 
placen en^mirar atrás, jr recogen y guardan con 
ternura las tiernas impresiones de la adoles- 
cencia, los primeros vacilantes pasos en el 
campo de la investigación y de la ciencia. El 
Dr. lio jas Paúl comenzó desde 1849 á prestar- 
sus servicios á la instrucción pública. Fue 
nombrado en ese año Catedrático del Colegio 
Nacional de niñas, y durante veinte seguidos 
ejerció la tan penosa como meritoria labor del 
institutor. En 1860 aceptó el nombramiento 
de Catedrático de Legislación y Eco&omia Po- 
litica en la Universidad Central, y dos años 
despuós, el de Catedrático de Jurisprudencia 
Canónica. E^to sin contar las clases dadas en 
otros Establecimientos y la redacción del plan 
de estudios, de leyes relacionadas con el fo- 
mento de la instrucción pública, y de artículos 
publicados en los periódicos sobre tan impor- 
tante materia. 

En el ramo judicial y forense lia tenido 
igualmente ocasión de comprobar sus aptitudes 
y versación. Ha sido uno de los abogados de 
más nota y prestigioso en los altos círculos de 
Caracas ; contribuyendo con su contingente 
de luces y de experiencia al estudio y redac- 
ción del Código Orgánico de los Tribunales, á 
la expedición de los Códigos Penal y de Pro - 
<;edimiento criminal. Se ocupó en el estudia 
del Código Médico Forense en 1877, y armo- 
nizó el Código Civil con la Constitución nacio- 
nal en 1878. Como Magistrado ha seguido la& 
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huellas honrosas de su padre el Sr. Dr. José Isu 
doro Eojas, quien igualmente adquirió nombre 
como jurisconsulto y desempeñó puestos im- 
portantes. Con raro aeierto^ y siempre animado 
de fervoroso espíritu publico y de miras justi- 
cieras; ha desempeñado Üos cargos que siguen :. 

Juez del Crimen en la Provincia del Guári- 
co en 1851 ; Juez de la Provincia de Aragua 
en 1853 ; Juez de 1.* instancia en lo civil y 
Juez del Cantón en la Provincia de Caracas en 
los años de 1855, 1861 y 1865; Ministro de la 
Corte Suprema del Estado Bolívar en 1868;. 
Jue« de 1.* instancia en 1869 ; Vocal de la alta 
Corte Federal en 1877 y 79, y Fiscal Nacional 
de Hacienda en 1877. 

Por la sucinta enumeración que hemos he- 
cho de las condiciones morales del Sr. Dr. Eo- 
jas Paúl y de los importantes servicios que 
durante largos años ha prestado á su país, se ad- 
quiere pleno convencimiento de que los títulos 
que tiene para que sus conciudadanos lo apre- 
cien y recompensen, son indiscutibles. De aquí 
que su nombre se presentara en el debate elee- 
eionario y que desde luego tuviera inmensa y 
entusiasta acogida. 

El día 9 de Febrero de 1888 lo eligió la Con- 
vención Nacional para Presidente de la Eepú- 
blica, y el 5 de Julio del mismo año entro á 
ejercer kis funciones de tal. 

Desde que gobierna el país se ha ocupa- 
do con tino y perseverancia en el ensanche- 
y fomento ^e toda clase de mejoras y empresas 
lükateriales que puedan procurar niayor vida é 
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impulso al comercio ; en la tarea de vigorizar 
2a marcha de los planteles universitarios, á los 
cuales ha dado mayor importancia con la crea- 
ción de dos hospitales convenientemente ser- 
vidos y en los cuales la clase desvalida y me- 
nesterosa encontrará seguro refugio ; ha pro- 
curado por los medios posibles poner al al- 
cance de las clases trabajadoras el precio de 
algunos artículos de consumo diario ; ha orde- 
nado la construcción de nuevas é importantes 
vías públicas de comunicacidu y, siguiendo el 
impulso de su corazón, ha honrado el nombre 
colombiano, como si presintiese que su pode- 
roso ejemplo y las simpatías con que entre nos- 
otros cuenta, le pondrán en aptitud de ensan- 
char la esfera de su acción en beneficio de la 
gran patria de Bolívar ! 

Nuestro distinguido é inteligente compatrio- 
ta el Dr. Diógenes A. Arrietti, hoy domiciliaclo 
en Caracas, ha escrito y publicado una extensa 
y muy notable biografía del actual gobernante 
de Venezuela (1), tocándole así la suerte de 
ser el primero de los colombianos que ha co- 
rreppondido en gratitud á las públicas mani- 
festaciones de cordialidad dadas á Colombia 
por el Sr. Dr. Eojas Paúl. 

Y posteriormente el Sr. D.Jerónimo Argáez, 
Kedactor de El Telegrama, de Bogotá, al ocu- 

(1) Dr, Juan Pablo Bojat Paúl, — Eetumen biográ- 
fico por D. A. Arrieta, Kedactor en jefe de El Siglo, 
Caracas.— Tipografía especial de El Cojo.— 1887.— 
VlIyllSpp. 
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parse en ponderar la actitud y los merecimion^ 
tos del Presidente oonstitucionai de la Bepú- 
blioa heriaana, ha emitido el expresivo con- 
cepto que signe : 

^^ La suerte de Venezuela nos interesa ''sobre 
manera, pues en día no lejano acaso, volverá, 
como el hijo pródigo, á sentarse al calor del 
hogar de la familia de que hace parte de usa 
manera irrevocable : la familia colombiana. 
Venezuela, Colombia y el Ecuador, necesitan 
de paz á todo trance, para que puedan marchar 
juntas á sus grandes destinos. Necesitan de 
gobernantes que sepan inspirarse en el sagrado 
amor á la patria y propender a su grandeza.'' 

Tales ideas son en extremo laudables y pa- 
trióticas. ¿ Qu^ debemos hacer los qu« pensa. 
mos de igual manera y deseamos verlas reali- 
zadas ? 

Por lo pronto, hemos querido rendir tributo 
de justicia y de gratitud al suelo venezolano, y 
abrigamos la esperanza de que, en día no leja- 
no, como dice el Sr. Argáez, Colombia aparez- 
ca ante el mundo con la prístina gloria y es- 
plendor que para -ella sonó el Libertador de 
cinco naciones ! 
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TEATRO VENEZOLANO 

Lisia, en orden alfabético d3 apellidos, de autores 
dramáticos venezolanos y de sns obras. 

Artelo, José R. — El Castigo \ Bepresentada 
de una coqueta. Jen 1869. 
^2- — Los encuentros inesperados 
Bermúdiíz, Manuel María — La Pena del Taitón, 
Drama en cuatro actos y en A'erso. 
^ — Quiero ser ministro, zarzuela ; mú* 
frica del maestro José A. Montero. 
^ ..^La escuela delos^ ¿^ j • 

muchach»» ^ vÍ*o^° 

^ — Des reccdciirantes ) 

— Don Bruno el literato, comedia en 
prosa. . 

Blanco, Eduardo-^ Lion/orí — Drama en tre« 
actos — Representado por primera 
vez en el Teatro, Caracas, el 2 de 
Agosto de 1879 — Caracas — Impren- 
ta de vapor de La Opinión Nacio^ 
naí— Plaza Bolívar— 1879— 66 pp. 

BoLET Pbraza, Nicanor — ^Teatro Nacional — 
■ Luchas ád Hogar — Drama original 
en tres actos y en prosa — Puesta 
por primera vez en escena en el 
Teatro de Caracas la noche del 6 
de Noviembre de 1875— Caracas — 
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Imprenta de La Opinión Nacional, 
por Fausto Teodoro de Aldrey — 
Esquina de las Plazas de Bolívar y 
da Guzmán Blanco— 1875— 57 pp. 
/ £i — A falta de pan buenas $on tortas, 
comedia de eostumbreSy en un acto, 
publicada en folleto y luego en La 
n Revista Mercofotil de Nueva Yorh 
(1886). 

Buega, J. J. — El amor de un libertino — Drama 
en cinco actos en prosa y en versó. 
— El poder de un relicario , comedia 
en tres actos/ representada en el 
Teatro de La Guaira el 1& de Jn- 
nio de 1878. 

— Un artículo dei Código, comedía 
. en tres actos y en prosa. 

(Todas tres forman la última par- 
te del libro Páginas GrAiREMs, 
publicado en Caracas en 1884 ) 

BíííCENO PíooN', Adolfo— í?/ Tirano Agtúrr^-^ 
Drama nacional de grande espee- 
táculo, en tres actos. Representado 
>>or primera vez en el Teatro do 
Mórida el 30 de Diciembre de 1872, 
y repetido el 6 de Enero de 1873, 
>oon espléndida acogida — Mérida — 
Imp. de Juan de Dios Picdn Grillet. 
—1873— 128 pp. 

Calcano, José Antonio— C^M/ma — Drama iné- 
dito. 

Calcano y Paniza, Francisco de P. — La Crux 
de la honra — Drama inédito. 
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Castillo, Pedro Pablo del—® 19 de AJbrü ó 
un verdadero jjaíWoía— Comedia en 
dos actos — Representada en el Tea- 
tro de Caracas el día cujo título 
lleva — Caracas— Imp. por George 
Córser— 1842— 31 pp. 

Dagnino, Manuel — El Ángel del hogar — ^Come- 
dia original en cinco actos y en ver- 
so — Genova — Tipografía del R. Ins- 
tituto Sordo-Muti— 1874-104 pp. 

DoMiNici, Aníbal — La honra de la mujer, — Dra- 
ma original en tres actos, con un 
prefacio — Carúpano — Tipografía 
de El Bien Ptifcitco— Editor, Aure- 
lio Lyon— 1880— XVII y 78 pp. 
— El lazo indUoluhk — Drama iné- 
dito. 

Domínguez, Rafael — Un caiavera á la moda — 
Sandez dramática en dos actos, en 
verso, por Arams (Rafael Domín- 
guez) — Valencia — Imp. de R. Ro- 
dríguez — 1855 — 47 pp. (Ha sido 
representada en Bogotá.) 

EscoBAií, Eloy — Bienzi — Drama histórico, re- 
presentado en el Teatro de Caracas. 

Este VEZ, Felipe — Para un celoso una prudente — 
Comedia original en tres actos y eu 
verso — Caracas — Alf rea Rothe, edi- 
tor— 1880— G7 pp. 
— Luchar para vencer — Drama iné- 
dito. 

EsTELLSB, Benito y Alfredo — La ley social — 
Dcama estrenado en Caracas el VA 
de Agosto de 1888 ; inédito. 
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Fernández, Manuel María — Bí todo de una cha- 
rada — Comedia en un acto y en 
verso — Caracas — Imprenta de El 
Independiente, Calle Zea, número 
56—1863—42 pp. 
— Bien por mal, á la caridad en ac- 
ción — Juguete en uu acto — Escrito 
para los alumnos del Colegio Smith, 
y representado por ellos en el Tea- 
tro Caracas — Caracas — Imprenta 
Venezolana, 1878 — 16 pp. 
— Zapatero áiu8 zapatos, en un acto. 
Sin vergüe^iza, avaro y flojo, en un 
acto. 

— El que despabila pierde, en un 
acto. 

Gakcía de Qüevedo, José H. — Nobleza contra 
nobleza — Don Bernardo de Ckíbreras^ 
— El juicio público — Contrastes — 
Dramas representados en Madrid — 
Isabel de Médicis, Este drama se 
imf)rí mió, pero no fue ;representado. 
— Un paje y nn caballero, 

GÓ3IEZ, José Bernardo — Eulalia Buroz 6 la to- 
ma de Barcelona y su casa fuerte 
por los españoles (7 de Abril de 
1817) — Drama histárico, nacional 
y heroico, en cuatro actos y eu ver 
80 — Estrenado en el Teatro de Bar 
celona por la compañía dramática 
española Luque, en la noche del 30 
de Diciembre de 1883, y repetido 
á petición del públioo en la del 1.^ 
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^e Enero de 1884 — Aoompañan i 
esta obra notas para oanto, com- 
paaetae expresamente por José 
Mármol y Muñoz — ^Oaraoas — Inh- 
prenta editorial—- Galle Este 6. — 
Numero 7— 1885— VIII y 72 pp. 
GüijiMA, Heraolio Martín de la — Don FadrU 
que, gran maestre de Santiago— rDrA- 
ma en cnatro actos y en Terse— ^ 
Eepresentado por primera vez en 
el Teatro de Caracas el 15 de Di- 
ciembre de 1866 ^Caracas — Im- 
prenta á cargo de T. Páez — 1863. 
64 pp« 

''^Parinna — Drama en cuatro ac- 
tos y en verso — ^Representado por 
primera vez en el Teatro de Cara- 
cas en Abril de 1858 — Caracas — 
Imprenta á cargo de T. Páez — 1864 
—71 pp. 

— Cosme il de Midids — ^Drama en 
verso y en prosa, representado en 
Caracas en 1849. 

— Un capricho real, ó venganza y fa^ 
tcdidad — Drama en prosa, en cuatro 
actos, representado en 1861. 
— Don Pedro de Portugal — Drama 
en verso, representade en 1863. 
— Luisa La VaÜAere — Drama en ver« 
60, representado : inédito. 
«— F«¿r¿e«r sobre wrena — Comedia 
en verso, representada en 1865. 
m^PoUcarpa Salavarrieta — Drama. 



S84 UN VIAJS A VSNEZÜECit 

— Lm limea reda — Comedia en Ter- 
so: inédita. 

— Luchas dd progreto — Comedia e» 
Terao ; representada en 1880. 
— Los Alemanes en Italia — ^Zarzuela 
representada hacia 1869. 
— Qüdfos y CübeUnos — Drama en 
cuatro actos j en prosa. Publicado 
7 representado en 1872. 

GuAiMLLAJAitA, Jnlio £. — ^Teatro Yenezolano — 
El Toqne dd Ave Maria — Drama en 
tres actos y en prosa. Bepresenta- 
do en el Teatro Caracas, en la no*- 
che del 25 de Enero de 1880^ €i^ 
vacas. Imprenta Bolívar. De Pedro 
CoU Otero— 1880— 62 pp. 
— ^Teatro Venezolano — La carta de 
«na muerta — Drama en tres actos y 
en prosa. Dedicado como humilde- 
testimonio de amistad á los Sres. 
Generales José Cecilio de Castro, 
Carlos Plaza, Dr. Salvador Mena, 
Juan ioiis Aldrej, Carlos Eoheve^ 
rrta, I. Joeko y ü honorable gre- 
mio de artesanos de esta capital — 
Caracas. Imprenta de vapor de La 
Opinión Nacional — Plaza Bolívar — 
1880—52 pp. 

—Mi paño de lágrimas— Dramik en 
tres actos y en verso : inédito. 
— Fue sólo un ««#^<v— Drama iné- 
dito. 

LÓPEZ, lana — Maria ó d despotismo — Dran^a 
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én tr68 actoe por ZvXima (Lina Ló- 
pez) — Caracas. Imprenta Nacional. 
1885—62 pp. (£n prosa.) 

L<5psz, Casto E. — Un drama de Echegara^-^ 
Drama en tras actos y en prosa. 
Estrenado en La Guaira el 15 da 
Junio de 1886 y publicado por la 
imprenta del Diario de La Guaira, 

lÍERKAKBXz GuTixBBEZ, Bafael — El Collar de 
Ámbar — Drama en prosa y Terso : 
inédito. 

Mankiqtjb, José María — Los dos diamantes — En- 
sayo dramático en tres actos. Ca- 
racas, Imprenta de vapor de La 
Opinión Naeianal — Plaza Bolívar. 
187^— 59 pp. 

(Estrenado con éxito en el Teatro 
Caracas la noche del 5 de Marzo 
de 1886.) 

j — El Divorcio — Drama original en 

I tres actos^ por D. José María Man* 

rique, correspondiente de la Keal 
I * Academia Española y socio de no- 

mero de la Academia Venezolana — 
Caracas, Imprenta Sanz — 1885— 
58 pp. 

MaitíN; José A. — La Fromeiida — Drama pu- 
blicado en 1835, en Caracas, sin el 
nombre del autor. 
— D<m Luis 6 el meonstante — Dra- 
ma publicado en ] 838, id. id. 

Mabtínez, Celestino — Araure ! — Drama histá- 
ríco, en tres actos — Caracas, 1883. 
i8 pp^ 
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iÍAROf, M. A. — El eamastülo de flores — Jogne- 
te líríoo-dramátiooi impreso en Ma» 
racaibe. 

MicoLAO T SncBBAy Vioente— ^ffioT y gloria 
líoceñ locos — Drama social en cua- 
tro actos j en proaa y verso, en 
eolaborauióa con el poeta e8pañol> 
D. Víctor Patricio de Landalnce, y 
con nn jaicio crítico por D. J. 
Martínez Yillergas. 
— Un hombre prudenie — ^Comedia en 
tres actos y en prova con un prólo- 
go literario por Alpha (Dr. Manuel 
Ancizar). 

— Una mujer como hay pocas — Dra- 
ma social en tres actos y en verso. 
Bepresentado en Mézito. 
— Por amar á una mujer — Comedia 
en dos actos y en verso. 
— Pasión y sacrificio — Drama en dos 
actos y en verso, con un juicio crí- 
tico por Hortensio. 
— Los Guardias de Su Majestad 6 
los Bastardos Beales, en cuatro ac- 
tos y en prosa — Drama histórico, 
con juicio crítico por el escritor 
venezolano Dr. Pedro Castillo. Es- 
ta obra se estrenó en Lima, bajo 
los auspicios del Presidente D. Ma- 
riano J. Prado. 

— Venganza de un poeta — Zarzuela 
de costumbres en dos actos y en 
verso. Mútíca de Sánchez y Espa- 
dero. 
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— Sangre por honra — (Beouerdos 
del Bey D. Sebastián) — Drama en 
un acto y en verso. 
• — Cvlpa y expiación — Drama en dos 
actos y en verso, con un juicio crí- 
tico por D. Próspero Pereira Gam- 
ba.' Impreso y representado en 
Bogotá. 

— Nadie está contento con su suerte. 
Proverbio en un acto y en prosa. 
— Luz y sombra — Comedia en un 
acto y en verso. .^ 

— ¿ Somos actores ? — Comedia de 
cofitumbres en un acto. Expresa- 
mente escrita para loa distinguidos 
actores Sra. D.* Josefa Fernández 
y Sr. D. Nicolás Plata — Caracas, 
Imprenta de vapor de La Opinión 
Nacional, Por Fausto Teodoro de 
Aldrey. 24 pp. 

— Una culpa — Drama en un acto y 
en verso, impreso en Bogotá, «n 
1866. 

— Galería dramática española — An- 
tonio de Guzmdn ó Becuerdos de 1812 
en América — Drama heroico en un 
acto y en prosa por Man/redo (Vi- 
cente Micolao y Sierra). Eepresen- 
tado con extraordinario aplauso en 
el Teatro español, por la primera 
Actriz Srta. D.* Rosa Tenorio y el 
primer Actor Sr. D. Antonio Vico. 
Segunda edición — Victoria, Im- 
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prenta del Estado *' Gozmáa Blan- 
co", á oargo de Belisario Pereíra— > 
1879—46 pp. 

— La Víctima del FatrioiUmo 6 Za- 
mora en San Carloi — Epifiodio his- 
tórioo-dramático, en dos actos j 
en verso, con una brillante laada- 
toría por Guzmán Blanco. 
—El Testamento de 7^79— Pasillo 
filosófico en un acto — Victoria, Iin- 
prenta del Estado Gazmán Blanco. 
1880—17 pp. 

— Un Jfarúio~-Comedia de carác- 
ter, en cinco actos y en ver;») ; iné- 
dita. 

— Cuestión de amares — Drama social 
en cuatro actos y en prosa. 
— Curso er^perdío — Género anda, 
luz. Zarzuela en tres actos, id. Mú- 
sica de Birelli. 

— María Calderón ó una Actriz del 
Siglo XVII — Drama en tres actos 
y en verso : inédito. 
-^Plácido — Cuadro heroico en un 
acto, en prosa y en verso, id. 

— La ahadia de los siete mil crímenes. 
Parodia en uu acto. 

^•^Vos Cerrajeros — Fantasía dra- 
mática, en dos actos y en verso : 
inédita. 

— Herir en la sondtra — Zarzuela en 
dos actos y en verso : inédita. 
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^ Un 2.^ Héroe por /ueraa— Imitad 
ción en un acto : id. 
— Un Cómico d toda tabla — Dispa- 
rata cómico en un acto : id. 
—El Asilo de flttái/ano«— Zarzuela 
de circunstancias en dos actos ; id. . 
—El? Ya usted lo «ate— Ju- 
guete cómico en un acto : id. 
—Un rasgo de Carlos F— Drama en 
un acto : id. 

— Al toque de ánimas — Drama en 
tres actos y en prosa : id. 
— Después del Diluvio — Juguete có. 
mico. 

— ¡En Chorrillos! — Id. id.: inédito. 
— Ouatimozín — Drama histórico en 
tres actos: id. 

— Pedrada de boticario — ^Id. id. 
— Hacerse amar por fuerza — Co- 
media en tres actos y en prosa : id. 
— Libertinaje y virtud — Drama en 
tres actos : id. 
— Beltrán él armero — Id. id. 
— Por andar á picos pardos. Ju- 
guete cómico : id 

— Mi dinero y yo— Comedia en tres 
actos: id. 
—El Testamento de 18...... Revista 

en un acto y en prosa ; id. 
—Xa Tumba de Juárez — Fantasia 
dramática en un acto : id. 
MicHELEXA, Guillermo— J5Í hombre justo y el 
ambicioso, ó sea la libertad sin Umi~ 
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te$ — Caracas, Imprenta de Luis Sa> 
nojo— Mayo 25 de 1859—59 pp. 
(Drama en tres actos y en prosa.) 

Pardo, Miguel Eduardo — A tal ctdpa tal ccutú 
ge — ^Drama en prosa. (Publicado 
por la imprenta de La Opinión Na- 
cioncd.) 

Poleo Qonbll, Guillermo — Patria y honor — 
Drama en cuatro actos y en verso — 
Imprenta del Diario de La Cruaira. 
1881—67 pp. 

^— E¿ Diente de Baimundo — Juguete 
cómico, publicado en El Semanario 
de Caracas. 

Pompa, ElUs Calixto — Chascó» de amor ó el eo^ 
tazón y la cara — Comedia en un 
acto y en verso por K, Listo (Elias 
Calixto Pompa) — Caracas, impren- 
ta de La Concordia, de Evaristo 
Fombona— 1871— 44 pp. 
—Teatro Nacional — Tin duelo lite- 
raria — Drama en cuatro actos y en 
verso, üstrenado en el Teatro Ca-^ 
racas, por la Compañía Annexy, la 
noche del 13 de Septiembre d» 
^ 1879 — Caracas, imprenta de vapor 

de La Opimón Nacional — 1879 — 
90 pp. 

— El Cesto de pluma» —Drama en 
tres actos y en prosa : inédito. 

TXzx, AlÍToáo—El criminal inocente — Drama en 
tres actos y en prosa. Bepreseñtada 
por primera vez en el Teatro Cara« 
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CM el 8 de Septiembre de 1879. 
Alfredo Bothe, editor. — Caracas, 
42 pp. 

SiLES TÚKBXi, hijo, Francisco de— £o que «tem- 
hre$ cogerás — Comedia original de 
costumbres, en tres actos y en pro- 
sa. Kepresentado por primera vea: 
en el Teatro Caracas el 4 de Abriib 
de 1869, por la Compañía Dados. 
*' Puerto Cabello — J. A. Segrestáa, 

Librero editor — 1869 — 66 pp. 
— Jugar con do8 barajas, comedia^, 

SouBLETTE, Félix — Cada cuál según sus óbitos — > 
Drama en cuatro actos y en verso ;. 
inédito. Estrenado con éxito en. 
Caracas, en 1876^ 

— Por el camino del mal — Drama 
i inédito. 

Tejera, Felipe — Teatro Nacional — Triunfa^^ 
con la ^aUria — Drama original en 
cuatro actos y en iserso — ^Caracas, 
Imprenta Federal,^ esquina de la 
Torre— 1875— 77 pp. 

TosTA Gaboía,. Francisco — Teatro Nacional — 
lk>na Irene ó la política en el hogas:^ 
Juguete bufo-lírico en dos actos. 
Música del maestro José A. Mon- 
tero. Eepresentad» con éxito poií 
primera vez en el Teatro úb Caracas 
la noche del 27 de Noviembre de 
187& — Caracas, imprenta de Lck 
Concordia,, de £varisto Fomb^DOt— ^ 
1876—85 pp. 
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Ubdaneta H., Luis — Miolma — Juguete cómi- 
co en un acto. Estrenado con ex- 
traordinario éxito en el Teatro Ba- 
ralt, la noehe del 6 de Marzo de 
1887 — Maracaibo, Imprenta Ame^ 
ricana— 1889— XII j 20 pp. 
— Sombra y luz — Zarzuela en un 
acto. (Forma parte del folleto titu- 
lado Regalo de Piueuas, que ** El 
Fonógrafo '' dedicó á sus favorece- 
dores en 1887 — Maracaibo^ impren- 
Amerioana — 92 pp.) 
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ADVERTENCIA 

La presente edición no debe considerarse como 
defínitiva, porque el autor se propone publicar, 
dentro de poco, una nueva, notablemente mejorada 
en la forma, ilustrada con algunos retratos y vistas, 
y muy ampliada en la cuarta parte, de la cual se 
han omitido en la presente los juicios, datos y 
muestras qu^^ dan idea en conjunto del movimiento 
literario de Venezuela. 

Guiado el autor de este trabajo por el laudable 
propósito de dar á conocer en su patria el estado 
iloreciente de Venezuela y los progresos; que úl ti ma> 
mente ha alcanzado la patria de Bolívar, espera 
que, en gracia de la intención, los lectores excusen 
los errores en que involuntariamente haya incu- 
rrido, mientras tiene oportunidad dp corregirlos 
an la nueva edición qu^ prepara. 
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ERRATAS Y CORRECCIONES 

pIgiica. Línea. Dice. Léase. 

66 10 Segmento borsal Segmento boreal. 

107 1.' Antonio García Diego García. 

6 El Sr. Villafañe ...nacid en Guap- 

nació en Auraare dualito. 
24 Opero Ropón, 

26 Coroto, chorote Coroto, cualquier 

objeto. 
124 16 Sección Guzmán Sección Guzmán. 

Blanco 
140 16 Carbonato de sosa Carbonato de 

soda. 
146 11 La Sección Tru- La Sección Guz« 

jillo. man. 

15 Temperatura me- Temperatura me- 
dia de 16° diade24° 
24 Dr. Ramón Lo- Dr. Román Lo- 
vera vera. 
163 6 D. León Febres Dr. Foción Fe- 

bres. 

169 25 Titirar Titiritar. 

" 81 Está pisando Está brizando. 

170 1.* Equivale á tan Equivale á tan 

orgulloso, tan gracejo, tan cho- 

sin gracia cante. 

201 31 En 1678 En 1668. 

211 13 22 kilómetros 22,722 kilómetros 

722,215 m. cua- 215 m. cuadrados, 
drados 

237 10 Treinta y dos le- Diez y ocho le- 
guas guas. 

También en la página 1 95, al mencionar el pueblo 
de La l^uerta, del Estado de Los Andes, se dijo equi- 
vocadamente que €S recordado en la historia por el 
combate de ese nombre, cuando el sitio de La Fuer^ 
ta, en donde se libraron dos batallas contra los es- 
pañoles, queda entre Villa de Cura y Calabozo, á la 
entrada del Llano. 
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